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O > El haber sentado de un modo incontes- 
| table que la revolucion francesa de 1789 
fué la religion delos estudios de colegib 
: bastaria en nuestra opinion para justificar 
71 las súplicas incesantes que de cuatro años 
Y á esta parte nos hemos tomado la libertad 
de dirigir á los gobiernos, á las familias, á 
los preceptores de la juventud para persua- 
FONDO E dirles 4 que se reformé un sistema de ense- 
NDO EMETERIO: ñanza que ha producido semejante catás- 
VALVERDE Y TELLEZ trofe. : 
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Deseando, no obstante, que desaparezca 
toda oscuridad. de los espíritus, es preciso 
que contestemos á una objecion. Hay per- 
Sonas que considerando al voltea Ó 
á la filosofía del siglo diez y ocho como á 
o Man principales cansas de la revolu- 
desa, dicen: «No cabe;¡la menor du- 

a de que los estudios clásicos influyeron po- 
derosamente en, la revolucion, pero ¿no da 
cierto que Voltaire, Rousseau, Mably y los 
demas filósofos del siglo anterior han sido 
A autores principales de este gran suceso? 
9 5€ encuentran acaso/en sus escritos todas 


las trinas ralim: . 
as doctrinas religiosas, sociales y políticas 


de la revolucion? Por ventura no eran sii 
escritos á fines del siglo diez y ocho los oráH 
culos desu opinion?” E pei 
, No contentos: con afirmar que el héclo 
e8 cierto, queremos hacer aleo mas que ré 
conocerlo. Con el fin de contribuir adi 
Co riuh- 
fo de la objecion y fieles al método históri- 
co que nos hemos impuesto, vamos á esta- 
hlecer por medio de documentos incontes- 
tables la parte que ha tocado al volterianis- 
mo en el catolicismo: de 1789, Despues de 
e poes que se nos permitirá mani- 
en ñ e corresponde á los estudios clá- 
$ y al renacimiento dentro del mismo 
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volterianismo. Tal es el objeto ¡de esta 
nueva tarea cuya division es la siguiente: 

Dirisiéndonos á la revolucion misma, le 
preguntamos. ¿Es cierto que cuentas á Vol- 
taire, 4 Rousseau, 4 Mably y ú4 los demús fi- 
lósofos del siglo diez y ocho entre”tus ascen- 
dientes? 

“Dirigiéndonos luego á Voltaire, 4 Rous- 
seau y á Mably, y á los demas filósofos, les 
preguntamos: ¿Quiénes sois? Como habeis 
aparecido en el mundo? Cuál es vuestra 
genealogía? De quiénes sois hijos? 

Así como hemos probado la descenden- 
gia de la revolucion no con argúmentos si- 
Mo con hechos seguirémos el mismo siste- 
ma para comprobar la filiacion del volteria- 
nismo. E insistimos en decirlo: no es une 

polémica la que entablamos, escribimos la 
historia. 


LA REVOLUCION FRANCESA. 


EL VOLTERIANISMO. 


CAPITULO 1. 
APOTEOSIS DE VOLTAIRE. 


Lafravólucion reconoce 4 Voltaire como á uno de sus padres.— 
Peticion de la. municipalidad de Paris para la traslgcion de 
los os de Voltaire, —Palabras de Regosult de Saint-Jean 
dWAngely, de Tr rá.—Pídese una festividad para honrar 
á Voltaire —Palabras de Gossin; de Regnault.—Llegada de 
Voltaire 4 Paris; —Estacion de la Bastilla.—Descripcion del 
Apoteósis.—Carácter pagano'de esta ceremonia. 


Hay un cargo que jamás se ha hecho £ la revolucion 
y que ciertamente no merece, cual es de igvorar su ge- 
nealogía y desconocer á sus abuelos; sus primeras -son- 
risas las dirigió 4 la vez 4 Bruto, 4 Escévola, 4 Temís- 
tocles, á Licurgo, 4 Voltaire 4 Rousseau y á Mably. 
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UU 
No bia abia Ant ; , 
ie u habla dejado las mantillas de la infancia cuan 
] astra su nia : í 2803 
) Muestra su piedad filial asociando 4 los mis 
nores á sus padres y á sus e os mismos ho- 
Atado E padres y 4 sus abuelos. La historia nos ha 
pa ya 0 q hizo por las primeras cabezas de. su de 
-Ondencia, falta que nos ¿ . hizo en e cd 
bend br a q os diga lo que. hizo'en fay 
sus inmediatos ascendientes O 
El domingo S d o de 
_ Xul domingo S de Mayo de 1791, vida ¡oi 
dad de Paris 4 la qa E79d, ps la mur ¡cipali- 
ra E aTiS 4 la asamblea nacional que los resto 
d vatre sean conducidos en triunfo hasta ] e 9 
R l apoya la peticion, “en considera en 
ES aa 4 > % dl E M6 l A 4] ade 
'oltatre .es el único hombre que haya 7ech y 
z lismo é 11 lo ú , > 2 PS 
] É atismo é ttustrado á la ignorancia” 2 ón 
espues da mani ) a me X 
) Spues de Reenault 1aD1a 1rel ard “Voltai 2. dí 
Sd ul - d. ltaire, di 
E COMBRZADA en 1764 la revolucion. que est pe 
senciando; la anunciaba tal cómo hoy la vem: 
bienas El es ams mo 10y la vemos. A él la 
po ; €l es quizá uno de los primeros á quienes t 
aa h o E 1 23 t pS 
e que tributar los honores que destinais á lor pa 
RSTSNES > Lar pr ; Fl qa *. 40M 3 
nes que han merecido bien de la patria No hablo 
a | cl ablo 


aquí de la conducta privad 
j E nducta privada 'oltajre; bas 
privada de Voltaire; basta que ha> 


que sea el autor de unt 


se 
amos pre- 


ya honrado al género humano, 
revotucion tan hermosa, t 
re sa, tan grande como la 
ie A Eo É 2 NUEStTra, par 
gas nos apresuremos todos á que se le hagan 51 peas 
E > za 
Pa ad los honores que le son debidos.” 3 Do 
¡Llamar hombre insigne á quien dura, 

e rar esta 4 quien durante su yida ene 
sor So $ pasiones iles; 57 
chor de la patria £ quien desde pi ri nl par 
Supo asir una pluma, no cesó de llei lacio Po 
puras de su patria, y de desmoralizarl: pe oa 
mas ¡satánicos; la honra idel vé is 
O ye ¡ae genero humano ¡ 
0uv: ( ayi 5 Ñ a z : 
lent ? e la literaria 1 19 una continua prostituci .q pa 
le a : y un ataque insensato contra el edifici Heb 
social, cuya caida debia atraer al mun lo 

A 
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males inca]. 


1 Diputado de Sáint-Jean d' 
A La D Jean d Angely 
E ( de Mayo de 1791: 


—11— 


cúlables, es un ultrage 4 la verdad, una subversión del 
sentido cristiano! Pero Voltaire hizo, la revolucion, es su 
padre: es lógico Tréilhard. 

Gossin pide el 30 de Mayo los honores del Panteon 
para Voltaire, y que se fije el dia del apoteósis. “Vol- 
taire, dice, ha levantado un monumento que descansa 
tanto en los mayores beneficios como en las producciónes 
mas sublimes del genio: Voltaire ha abatido al fanatis- 
mo, ha denunciado los errores de nuestras instituciones 
antiguas, hasta ent 'nces idolatrados; ha roto.el velo que 
encubria todas las tiranias. Diendo los franceses ya li- 
bres, decretarán en favor del libertador del pensamiento 
el honor que de ellos ha recibido uno de los fundadores 
de la libertad.” + 

Apoyando la iniciativa de Gossin, vuelve Regnault á 
subir 8 la tribuna, y esclama: “Reclamo los honores 
del Panteon para el filósofo que entre los primeros $e 
atrevió 4 hablar á los pueblos de sus derechos, de su 
dignidad, de su poder en medio de una corte. corrompi- 
da. Su mirada penetrante leyó en el porvenir, y descu- 
brió la aurora de la libertad, de la regeneracion francesa 
cuyas semillas arrojaba con tanto, cuidado como valor. 
Voltaire hizo con su ejemplo una revolucion en la histo- 
ría, Pues bien, esta revolucion preparó la nuestra!” 

La peticion se transforma en decreto, El domingo 10 
de Julio de 1791, una corporacion municipal se dirige á 
la garita de Oharenton pata recibiéel cuerpo de Voltai- 
re que llegaba de Romilly. 

El trayecto de cuarenta leguas no habia sido mas que 
una serie no interrampida de honores fúnebres. El carro 
que traia lá caja había venido. siempre escoltado por los 
oficiales municipales y los guardias nacionales. de cada 
uno de los distritos situados en su tránsito. Grupos de 
muchachos vestidos de blanco venian de .trecho en tre- 


1 Monit. del 31 de Mayo.de 1791. 
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cho á depositar en él coronas. de flores. Ramas de laú- 
rel y de encino entretegidas de rosas, de mirio y de fo- 
yes silvestres daban sombra á este carro, de forma anti- 
gra que lleyaba por inscripcion estos dos versos de Vol: 
taire.” 

“Si el hombre faé creado libre, debe gobernarse; si el 
hombre tiene tiranos, debe destronarlos.” 

Habia anochecido ya cuando la” comitiva llegó 4 Pa- 
ris. Todo estaba dispuasto para recibirlo. Antorchas, 
ilumioaciones de toda clase alumbran su marcha al atra- 
vesar la capital, y la multitud que la acompaña convier- 
te su entrada en un triunfo verdadero; El cuerpo es con- 
dacido en medio de las aclamaciones del pueblo £ las 
ruinas de la Bastilla; una esplanada domina el sitio de 
la torre que sirvió de prision 4 Voltaire, Antes de colo- 
carlo allí enseñan el féretro 4 la multitud que despues 
de los mas vivos aplausos guarda un religioso silencio. 
AÍ descansan hasta el dia siguiente. las reliquias del 
libertado? del pensamiento en medio de flores y de plan- 


tas de toda especie, bajo un verjel de rosas, de mirtos y 
laureles, 

Junto al mismo se alza 6 manera de columna triun- 
falvuna foca formada con las piedras procedentes dé los 
escombros de la Bastilla. La cúspide y los ámbitos de 
esta roca, están adornados de varias figuras simbólicas 
y con la siguiente insgripcion: y : 


RECIBE EN ESTOS SITIOS EN QUE TE EN- 
CADENO EL DESPOTISMO, 
VOLTAIRE, é 
LOS RESPETOS QUE TE "TRIBUTA TU PATRIA, 


Al dia siguiente, 11 de Julio, se verifica la traslacion 
de los restos de Voltaire al Panteon. Nada se ha omiti- 
do para dár mas brillo á esta ceremonia. 


3 — 
1 3 
: ras dos Aud linda 
La comitiva emprende la marcha á las dos de la terde 
5 sioniente: 
en el órden siguiente: a , 
Varias compañías de caballería, los zepadores, los 
HE 25 aa la ana da la . 
tambores, los artilleros y los jóvenes alumnos de la gua 
y: LE al 
dia nacional. , o 
Una diputacion de los colegios, los clubs y las socie 
s patriót rando cada uno sus estandartes y 
dades patrióticas, llevando cada uno sus es 14083 
mas entre los 38 as sievientes tomadas de 
lemas entre los cuales se leen las siguientes toma 
Voltaire: Me ln 
«Los mortales son iguales; no es el nacimiento sinc la 
yirtad tan'solo la que establece entré ellos la OR 
«Esterminad, gran Dios, de la tierra en quenos ha la- 
mos á cualquiera que derrame con gusto la+sangre del 
hombre.” 1 tos de la guardia nacional, y 
Numerosos destacamentos de la gua Fall 
una multitud de hombres armados, marchán en órc e Se 
batalla, y en medio de ellos figuran todos los fuertes de 
at ió. y Cil 14 4 Ñ a Z ? A y 
mercado con él trege de su oficio formando ¡un cuerpo 
ALO nE dd ] are ] Nan- 
separado; siguen los ciudadanos de Varennes y de 4 
ey llevando los medallones coronados de laureles de 
Roussean, de Mirabeau, y de Fraoklin. rie 
Tras de ellos vienen los vencedores y derribadores de 
la Bastilla, conduciendo los hierros, los grillos, las cade 
nas, y las corazas encontradas en esta fortaleza, presidi- 
dos de su gefe Palloy. Ea 
j ¡ 7 sados varios libros 
Una paribuela en que se ven colocados y: ai 
con el sobre de: Sumaria de los electores é insurreccio 
varisiense por Dussaulz. dal dae 0 
, Los habitantes del arrabal de San Antonio conducien 
do la bandera y el plan de esta fortaleza, Entre ellos se 
ye una mujer vestida de amazona ¿con el uniforme de 
guardia nacional, distincion que le fué concedida por su 
cooperacion á latoma de dicha fortaleza. Va armada de 


1 Nota del traductor: Pueden verse los versos franceses en 
original, t. V, p. 8. . 
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un palo cuya estremidad superior es de hierro añla 
lleva la siguiente inscripcion: 


LA ULTIMA RAZON DEL PURBLO; 


Un grupo de ciudadanos armados de picas, de las 
cuales una lleva por remate el gorro de la libertad con 
este lema, 


DE ESTE PIERRO NACIO LA LIBERTAD. 


; Los guardias franceses conduciendo un modelo de la 
A La en una piedra procedente del derribo 
Tras de ellos viene el club de los Jacobinos; que por 
timiento de orgullo muy digno de esta sociedad 

lado célebre, afecta separarse de las demas socie- 


guos electores de 1789 y 1790. 
suizos y los guardias suizos bajo las armas. 
sos teatros. de la capital, 
6 la estatua de Voltaire. 
de laureles, es conducida 
por Jos Jóvenes a Ge las artes en trage antiguo, 
eventando unos en. el aire en medio de guirnaldas de 
encino y de varios atributos de las musas medallones en 
3 nomabr las obras principales del 
38 conducen un cofre dorado que en- 
1 de sus obras en setenta tomos: era un 


Beanmarchais. 


presidisudo ] 


Esta estatua de oro coronada 


nor los jóvenes alumnos 


ada 


y habia tres j 

j ta y tres parecidas á aque- 
j mentos. Di te ] 

llo c Durante los go- 
hia > ese hinn sc 1 indivi 7] 
biernos que se han su o , £l mismo individuo ha 
repartido gratuitamente á Jos curiosos algunos fragmentos de 
ferro y de piedra procedentes del derribo de la Bastilla 


que fueron en 
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Secyian tras de ella en masa los académicos, 
bios, los letrados y los artistas. 
Coros de másicos cantando himnos y 2 
con el sonido de instrumentos antiguos, lan 
Garro ná sarcófago dentro del enal se 
el ferótro de Voltaire. Jste carro cuyas ruedas y formas 
todas traen £ la memoria los oarros de los' triunfadores 
romanos, ido construido con arreglo 4 los diseños 
del célebre D ; se cabalios tordillos quemados, y 
dispuestos sobre ro de frente y llevados:de la mano 
por guardias e os ála romana ti la esta obra 
MAestra 2 telde. la grandeza y de la magestad 
delas conc pciones antizuas. 
De este carro.se de 
nade con un paño riquísimo de terciopelo. verde e 
de estrellas. 4 y rematando en un lecho fúnebre en 
] Í plástica de Vi 
filósofo recostado en un lecho de d 
ios que la «rodean descubren las formas 
tán desnudos y la cara no lle 
va imp ls la la muerte. Sobre sa cabeza y ha- 
jo el emblema de una jóven con alas, tiene la Fama sus- 
“pendida una corona de estrellas: Los perfumes mas es- 
quisitos arden en los braserillos colocados en los cuatro 
ángulos del carro, y derraman en los aires los mas “sua- 
Yes aromas. 
El sárcófagó se halla adornado de varias” inseripcio 
nes. 
Por delante: 


A LOS MANES DE VOLTAIRE: 
En uno de los frentes laterales. 


COMBATIO A LOS ATEOS Y A LOS FANATICOS; 
INSPIRO LA TOLERANCIA; 


RECLAMO LOS DERECHOS DEL HOMBRE 
CONTRA LA SERVIDUMBRE Y EL FEUDALISMO. 


En el otro frente lateral: 


POETA, FILOSOFO, HISTORIADOR, 
HIZO TOMAR GRAN VUELO AL ESPIRITU HUMANO, 
Y NOS PREPARO PARA QUE FUESEMOS LIBRES. 


Por detras: 
DEFENDIO A CALAS, 
A SIRVEN, LABARRE Y MOMBAILLY. 


Este pomposo sarcófago que tiene cuarenta piés de ele- 
vacion, adelanta lentamente en su marcha, y hace es- 
tremecer desde léjos las calles por donde pasa. 


Es seguido por el síudico procurador general, por los 
ministros, los embajadores de las cortes estrangeras, las 
diputaciones de la asamblea Yacional, del departamento 


del distrito, de la municipalidad, de las secciones, del 
tribunal de apelacion, de los jueces de los tribunales de 
Paris, y de los jueces de paz. Cierran la marcha el ba- 
tallon de veteranos y un cuerpo de caballería. 

La, comitiva sigue por todos los boulevards 1 desde el 
sitio de la Bastilla, y se detiene delante de la Opera que 
ocupaba entónoes el teatra de la Puerta de San Mar- 
tin.2 La fachada de este edificio está adornada de festo- 
nes de follage y de paños recogidos por guirnaldas de 
flores. El busto de Voltaire se halla colocado sobre un 
altar á la antigua, bajo. del cúal se leen estas palabras. 


s 


1. Notas del traductor: Los antiguos baluartes ó murallas de 
Paris, convertidos hoy en hermosísimas calles. 
2 Arco de triunfo del mismo nombre. 


PANDORA, 
fil. TEMPLO DE LA GLORIA, 
SANSON. 


Operas cuyo autor.era Voltaire. Algunos cómicos 
en trage de carácter vienen á depositar corunas sobre es- 
te busto y cantan en gloria suya un himno adecuado á 
las circunstancias. $T E 

Prosigue despues la comitiva su marcha, continuan- 
do por los boulevards hasta la plaza de Luis Na sigue 
el muelle de la Conferencia, el puente real, y el muelle 
de los Teatinos, que ya se conocia entónces Con el nom- 
bre de muelle de Voltaire. 

Sa detiene ante el hotel 1 Villette situado en el ánga- 
lo de la calle de Beaune: AU fué donde Voltaire pasó 
los últimos dias de su vida. h 5 

Guatro £lámos muy elevados unidos por festones de 
follaze de encino y por guirnaldas de laurel forman una 
verde enramada, del centro de la cual se balla suspendi- 
da una corona de rosas que desciende sobre el Carro al 
momento de pasar este. La fachada del edificio contie- 
ne este lema. 


SU ESPIRITU ESTA EN TODAS PARTES Y SU CO- 
RAZON DESCANSA AQUI. 


En el frente se halla un estrado en anfiteatro en el 
que están colocadas cincuenta niñas, vestidas de bian- 
co con cinturones azules, con una corona de rosas en la 
cabeza y una corona civica en la mano. Entre ellas se 
distinguen dos por,sus largos trages de luto: son hijas 
de Calas. : 


l Palacio'ó casa de un grande; dicese tambien de los edif- 
cios públicos destinados á ciertos usos. ' 


iO 


Madama de Villette que habia sido adoptada por la 
ternura paterna! de Vol baire, se adelanta entónces para 
poner una corona en la cab eza de la estatua de su tio; 
y movida de los sentimientos mas vivos de ternura y de 
dolor, estrecha en sus brazos y cubre de besos :el: mar- 
mol inánime que reproduce sus facciones queridas; Al 
yér una escena tan patética se 2 p de los especta- 
dores el mas vivo enternecimiento, y- los lúgubres aten- 
tos de una música desgarradora aumentan mas la con- 
mocion general.  Cántase luego en coro algunas estro- 
fas de una oda de Chenier coya música es de Gossec. 


Concluida esta posa y uniéndose 4 la comitiva mada 
ma de Villette cercada de la familia. de Calas, la Har- 
p9 que exa también Jujo adoptivo de Voltaire y un uu- 
meroso grupo de señoras vestidas de blanco con cintu 
rones y listones tricolores, prosigue su marcha la comi- 
tiva y se dirigo. al teatro de la Nacion que es hoy el 
Odéon: j 


Delante del solar que ocupaba la «comedia. francesa 
situada en la calle des Fossés-Saint-Germain=des- 
Prés que se encuentra precisamente en el camino del 

carre triunfal, se halla un busto de Voltaire coronado 
de dos genios 4 coyo pié se lee esta inscripcion; 


“ESCRIBIO SU EDIPO A LA EDAD DR PIEZ Y 
SIBTE AÑOS.” 


Se reserva un nuevo homenaye en el Odéon 4 los ma- 
nes del patriarca de Ferney. T; Igaduras mas magni- 
ficas, guirnaldas dispue: 05 * adornan toda la fa- 
chada de este edificio Varios lestones forman espira- 
les en derredor de las coluranas y en cada 'nua de estas 
se lee un título de las: obras de Voltaire, cuyos títulos 


19 mn 


sehallan contenido en treinta y dos medallones. 
rontisdel edificio se encuentra este lema: 


“COMPUSO A IRENE A LOS OCHENTA Y TRES 


iendo llegado la comitiva, ábrese el vestíb 


cubria una cortina y descúbrese en el fondo: la es 
10 


de mármol de Vóltaire re 8] plena leciente toda de luces 
poco rato ve uno pre entarse É 108 prin ipales person: 
ges dramáticos que salieron á le y tablas en sus 
lrages y con todos sus atributos $ y tributar sus 
al ge nio creador que los ha repr es sentado tan diename: 
te: Bri wto le ofrece un haz de laureles; Orosmanes los 
perfumes de la Arabia; Alzira los tesoros delnueyo mun- 
do: Nanina un ramo de rosas; y durante esta escena. de 
1d una másica deliciosa 4 toda orquesta ejecuta 
roros de la ópera de Sanson. 
noche cuando la comitiva prosiguió su marcha 
andor de las antorchas y de las iluminaciones, 
no habiendo podido llegar hasta las diez al Panteon 
Ranco quedaron depositados los despejos mortales de 
oltaire con toda la pompa digna de esta fiesta triun- 


“Esta ceremonia añade el Monitor, ha sido una ver- 
dadera festividad nacional. En todas partes se veian 
bustos de Voltaire coronados, se leian lás máximas mas 
conocidas de sus obras inmortales, y salian de los labios 
de todas las gentes. En todala longitud del camino por 
donde pasóes sta soberbia comitiva, una multitud innume- 
rable de ciudadanos cubria-las calles, las ventanas y los 
techos de las casam” ? 


i Vénnse los dias mem orables de la revolucion, t. 1, póginas 
DE7 4 294, y el Monit. del 13 de Julio de 1791. 
2 Monit. del 13 de Julio de 1791. 
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Coronas, carro triunfal, jluminacion, aclamaciones, 
procesion, manifestacion de las reliquias, himnos, in- 
cienso, posas, nada omite la revolucion en el feulto que 
tribute 4 Voltaire ¿Podrá decir de un modo mas esplíci- 
to: es mi santo, fué mi padre? 


CAPITULO IL 


APOTEOSIS, DE ROUSSEAU. 


Reconócelo la revolucion por su padre, —Pension concedida 4 
su viuda.—Peticion de los honores. del Panteon.—Palabras 
de Eymard.—Descripcion del Apoteósis. 


Lo que acababa la revolucion de consumar para hon- 
rar 4 Voltaire, eso mismo hizo en obsequio de Roussean. 

El mártes 21 de Diciembre de 1790, suben Barrérey 
Eymard á la tribuna, y piden que de las rentas del Es- 
tado se asigne una pension á la viuda * de Juan Jacobo 
Rousseau, y se costes una estátua para el mismo Rous- 
sean. Atónas, esclamó Barrérre, exaltó á la familia de 
Arístides. ¿Qué no hará pues, la nacion francesa por la 


J Era su concubina. 
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Coronas, carro triunfal, jluminacion, aclamaciones, 
procesion, manifestacion de las reliquias, himnos, in- 
cienso, posas, nada omite la revolucion en el feulto que 
tribute 4 Voltaire ¿Podrá decir de un modo mas esplíci- 
to: es mi santo, fué mi padre? 


CAPITULO IL 


APOTEOSIS, DE ROUSSEAU. 


Reconócelo la revolucion por su padre, —Pension concedida 4 
su viuda.—Peticion de los honores. del Panteon.—Palabras 
de Eymard.—Descripcion del Apoteósis. 


Lo que acababa la revolucion de consumar para hon- 
rar 4 Voltaire, eso mismo hizo en obsequio de Roussean. 

El mártes 21 de Diciembre de 1790, suben Barrérey 
Eymard á la tribuna, y piden que de las rentas del Es- 
tado se asigne una pension á la viuda * de Juan Jacobo 
Rousseau, y se costes una estátua para el mismo Rous- 
sean. Atónas, esclamó Barrérre, exaltó á la familia de 
Arístides. ¿Qué no hará pues, la nacion francesa por la 


J Era su concubina. 
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viuda de Juan Jacobo Rousscau?” 
aplausos de toda la asamblea, recibe 
seur una pension por vida de 1,2 
Abogando ¿favor de Ros 
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habeis erigido el edificio psa nuestra libertad 


1 Monit. del 23 de Dio: iembre de 1790: 
Ya hemos dicho que ): 
á real y medio de 1 

2 


Nota del traductor: 
equivalin poco más 6 mé- 


Monit. del 23 de Diciembre de 17 


PE 


“Lea habeis decretado po honores que le eran debidos: 


habeis pagado esa deuda 4 su memoria. Mas habeis 
cubierto lo que debel > autor del Contrato social? 
Rousseau fué el primero que estableció un-sistema á la 
vista misma del despotismo, la igualdad delos derechos 
entre los hombres y la soberanía del pueblo. Estas dos 
ideas madres han germinado en las almas francesas y en 
las nuestras con Ja meditacion de sus obras; y si es cier- 
to, cosa qne no puede disputarse, que toda nuestra cons- 
titacion no es mas que el desarrollo de aquellas, claro 
es que Rousseau es € l primer, fundador de la constitucion 
francesa... » Pedimos, pues, paras la memoria de este 
hombre insigne los hor nores s que hao vengar á sus 0e- 
nizas, que pagarán esta deuda de la Prancia, y aumen- 
tarán vuestra gloria.” 2 
El presidente contesta: “La asamblea nacional «al 
destruir todos los títulos. de orgullo, ha dado un brillo 
mayor 4 los verdaderos títulos de gloria, Ha querido 
que en lo auces sivo, los 1 y el genio fue- 
sen las únicas señales de distine mire los ciudadanos 
del imperio. Esto equiyalia 4 poner en primer término 4 
aquel que las reunió todas; colocar 4 J. ). Rousseau 
en Un 10£2Tr en que no pudiese tener superior. La asam- 
blea tomará vuestra peticion en consideracion, y os invi- 
ta que concurrais á la sesion.” 2 
Eymard pide que la asamblea ge pronuncie jomedia- 
tamente. “Oíves )s, dice, d ejemplo de. los. ¡Artiguos, 
objetos de est ofreceduos esas recompensas qué 
o3 que las han obt: mido.”.3 Una so- 
a dificultad se opone al voto de la asambl lea, tal es la 
postal de Mr. Girardin de Ermenonville de ser pro- 
pietario de los-restos'de Ronssean: > La dificultad queda 


Monit. del 30 de Agosto 
Id. id. 
Id. id 


por Mr. Matthicu Montmorency: “Los hechos, 
dicé, de que acaban de ocuparse los preopinantes, debian 
alejarse de una cuestion que pertenecerá toda entera á 
la admiración y al reconocimiento nacional. No puedo 
¿reer que Mr: Girardin quiera negarse á los honores que 
se quieren tributar 4: Rousseau, y que pretend dispu- 
tar á la nacion las cenizas de un hombre que le perte- 
nece por tantos títulos. Lia asamblea que está ¿mpacien- 
te por ceder al sentimiento que la anima, satisfaceria á 
los derechos sagrados de la propiedad, y al deseo nacio- 
nal si quisiese resolver que los honores deoretados á los 
hombres insignes, serán tributados 4 Rousseau, y pasar 
el asunto al comité de constitucion para su ejecucion.”* 

Es admitida esta proposición y el 21 de Septiembre 
se publica el detreto que dispensá 4 Rousseau los hono- 
res. del Panteon. 2 Con el objeto de preparar el entusias- 
mo se presenta Palloy á la asamblea el 6 de Octubre 
para ofrecerle el busto de Rousseau esculpido en relieve 
en una piedra de la Bastilia, 3 La asamblea muestra su 
profunda gratitud y decreta que el busto de Rousseau 
quedará colocado en el (salon de la sesiones. Por su 
parte José Chenier compone pára el dia de la festa un 
himno en que todas las edades y condiciones han de 
cantar las alabanzas del futuro semi-dios. 

Llega én fin el 20 vendimiario del año TIT (11 de 
Octubre de 1794), dia fijado como decian para la cere- 
monia mas hermosa, la mas griega que se hubiese visto 
jamas. La urna funeral que encierra las cenizas de Rous- 
seau, es arrebatada el 18 de la ¿isla de los Alamos, y 
cenducida en triunfo por los ciudadanos de Ermenon- 


1. Monit. del 30 de Octubre de 1791, 

2 1d. del 22 de Septiembre de 1791, 

3 la. del 7 de Octubre. Véase tambien el Monitor del 16 de 
Abril de 1794 en que se califica 4-Rousseah el mas grande de los 
moralistas. 
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ville, hasta la municipalidad de Emilio, Mamado anti- 
guamente de Montmorency. Allí permanece hasta el dia 
sigulente. 

La comitiva se pone el 19 en camino para Paris, Lle- 
ga como á las seis de la tarde ála plaza de la Revolu- 
cion, y se detiene en el puente Tournant al pié de la 
Francia que aparece anunciar. al universo el” apoteosis 
de un homóre insigne. Aquí es donde se presenta una 
comision de la Convencion para recibir los restos de 
Rousseau, 

La urna funeral lleyada con irespeto en un'carro ador- 
nado. de guirnaldas, queda depositada en medio del 
grande estanque del palacio nacional [las Tullerías] en 
uua pequeña isla artificial cercada de lorones y álamos 
que recordaban £ los espectadoresflas fuentes de Erme- 
nonville. Allí, en un templo pequeño:de forma antigua 
descansa la urna de Juan Jacobo. Allí recibe durante 
toda la noche los respetos del pueblo hasta los momentos 
de su traslacion al Panteon. 

Desds las'nueve de la mañana del dia 20se dirigi 
ron los ciudadenos en masa al jardin nacional: t 
anunciaba la fiesta de un pueblo libre. Tan luego como se 
han reunido todos los que deben formar la comitiva, la 
Convencion nacional dejando el lugar de sus sesiones, se 
presenta en la inmensa tribuna situada delante del pe- 
ristilo del palacio. En este instante el instituto de mú- 
sica toca una marcha seguida de la cancion compuesta 
por Rousseau. He perdido toda mi dicha. Luego de lo 
alto de la tribuna lee el presidente en yoz alta los decre- 
tos espedidos para honrar la memoria de Rousseau. A 
esta lectura interrumpida con frecuencia por aclamacio- 
nes numerosas, sigue la cancion de Rousseau: En mi 
cabiña oscura: 


, 
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dad.” 
db vido dd pan egíri o, O ambaceres de gran uni- 
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mn 


de toda la Francia, sobre el sepulero de este hombre fa- 


roú- 

a de Grosseo, cuya primera estrofa la 
: la tercera los mue hachos y las niñas, 
s habitantes de Ginebra, y la quinta los jó- 


' 4 3 e y de . -»a tan al a e 2 
pueblo y todo Jos cireunstantes repiten el coro,* 
Ñ 


ciaros y las madres de familia; la segunda 1 s diputados 


LÓS ANCIANOS Y LAS MADRES DE FAMILIA. 


"Tú que bosquejas las facciones ingénuas de Emilio y 
de Sofia, que restableces los derechos desc onocidos de ss 
naturaleza, que ilaminas $ nuestros hijos y á nuestra 
hijas, formasus 00razones s para las virtudes y ds z 
felices á nuestras familias dio del amor € las le- 


yes y 4 las costumbres. 


$ 
tier 


CORO 


lo de los sabios, bienhechor de la 


idad, recibe los respetos de un pueblo libre y ní 
só desde el sepulcro el sosten de la igualdad. 


LOS REPRESENTANTES DEL PUEBLO. 


ndo tu mano las cadenas por largo tiempo 
sagradas de la tierra. cautiva, encontró los títulos y jerdi- 


ito ario año 11L. 
2 N Vota del tras lueor —Quien doseare leer los vers03 frauce- 


ss, los hallará en el original, tomo V págs. 26 4 25 


Armándose el pueblo con 
yO y con este contrato "solemne, h 1a colocado su trono 
terno sobre las rninas de los reyes pulverizados. 


Ri, CORO, : 
“¡Oh Rousseau! ete 
LOS MUCHACHOS Y 


"Tú libertaste 4 todos los ese 8v03; humillaste 4 todos 
os opresores; sin cuidados, sin obstáo eS nuestros pri- 
meros dias tienen sus dalzuras, gracias é tí. Recib e la 
espresion de gratitud de aquellos 4 quienes defandiste: 
eau fué el amigo de la infancia; es amado de los 
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EL CORO. 
“¡Oh Rossean! eto. 


LOS GINEBRINOS. 
a 


“Mira junto á tus augustas cenizas, 6 tus amigos, á 


tus conciudadanos; filósofo sensible y justo, nuestros 


opresores fueron los tuyos; y agitando su estandarte Gi- 


2uada patria, Ginebre, tu madre querida, 
canta £ su hijo, al 'buen Rousseau. 
EL CORO 


¡Oh Rousseau! eto 


mhaíe siempre á la tiranía que tu memoria haea 
1. amb A . 4 e £ 
: la muerte no alcanza 6 £u genio: esta antorcha 
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alumbra para el PA Sus fulgores puros y fecun- 
dos han reanimado la tierra enlutada, y la Francia der- 
rama flores en su ataud, en nombre de los dos mundos. 


BL CORO. 


“¡0h Rousseu! Modelo de los sabios, bienhechor de la 
hum anidad, recibe los respetos de un pueblo libre y ufa- 
no y sé desda ta sepulcro el sosten de la igualdad.” 1 

Al dia li E vice presidente, sube á la tri- 
lub de los Jacobinos, y se espresa 
de este modo: * Cin lanos, vengo á daros cuenta de la 
ejecucion de vuestra resolucion que decreta una corona 
cívica á los manes de J. J. Rousseau, Cuando el car- 
ro conducia el busto de esto filósofo se detuvo la puer 
ta de este recinto y miéntras un ciudadano jóven colo- 
caba la corona en la cabeza de « Juan Jacobo, dirigiendo 
la palabra al pueblo, vuest ce presidente, dijo: “Cin- 
dadanos, Ja sociedad de los amigos de la libertad y de 
la igualdad, sec ctarios, profesores, y continuadores inva- 
riables de los principios y de la doctrina del inmortal 
Juan Jacobo, viene 4 manifestar por medio del ofreci- 
miento de una corona cívica d los manes de este apasio 
nado amigo de la humapidad, la resolucion en que se ha 
lla de tomar] o siempre por modelo y por guía en sus tra- 
bajos...” 
)ste discurso, Cc! 
Vuestro vice 

oO para re] Yves 

los piés de la 


cido de esta m a el Pant 23 
DO 


Ya hemos visto como el apoteó ¿ Rousseau rivali- 
Ls eS 


za, con el de Voltaire. Jamas t tó Paris adoracio- 


. 


Monitor del 20 y del 24 de vendimiario, año 11 
Monitor del 26 1d 


nes mas ruidosas 4 Jesucristo. Jamás hizo una procé- 
sion mas solemne y con mayor pompa para honrar al 
Hijo de Dios, como aquella en que pas seando en triunfo 
los cadévyeres de Voltaire y de Rousseau los presentó á4 
la yeneracion pública y les condujo solemnemente £. una 
iglesia católica convertida en santuario suyo. ¡Voltaire 
y Rousseau honrados en la capital dela Francia al 
jgual del santo de los santos, y la revolucion dando ha- 
ce sefenfa años ú la Enro; al mundo el escándalo 
inaudito de conservar colocados en la misma Iglesia que 
Jesucristo 4 los dos corifeos del li ¡be rlinaje y de la im- 
piedad! La revolucion no ha muerto, 

Pero olvidemos el lado saorílego de esos apoteósis. 
Al dar la revolucion al patriarca de Ferney y al filóso- 
fo de Ginebra semejantes testimonios dela piedad filial, 
¡vo dice acaso en un lenguage que no admite mas con- 
tradicciones de los comentarios que pide, sí, soy hija de 
Voltaire y de Rousseau? 


CAPITULO UI. 
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el hombre ha nacido libre.... Tengo mucho gusto en 
adoptar, en profesar los mismos principios. Locke, 
Cumberland, Háme, Rousseaw yotros muchos los han 
desarrollado; sus obras los han hecho germinar entre 
nosotros. 2 


Mas adelante dice: Acabando de salir de los Dosques, 
nuestros padres noftenian mas que el buen sentido dela 
naturaleza... y estos Jlórofos que han sido los prime- 
ros en enseñarnos el camino de la dicha y de la libertad, 
estos filósofos deshonrados por todas las tiranías, ¿20 
deberian recibirial in el premio desu zelo el ver como 
nos aprovechamos de sus luces?” 2 y 


En] + 

lun otra parte e 2m2: “Montesquier 0US%9 ú 
blw, Voltaire, no hubier ontesquien, Rousseau, Ma. 
Diy, Voltaire, no hubieran dirigido libremente sus re 
A fanoo 1 í 5 E - y 3 
tlexlones sobre el estado de miseria 4 que se hallaba re- 
due ida la especie humana, y si no hubiesen tenido el no- 
ble atrevimiento de publicar gus pensamientos con ries 
go y peligro de su persona, jamás habria sospechado el 
pueblo sus derechos, jamás se habria insurreccionado 
Ned agradecidos pera con áquellos d ro3 conten- 


jue alimentan con valor este fuero sarrado 
encendido por nuestros antecesores: un Buen libro es una 
palanca capaz de mover al mundo entero.” 3 
Mutada al A 204 Sa o 
As Guiada siempre por la grat añede la revolucion 


“1 toma de la Bastiila es el primero de los aconteci- 
s quist bertad.... La 
razon TeCoge ve Os de una victoria que ha- 
la. preparado hacia mucho tiempo. Montesquieu, Rons- 
seau, Mably vosotros habeis forzado las armas con gue 
a al rango de las 
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quimeras los principios que habeis Revelado” y que nos 
vanagloriamos de profesar” * 

En otra parte dice por boca de Robés pierre: “Mi Dios 
es el que protegerá Jos oprimidos y éstermina á los tira 
nos; mi culto es el de la justicia y la humanid 
Penetrando la antorcha de la filósafia ha 
ciones que están mas distantes de pilla ha auye 
ya 4 todos los fantasmas temibles $ ridículos que Y 


bicion de los sacerdotes y la política de los 1 


habian mandado que adorásemos en nombre del 


Es indudable que muy pronto elievangelio de la razon 
y de la libertad será el evangelio del mundo.” ? 
“La filosafa, deduce Rioulto, ha sido nuesira fuerza 


motriz... ¡Qué hacen los escritores cont 


llegan á destruir el espiritu filosófic: 
te la contra revolucion. Luego puede decirse con certe- 
za que un antifilósofo es un anti-republicano.*9 

Otros cien trozos no ménos esplícitos se: hallan 001 
signados en el Monitor, este libro inaltorado é 
ble en que la revolucion misma ha deposi 
sus pensamientos mas íntimos. (Jueda, pues, bien sen- 
tado que la revolucion se ha proolamado hija de Voltai- 
re y de Rousseau, 5 bien de la filosafia del siglo diez y 
ocho. 

“¿Se halla fundada esta descendencia? 

Basta la palabra de la revolucion para que pueda uno 
sin temor algyno contestar afirmativamente; porque re 
petimos que nadie mejor que la revolucion conoce su ge- 
usalogía. Sin embargo, no nos atengamos únicamente 
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£ su testimonio, Véamos las cosas en el fondo y recor- 
demos que toda lá feyolucion se encierra en estas dos 
palabras: destriigy reedificar. Destruirel órden religio- 
so y el órden soétal establecido por el cristianismo; ree- 
dificar un órden religioso y social por el modelo de la 
antigúedad clásica; ved aquí 6 lo que se deduce la revo- 
lucion en la doble fase de su existencia, á no ser que se 
niegue la historia! 

Mas el destruir y reedificar no es acaso el único ob- 
jeto del Volterianismo, de la filosofia del siglo pasado? 
Mirad en su conjanto, en sus gefes, tanto en Francia 
como en Inglaterra, ex gus principales trabajos, en sus 
constantes esfuerzos, ¿es por ventura otra cosa que la 
gran liga de los literatos del siglo diez y ocho que un 
ataque incesante contra el cristianismo y contra el Grden 
social establecido por el cristianismo? Qué principio 
cristiano se ha respetado en la filosofia, en la moral, en 
la política y en la literatura? En qué institucion nacida 
del cristianismo no se ha abierto brecha desde el papado 


hasta las Órdenes religiosas, las corporaciones seculares, 


la sociedad doméstica y la misma propiedad? En una 
palabra, ¿qué persona, qué cosa cristiana se ha visso li- 
bre de sus sarcasmos ó sofismas? 
b ra] mine ¡qué lpm tan continuas por 
la antiguedad! Qué alabanzas de su libertad, de 
su civilizacion, de sus virtudes, de sus l: de sus ar- 
tes, de sus instituciones, de sus usos, de sus filósofos de 
sus oradores, de sus poetas y de sus héroes, ¡Qué esfuer- 
ZOS tan perseverantes para conducir de nuevo 4 las na- 
ciones modernas hácia este tipo admirado. 

De estos hechos generales y de pública notdiédad, 
resulta que la revolucion era en la filosofia MORO el ni. 
ño en el vientre de su madre; que estaba tdd8 formada, 
enteramente viva en el órden de las ¡dasVántes de ser 
visible y palpable en el órden de log hegiiós. 

Luego está bien fundada la objasipafque nos dirigen, 


a 


diciendo: “La revolucion francesa mb solamente es hija 


os estudios de colegio, sino también del Volterianis- 


no.” Muy distantes de negar el hecho) lo acabamos de 


ntémos: ¿Y el Volterianisto á su vez, de 

jo? Porque al fin, no nació como un hongo al 
1, Tiene su genealogía, ¿Cuál es? 

rianos nos responden hoy mismo: - “Somos 


filósofos y revolucionarios que tenemos orgullo en serlo; 


pero somos hijos del renacimiento y de la filosofia ántes 
de serlo de la revolucion.” * 

¡dio genealógico del mal, e 
como debe suponerse, es de una importancia vital. Fal- 
ta saber sies cierto, y hasta qué punto. Para formar 
mestra opinion es preciso interrogar á. la historia, y 

ntarle si Voltaire, Rousseau, Mably, Hume, Cam- 

riand, los enciclopedistas y los demas filósofos, arras- 

2 su Órbita son efectivamente hijos del renaci- 

] dios de colegio. Lo sabremos posi- 

r un lado han sido desde su tierna edad 

formados por el imiento, nutridos con su leche, 

auimados con su espíritu; y si por el otro sus obras 1 

sus actos durante toda su vida no han sido mas que la 
espansion de sus estudios clásicos. 


ste aserto, 


Y 


J Debates del 25 de Abril 1852. 
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Hijo. del renacimie nto y de los estudios de 
Sus primeros versos 
JE que recibió. —Ignora 
cristianismo. E ntusiasro por el po! gani 
dorcst.—De la Harpe.—De Lelrane de Po 
flosofa de la historia.—Todas ] 
las de la autigúedad clásica adr 
das por Voltajre.—Desprecio constant del eri 


de sus artes, de sus hormi 


etimonio 
mpiznsn-—Aná- 
£Orias y tod É 
3 y reprodnci 
innismo, de 


A —Elogio del renaci 


Voltaire es uno de los ejempl os mos honorosos del in 
Hujo gue ejercen Jos estudi os de colegio en el espiritus 
en el corazon de la juventud. Estudiando 4 YVingMio de- 
cia San Agustin, fué como ps mi inoceXtla siendo 


aun niño.” * “Vivien bl 
FOMAnos, y de tres millarés de divinidadaY 


en medio de los griegos y y delos 


decia Napo- 


j onfesiones, et 


ierde la fe 


— 


» 

leon, fué como perdí la fé, y eso me apedió siendo toda 
via muchacho, esto es, á los trece añOS, 

Mas La Voltaire qne ellos, perdió ina y otra. Oi- 
gamos sus biografias 

Vi oltaire (Francisco María Aronet)$hació en Chate 
nay, cerca de Paris el 20 de Febrero de 1694. A! 
iez añ » lo p usieron en él colegio de 1 
él Gran Sy “Estuve siete años 
enel coles sel 6 El márqués de Oha 
tesunenf, embajador en la Haya a, me llevó consigo en cla- 
ag de page en 1713.” 2 Varias nobábilidaces de la Com- 
pañía, el padre O 7 , el padre rnemine, el 
padre Lejay y re Poree fueron' sucesivamente los 
preceptores de y cita que llegó 4 obtener lo que lla 
man triunfos de colegio. 710 ganó] el ] fpremio de 
versos latinos (síricte orationis.) Algunas comp : 
nes en versos franceses que hizo en el colegio, manifes 
tan el alimento con que mutrian su tierna “inteligencia 
He aquí como tradujo una] epígrama de la 4Artholo- 
gía: 4 . 


y 
1 


“Leandro conducido por el amor, decia mandando á 
tas tempestades: dejadme Jlegar £ la ribera, no me 
ahogueis sino hasta que vuelva.” 

Se le asignaba por leccion un trozo en verso sobre la 
estatua de Pigmalion, y él devolvia por copia: 

18] Pigmalion la formó, si el cielo. 2ximó su ser, el 
amor hizo mas, la inflamó: ¿Sin él, de que geryirá na- 
ser? 

Tradujo igualmente varias odas de Anaercontes se le 
mandaba luego componer versoz sobre la muerte de Ne. 


Memorias de 3a nta E lena, et 
Voltasre. Pipeddo pór si mismo, 1775, cariz 11, pág 4, varta 
V, png. 9 » 

4 Nota del crallslos —El lectór “encontrará los versos (ran 
eses an el original Mimo. Y: págs 11443 


$ 


e 


E 


¿ 
ron que se da á sísiismo la muerte, y reproducia esta 
cuarteta; y 

«Cómplice eXétrable de la muerte de una madre, si 
muero de mi má3ho, bien lo merezco; y no habiendo co- 
metido en mi vida mas que actos de crueldad, he queri- 
do, suicidándome, hacer un acto de justicia.” + 

Ya vemos en qíe país vivia el jóren Arouet á pesar 
de estar en el coleyio, La antiguedad clásica seconvierte 
en su horizonte. Robar á los griegos y £ los romanos 
sus sentimientos, susimégenes, su mismo lenguaje fué 
para él la única fuente de lo hermoso y la condicion del 
triunfo; toda su vida política nos dará la prueba de ello, 
Entretanto citarémos otra composicion cuando no eon- 
taba aun quince años de edad. Un inválido ya viejo 
suplicó un dia al regente de Voltaire que le hiciera un' 
memorial en yerso pare el Delfin. El regente despachó 
al joválido £ su discípulo que compuso los versos si- 
guientes: 

“Noble hijo del mas grande de los reyes, que scis su 
amor y nuesira esperanza, vos que sin reinar aun sobre 
la Francia, reinais ya en el corazon de los franceses, me 
permitireis que mi vena por medio de un esfuerzo ambi- 
oloso se atreva á daros un regalo, á vos que no recibis 
dones sino de mano de los dioses? La naturaleza 08 0b- 
sequió cuando nacisteis con sus mas hermosos atracti- 
vos, 6 hizo ver en vuestras primeras acciones, que el'hi- 
jo de Luis era digno de serlo. Todos los dioses 0s colma- 
ron á porfia»de sus dones: Díarte os dió la faerza y el 
valor; Minerva añadió desde vuestros tiernos años la 
sabiduría al fuego ardiente de la edad; Apolo inmortal, 
os dió la hermosura, pero un Dios mas poderoso ¡aria € 
vien invoco en mis trabajos, quiso tambien dArme mis 
estrenas concediéndoos lu liberalidad.” 


] _ Vida de Voltaire por el marques de Lyufhet, seis tomos en 
8? 1781, tomo 1, págs. 6 y 7. 
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Aquí tenemos precisamente 14 e ogía prltalónies 
tal como se enseña en los colegios; aqu las fuentes 
poéticas abiertas por el Renacimiento 4! 


Adi 


aba muy 4 lo serio, lo mismo que sus 
FPamasopeñade, hablando 


103 despues 4 san- 
- 1 


103 


reyes; de Marte que conduce sí. parao OS: 
No bahiendo tenido buen éxito” esta produccion, se 
: je ¡ Aa de nombres SH 
vengó con una sátira sembrada toda de nombres poéti 
cos del Parnaso, de Febo, de Cátulo, de Merenas, de 


AR A A 
Anarreonte, de Virgilio, Ul Horacio, de Homero, ( 
s 
2 


Roma y de la Grrecia e ba EY en 
Sin embargo la asidua repeticion de la hermas antl- 

giledad no tardó mucho en infundir al jóven Arouet, cu- 

yo entendimiento era mas precoz que el de los muchas 

de su edad, una profunda aversion hácla el on 

Eb Padre Porée y el Padre Lejay notan esta 

cion, “emplean los esfuerzos mas janditos pará hacer 

gastar á su discípulo las grandes verdades de la rell- 

gion.” * ¡Pero vanos esfuerzos : 

tomada por desgracia. ¡Y para siempre: “Des l 

de doce años el jóven Aronet hacia ostentación 48 8 

principios y hacia las zumbas que ha introducido des 

pues en una multitud de obras. Y es muy cierto que el 

padre Lejay le predijo desde entonces que seria el porta 

estandarte de la 'incredulidad.”* Ala perversion del 


1 Memorias ausiliares de la historia de Mr. de Voltaire por 
de Serviétes (6 Cheudon) un tomo en 120, 1785 págs. 4 y 56.— 
Vida de Vóltaixe por Condorcet, pág. 118. ' 

o Véase disha composicion en Luchet, tomo 1, pág. 26. 

3 1d. póíg ps 


3 AE Ñ ) 
5 Memorias diBervieres pág. 2. 
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5 
espíritu se une la Gbrmupcion del corazon. No-bien ha 
salvado las umbrales del colegio cuando Voltaire tiene 
ya su querida hija/de buena familia que procura robar- 
se. Esto sucedía en 1713, no “teniendo diez y mueve 
años de edad 1 “E : 

Si Voltaire perdió en el colegio su inocencia y su fe 
ha sacado en canibio de alla funa ¡pasión invencible por 
la antigiedad pagara. No sueña mas que en las bellas 
letras, entendidas cono se entendian en el colegio, cal- 
cadas sobre los modelos antiguos, inspiradas de su espí- 
ritu, tomando sus foríMas y espresando sus sentimientos 
religiosos y políticos hasta donde era posible, “á tal gra 


do, dicen las memorias de Serviérs, que jamás quiso * 


rendirse Á las miras de su padre que lo destinaba a] 
toro.” 2 

Una alma vacia de cristianismo y embriagada de pa- 
ganismo, tal es Voltaire aun ántes de haber salido del 
colegio de Luis el Grande. ¿Pero cómo es que este ni- 
ño que entró al colegio 4 los diez años con el doble t 
ro de la fé y de la inocencia propia de:esta edad, ent 
gado en manos]de preceptores hábiles y virtuosos, rodea- 
do de cuidados especiales, se ha vuelto tan pronto in- 
crédulo y libertino, hn menospreciador público del cris- 
tionismo, y un admirador apasionado del paganismo? $j 
Voltaire no hubiese perdido en el colegio mas que la:fé 
y las costumbres, podia esto atribuirse á las malas com: 
pañia y á los malos libros, mas apénas parece esto vero- 
sírsil en un colegio de Jesuitas y en una época en que 
no existia la libertad de imprenta. No seria nas nata. 
ral inferir que Voltaire encontró el escollo de su inoane 
cia y de su fé allí mismo donde San Agustin, Napoleon 
y tantos otros hallaron el escollo de las suyas 

Pero ademas, ¿cómo esplicais el misterio 4% haberse 


A 


A hd 


él apasionado sin remedio por Ja Shñtici 
Miéntras conseguimos la respuesta, Vo! 

dice durante toda su vida: “Soy hfjo4de mi 
literaria; no me edugue en Paris, en BÉ colegio 
el Grande, ni al lado de los Jesuitas; y 
Roma y 2, Salustio, Cicero 


yidio io, Anacreonte; los paír 


Pournemine no fueron mae que mis y 
ros profesores fueron los autores ¡ Ñ 
lo probará con usura. burláridose de la enseñanza 

unos y practicando fielmente las lecciones 0s 108 
ros; persiguiendo sin descanso 4 sus pasantes Con Su 
2áio, suz desprecios y sus sarcasmos, al paso que | 

tará hasta las nubes 6 sus profesores, á sus escri 

7 8 8118 ACCIONES, 
o, tal como es Voltaire £l 
aí será hasta el En de su larga] carrera. El 
v ofrece tres ideas, no presenta mas 


análisis de 


> 
é 03: 
Sus 0Dras cone a 3 


la jeaorancia Ó el odio al cristianismo y ¿2 
del pavanismo. Mas si'se refiexiona en el 

barano que ejerció durante mas de sesenía años sobre 1 

Enropa entera él¡alumno de!licolegio¡de Luis ol Grande, 
se podrá calcular el influjo dei Renacimiento y de los 
estudios clásicos sobre las ideas de las costumbres, €t 
a sobre la filosofía del siglo pasado y por con 


hra ] lución francesa que de allí salió, 


la revol 


gol ( ras 

Caracterizando 4 las primeras un fa4mir 

faire, Oondorcet, sefexpresa en estos términos: 

tandé so nombre y considerando á los gobiernos, 
dingiitodos sus golpes contra la religion y AU j 

al potes civil para que debilíte su fuerza 
nltitud de bras salidas de su pluma se esp£ 
sor le Europartiba zelo contra la religion, que conside 
- a somo is CAUSA del fanatismo que habia asclado 


la Europa desde sUMacimiento, de la supersticion que la 
habia embrutecido Ay como el orígen de los males que 
estos enemigos dela humanidad segnisn haciendo toda- 
via, parecia redáblar su actividad y sus fuerzas. “Es- 


por Maquiavelo, Ulrigo de Hutten, Erasmo y dema 
renacientes, deslumbrádos «Con las bellezas de 
gúedad pagana, sus odiosas dalumnias, sus thacótás sa- 
crílegas reaparecen en Voltaira sazonadas con nueva 
sal. Lo que habia sucedido en el si: lie 
reproducs en el diez y ocho si bien en proporcione 
yores. La cizaña del paganismo arrojada á manos lle- 
nas en el campo de la Europa produce una abund 
cosecha. “Los libres pensadores, a y 
no existian anteriormente sinq en algu; 
que las ciencias eran cultivadas, y entre los li 
sabios, los grande y los empleados, se mul caron en 
todas las clase de la sociedad, como tambien en todos 
los paises,” 2 

“Descartes habia hecho una revolución en la filosofía; 
Voltaire hizo otra mas estensa en la moral le las nacio- 
nes y en las ideas sociales. El primero sacudió el yugo 
de la escuela que no pesaba mas que sobre l5s sabios; 
el segundo rompió el cetro del fanatismo que pesaba so» 
bre el universo. 3 

Setenta años de una guerra £ muerte contra Jesús 
erisio 4 quien se atreve á llamar el infame, comtfá su 


Vida de Voltaire pág, 245. + 
Íd. id. 246. No 
Elogio de Voltaire pág. 74. 


E 


porsoná adorable, contra sus dogmaBfAcontra su moral, 
tontra sus misterios: he aquí 4 Voltaífe en sus obras f- 
lósoficas, en su correspondencia, en Sus poesias fugiti- 
vas, en sus inumerables folletos que Fifalizaban por su 
impiedad y obcenidad: “Ha sido pofta, escribia en 


orador para declamar contra la religión y sus ministros; 
historiador para alterar los hechos Cón detrimento de la 
revelacion de la Iglesia y de sus santos; filósofo, Ó envi- 
dioso de pasar por tal, para oscffécer las verdades: mas 
preciosas con las nubes del escepticismo. Mas bien que 
á sus talentos literarios, 4 estos titulos debió el ruido 
que ha hecho en el mundo. ¿Agregarémos á tantos es- 
cesos el amor desenfrenado por la libertad popular la 
aversion hácia la autoridad soberana y el espíritu de in- 
dependencia? Ved, pues, á lo que se reduce esta edicion 
anunciada con tanta enfasis: un moton de sarcasmos, de 
máximas anárquicas, de inmundicias é impiedades.” > 

Estas apreciaciones generales piden el ser justifica- 
das por las obras mismas de Voltaire, para .que quede 
sentado de un modo claro que el alumno del colegio de 
Luis el Grande fué durante toda su vida, como lo hemos 
dicho ya, el hijo de su educacion literaria, esto es, una 
alma vacía de cristianismo y embriagada de paganismo. 
En sus diversos escritos tanto en verso como en prosa, 
Voltaire como fiel discípulo del renacimiento, dá mueva 
vida á todas las fábulas y á todas las teorías de la an- 
tieñedad pagana, establece al apoteósis del hombre ba- 
jo elíloble punto de vista del orgullo y de la carne, y 
abre brecha respecto del Órden religioso y social en to- 
do lo queo es obra del hombre emancipado. 


1 Mandamientáde:S. S. L' gl obispo Lefrane de Pompignan 
eon motivo de una edicion completa de Voltaire, 1781. 
03 
Es Ñ 


3 

Así por cjempla; en sufilosofa de la historia niega 
lá unidad de la ráza humana; enseña que el lenguage- 
es una invencion del hombre, que conforme 4 la crean. 
cia de los poet8g elásicos los hombres han yivido largo 
tiempo en ¡os bdsques en el esiado de brutos.” 4 

03 primeros hombres, dice gravemente, apénas podian 
auxiliar se; nO podian defenderse de las fieras sino arro- 
jándoles piedras y urmándose con gruesas ramas de ár- 
doles; de allí proyino quizá esa nocion confusa de la an- 
tigúedad de que los primeros héroes combatian contra 
los leones y-los javalles con mazas.” 3 

Si en vez de haber “estudiado en 'el colegio” durante 
muchos años, aprendido de memoria y admira ¡o las Me- 
tamorfosis de Ovidio, las Geórgicas de Virgilio, las 
Epístolas de Horacio, y los trabajos de Héronles, hu: 
biese estudiado Voltaire, con el mismo cuidado la Bi. 
blia.y los autores cristianos, ¿habria tenido semejantes 
ideas? 


Conforme á los autores paganos y conforme á Voltaire 


sn discípulo, el hombre no solo ha inventado la sociedad, 
sino la religion: “Primus in orbe de us fecit timor. Cuan- 
do dá despues de un gran n Úmero de siglos se llegaron 4 
establecer algunas sociedades, es muy creible que hubie- 
se alguna religion, alguna especie de culto grosero, Los 
hombres únicamente ocupados! eniónces del cuidado «de 
sostener su vida, mo podian. remontirse hasta el autor 
de la.vida. El conocimiento de un dios formador, remu- 
nerador y vengador es el fruto dela razon. T Lo dos los 
pueblos fueron por tanto, durante' siglos enteros, 18 que 
son hoy los habitantes de varias costas: meridi 2d del 


frioa los defdiversas islas y lafimitad de los Hámerica- 
nos.” 3 


2 Edicion de Beuchat, págs. 7 
3 dd.id.p. 13 


Filosoña de ía historia p, 16 
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Sigue despues en Voltaire, lo risiho que en los auto- 
res clásicos, el elogio de la edad de bro. El historiador 
filósofo dice: “Esas tribus de América y de Africa som 
libres, y nuestros salvages de Europa ho tienen siquiera 
idea de lo que es libertad.” 1 ¡Los pijo da son libres! 
Sí, tienen la libertad de andar desnudos, de vivir de la 
caza y de la pesca, de as dorar 4 sus ídolos y matarse y 

comerse! Esta es la libertad de la edad de oro. Cuando 
al celebrar la fiesta de la diosa Naturaleza, cante la re- 
volucion: ¡Felices Lapones! sabremos qué no es mas 
que el eco de Voltaire quien 4 sa. vez lo es de Ovidio y 
de los antignos. 

Para inventar una sociedad, una religion, es preciso 
entenderse; luego, segun Voltaire, los hombres primiti- 
vos no se entendian. La dificultad es grave, mas no lo 
detiene. “Antes de llegar 4 formar una sociedad, dice 
se necesita un lenguaje, cosa la mas difícil. Habrán co 
menzado sin duda por algunos gritos que habrán espre- 
sado las primeras necesidades. Despues los hombres 
mas ingeniosos nacidos cen “Órganos mes flexibles, ha- 
brán formado algunas articulaciones que sus hijos ha- 
brán repetido. “Todos los idiomas'se habrán compuesto 
al principio de mono=silabas. Cow esta brevedad es co- 
mo se espresaban en los bosques de las Galias y de la 
Germania. Los griegos y los romanos no tuvieron vo- 
des mas compuestas sino mucho tiempo despues de ha- 
berse reunido para formar un pueblo.”-2 

Gracias 4 la invencion del lengnaje, cuyo secreto aca- 
ba de revelar Voltaire apoyado en log griegos y en 
los:romanos, los hombres podrán ya formar una socie- 
dad. Le es necesaria 'ademas una religion; consultado 
acerca de la eleccion, Voltaire no titubearia en decirles 
que la mejor'es el politeismo teniendo por base á la me- 


1 1d. pág. 2 28. : 
2 Id. p.35. .: 
LA REVOLUCION. —TP, V.—ó 
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tensícosis, y al Páfifeismo de Virgilio, de Platon y de 
Pitágoras. Cuaudú la revolucion se esfuerze tambien en 
este punto, al pasar esas teorías insensatas al órden de 
los hechos, envolyer.los hombres al políteismo,.no hará 
mes que imitar £ Voltaire, intérprete de sus estudios de 
colegio. 

“Los cristianos primitivos, dice, los cuácaros son tan 
pacíficos somo los Indios. La religion cristiana, que estos 
únicos primitivos signen:al pié de la letra, es tan ene- 
miga del derramamiento de sangre como la pitagórica. 
Pero los pueblos cristiános yamas han guardado su re- 
ligion, y las antiguas castas de la India han practicado 
siempre la suya. Es porque el pitagorismo es la única 
religion del mundo que haya sabido convertir el horror 
del homicidio en una piedad filial, en un sentimiento re- 
ligioso. Cuantos adoptaron está religion, creyeron ver 
las almas de sus padres en todos los hombres que los 
rodeaban; se miraron todos como padres, madres, her- 
maros á hijos unos de otros. Esta idea inspiraba nece- 
sariamente nna caridad universal; se temia herir 4 un 
individuo»que era de la familia. En una palabra, /a an- 
tigua religion de la Tadia, y la de los letrados de la 


China son las únicas en las que los hombres no hayan 


sido bárbaros” 2 


Pueblos de la Europa, haceos pitagóricos, indios 6 
chinos, pero sobre todo dejad de ser cristianos; tal. es la 
conclusion evidente de está página de filosofia clásica, 

En loz autores de colegio tan admirados de Voltaire, 
el paganismo es alternativamente metensícosis y pan- 
teismo; su discípulo no deja de preconizarlo bajo este 
doble punto de vista. Dice: “En la antigiedad el jóven 
esclamaba: Yo mismo soy una parte de la divinidad. 
Esta opinion ha sido la de los mas respetables filósofos 
de la Grecia, de esos estoicos que han elevado á la na- 


1 Filosofía de la historia, páginas 78 yo79. 
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turaleza humana sobre sí misma, la"de los divinos anto- 
ninos, y es preciso confesar que nada era mas capaz de 
inspirar grandes virtudes. Creerséluna parte de la di- 
vinidad, es imponerse la ley de no hacer nada que no sea 
dieno de Dios”? Hagámonos pues panteistas. 

“Si bascais en qué época se reprodujeron con ruido y 
recabaron en las clases instruidas su fanesto imperio to- 
dos esos sistemas de filosofia pagana, desconocidos ó 
despreciados en Europa desde la predicacion del Evan- 


gelio, la historia os descubrirá que no fué en tiempo del 
arrianismo, ni de la edad media, ni del protestantismo, 


K 
sino en tiempo del Renacimiento. 


Un grande y necio orgullo 
2 Filosofía de lo historia, p. 83. 


CAPITULO Y. 
/'OLTAIRE. 


Análisis del Ensayo sobre las costumbres. —Constantes elogios 
de la antiguedad pagana, de sus artes y de su literatura, de 
su libertad de hablar y de los cultos. —Profundo menosprecio 
del cristianismo y de la edad media, de su lenguaje, de sus 
artes, de sus leyes, de su ciencia.—Admiracion del renaci- 
miento. —CGenealogía del ¡libre pensamiento,—Apoteósis. del 
hombre. 


El desprecio constante del cristianismo, la admiracion 
no ménos constante del paganismo de que nos acaba de 
dar aleunas pruebas la filosofia de la historio. es la 
Egería que signe inspirando 4 Voltaire en su Ensayo 
sobre las costumbres de la naciones. Em : ] 
artes, dice: “La hermosa arquitecinra 
feccionada,la pintura, la“ buena músi : 
poesía, la verdadera elocuencia, la manera de 


rn 
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bien la historia, en fin la misma filosofia, ¿odo eso no al- 
canzó á las naciones sino por medio de los griegos.” 1 

¡Qué eco tan fácil no es:aquí Voltaire de su educacion 
clásica! Estos errores que han pasado 4 axiomas, no son 
todayía la moneda corriente de los. colegios? Q 1é eran 
hace pocos años para las clases letradas las glorias de 
la Europa cristiana, el arte cristiano, la música cristia- 
na! La mayor parte de los que salen actualmente de los 
colegios conocen algo que pueda compararse, con Cice- 
ron por la elocuencia, con Virgilio por la poesía, con 
Platon Por. la filosofia? Junto 4 estos gigantes que son 
£ sus ojos San Juan Crisóstomo, San Basilio, San Agus- 
tin, Santo Tomas, la misma biblia y los profetas? 

Lo que agrada mas á Voltaire de los griegos. es el li- 
bre pensamiento, “Tevian tanto talento los griegos, 
dice, que abusaron de él; pero loque les hace mucho ho- 
nor, es que niuguno . de Sus gobiernos coartó el pensa- 
miento del hombre. Atenas dejó una libertad completa 
no solo 4.la filosofia,; sino 4.todas las religiones. Reci- 
bia 4 todos los dioses estrangeros; aun habia dedica- 
do un altar á las dioses ignorados; Rome hizo lo mismo 
que Atónas. Los romanos adoptaron 6. permitieron log 

cultos de los demas puebl los, 4 ejemplo, de los. griegos. 
Esta asociacion de tod AS las divinidades del mundo, esa 
especie de hospitalidad « livina, fué el derecho de gentes 
de toda la antigñedad.” 

¡Libertad de la pala! a, Mihertad de cultos! Qué ciu- 
dades tan encantadoras eran Roma y Atenas! Qué man- 
siones tan agradables! Hagémonos grie :g0S, h hagámono 3 
romanos. Tenemos tanta razon para decidirnos 4 hacer- 
los cuanto que el erisijanismo. con su intolerancia ha si- 
do el azote del mundo.: “domo ho habia dogmas en esa 
antigúedad sabia, continúa Voltaire, no hubo guerras 


1 Tomo 1? pág. 113 edicion _Beuchot. 
2 Ensayo sobre las costumbres, t. 1 páginas 1194 229. 
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de religion. Bastaba que la ambicion, la rapiña, derra- 
masen la sangre humana, para que la religion no acaba- 
se de esterminar al mundo.” 2 

Así como lo pretendió mas tarde otro díscipnlo del 
colegio de Luis el Grande, Robespierre, quiere Voltaire 
arreplándose al modelo antiguo, que se reconozca un 
Ser Supremo, y que los letrados modernos $ semejanza 
de los Cicerones y de los Césares de otro tiempo, se bur- 
len de la religion y la empleen como un medio de gober- 
nar: “Los romanos, dice, adoraban 4 un Ser Supremo, 
Deus optimus maximus. A este conocimiento de un Dios, 
á esta indulgencia universal que son el fruto de la razon 
cultivada, úníase una multitud de supersticiones que son 
el fruto de la razon' emipezada. Porque los vencedores y 
los legisladores de tantas naciones no abolian estas ne- 
cedades? Porque siendo antiguas eran caras al pueblo y 
no perjudid2ban al gobierno. Los Escipiones, los Pablo= 
Enmiliós, log Cicerones, los Catones, los' Césares, otra 
cosa tenian que hacer que combatir las supersticiones 
del populacho? Cuando un error antiguo se halla arrai- 
gado, la política hecha mano de él como de un fierro que 
el vulgo mismo se ha puesto en la boca, hasta que otra 
supersticion venga 4 destruirla, y se aproveche la politi- 
ca de este segundo error, como se aprovechó del prime- 
ro” 2 1 

Tales eran, concluye Voltaire, esas dos naciones mas 
ingeniosas de la tierra, Los GRIEGOS Y LOS ROMANOS 
NUESTROS MAESTROS.” 

A esta admiracion cándida de la antigiedad clásica, 
añade un profundo menosprecio al cristianismo. Uno 
de los preceptores de la juventud en el siglo diez y sie- 
te habia definido así á la edad media: el tiempo en que 


1 1d. id, 
2 Ensayo sobre las costumbres, t. 1 p. 230. 
1d. p. 237. . 
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los hombres tenian la mitad de bestias. Voltaire es en- 
teramente de su opinion, y todos los renacientes la adop- 
tan. “Todos esos siglos de barbárie, esclama, son siglos 
de horrores y de milagros. Los pormenores de aquellos 
tiempos son otras tantas fábulas, y lo que és peor fábu- 
las que causan fastidio... .* 

«Tantos fraudes, tantos errores, tantos disparates re- 
puegnantes de que nos vemos innundados hace diez y 
siete siglos, no han podido perjudicar á nuestra religion. 
Sin duda que es divina, puesto que diez y siete siglos 
de pitardías y mentecateces mo han podido destruir- 
13579 

En él número de estas picardías, coloca el viage de 
San Pedro 4 Roma, su crucificcion en tiempo de Neron, 
y otros, hechos capitales de la historia del cristianismo, 
teniendo cuidado de agregar que las generaciones de 
colegio no creen de todo ello una sola palabra.” “Hisas 
inepcias, dice,/se ven hoy mevospreciadas de todos los 
cristianos instruidos.” * 

Do estas inepcias, de estas picardías saca Voltaire su 
partido; mas loque no puede perdonar al cristianismo, 
es el haber destruido esa hermosa antiguedad, ese mag- 
uífico imperio romano, la gloria mas grande de la hu- 
manidad. Con aquella ironía que le es propia, dice; “El 
cristiano abria el cielo, pero perdia al imperio; porque 
todas las sectas nacidas en su seno, combatian á la an- 
tigua religion del imperio; religion falsa, religion ridícu- 
la sín duda, pero religion bajo la cual habia marchado 
Roma de victoria en victoria por espacio de diez si- 
glos.” * 


Id. p. 24]. 
Id. p. 366.» 
1d. p. 350. 
Id. p. 377: 
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¿Cómo dejará uno de reconocer por este rasgo el efec- 
to terrible de la educacion clásica que manifestando 4 la 
civilizacion mas brillante bajo la capa de una religion 
falsa hace deciraljóven; ¿De qué sirve el cristianismo 
£. la sociedad? 

Voltaire continúa: “Cuando se paga de la historia 
del imperio romano á la de los pueblos que la han des- 
pedazado en el Occidente, se asemeja uno al viagero. que 
al salir de una ciudad magnífca;sse encuentra en un de- 
sierto lleno de espinas. - El entendimiento humano se 
embrutece en las supersticiones. mas cobardes é insensa- 
tas. La Europa entera se halla encenagada en este en- 
vilerimiento hasta el siglo diez y seis.” * 

- Ein cada tna de estas palabras hay una.mentira. ¡Por 
cierto que erá magnifico ese imperio romano en «que rei- 
naba como dueño absolnto,. el derecho brutal de la fuer- 
za, en que las tres cuartas partes del género huamano 
eran de esclavos! "Tampoco eran cobardes ni insensa- 
tas las supersticiones romanas, los misterios de la buena 
diosa, las fiestas de Priapo, los combates de los gladia- 
dores! No estaba embrutecido el entendimiento huma- 
no que entre los sabios mismos llegaba 4 la destruccion 
del pensamiento! Seguramente que Voltaire habia vis- 
to 4 la antigúedad bajo las brillantes “apariencias qne se 
hacen admirar en el colegio, y no habia tenido tiempo 6 
no se había tomado el trabajo de renovar su educacion. 


Continuando su marcha al. través de los sielos, aña- 
de: “En el siglo trece pasa de la ¿gnorancia salvage 


á la ¡jgnorancia escolástica, peor que la. ienorancia mas 


vergonzosa)” ? San Bernardo es un salvage! San Lmis, 
Santo Tomás peores que salvages! La Catedral de Char- 
tres, la Santa Capilla, obras de salvages! “escombros 


1 Ensayo sobre las costumbres, t. 1 p. 384. 


2 1d. t. II p. 260. 
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de edificios de la edad media que una curiosidad grosera 
y sin gusto busca con avidez!” 2 

A1os ojos del discípulo de la bella antigiedad, el 
lengusgs no es ménos bárbaro que las obras. Voltaire 
juzga de ello como se juzga en los colegios. Dice: “San 
Bernardo y Abelardo pudieron haber sido mirados en el 
sislo doce como grandes ingenios; pero'su lenguage era 
una geringonza bárbara, y pagaron su. tributo en latin 
al mal gusto del tiempo: La ruina á que se sujetaron 
estos himnos latinos de los siglos doce y trece es el sello 
de la barbáric” 2. ¡El Verbum supernum prodiens, el 
Lauda Sion el tipo de la barbarie! ¡Y porqué? Porque 
no estan en versos del siglo de Augusto. No era ast, 
esclama Voltaire, como cantaba Horacio los juegos secu: 
lares” 2 E 

Estoequivale $ decir: la antigúedad no versificaba así. 
Solo la:antigiedad ha sabido versificar, Todo +l que 
no versiñaare como ella es un bárbaro: así me lo-han en- 
señado enel colegio. . La misma preocupscion,es la que 
durante tres siglos ha hecho mirar 4-la santa capilla co- 
mo un monumento bárbaro. 

Despues de «haber juzgado desde su punto de vista 
pagano, el lenguage, los hombres, las distinciones dela 
edad media, le queda 4-Voltaire para concluir gu. obra 
el juzgar la ciencia que dominaba en esa grar de época. 
Lo have en dos palabras. “La teología escolástica, di- 
oe, pe vpedizó mas á a razon yá los buenos estudios de 
la quek cierón los Hunos y los Vándalos.” * 

¡Quéndo y cómo saldrá el mundo eristiarfo- de la bar- 


Háris? Ouando“el sol de ly antiguedad pegana umine 


Ensayo sebre las.costumbres, tomo 11 p. 428, 
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al occidente, y se haga estudiar 4 la juventud los buenos 
autores romanos. 1 Voltaire saluda con entusiasmo” este 
dia de regeneración y esclama: . ¿Qué era lo que se co- 
nocia en Alemania, en Franis, en Inglaterra, en España 
y en la Lombardía Setentrional? - Las costumbres bár- 
baras y feudales tan inciertas como tumultuosas, los de- 
safíos, los tórneos, la teología escolástica y los sortile- 
gios. Millares de .estudiantes.se llenaba n la cabeza de 
quimeras y frecuentaban hastajlos cuarenta años las €s- 
cuelas donde se enseñaban Aquellos que habiendo nacido 
con un verdadero genio cultivado por la lectura. de los 
buenos autores latinos se habian sustraido 4. las tinieblas 
de esta condicion eran, en muy corto número, tales como 
el Dante y Petrarca. 

y “Fué cosa por cierto admirable ver 4 Lorenzo de Mé- 
dicis, al padre de las musas, al padre de la patria, resis- 
tir al papa, cultivar las bellas letras, dar fiestas al pue- 
blo y acoger á todos los sabios griegos de Constantino- 
pla. Desde entonces fué cuando Florencia pudo compa- 
rarse con la antigua Aténas.” 2 

Desde esta época gloriosa, renace el mundo, vuelven 4 
florecer las artes, el libre pensamiento de Aténas y Ro- 
ma recobra su imperio. Las preocupaciones desapare- 
cen con las tinieblas de la supersticion: se diria que ka 
vuelto á bajar un Dios á la tierra para: regenerarla, 
“La música, dice Voltaire, no se cultivó bien sino des- 
pues del siglo diez y seis.... La verdadera filosofía no 
comenzó 4 iluminar á los hombres sino en la misma épo- 
04. - - - Log Sófocles, los Domóstenes, los Cicerones y 
los Virgilios (vueltos á honrar) son los preceptores de 
los tiempos... .. Las bellas artes no llevan mas de cua- 


MA Lo que prueba que apénas ae les estudiaba en la edad me- 
18, : 
0) 


2 Id.t. Ip. 431, t. II paginas 80 y 81. , 
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tro siglos: es preciso estar loco para decir que estas artes 
han perjudicado dá las costumbres.” A El teatro en que 
triunfan todas las pasiones, lá música del deleite, la pin- 
tora y la escultura de lo desnudo: nada de todo eso ha 
perjudicado á las costumbres! 

Este Renacimiento tan casto lo contempla Voltaire 
con amor, lo mismo que un hijo contempla á su madre: 
Lo compara con orgullo á los siglos bárbaros que le han 
precedido. Dice: “La Francia en tiempo de Francis- 
co 1 empezaba á salir de la harbárie. Es preciso confe- 
sar que á pesar del instinto feliz que animaba ú este 
príncipe en favor de las artes, todo era bárbaro en Fran- 
cia, así como todo era pequeño en comparacion de los ro- 
manos.... Antes de esa época no habia una sola perso- 
na en Francia que supiese leer los caracteres griegos.” ? 


Mas adictos 4. Platon que 6 Jescristo, mas filósofos 
que cristianos los teistas ó. deicolos del siglo diez y seis 
rechazaron temerariamente 3 la revelacion divina de que 
los hombres habian abusado con demasía y la autoridad 
eclesiástica de que se habia abusado aun mas. Se'halla- 
ban esparcidos per toda la Europa y de entónces acá se 
han multiplicado en número prodigioso, Es la única 
religion que haya sido la mas plausible en la tierra. 
Compuesta en su orígen de filósofos que se han estravia- 
do todos de un modo infame, * pasado luego £la clase 
media de los que ¡viven en el desahogo propio de un re- 
ducido caudal, desde entónces ha subido hasta los g7an- 


1 Ensayo sobre las costumbres, t. IL páginas 185, 187, 189. 

2 Id. id. pág. 123. Luego no se estudiaba á Demóstenes, ni 
Luciano, ni á Sófocles, ni 4 Esopo: 

3. Es una ironia. 

4 ¡Una religion plausible, muy plausible compuesta unica- 
menté de hombres estraviados! Esta contradiccion no es mas 
que aparente: Voltaire insinúa que el libre: pensamiento de Pla- 
ton es la verdadera religion de los sabios. 
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des de todos los paises y rara vez ha descendido entre el 
pueblo.”:1 

Esta es precisamente la genealogía del racionalismo 
6 del libre pensamiento: nacido de Platon vuelto áshon- 
rar por el Renacimiento, ganando primero 4 los filósofos, 
luego á las clases medias, en fin 4 las clases altas y Con- 
eluyendo por ser la religion de las generaciones de cole- 
gio en toda la Europa. 

Sin embargo, el libre pensamiento no tarda en produ- 
cir en los tiempos modernos los mismo efectos que pro- 
dujo en la antigñedad. pagana. “Enla misma época, 
continúa Voltaire, un ateismo funesto que es lo contra- 
rio del deismo volvió 4 nacer casi en toda la Europa de 
las divisiones teológicas. Pretenden que 2abia entonces 
mas ateos en líalza que en otras partes. Esta: especie 
de atéismo se atrevió £ manifestarse casi abiertamente 
en Halia hácia el siglo diez y seis.” 2 

Como buen hijo, bien se guarda Voltaire de acusar al 
renacimiento de ser el padre del ateismo. Segun su c08- 
tumbre, lo achaca 4 la teología escolástica. ¡Cómo si 
no hubiera habido divisiones teológicas antes del renaci- 
miento sin que hayan producido ateos! Como si la 1ta- 
lia del siglo diez y seis donde habia mayor número de 
ateos hubiese estado mas éxenta que el resto de la Eu- 
ropa de las divisiones teológicas! Pero en algunos ren- 
glones mas abajo se desmiente Voltaire y nos enseña 
que la frecuentación de los autores p£ganos, maestros 
del deismo y del ateísmo, son los que han producido á 
deistas y 6 los atéos; mas está muy distante de desa- 
probarlo. 

“Quanto 4 los filósofos dice, que niegan la existen- 


cia de un Ser Suprema ó ro admiten mas que un Dios 


1 - Ensayo sobre las costumbres, t: "11 p. 301. 
2 ld. id. p. 302, 


filósofos no son peligrosos.” 


BE 


de un Ser Supremo, Ó no admiten mas que un Dios in- 
diferente 6 las acciones de los hombres que no castiga, 
el crímen sino por medio de sus consecuencias natura- 
les, el temor y el remordimiento; en cuanto 6 los escép- 
ticos que haciendo 4 un lado estas cuestiones insolub, 

y por tanto indiferentes, se han limitado 4 enseñar una 
moral natural, han sido muy comunes en la Grecia 
en Roma y comienzan á serlo entre nosotros, pero estos 
1 


Ay uemo3 que el carácter dominante d | Ensay 

sobre las costumbres es lo mismo que en la antigñedad 
a, el apoteosis del hombre. Para Voltaire nada su- 

pons la Providencia en los sucesos de este mund 

hombre es quien hace todo, quien por sus buenas 6 

las cualidades decide de todo. Dueño absoluto 6 inda- 

peudiente no hay entre Dios y él mas que un 

débil, que Condorcet dice cándidamente: “La 

de Voltaire tiene ademas otra ventaja; es que pue 

enseñada lo mismo en Inglaterra que en Rusia, 

ginia que en Berna y en Venecia. No ha colocádo en 

ella mas que aquellas verdades eu que pueden convenir 

todos los gobier 


d 


ernos: (Que se le deje á la razon huma 


erecho de ilustrarse; que el ciudadano disfrute de su li- 
bertad natural; que la religion sea tolerante” 2 


V taj Y 
Lo que Voitaire e 


rá inesplicable en la historia, 
lo esplica no por la Providencia sino por el destino, ab: 
solutamente como hacian los antiguos. Al 
indeza y de la decadencia de los roma: 
a visiblemente un destino de que penden 
miento y la ruina de los estados? Quién hubi )! 
cho MA ugusto que el Oapitolio seria un dia ocupad 
el sacérdote deuna religion derivada de la sinacoga, 
bria llenado de asombro 4 Augusto ¿Por qué se apode- 
1d. id p. 303% 
2 Vida de Voltatre, p. 216: 
LA REVOLUCION —T. Y,— 
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ró al fin este sacerdote de la ciudad de los -Escipiones y 
delos Césares s Porque la encontró en la anarquía se hi- 
zo de de ella casi sin esfuerzo alguno." 2 

Este modo de eseribir la historia que se hizo tan co- 
mun desde el renacimiento, ¿en qué escuela lo aprendió 
Voltaire? Seria por ventura estudiando las santas Es- 
criatu ras, á los Padres de la Iglesia, á á Vicente de Bean- 
vais, 6 á la ciudad de Dios de San Agustin? 


I., pág. 235. 


CAPITULO Vl. 


VOLTAIRE. 


ed: ad. Di 
hácia el libre pe samiento de los ax 
p É 31 libre pe nsami fn 

dal/sigio de Luis XIV.- bunal de le 
estima la elocuencia, la filosofia, la re ligion ba ajo el punto de 
vista de los modelos clásicos.—Predica el regreso 4 la re dí 
gion de los grandes hombres de la antigúedad.—El mismo la 
practica. —Le gana numerosos partidarios. — Proyecto dé 
Manpertuis. 


» 


Lo mismo que el Ensayo sobre las costumbres, puede 
reasumirss en dos palabras el siglo de Luis XIV; de- 
nigracion perpetua del cristianismo y de los siglos de la 
f6; alabanza contigua d de la antigúedad clásica repredu- 
cida con ruido:en'el síglo de Luis XTV, quien por este 
motivo reciba los Elghos de Voltaire, 
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Eco fiel de su educacion, nada ve el autor de grande 
en la elocuencia, en 18 poesía, en el arte, en las institu- 
ciones sociales, en lascivilizacion, en la filoroña sino es 
en los siglos en que el paganismo reinó; esto es, los si- 
glos antiguos en que reiuó cual dueño absoluto, los si- 
elos modernos en que ha reinado por su espíritu y la 
"mitacion de sus obras. Los demas siglos con su elo- 
cuentido $ sus artes, sn filosof 12, sus tituciones, sus 
hombres insignes para nada figuran, y sl figuran es en el 
capít Alo de los delitos yergonzozos de la humanidad. 

“Todo el que piensa, dice, y lo que es mas raro aún, 
todo el que tenga gusto, no Cuenta mas de cuatro siglos 
en la historia del mundo. Estas cuatro edades dicho- 
338 son aquell 28 en q Jue se pere eci DRrO las artes, son 
las que hacie ndo ópo a en la grandeza 1 espíritu hu- 
mano, sirvieron de ejemplo á la p ridad. 

«El mero de estos siglos al que corresponde la ver- 
dadera sloria es al de Felipe y Alejandro, 6 el de los 
loa Demóstenes, de los Arístides, de los 


Periol y Ue 
Platones, de log Apel: le Jos Fidias y Praxiteles 
Esta honra quedó reducida á los lír le la Grecia. 
El resto de la tierra entónees conocida se hallaba en la 
barbarie.* 
“Da segunda edad es 
¿da 1 ambien con 108, no mb rez 


l 18 sig Constan- 
tinopla por “Mah omet 11. Vióse“entonces en Italia una 
familia de simples ci da ] la 
pren der r los reyes de Europa. Los Mé licia Ma 1maron á 
Fl lorencia sabio3 qué 108. turcos arrojahan de la 
Grecia. Fué el tempo de glo ia que «Evo italia Las 
artes trasladadas como sie ¡empre de Grecia 4 Itílio, ha- 


i- Sin escaptuar la Judea. 
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llaron un terreno favorable donde fructificaron de re- 
pente. 

“La cuarta edad es la que se llama el siglo de Luis 
el Grande . Es cierto que todas las artes no han sido 
mas im ulsadas que en tiempo de losMédicis, de los 
Augustos y de los Alejandros; pero lá razon humana 
se ha perfeccion ado. La sana filos ta ño se ha conocido 
hasta estos tiempos. Así es que durante novecientos años 
el genio de los franceses ha estado casi siempre oprimi- 
do | cedo los gobiernos góticos.” + 

Mas la y entaja mas preciosa de la sana filosofia pro 
ducida por el renacimiento, y desarrollada en el si iglo de 
Luis.XIV, es impulsar Jos reyes 21 Desa de modo 

can el tipo inmortal de los Augustos. de 

leclara abiertamente partidario de 

ando toda autoridad, aun la espi- 

la autoridad real, y absorviendo todas las 

libertades en proyegho del despotismo, conduce £ las so- 

ciedades modernas por el camino de lás revoluciones y 
de lag catástrofes que se re pra lucen sin cesar. 

Hablando de la religion y del clero, dice: “El prestar 


juramento á otro que no sea el soberano, es ún 0 rímen 


de lesa-marestad, en un secular; en un sacerdote, es un 
acto de relivion. La dificultad de saber hasta qué punto 
debe obel se Á este soberano estrangero, la facilidad 
de dejarse seducir, han obligado con demasiada frecuen- 
via á órdenes enteras de religiosos á servir a Roma con- 
tra su patria. El espírita de ilustracion que reina en 
Francia hace un siglo, y que se ha estendido á- casi to 
das fas clases, es el mejor remedio de este abuso. Los 
buenos libros escritos sobre la materia, son verdaderos 
servicios Pres ados 4 los reyes y ¿los pueblos; y uno de 
log cambios mas notables que se hayan efectuado en 
nuestras costumbres en tiempo de Luis XIV, es la per- 


1 Siglo de Luis XIV, tomo 1, págs. 237 4241 
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suasion en que comienzan á estar:todos los religiosos de 
que son súbditos del rey ántes de ser los servidores del 
papa. Nadie creerid que los soberanos debiesen algo á 
los filós Jin embargo, no es ménos cierto que este 
espíritu filosófico q4e ha sedue o á casi todas las clase 
escepto al pueblo ajo, ha contribuido mucho á hac 
valer los derechos de Daoid soberanos. Si es verdad cuan- 
do dicen que los pueblos serian dichosos si tuviesen ñló- 
sofos por reyes tambien lo es que los reyes son mas di- 
chosos cuando hay. muchos filósofos entre sus súbdi- 
tos.” 1 

Insistiendo sobre la necesidad de que volviese la socie- 
da dal cesarismo antiguo, dice en veinte lugares de su 
correspondencia: “No se había conocido que Ta causa de 
los reyes era la de los filósofos; y sin embargo era evi- 
dente que los sabios que no admiten dos poderes, son el 
primer apoyo de la autoridad real.” 

Voltaire se queja en otra part de losécortos progresos 
que hiciera la filosofia. La pa que hace de 
idos de las clases instriidas del siglo de Luis XIV, E 


Luis X 1Y, - 

I a vigési- 
ma vez que “ ¿de ) cic y estaba Bu- 
da en la ignorancia $ Í 
sideran cómo pubbl el 
hablan e smo lenguage. ¿Ent ) se espresa ¡ a Harpa 
en su Elogio de V. Me artes :omo las euseña el 
Renatimieuto) « suave y consoladora es como la aurora 

lanta al gran di ia de la Razon, habian comenzado á dul- 
:ostombrea puliendo los espíritas. Recordad queno 

lleva la Europamas de doscientos años de haber salulo de la bar- 
barie,'' p. 47.—P: 2 supone £l eri amo. Conti- 
nuand lo desy 188 al de su h «MÉ ropa respira 
la sencillez antigua, Orestes « r ne=tra del gusto anti- 
guo; Clitemnestra es, cara 41 los aficionados por la antigieda d; en 
los dos Brutos encontrais la firmeza romana, la rigidez republica- 
na y estoica; en Ciceron el entusiasmo pora patria, eto.” Mad. 


p. 75. 
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prueba no obstante que el hijo mayor del renacimiento, 
el libre pensamiento, ejercia un dominio capaz de sati: 
facer á los mas descontentos. Dice: “Alla vez que ma- 
dama de la Valliere y madama de Montespan se dispu- 
taban la preeminencia en la corta del tey, toda la corte 
se hallaba engolfada en intrigas de Gmor;” el mismo 
Louvois era sensible, l 


otros dirérmos E: nuestra vez: miéntras que el libre 
pensamiento debilitaba en los espiritus las verdades de 
la f6, los corazones se pere sin freno á sus incli 
naciones. En los teatros de la corte y delos príncipes 
se representaban los amores de los Dioses del Olimpo y 
delos héroes de la antigiedad; y las lecciones que se 
recibian en el teatro se practicaban en la conducta paríi- 
cular. sucedia en Aténas, en Roma, en p lorencia, 
en los hermosos siglos¿de A to, de Pericles y de Mé- 
dicis. Estas intrigas de q bla Voltaire produjeron 
los mismo efectos vergonzosos y fanestos que ee 
en todos los tiempos la mas violenta 5 ] 
nes. '“Entóno dice, fué a o el envenenamiento 
empezó á ser comun en Francia. Por una fatalidad 
singular 2 este crimen infestó á á la Francia en los tiem- 
pos de la gloria y de los placeres que du saban las 


costumbres, lo mismo que se in tods jo.en la ant ua Ro- 
ma en los dias mas hermosos de la república ar”? 


Despues de ha sitado 1 


des y de los letrados perse Js por este orímen, 
de. El amor fué el primer móvil de estas aventuras! 


ribles.* Este crimen se hizo tan comun que fué preci- 
so erigir un tribunal esclusivamente destinado 4 conocer 


Siglo de Luis XIV, +. U p. 

¡Qué cand 

Siglo de Luis XIV, t..11, pág. 16% 
4 1d. id: pág. 474" 
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e ellas, al que pusieron el nombre de: El ¿ribunal de 
e venenos. 

En Voltaire el gústo, el juicio, la. manera de apreciar 
las cosas mas senbillas como: las mas importantes no 
tienen mas regla que los principios de su educacion clá- 
sica: citemos tod avía algunos ejemplos. Con motivo 
de la elocuencia del púlpito dice: “Seria quizá de de 
searse que se desterrase la costum bre de predicar sobre 
un testo. En efecto, él hablar largo rato sobre una ci- 
tación de una 6 dos líneas, fatigarse en componer todo 
su'discurso sobre estaffínea, semejante trabajo parece 
un juego Y poco digno dé la gravedad de e ministerio. 
Sa convierte en una especie de divisa Ó mas bien de 
enigma que desarroll: el discurso.” 3 

El uso moderno de predicar sobre un testo aislado fué 
ignorado de los * Sántos P '2dres, Con la venida del Re- 
nacimiento se tomó por modelo del discurso cristiano la 
arenga ciceroniana. La homilia fué despreciada de los 
grandes oradores, E | púlpito se convirtió con frecuen- 
cia.en una tribuna, y la palabra de Dios en la palabra 
del hombre. A si a po que el discurso conser- 
yase un sello 0, se conservó el testo que segun la 
observacion de “Voltaire no es ya n quo una especie 
de divisa Ó de enigma. ion nos parece 
justa; pero la razon en que fanda Y oltaire sa cargo es 
ourii 12. y 18 012011: los Padres A] la Iglesia no 
obraban así, dice cual verdadero renaciente: “Jamás co- 
mocieron los griegos y los Romanos este uso.” * Es mas 
que pro bable que si los griegos y los romanos lo hubie- 
sen conocido, lo habrian hallado y bueno. 

Si los antiguos son los maestros de la elocuencia, lo 
son tambien de la filosofía. Para Voltaire, los filósofos 


ENE 


oristianosa *on como sino existieran. San Agustin, San 
Anselmo, el mismo San 160 Tomás son personages fabulo- 
sos. “Desde Platon: dice, hasta Locke no hay nada: 
durante este intervalo nadie ha esplicado las operaciones 
de nuestra alma.” 1 

Debemos pues buscar nuestros médelos en la elo- 
cuencia, en ly filosofía, € la antigiiedrii clésica. No 
basta que esta ses nuestra regla también en materia de 
religion.» “Es cosa horrible, continúa Voltaire, que Ja 
Iglesia cristiana haya estado siempre desgarrada por 


y. 


disputas, y que hayan verúi ido la siwgre durante tantos 
9 las mismas' manos que llevan al Dios de la paz: 
este furor fué ¡enorado del paganismo. La, religion de 
los paganos no consistia mas que en la moral y en las 
fiestas. La moral que es comun á los. hombres de to- 
dos log tiempo y de todos los lugares, y las fiestas que 
no erán ras que regoo jos, no podian perturbar el género 
humáno. El esper ita dogmátic o introdujo entre los hom- 
bres el furor de las guerras' religiosas.” 2 La conclusi 
es evidente, el pa zanism 0 se presta mas Á la 
l género humano y 4 la paz de las naciones que el 
ismo. Hija de Voltaire, la Revolution se esforza- 
rá por poner dn práctica los oráculos de su padre. 
mtretanto, Voltaire, que no se atreye como Quinto 
predicar abiertamente en favor úe la vuelta al 
ita 6 las naciónes á sacudireel yugo del 
xbrazar la religion de la naturaleza: Tal 
va en su poema sobre la ley natural. Us- 
bra o esmas que la profesion de un deismo vagó, 
simautoridad positiva, sin nfnencia real sobre la conduc- 
ta y semejante, rasgo por rasgo, al de losjflósofos paga- 


nos:00mo Ciceran, Virgilio, Horacio y demas maestros tan 
admirados de Voltaire. Es ademas un edicto de 


perse- 


lo de Ems XIV, t. 1 p. 340. 
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cución contra toda teligión positiva, “una vez que, dice 
Condorest, no se tráta en el de religion sino para com- 
batir á la intolerancia. Esta obra que treinta años mas 
tarde habia pasado por un libro casi religioso, fué man- 
dado quemar por el parlamento de Paris, que comenza- 
a] 331 

Parz la religión dela naturaleza o mejor dicho, el pa- 
ganismo filosófico: cantado por Voltaire no solamente 
consiste en el apoteósis de la razon, sino tambien en el 
apoteósis de la carne. Fiel diseípulo de sus maestros, y 
despues de haber deificado al orgullo, Voltaire deifica á 
los sentidos cantando:al deleite. Sus poesias Jugitivas, 
sus Cuentos, Cándida, la Doncella, permanecerán como 
monumentos: vergonzosos del culto tributado por este 
gefe de los literatos ¿1 sensnalismo el mas abyeoto. 

Para day en este particular mas autoridad á su pala- 
bra, Voltaire practica aquello mismo que enseña. Su vi- 
da:no es mas que unaflerga adoracion, 4 Venus. No man- 
charemos nuestra plama con la pintura de esta serie con- 
tinua de infamias que empiezan á salir del colegio y se 
prolongan hasta la. decrepitud,2  Bástenos indicar el 
modo con que Voltaire y sus igos practicaban la ley 
natural. Despues de haber dicho queá imitacion de 
Horacio se cenaba en el palacio del rey de Prusia en un 
comedor donde se velan pio s las obscenidades paga- 
nas Jas mas abominables añade, «Voltaire: “Cualquiera 
que hubiese-llegado impensadamente y nos hubiese es- 
cuchado, habria creido. oir, al ver estas pinturas, á. los 
siete sabios de la Grecia en un burdel.... Jamásse ha- 
bló en ninguna parte del. mundo con tanta libertad de 
todas las supersticiones de los hombres, y jamás fueron 
tratados con mas zumbas y desprecio. Dios era respe- 


1 


e Vease la obra de Mr. Nicolardot sobre. Voltaire, hácia 
el fin. 


tado; paro todos aquelloz que habiad engañado 8 los 
hombres en su nombre no eran considerados. ... Nunca 
entraron en el palacio mugeres ni sacerdotes; Federico 

vivia sin corte, sin consejo, sin culto,” 1 
Voltaire no salia del templo de Priapo sino para en- 
trar en el de Gnido ó el de Lesbos. Úna de sus nume- 
rosas amizas, la famosa marquesa de Chatelet, practi- 
caba con él la religion de la naturaleza para la que se 
hallaba admirablemente dispuesta por sus estudios elá- 
sicos: ““Pogeia el latin, dica Voltaire, como Mr. Dacier. 
Sabia de memoria los mas bellos trozos de Horacio, de 
Vircilio y de Lucrecia. La eran familiares todas las 
y ¡ No se hallaba satisfecha 
suet, y se indignaba que 


OS] 2 Sila historia universal hubie- 
oda entera sobre los griegos y los romanos, 


los dos dogmas 

abiertamente 

un diálogo de una 

órminos su profe- 

«Pertenezco á la religion de todos los hom- 

, 4 la de Sócrates, de Platon, de Arístides, de Cice- 

ron, de Caton, de Tito, de Trajano, de Antonio, de Mar- 

co Aurelio, de Jesus. - - - Aborreceré 4 la ¿:nfame supers- 

ticion, y profesaré la verdadera religion hasta el último 
instante de mi vida.” 3 

La religion de la bella atigúedad, cantada, profesada 

y practicada por Voltaire, no tardó en hacer numerosos 

prosélitos en las clases letradas. “Voltaire, dice la Har- 


EX1 Memorias que sirven á la vida de Mr. de Voltaire escritas 
por Él mismo, pág. 43. 

2 Id. pága. 5. 

3 Diálogo del que duda y del adorador, título XLI, pág. 401, 
Edicion Beuchot. 
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pe,*vió suceder £ JoY que nutridos en las preocupaciones, 
habian rechazado la verdad, una generacion nueva que 
no pedia sino recibirla, y que crecia instruyéndose en sus 
escritos, Es verdad que no vió desaparecer enteramente 
los vergorzosos restos de la barbárie que tanto nos ha 
echado en cara, pgro siguiera los vió atacar de todos 
lados'y debió esperar juntamente con nosotros su ani- 
quilamiento.? 

El entusiasmo de estos jóvenes filósofos de colegio 
por la antigiedad pagana rayaba en locurá. Uno de los 
mas conocidos, el presidente de la academia de Berlin, 
Maupertuis, tenia el proyecto de crear una ciutad lati- 
RA. 


1 Elogio de Vóltaire págs. 80 y 81 
Memorias de Colini, vida de Voltaire, por Condorcet, p. 


CAPITULO VII 


VOLTAIRE. 


Sus piezas dramáticas.-—Atacan el cristianismo y exaltan el ps 
ganismo. —Tragedia de Bruto el antiguo. — ragedía de Bru- 
to el jóven 8 la muerte de César. —Glorificacion del republi- 
caniemo y del asesinato político.--Tragedia ¿e Maho: 
ataque violento contra el cristianismo. —Carta de Yo 
Federico: 


Derribar al oristianismo y sustituir 4 sus dogmas y á 


sus preceptos las utopias paganas de la religion natural, 
de la moral filosófica, he aquí lo que ha hecho Voltaire 
en sus obras de prosa. Derribar la monarquía decla- 
rando la guerra al despotismo, preconizando las institu. 
ciones de la Grecia y de Roma con el fin de exaltar log 
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ES LA REVOLUCION. —T, V.—7 


sentimisntos fepublicaño: 3 aquí lo que há 


) , . ici nes teatrales. El 

$ quien aes3arroiando e 6 Á 3 e E 
es qu as ollando esos prine ipios funestos tan ága- 
14408 por el renacimiento, tan trecuentemente 
nizados en los colegios, ha dado el moy 
rlo, y producido €l triunfo de.la' libe 


RATul. 


preco- 
Penta ¡ 


riad. Yevolucio- 


Mas atrevido que los rez antes 
z y siete, ménos pronunciado que los d 
siguió 6 los primeros y preparó á los s 

lidad, “Si Voltaire, 


3 TOMANOS 

as el des- 

ion por los 
iia 

a nacion 

genio. de 
TaZzon que no 

¿¡Foma Y ha- 


erosfimil _que 


A ris 


NAIROT AGO 
ml A Í 
orner!l / UCAnO Y de y 


rando en el camino abierto por Racine y 


1 ; 
necno só- 


lle, oltaire ( dá en 1488 la o. gedia de Bruto (el anti- 
guo). “1 


se habian ianlisitado los de 
pueblo op imido, con mayor fuerza, eloc 
precision que la segunda escena de Bruto.” 
añade; “A pesar de las grandes bellezas de la tragedia 
de Bruto, no tuyo en medio de su nove dad todo el éxito 
que me recia: la nacion no ceda todavía madura para 
semejante obra. Era prec que la Francia fuese libr 
para vonerse al alcance de sta composicio 
el motivo de que fuese' acogida con entusiasmo 
do volvió 4 echarse el año pasado (1791) 
ErO. 


La tragedia de Bruto está llena de máximas n 
plas unas que otras á exaltar el odio de los reyes y el 
fanatismo del puñal, sentimientos que la revolucion ha- 
cia profesion de adorar, y. 0uya espresion cia siempre 
acogiéndola con una tempestad ¡4e aplausos. 

«Destructores de los tiranos, “vosotros que ho tenels 
por reyés mas qué 6 los dioses de Numa, á vuestras vir- 
todes y 4 vuestras leyes. 


103 hos 
ino) 4 ser inñel 4 las 


solo él es 


en lo sucesivo no les quede en 


Para los litevate 
vedte Tarquino 
fué por lo qu 
3 en Roma, dice 
) Una espresion 


> y S 
la Francia estaba 


q 10J08 OnTONCE 
REFMOSUTA Y conveniencia. * 2 MNoltar 
¿ UTERIERCIA.* Y Ola 


ao como el mismo babia sido DTena 


Sra a má - bs ; 
are por amor ú la libertad 
ésar. 5 En el prólovo dirioido 4 Ral 
Volta e prólogo dirigido 4 Bol 
149 YOltatire descubre 


. t : ¿IDBÓgicos 
Hal lO han animado en la composi Pi 
ablando da ls Ene AS a 
Ladlando de la representación de la trasedia ingles 
nar [ «€ la tragedia inglesa de 

022 por NERespeare, se espresa en estos j 
er rl 4 en estos términos: 
qua a 1350 aldorozo vela yo 6 Bruto empuñando todavia 
una daga teñida en la sangre de César: jun pl 
ela dd A sangre de César; juntarel pueblo 
: ES y hablarle de este modo desde lo 4] de la h ¡ 
Pao y da les u sito de la tri- 
Duna de las arengas: Roma , Si hay alguno bn 
E EA “ C É a Íguno ent 
que haya sido adicto 4 César; se ce 
no lo era manos! Sí, yo l: ] 
yontals am 


lo3. sentimie 


8 lo queria, romanos; y 
3 derramé su sangre, os diré; y; 


libertad no retr 


A6 7 
de comunicarlo 4 los de 
la muerte de César 4 un hijg que por amorá la libertad 
clava st: pañal en pleno seuado en su bienhechor, en su 
vadre; Y Saint=Jast, grande admirador de Bruto: y de 
só; dirá enla causa de Luis XVE “El mejor mo- 
rá mo, yla mas espédita es la. de 
Bruto que asesinó 6 César sin mas 1 nalidad quesvein 
titres puñaladas” 
Ante este rásido análisia palidecen los versos mas Te- 
nublicavos. Citemos no obstante algunos: 
“Quereis un wWouarca y sols romanos. ¡Quién es este 
vil. romano qu 
, está 
Ha aquí tu golpe m ile 
emos ida; aborrecemos á Cesar; amamos á 
2 patria. La vengarémos todos: Bruto y Casio resmi- 
man las virtudes de todo el que es romano. -...-- 
Un verdadero republicano no tiene por padre 
jo'sino € la virtud, 4 los dioses £ las leyes y á su pa- 


¡Que l: 
ver uno mezclarse 


£1 ser toma y vosotros teneis todos mi fé: el bien 
del mundo entero me hace hablar contra un rey. Abra- 
zo con horror una virtud oruel, me estremezco é vuestra 
yista pero yo 08 soy £ 
Cesar fué un héroel-:.... -- 
Puesto que era tirano no tuyo 
todos 4 Bruto y Casi 

cometidos en 


iuramentos odiosos 


prestados sobre el puñal por los afiliados en las socieda- 
des secretas. 

La muerte de César que los revolucionarios debian re- 
presentar en la plaza de Luis XV despues de haberla 
representado en el colegio y aplaudido en los teatros pú- 
blicos, es el complemento de la tragedia de Bruto. Al 
cuadro de ssgarrador de un pueblo oprimido por los tira- 
nos, al cuadro brillante de la libertad, era lógico para 
conducir á la sedicion que sigviese la pintura del despo- 
tismo; y se marif 8tase, para glorificar al regicido segun 
la esplicación «2 Condorcet, “la fuerza y la . grandeza 
de los.caracteres, el sentido profundo que réina en los 
discursos de los asesinos de César. Estos últimos Ro- 
manos ocupan y ganan 4 los espectadores, SOBRE TO- 
DO A LOS JOVi BS LLBNOS TODAVIA DE ESTOS OB- 


JETOS QUE LA EDUCACION LES HA PUESTO A LA VIS- 
TA,” 1 


En esta compusision todos se futean como iguales, y 
el mismo Bruto mbtsa 4 César 4 quien recomoce por su 
padre. “Para cuStar de la. sublime elocuencia de esta 

j decia en ¿735 el FDA QUOR de Luchet serian nece- 
arios espectado:-s romanos, no petimetres afeminados.”? 
Paciencia! median+a el ausilio de la educacion y del tea- 
tro, pronto tendre” espectadores romanos que. aplaudi- 
rán á Bruto, que gnstarí én de su elocuencia sublime, 
que matarán 6 César y guillotinarán repúblicanamente 
á los petimetres ¿fo minados entre ¿los cuales figurareis 


rqueses que escribis semejantes co- 


Sas. 
Voltaire acaba du exaltar en Bruto el fanatismo de la 
libertad: * En la “Fuerte de César ha glorificado el odio 


Vida de Voltaire, p. 143. 
d Los versos francése 
4 y 35. 


O 


contra la tiranía y el asesinato de lo *an os. Con el 
objeto de probar que minando la monarquia no pierde 
de vista al cristiznismo cuya ruína ha ju urade ), lo ata- 
ca cov una violencia inaudita en Mañometo ó el Fana- 
1ismo, 

Esta composicion aumenta mas el odio contra la reli- 
gion, las preocupaciones, 123 trapacerias sacerdotales, los 
sacerdotes y cuauto hay de mas sagrado. “Nunca quizá 
se pintaron con mas vigor la rabia furiosa del fanatismo, 
los arrebatos de la ambicion y de la venganza.” Y Así 
como la Muerte de Cesar, esta pieza fué representada 
por primera vez en 1742, 


“El Mahometo, añade pia , Una de las obras mas 
unportantes de Voltaire, es una pieza dirigida contra el 
fanatismo, une de las. er cena dades mas peligrosas del 
espíritu humano, y una de las causas principales de la 
desgracia del mundo. Sobretodo en los estados en que 
domina una religion esclusiva é intolerante es donde es- 
ta enfermedad ha producido mayores estragos. Luego 
es preciso considerar al Mahometo como un verdadero 
servicio prestado ú qu naciones, como un beneficio en fa- 
vor de la humanidad. 


Si el autor se hubiera atrevido á ello habria escogido 
su arenmento en nuestra propia historia que por des- 
gras a le habia brindado con un número demasiado gran- 
de de argumentos, Mas en la servidumbre en que el 
despotismo tenia aherrojadas 4 todas las artes, habria 
guedado reducido el autor á simular que se desviaba de 
su objeto para conseguirlo, 


“Apesar de todas estas precauciones y por mucho 
cuidado que hubiese puesto el autor en ocultar su mar- 
cha no pudo sustraerse á la persecucion. No bién fué re- 


Memoria de Serviéres, p 


presentada la pieza onando fué denuncia da como una 
obra escandalosa é ds 
Vatiéndose d ratácema digna. de él y para 
contar el persóguido, envia Voltaire su tragedia al 
apa Bonedicto XIV con una carta llena "de sumision f- 
El soberano | á 


Mohon netis- 
16  Voltal ES cón una carta bondadosa. Co 
$ o dejó el de apro ve :charse -de elía. 
Al mismo tiempo escribió al rey d 7 para descu- 
brirle sos mas Íntimos p He 
chada desde Rot wm el 20 de ¿Eno ro de 
Fede rico $ quien dedica el Mañometo; “Vlesira meges- 
tad sabe cla es el epiritu que me animaba al compé 
ner esta'obra. El amor del género humano" y el hor- 
ror al fanatismo, dos virtudes destinadas para hallar- 
se siempre al lado del trono vuestro, han guiado mifplu- 
108. - 

Me consideraría bien premiado de mi trabajo si al- 
guna de esas almas de biles pronta siempre á, recibir las 
impresiones de un furor estrangero puede , fortalecerse 
contra esas deducciones fur on la. lecture de esta 
obra, y si se dice ásí. y : ¿Porqué hé yo de obe- 
decer ciegamente á los ¿que estan. ciegos Y Me gritan: 
Aborraced, perseguid, perded al que faere bastante 08a- 


do para no-ser de nues ha pivion aun en las cosas ¿ndo- 
ferentes y que no comiprendempi?” 
Mas al público en Francia nose. dejó. engañar y 
rá pro! 1Ó que se representase Mahometo a 
no Yo volvió ba, ¿aparecer en el teatro hasta diez años des 
pues. 


edicion de 179% 


Por lo demas hay 6n el Mahometo Ters0s transparen- 
ql literatos cogian perfectamente y con los qu: 
ha di n axiomas como por plo el siguiente en que 
el fan: Mismo hace su profesión de fé: 
to en todo tie mpo € está fundado en el error. 


CAPITULO VIII. 


VOLTAIRE. 


ME r ope ¡Máximas 


na 6 Roma salvada, —E 
1n08.—VY oltaire j 


2 al teatro para estudiar 
Mlogio completo d 


3 se descubre iodo 


“m1 


El alumno del colegio de Lni 
aprendido del 


Porée el arte d 


TOBAS. 5.0 arta de padre 


] pular 
ia de 
08 Tre- 

A: 
entes 
Roma 


cha en, 1343 su tragedia de Mérope. 


ro tiempo che Í 
>. 1792. 


2 un arte 


al P. 


de esta pieza von el Edipo [1724] en la que enseña el 
fatalismo, y convierte á los sacerdotes y 4 los fieles en 
hipócritas y bribones: 

«Nuestros sacerdotes no son lo que piensa un pueblo 
vano: nuestra credulidad constituye toda su ciencia; 1 
con Bruto, [1730] con la Muerte de César [1730] eon 
el Mahometo [1742] ouyas tendencias hemos dado á co 
nocer, tendencias anticristianas y antisociales, con va- 
rias sentencias en que se la condenaba al destierro Ó é 
la Bastilla,. en fin- con una vida públicamente licen- 
closa, 

En Mérope, que pasa por una de sus mejores pieza 
RIOMOrA, M ltai j mina la reli- 

Ensaya 

Unas g icaná de la revolucion, ata- 

haga el orga lo. de los plebey 03, abre 

o heredita ario; predica mas adelante 

s de haber des Brea ado del pueblo 

el respeto al órden religioso y al órden social; huce un 

llamamiento á la insurreccion. Citemos «algunos de es- 
tor 2x1 a 

y faé un soldado afortunado, El que sir- 

ve bien'4 su patria no necesita tener padres: ...=o.... 

Cuando todose ha perdido, cuando yano queda espe- 
ranza, le vida es un oprobio y la muerte un deber. 


“El y 


Corre en mis venas la savgre de Hércules, y estoy. en 
cadenas! 


Tú puedes si quieres acusarme de in 1postura, , 
los tiranos los qu e sienten la naturaleza 
En 1792, Palissot tiene cuidado de egregar 


1 reo frances, tomo V 
2 Pi den hallarse estos y 
“E 
l 
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la persona. que nO.CORServe en la memoria estos vey- 
1 
Continunando su obra y. siguiendo Voltaire el ejemplo 
Jlel Renacimiento, tiene buen: on 
do de popularizar. en. el ieatro. la antigiedad 
bajo el punto de vista religioso. Despues de los héroes 
y de las heroinas. presenta en la escena, francesa á los 
sanerdotes y. á las sacerdotisas del paganismo; 2 Olim- 
pia dicen las memorias de Servieres inspiró una compa- 
sio y in terror patético. Pero de todas las puñaladas 
dan en las tablas ninguna enternece tanto (omo 
uye con Olimpia. Las decoraciones eran 
4 as: la hoguera dispuesta conerte hacia. estre- 
meger; eran llamas verdaderas. El altar sobre'el que 
staba Olimpia estaba de modo que se viese iodo el 
Los sacerdotes y las sacerdotisas se hol 
as en semicíroulo en su derredor, dejando 4: la 
princesa en entera ] ad para precipitarse; 'esís trage- 


dia produjo mucho e 


de todos los poetas 


“Los literatos acogieron, una pieza que reproductia lo 
que la ontiguedad tenta de mas augusto y de mas impo- 


oda Mérope —U 
, 91 P, Tournoimn 
pe. Escriviendo al P, 
w, ocho de 
gris : y er 3, pero me ha «do 
r el tiempo necesario para isarlo ateni 
j to que pueda tener considerado. el gusto ¡ncons- 
tante de Paris, pasa á la posteridad.como uns de nuestras frage- 
dias mas perfectas. Ñ 
“Aristóteles era sabio legislador del teatro, 1: colocado este 
argumento en le primera linen da los exgninentos trágicos. En- 
rípides lo habia tratado; y sabemos por Aristóreles-qu «siempre 
3 representaba en el teatro de la ingepi At el Cres- 
) 7 rípides, este,pueblo,.acostu 
trasítrégicas quedaba asombrado, enugenado 
una conmoción estraordinayiz. : Sia gnste da E 


fonte de En 


nente1 ¡A Mr. de Voltaita le estaba reservado introdu- 
cir en el teatro frances algunos ritos de loz antiguos 


misterios del paganismo con: sacerdotes y sacerdotisas 


con el de Aténes, si da q n. El Cres- 
ripi b e nos le de- 

vuelve. Se 
orpides en frances, 
en la Hérope 
putético 


> 4 simi 
2 us clara. 

s Á quienes anima un zelo racional contra la 
corrupcion de les sostumbres; que dezezn la reforma del teatro 
que quisieran qne e mitadores ficles de los griegos 8 
nes hemos sobrepu) en varias perf ones 

f , pusiésemos t r cuidado de llegará 8 

es: convertir el teatro en'lo que puede ser, en una escuela de 
costumbres:* 

Todos los qua piensan racionalo:s nte o muy com- 
placidos nl ver que un poeta tan grande, un posta * dita 
do como el famoso Voltarre publica una tragedit sh £tmor, 

“He aquí, mi re yerendo padre, el juicio qne pido vuestro 
ilustre amigo. Lo he escrito de prisa lo que es una prueba de 
mi deferencia; pero la amisted paterna! que me uno con él des- 
de su juventad no me hn cegado. 


Toumemine, jósuita* 


sta carin Jeva la fecha del: 23 de 
ropresantacion de Mérope la de 
:rror en la fecha quo debe rectifi- 


biato.de-arto, f 


e el modelo 


ypno 2 


co Riceoboni, despues df 
El único wedio de moz t 
“Nirbtifos may pronto 4 J. J. Rousseau decir que 
E leccionea que ¡el tentro- dá, Jas lecciones de cor- 
son la Gnieasique aprovechan. 
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en sus promiostrages, y el apar to: de la hoguera que 
constituye el desenlace de la pieza. LradeT 
Persuadido porsu educacion deque la autigiedad ol 
sica es enanto hay demas hermoso'en el mundo, Voltaire 
pasó sa vida en el pais mismo en. que fué educado. * De 
Aténiswiene 4 Roma, vuelve Inego á Aténas de donde 
£ Roms. La meirópol 


mien 
vada. 
larizar 4 Ciceron, 
en el colegio, y hacer de él el mas losig 1b 
políticos, el mas virtuoso de los ciudadanos. Los jóve- 
nes no necesitan de: sus lecciones, demasiaGo lo sabe; 
pero teme'que sis hermanas no Conozcan lo. bastante 
al Jibertedor de la república, y no le den. en su estima- 
cioñ un logar mas distinguido de cuanto el mundo-ba 
visto de mas grande. 
El mismo Voltaire se espresa de este modo en el pró- 
o: “Se ha llevado sobre todo la mira de dar á-conocer 
Siceron:á las jóvenes que concurren á los teatros: Las 
erandezas pasadas de los romanos tle nen todavía $us- 
pensa á la tierra entera; ? la Italia moderna funda ua 
parte: de su gloria en descubrir algunas ruinas. de la an- 
tigua. Se enseña con respeto la casa donde vivió. Úice- 
ron. Todos los labios pronuncian su nombre, y sus esorl- 
tós sé hallan 'en.manos de todos. LOS QUE EN SU MIS- 
MA PATRIA IGNORAN QUIEN BRA El MAGISTRADO QUE 
SE HALLABA Al FRENTE DE SUS TRIBUNALES HACE 
CINCUENTA AÑOS, SABEN. MUY BIEN EN QUE EPOCA 
GOBERNABA CICERON EN ROMA.” 3 


1 Memorias de-Serviéres, p. 218. y 4 Y, 
2. Debido:al renacimiento: y. 4 Jos .estudios da colegio; es 
búeno no.echar esta confesion en saco-roto, 


5 os > 


nn 
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del siste- 


Como 


purados. para non 3 
le Ja Iglesia, £ loa padres de 
118; como franceses ignorimos has 


ta nuestras glorias nacionales, y sabemos de memoria 


los nombres y los hechos de los os de R 
Aténas! Mas en vez do comb: Í monster 
trasentido, Voltaire lo aplaude y quiere. e 


teatros la obra comenzada 


“Las obras de este hombre insigne, añade, erdn úti 
leg para nuestra educacion; pero se ignoraba hasta qué 
grado de respetabilidad llegaba su. persona. 18 Inces 
que hemos adquirido L nos han enseñado £ no compa- 
rarlo con ninguno de los hombres que se han mezclado en 
el gobierno, y han aspirado á la elocuencia.... César 
era un hombre grande; pero Ciceron era un hombre 
virtuoso... Lo que se ha intentado representar en es 
ta tragedia, no es tanto la alma feroz de Catilina, como 
la. alma noble y generosa de Ciceron que se ha. querido 
pintar” 

Ved aquí como habla Voltaire de sus maestros; en 
cuanto á sus pasantes, ¡los ha escogido alguna vez-que 
no haya sido para convertirles en blanco de sus sarcas- 
mos? 

Insiste por tanto para que vaya uno al teatro donde 
se ve Á los antiguos romanos, 4 los antiguos griegos, Á 
la. antigua Roma, 4 la antigua Aténas. Se queja del 
poco empeño que hay en asistir Á su escuela. ““Aque- 


1 0 Voltaire engaña de próposito, 6 habla por lo que oyó 
en el colegio. En nuestro prólogo 4: las cartas de San Bernar- 
do hemos probado con la historia en la mano, y probaremos to- 
davia en los últimos tomos de la Revolucion, 4 lo que se reduoc 
la respetable persona de Ciceron. 


s, dios, que est enos estud > Cicero k q 
, el 3 tudio de Cic Eeé ideas, Voltaira manifiesta al fin des 8n 


en 5 


1 + 
Ja repú on los que MEYé7 
PA A na REO misma admiracion porla antigúedad pagana, sus 
e UU. (4 La a Ob 6 Ú € PL . 1] 
Ja Ao ds : ? “onés, sus ideas; sus hombres n ables, de que tan 
los frecuentaba mucho. - cosa singuler clones, 8us 108: 61 E da : 
nas muestras daba ya 4 108-10( años de eda d. Cuán 


et ndari ser mas graves que 6l. s hombres : z 
sha ; 7 dera es la palabra que dice: Elyóren caminará al 


nitiva e E are , 
neos Ao : CL NN sepulero por la misma senda en que haya impreso 
y. verdadero 3 3 > _ 


GCondAS 


on 1 
OTROS. 
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ha nacido. entre nosotros, pero la tierra que produce: es: 
tos frutos estrangeros se agota y se c4nsa; y á pesar del 
oultivo pudiera todavia. penetrar la: antigua barbarie. 
Los discípulos de Aténas y de Roma:se volverian godes 
y vándalos sia. la proteccion ilustrada de-las- personas 
de vuestra categoria.” 

Este trozo en quese descubre tan visiblemente la al- 
ma de Voltaire, ¿ue.es acaso el resúmen mas esacto del 
renacimiento y de su hija, la educacion de: colegio? El 
eristiznismo no figura en la civilizacion del mundo; la 
Enropase encuentra sin artes, sin literatura; sin luz, 
sumergida en Ja mas crasa barbérie hasta el renacimien- 
to del paganismo literario; las vaciones modernas lo de 
ben todo no á los apóstoles, no á los padres de la Igle- 
sia, ni f los grande nios de la edad media, sino á los 
griegos y á los romanos; hay una necesidad de permane 
cér en su escuela, de tomarlos continuamente por mode- 
los, de enltivarlos con amor, so pena de que nos yolya- 
mos otra vez godos y vándalos; Voltaire nada ve de 
bueno ni hermoso fuera de Roma y Aténas, y desprecia 
soberanamente á todo lo que no viene de ahí; el mismo 
Voltaire confiesa que é pesar de haber nacido: y vivido 
en un país oristiano, de haberle educado los jesuitas, 
apénas conoce otras costumbres y otros usos que los de 
la Grecia! Esta estraña, esta lamentable y baja aberra- 
cion de una hermosa inteligencia, tiene su causa. Si es- 
ta causa no es la educacion de colegio, cual otra puede 
ser? 

Voltaire permaneció hasta el último instante de su 
vida tal como lo hemos visto durante toda su existencia 
desde la edad de doce años: una alma vacia de cristia- 
nismo y embriagada de paganismo. En los momentos 
de comparecer delante de Dios, responde al cura de San 
Sulpicio que le pregunta si creo ca la divinidad de Je- 


1 Dedicatoria de Orestes. 
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suoristo; Creo que” es preciso dejar morirá todos en 
paz. Al mismo tiempo se abisma en la antigiiedad pa- 
gana: las pocas fueraas que le quedan, las consagra al 
trabajo de su tragedia de Jrene. Se creerá muy dicho- 
so, si le es dado como á Sófocles encantar “todavía á 
Atenas ála edad de ochenta años.” 1 

¡Qué ejemplar para todos! Qué advertencia para 
loa padres de familia! Qué leccion para los preceptores 
de la juventad! 


1. Elogio de Voltaire por la Harpa, y Vida de Voltaire por 
Luchét, t. U, p. 238. : 


A . $0 q 5 ”. y A EY 
la de sacudir la sociedad. Ya hemos vistd” cómo salió 
Voltaire del colegio armado de piés á cabeza para esta 
lucha impia; lo hemos visto, como hijo de su educacion, 


nerseonir sin descanso al cristianismo durante sn larga 
carrera £ nombre de los griegos y delos romanos cuyo 
espírita lo anima, cuyos ejemplos y méximas invoca sin 


profesa una admirac 


on esclusiva 


lo formó? 


edad recibió los principios repúblicanos cuyo apóstol 1n- 
faticable se mostró! 


Ea qué escuela aprendió las uto- 


es que proc stantemente hacar preya- 
vida y aque al £n triunf lespues de su 


hoy 
de la-so- 


exami- 


hijo de un r 
lel 28 4%e Junio de 1721. Ha- 
al : sul meros 
a ' due jnntamente con 
siglo diez y 0cú Aca ; lala nodriza le hizo mamar la Jeche: del pa; 
mplazarle con] Anciano Digarnós al mismo Roussean: “A 
A Dr <n "> 


LOS OCHO 
discípulo de 15 


LROTURA FAVORITA; El gus- 
) de voleorlo dle sin cesar me 
aficion 4 las novelas, y en breye dí 
silao, Bruto y Arístides sobre Oron- 
y] Don estas lecturas intere 
aviones que motivaban 
LIBRE Y. REPUBLIOANO, 688 
e 6 impaciente: por «sacudi 


e me há atormentado DURAN- 


TE roDA'MÍPYDA endas sit 
para darle rienda suelta: 

“(OCUPADO SIN: CESAR DE.ROMA Y -ÁTENAS, VIVIEN- 
DO POR DECIRLO «ASI CON SUS HOMBRES GRANDES, ... 
YO MB CREÍA GRIEGO 0 ROMANO. Me convertía en el 
personaje cuya vida lei al o. de-los- rasgos de 
enstancia é intrepidez, que me habian sorprendido ha- 
cian centellear mis ojos y daban fuerza 4 mi voz, > Un 
dia:que contaba yo.en la mesa el suceso de 
espantaron al verme alargar y poner la mano.sobre una 
estufilla para.represeatar su acción beróica.'” 1 

¿Ac esta prueba habré algo que añadir 

ípulo de Plutárco: A- la adad de ocho años fué cuando 
recibió de su maestro los sentimientos republicanos que 
lo anunciaron durante su vida entera. Madama Roland 
se vanagloría de haberse nutrido con los mismos princi- 
ios, á la edad de nueve años, enla misma escuela, ¡Y 
tán Juego la influencia de los autores anos sobre 
lajuventt Ni la edugacion qe ibi en el con- 
vento, ni las calamidades pt , ni las. desgracias 
particulares, ni la. prision ni el cadalso en fin, son, sufi- 
cientes para hacer cristiana 4 madama Rolend y curarla 
de sus utopias republicanas. Otro tanto. sucede con 
Rousseau, el primer vicio queda inmutable. Así como 
la bellota produce el: roble, así tambien la vida entera 
de Ronsseau no:será mas que el desarrollo de su prime- 
ra educacion. Será. religioso sin cristianismo 4 seme- 
janza de los hombres insignes de Plutarco; filósofo como 
Platon; político como Solon; Jegislador como Licurgo, y 
puede muy hien calificársele diciendo que es un esparta- 
no nacido en: los. tiempos modernos. . Interoguemos sus 
obras. 

Siguiendo el ejemplo de Voltaire comienza Rousseau 

per hacer el panegírico de su padre el Renacimiento, que 


1 Confesiones, libro 1, cap. 11. 


enjendró las luces, el libra pansamientdpilizacion 
moderna; “Es un espectáculo werdaderamente grande 
y hermoso, .esclama, «el ver al hombre «salir en cierto 
modo de la nado por sus propios esfuerzos, [disipar con 
las luses de sa razon las tinieblas en que la naturaleza 
la envolviera. Fodas estas maravillas se han renovado 
de pocas generaciones á esta parte, 

“La Europa habia vuelto 4 caer en la. barbárie de 
las primeras edades. Los pueblos de esta parte del mun- 
do, hoy tan ilustrada, vivian hace pocos siglos todavía 
en un estado peor que la ignoransia. -:. Se:necesitaba 
una revolucion, para volver á los hombres al «sentido: co- 
muni. Vino.al fin del lado de donde: ménos se le espe: 
raba. 

“El estávido mosulman, el eterno azote de las letras 
fué quien las hizo renacer entre nosotros, La egida del 
trono de Constantino trajo 4 Italia los restos de la Gré> 
cia antigua. La Francia se enriqueció 4 su vez de fan 
previosos sespojós. A las letras siguieron en breve las 
ciencias, y el arte de escribir se unió al arte de pensar, 
graduación que parece estraña y qe sin embargo es 
muy natural; y empezóse á sentir la veutaja principal 
del comercio de lag. musas, que es el hacer 4 los hom- 
bres mas sociables.*4 

¡No vemos aquí en todo” su candor al discípulo de la 
antiviedad clásica? Para él, es como si no-existiera el 
oristianismo; ha dejado caer al mundo en la barbárie; 
ha sido necesario el regreso del paganismo para sacarlo 
de alf; la Europa moderna con sus luces, su arte de es- 
oribir y an libertad de pensar, ha nacido de los griegos 
arrojados de Constantinopla y acogidos en Italia, 

Rousseau sostiene por tanto que las sociedades moder- 
nas no tienen mas medio para rejuyenecerse que empa- 


l Cartas dic 
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parse ¡tera las fuentes antiguas, tanto mas cuanto 
la virtud, condicion vital delas naciones, es el patrimo- 
nio esclusiyo de los griesos y de los Romanos,  “Cuan- 
do uno lee la historia antigua, dice, cree verse traslada: 
do á otro mundo y en medio de otras gentes. ¿Quétie- 
nen-de comun los franceses, los ingleses y los rusos cor 
los griegos y los romanos? Nada mas que la figura. 
Las almas fuertes des estos parecen á les'primeras :exa- 
geraciones de la historia; ¿Uómo: babian de ereér ellos, 
que Son tan pequeños, que ka habido hombres tan gran 

des? Gon todo, existieron, y eran unes seres racionales 


20m0 DBOSOtros, 


1é es lo que: nos estorba para que 
seamos hombres como ellos? Nuestras. preocupaciones, 
nuestra baja Jlosofía, y las pasiones del pequeño interes 
concentradas en el egoismo en todos los corazones por 
unas instituciones ineptas que jamás dictó el genio'4 
¡Pueblos modernos! -¿Quéreis: ser grandes de pegue- 
ños que sois? Haceos griegos y romanos. Sustituid 
vuestras preocupaciones, vuestra baja filosofia cop sus 
Creencias puras, su noble filosofia; que «sus instituciones 
sabias reemplacen ynestras instituciones ineptas, 
Eoussezu se apresura 4'justificar esta provocacion 
awdaz 4 la destraccion del órden social fundado por el 
cristianismo. Exaltando á Licurgo y Numa, fundadores 
de Roma y Esparta; dice: “Todos los autiguos -legisla- 
dorés buscaron lazos que uniesén los ciudadanos 4 la 
) y y £ los ciudadadanos entre sí; los hallaron en 
1808 particulares; én ceremonias religiosas que” por'sa 


naturaleza eran siempre amente: nacionales: en 


los juegos que tenian 4 los ciu mos muy reuuidos; en 

s ej 3 que aumentaban amente con su yi 
¡llo y. el aprecio de sí misw 
los-espectáculos que les 7 bo- 


y 3, SU Orou 


Del gobierno de Polonia, es p 


antepasados, sus desgracias, sus virt 

que interesaban los corazones, los infla: 

vivo estímulo, y los ligahan fuertementé 4 esa patria de 
que*no cesaban de ecuparlos, 

Las poesías de Homero leidas 4 los Priegos solemne- 
mente reunidos, no en báules sino.en láminas; ni con el so- 
borno, sino al aire libre y en cuerpo deMacion; las trage- 
dias de Esquíles, de Sófocles y de Eurípides representa- 
das á menudo delante de ellos; los mios conque se 
coronaba á los vencedorés de los jdegos en medio de las 
aclamaciones de toda la Grecia, son los que Henándolos 
continuamente de estímulo y del gloria, llevaron su: ya: 
lor Y SUS VIRTUDES A ESE GRADO DE ENERGIA DE QUE 
NADA PUEDE DARNOS HOY IDEA, Y QUE NI SIQUIERA 
ES DADO “CREER A LOS MODERNOS Í- a 

Todo esto prueba victoriosamentenuelira dt 
to que prueba que los antiguos legisladores H8 
comprendido que para que hubiese griegos! y rOmIA- 
nos fieles 4 sus patria eran necesarias institaciones grie- 
gas y romanas; espectáculos griegos y romanos pára 
recordar continuamente á las generaciones jóyenes 12». 
historia de sus antepasados, sus desgracias, sus vir?W 
sus victorias; poesías griegas y romanas para mantene 
en sus almas el espíritu nacional; en una pulabra, una 
educacion verdaderamente griega y verdaberamente ro- 
mana, La conclusion es evidente: ¿quereis tener cristia- 
nos y franceses? Pues no tengais instituciones, espectéá- 
culos, poesías y educacion de griegos. y romanos. sino 
institnciones, espectáculos, poesías, y nna educacion de 
cristianos y franceses. ¿Necesitamos otra cosa? 

A semejanza de Oviedo, de Virgilio, de Horacio, de 
Ciceron, y demas autores paganos, sus maestros y mo- 
delos, Rousseau toma por punto de partida desus teo- 
rías socialesla existencia de un estado de naturaleza. 

ny he 
Id. id. R 
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vivian los hombres dispersados en 
los hi sques, siíileyes, sin ciudades, sin gobierno, le Da- 
rece la perte 3 la humanidad.? Es preciso remon- 
tarse hasta al a volver á encontrar los derechos pri- 
mitivos del homBre, y esp 10 sar el orígen de las socieda- 
los demas publicistas 
t, €n nada ha contribui- 
y sociedades humanas; 
pacto 9 contrato sinalagmático: es. 
. VICIOSO por el que el hombre mismo se 
impone la autoridad. El contrato sor tal, dice Rousseau 
iste en que c ada unó de nos: 0trog pone en comun su 
persona y todo su poder bajo la ccion suprema de la 
voluntarl general Ay en que recibimos ademas Á cada 
miembrc fo. parte indi le del todo.” 2 


a 


i 
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Mendo Siempre de su hipótesis, 6 mej 
quimera favorita, continna Ri OUsseau dicii 
ménte: “Este paso del estado de 
cioW, produce con el hom 
sustituyendo en su 


die ho de 
endo graye- 
naturaleza al estádo 
rauy notable, 
al instinto, y 
1d Y 18 ántes les faltaba, 
ido la voz del deb er al 
mbra que has- 
as que á sí mis- 
o tros principi 19, y á con- 
suttar su razon ár ar sas in olinaciones 058 
D | cantrato social duce lóvicamente Rousseau 
as fo poca, el comunismo 
ano de Licurso. Diee: “Cada miembro de la en- 
4 sé entrega á ella en el momento en que esta se 

forma, tanto él como sus fuerzas de q 
bienes que posee. 


dando ése ae ciones 


O, se ve oblio 


ue hacen parte los 


A i 5 3 , 
segunda parte del Discurso sobre el 
os de la desigualdad entre los hombres, 
».Í cap. 6 y 7 


> Y 


PoR LO QUE RESPECTA A ESTOS ANCIO EL Es- 
TADO ES DUEÑO DE TODOS SUS BIENES IE DIANTE EL 
CONTRATO SOCIAL... Las tierras de Pos particulares 
reunidas y contiguas llegan 4 ser el terfitorio público, y 

lerecho de soberanía que se estiendd de los súbditos 
rrono que o cupan , viene 4 ser á un flbmpo real y per- 
sonal; lo qne coloca á do poseedores enfna dependencia 
y hace 3 fuerzas misMifas garantes de su 

lidad aja quí e no parece habéfisido bien conoci- 
de los antiguos moharc as que ne lándose mas que 
reyes de los Pi sas, de los Escitas, de los Maced mios, 

í ¡ 3 mas bien como' gefes de los hombres, 
que como 2qenda del país. Los de hoy se llaman mas 
hábilmente reves y Y rancia, de Espgña, de Inglaterra 

do de esta modo el terrena muy se- 
rá los la 2hitantes.” * 
1 Lacedemonia, continua el disipa 
“El derecho que tiene cada partio ular sob 
3 halla Pi subordinado «l detez 
18 la ialdad sobre todos... Ln vez. de) 
ur la igualdad natural, el pacto. fundamental sús» 
irario una ¿igualdad moral y ria o 
esignaldad fisica q ue h: ¿ya podido poner la natt 
leza entre los hombres, $ / pudiendo ser desj , 
fuerza en taleni todos É ser iguales por convento 
le derecho. En los malos gobiernos esta igualdad no es 
mas que « parento é ilosoria; no sirvemas que par: 
tener al pobre en su miseria y al rico en $u usuzpacion; 
En el terreno de los hechos, las leyes son siempre útiles 
á los que poseen, y perjudiciales 4 los que nada tienen, 
de aquí se sigue que el estado social no es ventajoso á 
los hombres sino miéntras valen todos ellos. algo, y que 
ninguno posee nada en demasia2 
1 Contrato social lib, L., cap. IX. 


' 


La nivelación absoluta, la igunldad ante la miseria, 
Contrato social, lib. L cap. 1X. 


carlos 6 destráirlos, dando algo 41os que nada tienen, 

quitando á los(Gue poseen demasiado, en fin, que la 

n unafsurpacion. “El primero, dice Rous- 

bier roado un terreno, s6 acordó de de- 

bastante ne- 

or de la socie- 

lad civil. ¡Cu $, asesinatos, mise- 

rias y horrores no habria ahorrado al género hurano el 

que arrancendo las estacás 6 llenando el foso, hubiera 

gritado á sus semejantes; Guardaos bien de escuchar 

j tor, sois perdidos si olvidais que los frutos 

y qua tierra no es de nadiel'”* Con es- 

eSpartanas que destruyen el derecho de 

ma) que consagra todos los despojos de los cuales 

Nay mas que un paso á la la ley agraria, incendiais al 

mundo. Estas máximas de Licurgo interpretadas por 

Rousseau, son la espada de Damocles que está hoy mis- 

¡ho suspendida sobre la Europa; nuevo beneficio debido 
f nuestra. admiracion por los antiguos. 


CAPITULO¡X. 
” 


> 


ROUSSEAU, 


7 
Hace el npoteósis del hombre ó del pueblo en el órden social. 
Le atribuye la infalíbilidad, la soberanía. —Siendo divinos ex 
tos atributos son incomunicables.—El gobierno del pueblo es ? 
el gobierno de los dioses.—Aplicscion de estos principios. — 
El pueblo es el único propietario de los bienes.—U uteapro- 
pietario de las personas.—Los hijos pertenecén al estado 
Educacion comun é igual para todos como entre los esparta- 
nos. —Autoridad soberana del pueblo sobre la religion.—Mo- 
delo que proporciona la autiguedad.—E 1 cristianismo debe 
ser desterrado de la sociedad porque se niega á reconocer esa 
antoridad.—Rompe la unidad política. —Predica la esclavitud, 
1 —No puede hacer á los hombres mus que cobardes é inferio- 
res á los griegos y 4 los romanos, 


La antigiedad clásica era el apoteósis del hombre en 
el órden religioso y en el órdén social. Admirador de 
esta antigiiedad, Voltsire hace el apoteósis del hombre 
en el órden religioso, Rousseu en el órden social. Este 
último atribuye la infalibilidad, la soberanía absoluta 
indivisible é inalienable 
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“El Mpúltico, dice, es un ser moral que tiene 
una volun y esta voluntad general es la fuente de 
las leyes. ESipara todos los miembros del estado la 
regla de lo jusfa y delo injusto, verdad que, por decirlo 
de paso, :uesffk con cuanta razon han calificado de ro- 
ho tantos escrijiites la sutileza prescrita 4 los muchachos 
de LacedemoWl para ganar su frugal sustento, como 
SI TODO LO QUETLA LEY MAMDA PUDIESE -NO SER LR- 
GiTImMoO.” 2 rm 

Todos los teffrés:que estas máximas sociales Ó mas 
bien anti-sociales pueden producir, los disipa Rousseau 
diciendo, ea nombre del gran Licurgo, que al destruir el 
pueblo toda superioridad de gerarquía, concilia infalible- 
mente á la justigia, con la iguáldad. La voluntad gene- 
ral, escualirin pre es recta, y tiende siempre 4 la úti- 
¡ae! G%, Importa mucho que para tener la espre- 
$ de la voluntad general no haya sociedad parcial en 

"el estado, y que cada ciudadano piense con arreglo al 
ismo: esta fué la única y sublime institucion del gran 
Licurgo.” 2 

Cuando Ja revolucionfrancesa, bija de Rousseau, des- 

tuyadodos los órdenes del estado, todas las corporacio- 


los fueros provinciales, todas las libertades” 


municipales para no dejar mas que individualidades sin 
fuerza ante un poder central, nos acordarómos que no 
hace mas que aplicar á la Francia la única y sublime 
'wstitucion del gran Licurgo; y “volverémos á bendecir 
al Renacimiento y á los estudios de colegio. 

De la iofalibilidad del hombre se deriva juntamente 
con la inalienabilidad del poder y la facultad esclusiva 
de hacer las leyes, el derecho sugrado de insurreccion. 
“La soberanía, continúa Rousseau, es inalienable, es 


1 Discurso sobre la economía pol fticu, p. 9. 
2 Jd. lib. Jl, cap. 3. 
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indivisible.... + Yano hiy necetiae ountar 
á quién corresponde hacer las leyes, pues) que son ac- 
tos de la voluntad general; ni si el prinaiPe es mas qué 
la ley puesto que es miembro del estadoghi si la ley pue- 
de ser injusta un vez que nadie puedeBer injusto para 
consigo mismo; ni como es uno libre y sébhalla sometido 
á las leyes, uva vez que no son mas qu) protocolos de 


07 


nuestras voluntades,” 2 
Da estos admirables principios cufibprillante aplica- 
cion han visto sus ojos deslumbragós “En la antigúedad 
pagana, deduce Rousseau por medio de una esclamacion 
de entusiasmo y de una provocabion directa á la des- 
truccion del órden social existente: [Sl HUBIESE UN 
PUEBLO DE DIOSES, SE GOBERNARIA IIEMOCRATICAMEN- 
TE.... Hay ciertas posiciones desgrad 
puede uno conservar su libertad sino á espensas” 
y en que el ciudadano no puede ser enteramente libre, $ 
no siendofel esclavo,¡enteramente esclavo: tal erala situas 
cion de Esparta. 


1 República francesa una € indivisible. La fórmula salió ya 
enteramente hecha de los libros de Rovsseau que la copió de 
Licurgo. 

2 Discurso sobre la economía política, lib. 11, cap. Vi, 

3 Id. lib. If caps, V y XV. 
4 Contrato social, cap. L 
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Ya hemos vis o de 
cuyo ideal;le 1 Rousses: 
ue la propied: l terre ertenezca esclusivamente 
que ia prople04 en gr , Sa 
ñas 7 , Y A la y propiedad de 
Espart a la o 
( Lg u nel $ £ la ] 
es un bec ho di ind 


los hijos 

cen de Sr 9 Su 

recho de imp JTJOS E E: Ns 
ASÍ co mn onssean, no se deja á la razon Ce 


ánico árbitro de sus. deberes, 


SS 
tanta ma AO razon no se ( lebe abandonar á las lu- 
- padres la 


importa al es do aun mas que á 1 Upa 


US bios € ( imp 
pa Y sila aut ride 


ca al tomar A lugar de 
ilos padre qua sus derechos cumplier e 
Í ón razon de quejars e cua 
- Prticola ir no hacer propiamente hablando mas 
que mudar de nombre, y tener en comu de 
bre de ciudada 105, la misma ai ntoridad sobre . sms j- 
jos que ellos ejerótan separadamente con el nomb re de 
padres. La educación pública bajo reglas prescritas 
por el gobierno y con Ma, gistrados establecidos por el 
ODAramo ez $ por consigui ¡ente una de las máxiz mas funda 
me ntales del gobié »no popular 6 legitimo. 108 hijos son 
y 10 , ¿¡gualilad, si estan 
La as máximas de la 
que se enseñarán á amar- 


incados en comun ( 


volont ad general no dudemos drá 
se mútuamente como hermanos ú no querer nunca sino 


No eéssolemante el principio ase Licúrgo, es adenias 
máxima de Aristóteles: Ad eum qui rempublicam geru pertmal 
ordinare disciplinas. Moral zo 
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lo que la socieda:! quiera, y É se 18 108 aSores 
adres de la patria de que hayan hijos tan 


olemne mentís ha dado la esperibncia 
AS del discípulo de Plutarco! Lo Ms lament table 
que estas máximas funestas Man envejeci- 

á£ los revolucióMErios: 
1 en las leyes, A vifica 
1 se conservan em poder 
pa, desde Nápoles hasta Lisho* 

l estado tiene Adi ho sobrePas propied 
as almas, con cuanta mayorfezon tiene 

que en el plan de Rou 


19 un instrumento de ados 
Entre los griegos el sena 


soberanos pont 5; eran los Czares de otros tiempo . 
Gefe s atpremos del estado.lo eran igualmente de la re- 
ceremonias, fiestas; sacerdotes, los dioses mismos 4 

my pendia de su voluntad. Se administraba el culto 
como cualquiera otra parte del servicio público. Des- 
pues de Maquiavelo y Hobbes de que hablarémgs mas 
adelante, nadie habia formulado ántes de la reyo 
francesa tan sin rebozo este principio pagano como el fi. 
lósofo de Ginebra, 

“Habiendo estendido los romanos, dice, su culto y sus 
dioses juntamente con su imperio, y habiendo ellos mis- 
mos adoptado con frecr Jabon los de los vencidos, conce- 
diendo á unos y otros el derecho de ciudadanía, los pue- 

le este vasto imperio fueron notando insensiblemen- 
jue tenian maltitud de dioses y de cultos, que eran 
casi los mismos en todas partes; 2 y ved aquí como el 


Dis e la economía política, p. 31 
icantedor 
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pagana DIO A formar en este mundo mas que una 
sola y misMblreligion. 

“Ein estas Alrounstancias fué cuando vino Jesus á es- 
tablecer en la Merra un reino espiritual que separando 
el sistema teolflico del sistema político hizo que el es- 
tado dejase desir uno y causó las divisiones instestinas 
que no han ceMBlo nunca de conmover á los pueblos crig. 
tianos. Mas no habiendo podido jamás entr 


banos ren la men- 
de los r y o a 4 ja ) > A e 1 
e Ce los pagana ta idea nueva de un reino espiritual, 


on simi los cristiános como verdaderos 
rebeldes que con la cia de la hipocresia y de la eumi- 
sion no buscaban masfjue el momento de hacerse inde. 
pendientes y señores de usurpar con destreza la autori- 
dad que fingian ellos respetar en medio de sn debilidad 
Tal fué L de las persecuciones.” 1 1 
Olusion es que el paganismo, que conserva la 
idad en el estado, es preferible al cristianismo que 
eréa alvisiones eternas. Veremos como en nombre de es- 
ive principio un discípulo de Licurgo y de Rousseau, 
Quinto Aucler, pedirá formalmente el regreso social al 
pol.teismo. 
SUGAdíó, dice Rousseau, lo que los paganos habian 
— id y entónces todo cambió de aspecto; los humildes 
e oristianos mudaronde lenguaje, y en breve se vió á este 
ido reino del otro mundo trocarse bajo nna cahe- 
Ae en este, 'én el despotismo mas violento, Sin 
mi ), Como siempre ha habido un príncipe y leyes 
civiles, de este doble poder ha resultado un perpetuo 
conflicto de jurisdiccion que ha hecho TODA BUENA PO 
LIPICA IMPOSIBLE EN LOS ESTADOS CHISPIANOS, y ja- 
quás se ha podido lograr el saber á quién de los dos es- 
taba uno obligado á obedecer, si al señor temporal ó al 
sacerdote,” 2 


j ero sobre la economía política, lits IV, cap. 8 
2% 1Id.1 p 
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Naciones poderosas, queréis romper Clya | des- 
potismo mas violento? Queréis hacer posibiWY el reinado 
de la buena política? Desterrad al cristiami$mo! La dif- 
cultad está en conseguirlo: Rousseau se MYije de ello, y 
añade: “No obstante, varios pueblos de laMPuropa misma 
Ó en sus cercanías, han querido conserva restablecer 
el antiguo sistema, pero'sin buen éxito espírito del 
cristianismo lo ha invadido todo. Maliipa tuvo miras 
muy sanas, ligó bien su sistema pól en tanto que 
subsistió la forma de su gobierno bagW los califas sus su- 
cesores, este gobierno fué constanténente en este parti- 
cular uno y bueno. ] 


“Entre nosotros los reyes de Inglaterra se han cons- 
tituido en gefes de la Iglesia; otro tant echo los 
Ozares; mas á pesar de este título se han Re E 
los dueños que los ministros de ells. Jn cualquierk 
te donde el clero forme un cuerpo se hace dueño y legis? 
lador de su patria, 


«De todos los autores cristianos, el filósofo Hobbes es 
el único que haya visto bien el mal y el remedio, que se 
haya atrevido 4 proponer la runion de las dos “eabezas 
de la águila, y de vOLVERLO TODO A LA UNIDADWOR 
TICA SIN LA CUAL JAMAS QUÉDARAN BIEN CONSTITU!- 
DOS UN ESTADO NI GOBIERNO ALGUNO. Pero ha debi- 
do considerar que el espíritu dominador del cristianismo 
era incompatible con su sistema. No.es tanto lo hotri- 
ble y falso de sn política loque la ha hecho odiosa cuan 
to lo que hay en ella de justo y verdadero. 


“Hay una religion que dando á los hombres dos legis- 
laciones, dos gefes, dos patrias, los somete á deberes 
contradictorios y les impide á la vez ser devotos y ciu- 
dadanos. Tales la religion de los lamas, tal es la de 
los Japoneses, tal es el cristianismo romano. Es tan 
EVIDENTEMENTE MALO, que pierde uno el tiempo en di- 
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vertirsé prúbario: tod o lo que rompe laz nidad so" 
:ial nada VHB A 
El catoliciiBa rompe la dichosa unidad que reina. 
ba.en las nacidles paganas: primer motivo para escluirlo 
de la sociedadMUna nueva mirada sobre el mundo anti- 
la IffMérisccion, hace descubrir 4 Rousseau un 
para desterrar al cristianismo -del órden 
350 Melon de esclavos. '“El cristianismo, di- 
ce, es una relis del todo espiritual, ocupada única- 
mente con las 0085 del cielo, la patria . del cristiano 
no €s. de este mund9.. Con tal que nada tenga que 
echarse en vara, poco le importa que todo ande bien ó 
mal aquí abajo... Si entre los cristianos se encuentra 
un:solo ambigioses por ejemplo, un Catilina 6 un Crom- 
well, ¿1 Uy bien acabar con todos sus compatrio- 
esde el momento en que por medio de algun ardid 
aya encontrado modo de apoderarse de la autoridad 
Ppública, tendreis uu hombre constituido en (dignidad. 
Dios quiere que se le respete. Presto tendreis un poder: 
Dios quiere quese le obedezca. El depositario de este 
poder abusa de él: es la vara con que Dios castiga 4. sus 
alos. Sería un cargo de conciencia el lanzar_de su pues- 
surpader.” 2 
¿En qué teólogo verdaderamente ortodoxo ha encon: 
trado Rousseau lá eonsagracion de la tiranía? El catoli- 
cismo es la religion de la libertad. En esa hermosa an- 
tigúedad, objeto de la admiracion de Rousseau, las trés 
cuartas partes del género humano eran esclavas, ¿Quién 
rompió sus cadenas? El despotismo mas duro pesaba 
sobre:el mundo en la persona de los arcontes, de los 
éforos y de los césares. ¿Quién lo destruyó intimando 4 
los soberanos este dogma nuevo: que su poder no es mas 


1 Discurso sobre la economía política, lib. LV, cap. S 
2 Td. id. pag. 26 p : 
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que un depósito de que darán cuenta igual ez co - 
mun de los reyes y delos pueblos? Cuendajel paganis- 
mo podia, mataba á los déspotas y camina de revolu- 
cion en revolucion; el catolicismo es mas Miicaz, impida 
á esta nacer, y cuando su voz era escuóllida, termina- 
da los conflictos sin efusion de sangre, y mismo, si 
algun déspota lleza á apoderarse dul poWéR, los principios 
de libertad depositados en el fondo de Mas sociedades 
cristianas, lo obligan á reinar con eq ó sa reinado 
es efímero. He aquí, el motivo, dice Mbntesquien, de que 
el despotismo no haya podido arráigar nunca entre les 
creaciones cristianas, 

Pero nada quieré entender Roussean de las doctrinas 
sociales del catolicismo. Infatuado con Sa 
guo, quiere que los pueblo soprimidos se Té 
constituyéndose en jueces y partes, recurran á los ún* 
medios conocidos en Roma y en Grecia, la insuerrección: 
y el tiranicidio. Educado como Rousseau en la escuele 
del renacimiento, el muncdo moderno lleva ya varios Ss. 
glos de poner en práctica las doctrinas sociales del po: 
ganismo, y para obiener la reparacion de sus agravios, 
justos 6 imaginarios, emplea el puñal de las asesip 
cañon de lus barricadás, ¿Y es acaso poresto mes 1; 
bre! 

Rousseau encuentra un: nuevo motito'de desterrar + 
catolicismo de la sociedad, porque, en 8u opinión, nos h: - 
ce bajo e! punto de vista militar, inferiores 4 los griegos 
y 4 los romanos. ¡En presencia de los brillantes anal; 
militares de la Enropa cristiana, sobre todo de EFran- 
cia, se atreve el filósofo de Ginebra á arrojar semejante 
injuria al rostro del eristianismo!  Oíd su lenguage: “Si 
sobreviene alenna guerra estrangora los cristianos mar- 
chan sin oposicion alguna al combate; cump!en con su 
deber, pero sin apasionarze por la victoria; saben más 
bien morir qua vencer. Calcálese: todo el partido que 
un enemigo fiero, impetuoso y entusiasmado puede” sa- 

LA REVOLUCION, —T. Y.—10 
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car de RIICIS MO! Figuraos ver á vuestra república 
cristiana enifents de Esparta é de Roma; los. piadosos 
cristianos seña batidos, destruidos, aniquilados énies 
de haber te el tiempo de reconocerse. En mi sentir 
era muy herMiBko el juramento que prestaban los solda- 
dos de Fa ogio jararon moric ó y ncer, sino volver 
vencedores, y Wimpliero su juramento. Los cristianos 
nunca lo habrigifbrestado, porque hubieren. creido ten- 
tar á Dios, 

"Pero me equivggo cuando digo una república cristia 
no; estas dos palabias se escluyen mutuamente. El 
enstiiismo no predibta mas que servidumbre y depen- 
dencia: los verdaderos cristianos se han hecho 7 


esclavos, Ñ i ] 3 


anos lo aseguran y yo lo creo; era un estímulo hon: 
EOSO contra los soldados paganos. Mas desde el momen 
to quejlos emperadores se bicieron cristianos, cesó este 
estímulo, y cuando la cruz desterró á la águila, desa- 
pareció todo el vulor romano.” 2 Ñ 


¿Puede decirse mes claro; Cesemios de ser cristianos; 

Ja. griegos Ó- romanos para ser libres y valientes 
lllost¿Quáles son los estudios, cuál la educacion 

cuáles los autofes que han conducido á Ronsseau Á se 
mejante aberraclon? 


1 Discurso sobre la economía política, lib. LV, cap. XXVI— 
Para tener alguna idea del influjo que tuvo Rousseau sobre. la 
reyolucion, es preciso recordar lo que dice Mercier hablando 
del contrato social: “Todas los ciadadanos lo meditan y apren- 
den de memoria.” —Rousgeau, autor de la revolucion; t. 1, p. 99 


CAPITULO XI... 


A 


> 


ROUSSEAU, 


Ejecucion del sistema social calcado sobre el modelo de la anti- 
gúedad.—El pueblo debe arreglar sus negocios por sí mismo. 
—Nada de representantes. —Esta teoría esjuzgada impracti- 
cable por log mismos revolucionarios —Palabras 
niaud y de Robert.—Desprecio del órden social Crist 
le. monarquía, —Admision de todos los ciudadanos á todos los 
empleos civiles. —Obligacion para todos de ser soldados co- 
mo en las antiguas repúblicas.—Fin de Ihs Sociedades regene- 
radas por el modelo de Esparta y de Roma.—Conclusion. 


Escluir al cristianismo de la sociedad, deribar por 
consiguiente el órden social que la debe la existencia, 
hacer revivir las instituciones políticas de las repúblicas 
antiguas: he aquí en tres palabras el sistema guberna- 
mental de Rousseau y el principio regenerador de las 
naciones modernas, Todas las ruedas de esta maravi- 
llosa máquina están trabajadas y dispuestas por su Ór 
den respectivo, no falta mas que darles movimiento. La 
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ente Moises 10 dió 4 Rousean la idea de la obra, 
pro múrtembien los medios de la ejecucion 
El pueb és soberano; pero como ejercerá su sober 
nía “Fija ¡Mlyista en Esparta, Ajénas y. Roma Co 
ta Rousseanfil Por sí mismo. No siendo las here dies, 
mas que actólanténiicos de la voluntad general, qe 
berano no puillé obrar sino cuando el pueblo el ob 2 
no) se halla réfBido, ¿El pueblo reunid ad Ets 
: > E p uno: $6 presenta- 
rá. ¡Qué quififBra! Es una quimera hoy, n , 
era hace dos isbiado lan 
los hombres? 
> “Los límites: de ISfposible en las cosas morales, s 
nénappestrechos de ló que creemos: nuestras debilida. 
der nuestros vicids, buestras preocupaciones: es Eb d 
> reduce mas bajas no creen en Jos ti 
de Sclavos viles contestan con una sonrise 
Ala palabra de libertad. po 
ad o pelas hecha, consideramos lo que puede 
/erse. No hablaré de les antiguas repúblic le 1 
Grecia, pero la república to. 4% quedado A 
un estado grande, y la ciudad de Roma bn ciudad 
grande, Y 4 pesar de esto trascurrian pocas di 
pueblo romano se reuniese, y aun muchas =¿ 
¿ss o solamente ejercia los derechos de soberanía 
sino una parte del gobierno, y todo ese pueblo desem 
aba casi con lá misma frecuencia en la plaza úl lea 
el papel de magistrado que de ciudadano Delo e 
tente á lo posible me parece buena la e ecuéncia o Í 
¡Escelentel Se apresuró 4 contestar el pueblo So 
no, el pueblo de los colegios formado como Rouss y ya 
la escuela de los griegos y de los romanos. Su ds A 
fantasía fué reunirse en comision en asambleas de Ae 
en asambless electorales. No tardó mucho la es al 
en probar que el sistema. de Rousseau era A 
19) 


in , Mas ro lo 
Bros. ¡He cambiado la naturaleza de 


1. Contrato social, libro 111, cap. XL 
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puesto que era imposible aplicar á z yeinti- 
¿cinco millones de hombres una organiza Ra para 
algunas repúblicas pec señas como AténasiMlisparta, y 
aun para Roma, dende lo que se llamaba prpplamente el 
pueblo era un corto número, y poseia esciflos encarga- 
dos de los cuidados' y de los intereses doMpsticos, al pa- 
los ciudadanos desempeñaban efi plaza públi- 
sel de electores Ó de magistraBd 


os que 


ca el pap 


Los admiradores mas entusiastas dB issezu y de la 


P 


antigiñedad no calificaron muy bien ¡topía admira- 
ble tan solo en el colegio: *¿Crecisggeon erguiaud en 
la tribuna de la Convencion, que exfas máximas aplica» 
das solamente por sus autores á 3 jos circunsbritos, 
como Jasrepúblicas dela Grecia, €n ii tes estrechos, de- 
ban serlo rigurosemente y Sin modifican a lsuna, á la 


república francesa? En este caso sed consi 

Livurgo: repartid como él las tierras entre todos 
dadanos... Que los hombres é quienes hayais concedido € 
título de ciudadanos no vuelvan á pagar 1Mplestos, Que 
otros hombres á quienes negasteis este título sean los tri 
butarios y provean á vuestros gastos. "roporciona08 
ustrangeros que hagan vuestro comercio, ilotas que eulg 
tiven vuestras tierras, y haced depender yu sub- 
sistencia de vuestros esclavos, ?? 

He aquí por lo que tocwá la Francia en general. Por 
su parte el convencional Robert hablanfo en nombre de 
Paris, cuyo diputado era, se espresaba€n estos términos; 
«Los romanos tenian $us esclavos; los lacedemonios sus 
ilotas. Era una verdadera aristocracia la cualidad de 
ciudadanos de Roma y de Esparta; hoy todo ba cam ia- 
do, el gran libro de la igualdad está abierto, no quedan 
ya más esclavos que los esclavos del vicio y del crimen. 
Si 4 semejanza de Roma no hubiese en Francia sino al- 
gunos millares de ciudadanos, yo 08 diria: disponed fre- 


1 Monitor del 11 de Mayo de 1793, 
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cuente RQUIIONES de los cuerpos aristocráticos, de los cin- 
dadanos ellsivas y alcanzaréis vuestro ohjeto. 
“Ignoro Migue significan las eternas declamaciones 
de algunos dMdores que en un. territorio de veintisiate 
mil legnas cMilradas, en un estado.de —veintiseis millo- 
nes de habitadilles, llaman sin cesar á esta multitud in- 
mensa de cioWidanos al ejercicio casi -enotidiano de sus 
derechos, Mar ¿A 
“¿Atl no calida que era muy fácil. convocar eter- 
hamente al put las repúblicas antiguas. Si foése- 
mos ciudadanos roniinos, si taviésemos esclavos, si toda 
la propiedad de la epública perteneciese 4 una sola cla 
se.de hombres; sBBxistiese otra clase que desempeñase 
todos los +12 ha j8 domésticos, los trabajos del comercio, 
Mira, yo diria tambien que. 68. preciso con-: 
MEF al pueblo para todas: las Operaciones de los, repre- 
Entantes, propondria el establecimiento de. fosos.en  to- 
das las ciudades, aldeas y hasta en el mas pequeño lu- 
gárejo.. ¿Pero acaso es esta nuestra verdadera situacion 
política? Y cuando se proponen estas reuniones del pue. 
blo demasiado frecuentes, no es lo mismo que.si se pro- 
¡pasieseyerabandono del comercio y de. la agricultura, y 
' ¡sigufente la ruina del estado?” 1 
Rousseau que no ye mas que 4 Esparta, y que bos- 
queja su plan de sociedad desde. su gabinete, sostiene 
intrépidamente st-sistema, . En cuanto al principio y la 
ejecucion, lo quiere en toda su perfeccion clásica. Ya no 
hay industria, ya no hay. comercio que sean incompati- 
bles con las funciones de ciudadano, El pueblo ejercerá 
su poder por. símismo, no por.medio de mandatarios: 4 
este precio se ha, de comprar la salvacion de la repúbli- 
ca. Si es verdaderamente digno de la libertad, el ciu- 
dadano no vacilará en desatender sus intereses persona- 
les para preocuparse de la cosa pública, 


1 1d. del 27 de Abril 'de 1793. 
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«Tan luego, dice, como'el servicio papers bid 
ser el asunto principal de los ciudadano y que ie 
ren servir con la bolsa Á servir con Su p nd y qe 
do se halla proximó $ su ruina ¿Hay 06 'esidad de ms 
á combatir? Pagan tropas y perwangfen A su E ia 
¡Hay necesidad de asistir al consejo iflNombran diy iS 
tados y permanecen en casa. 'A Tu8 a de póreza y da 
dinero, consiguen tener pp iesclavizar £:su 

tri epresentantes para vendema pe 
El ebfecio del comercio y de IRPartes, el Aide nl 
teres de la ganancia, la molicio y $ a Pal 
dades son las que cambian los serfifigs públicos pad: — 
nero, Se cede una parte de la utili 5 para nao F 
la con toda comodidad. Aprontad ell > en reyo 
tendréis cadenas. Esta palabra hacien 2, eS ; 
bra de esclavitud: es desconocida en la ciudad. Pl 
estado verdaderamente libre, los ciudadanos ds Er 
con sus brazos y nada con su dinero. Léjos de pagar 
porla ejecucion de sus deberes, pagarian por desempéeñar- 

llos mismos. 
PA AaOS los representantes es moderna; 108, viene 
del gobierno feudal, de este gobierno Ne ye qa 
bajo el que la especie po 07 E, y laa 

7 e bre es una des . " 
ra decerctoti halagueña que- los discípulos del 
renacimiento nancs dejan de dar del sistema api 
mental de los pueblos cristianos de la edad ON 
qué soberbio desden lo comparan con el estado socia ee 
la antigiedad! Cómo se obstinan en arrancar el nene 
de manos del primero para traerlo de nuevo al segundo! 
“En las antiguas repúblicas, esclama  Roussean, Ur 
tuvo el pueblo representantes; no se conocia esta voz si- 
quiera.” 2 


1. Contrato social. -lib, Y, cap. XV. 
2 Id. id. 
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No soatO eran admisibles los ciudadanos 4 todos 
loz empleos Glecenpaban por si mismos. sino que tenian 
ádemas la ho y el deher de ser eoldados. Por tanto, 
el discípulo defBlntarco que quiere £ todo trance rege- 
nérar ú la Eurfpa, beciéndola griega y romana, agrega: 
“Todo ciudada Ba debe ser soldado por deber, ninguno 
debe serlo por Oo. Tal fué el sistema mildar de los 
romanos, tal dor tambien el de todo estado libre.”2 

La Europa WS: su conseripcion. 

De tudo esto reMilará infaliblemente el amor de la 
patria; él es el que dWepertando el espíritu republicano 
de Aténas y de 14. salvará al mundo degradado por 
el cristianismo y nonarguía, - “Es muy cierto, dice 
gravemeellf ses, que los mayores prodigios de vir- 

ICO producidos por el amor de-la patria. 
Meta Us el que engendró tantas acciones imperecederas; 
fuyo brillo deslumbra nuestra vista débil, y tantos hoxn- 
bres insignes cuyas antiguas virtades pasan por fábulas, 
desde que él amor de la patria se ba vuelto objeto. Ce 
irrision, 

Afrevámonos á oponer al mismo Sócrates 4 Cator: 
Dre era mas filósofo, el segundo mas cindadanc. 
La Virtud de Sócrates era:Ja del mas sabio de los bom- 
bres: pero coldeado entre César y Pompeyo, Caton pare- 
06) un semidios entre Jos mortales... Un. digno discípulo 
de Sócrates serid'él mas virtuoso de sus contemporáneos; 
nh dieno émulo de Caton seria el más grande de ellos. 
La virtud del: primero bacia sur felicidad; el segundó 
búsoaria su dicha en la de todos, ¿Queremos que. sean 
virtuosos los pueblos? .¡Empezemos por hacerles amar la 
pátrias”?2 


1 Gobierno de Polonia, cap. X1L 

2 Y los apóstoles, los mártires, los misioneros, las hermanas 
de la caridad, y los santos de todas Jas edades! 

3 Discurso sobre la economía política, pág. 31, edicion en 8? 
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¡Ouál será el fin de las sociedades TH048 regene- 
radas de esta suerte. - El mismo que el UY las socieda, 
des antiguas: la prosperidad material, or qué señal 
se podrá reconocer .esta prosperidad quel cristianismo 
no ha sabido proporcionar al mundo? BRcípulo fiel de 
Platon, contesta Rousseau: Por la múlbiplicacion de la 
especie. El gobierno que la fomente ml, es el mejor, el 
que la obtenga el. mas feliz. Sobre Be particular, la 
Ohina es el país mas perfecto y MBliz del globo! 
i¿¿Cuá) es, pregunta Rousseau, el OÑetO de la asociacion 
política? La conservacion y la prifperidad de sus miem- 
bros. ¿Y cuél es el indicio.mas séburo. de su conserva- 
cion y prosperidad? Su número y PúMacion. El cobier- 
no:bajo el cual pueblan y multiplican” ¿ciudada- 
danos, es infaliblemente el mejor. La G pecia en 
otro tiempo en medio. de las guerras mas Cmié 
derramaba allí Ja sangre á torrentes y á pesar de est) 
el país estaba cubierto de poblacion. Una poca de apio 
tacion, dice Maquiavelo, da energía 4 las almas, y lo 
que hace verdaderamente prosperar la especie, no 8 
tanto la.paz como la libertad.*4 

La conclusion directa de este trozo es: qfíe 
desterrar el celibato. La conclusion indirecta y nfs es” 
tensa es: que es preciso eseluir el catolicismo, puesto 
que consagra el celibato y constituya 4 las sociedades 
sobre bases desconocidas de los legisladores antiguos; en 
Fn, que el verdadero medio de regeneracion para los 
pueblos modernos es volverse republicanos 4 ejemplo de 
los romanos y delos griegos. 

Considerada pues en su conjunto, la doctrina política 
de Roussean puede formularse en los siguiente artículos: 

Para nada figura Dios en la fundacion de las sogie- 
dades, es un hecho puramente humano; el estado de na- 
turaleza es el estado primitivo del hombre, esperimen- 


1 Contrato social, lib. III, cap: 9. 
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tando la OEBIONA de reunirse y aislados en los bosques, 
los hombres Mbleton entre sí un contrato social, este 
contrato 'es laWMise de todos los derechos y de todos los 
deberes. Las Aciedades lesxaron al apogeo de su glo- 
ria.en la antigilad clásica en Esparta, Aténas y Ri ma; 
el cristianismo PA monarquía los ban hecho degenerar. 
La vuelta del palfánismo en el siglo quinceno comenzó 
á sacarles de laMMrbárie en que el cristianismo y la mo- 
narquía los habmergido: para acabar de curarlas di- 
cho regreso continaMéste movimiento saludable y hace 
revivir en Europa la Mitigúedad clásica su espíritu, sus 
usos, sus instituciones/sociales, únicas capaces de yol- 
ver á producir honfilds insignes y grandes virtudes, 
Como s cosas, y solo dos cosas se encuentran 
Gste ¡sistema, la ignorancia y el odio al 
AMÍSTDO en sus relaciones con la sociedad, la admi- 
Aicion fanática de las instituciones sociales del paganis- 
mo. Al predicar el naturalismo mas absoluto, el Emi- 
liorepite la misma doctrina bajo otra forma distinta. Otro 
tanto sucede con Jas demas obras de Roussean. 


o mismo que 4 Voltaire, puede definirse 4 Rouszean, 
J que és una alma vacia de cristianismó y em- 
riogada de paganismo. 

Siguiendo el ejemplo de Ciceron, de Licurgo, de Plu- 
tarco y demas hombres grandes de la antigiledad, sus 
maestros y modelos, vivió Rousseau como libre pensa- 
dor. De aquí provienen sus raciocinios en pró y en con- 
tra del desafio, la apología y la condenación del snici- 
dío, la facilidad en disimular el adulterio y las razones 
propias para hacer sentir sn horror, la negacion y afr- 
mación de la existencia de Dios, Pasando con igual 
facilidad del protestantismo al catolicismo, y del catoli. 
cismo al protestantismo, ataca y defiende alternativa. 
mente al cristianismo, al paso que quiere una religion 
para el pueblo. En ouanto 4 Él, su culto, es el culto 
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antiguo, el culto del orgullo y de los'8 SS peda 
es un escándalo público de que se vanagloria en: Sus 
Confesiones. y su muerte, la de un héroe Plutarco. : 

Ésta se verificó como cinto semanas dep ues de la de 
Voltaire 3 de Julio de -1778 en Erméronville, en la 
quinta del Sr. marqués de Girardin. 


SAPITULO XII 


MONTESQUIRLD. 


Es el precursor de Roussean.—Se 
T Ataca al cristianismo.—Cartas 
do —Esfalza 4 la antiguedad 

ta de los romanos. —E, 
bre todo por y ¿Pácito Plu 


formó en la misma escuela, 
perianas.—Templo de Gni- 
clasica. — Grandeza Y deca- 
vpiritu de las leyes inspirado so- 
tarco.—Muerte de Monte*quin.— 
Análisis del espíritu de las leyes, —Denigracion de la monar- 
quía. —Contínuo elogio del gobierno republicano de Esparta, 
de Aténas y de Rómu. 


“Lo que Montesquieu babja hecho Je 
onssean lo hizo leer 6 los criados.” E 


er á los amos, 
£n estas palabras 
e encuentra él lazo de afini- 


vistas del siglo pasado, Nacidos 
de la misma familia, el 2nisnio espíritu los inspira. Pero 


mas tímido, 6 como diriamos hoy, mas adelantado que 
Rousseau, Montesquieu encubre generalmente sus pen- 
samientos, Sea que ataque al cristianismo, ó ensalce 4 la 


R 
que se ban hecho famosas, s 
dad que unió 4 los publi. 
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j 10 Puiéso la: 
semdas Tjasoa 241 AU cocos de aus 
secuencias lejanas, ni las ones de 
oAnciplós: Ser de esto lo que fuere, 14 200 o 
medias palabras, Rousseau lo espreséficon toda fran 
q ueza2. 2 . : 
Hijos ambos ,del renacimiento, juzg pa á Uria 
conforme á la enseñanza que les dieraj fa. pa Ad 
Montesquieu lo mismo que para Hg ib e 2 
las instituciones sociales se encuenr” en la ea 

clásica, y el mejor gobierno es elffobierno republic. 
de Esparta, de Aténas y de a. ME 
¡Pero cómo es que Carlos de Secondat, srl ( de 
de de Montesquieu, bijo de una familia nob S a pad 
con la lecha cristiana, educado en una A donde 
ocupa un puesto eminente, es e a le ls 
repúblicas de la antigiedad PAGINA p A cuca. BO 
motivos para no serlo? T odo efecto Ona ua Y 
ro en Montesquien la causa de la anomalía que . 
mos no sobrevino con la esperiencia de los po EA 
sujuyentud. Habiendo nacido AS ene a 
de Breda, en 1689, hace su estreno en € Siro e 
rio.con sus Cartas Persianas publicadas en 1721" € 
Esta obra inspirada por el espírita? del Po 
es un ataque continuo, si bien mas 6 reia O » E 
contra el cristianismo. El héroe de la nove a, pi : En 
ún libre pensador bajo el doble punto de vista es 18 pe 
ral y de la 16. No obstante las reclamaciones > e 
denal de Fleury, las Cartas persanas Som : sore 
tesquieu las puertas de la Academia. E car De a y 
cristiano de esta produccion dió lugar 6 los Pd: e 
ciales D'Alembert. Vamos á citar las palabras pd 
académico que lo entendia, añadiendo que gi p pe 
todo el sentido, es preciso darles doble fuerza. de las qu 
tienen leyéndolas, 
Mental 11, dice su panegirista, se espresa algunas 
LA REVOLUCION. —T .V.—11 


———— 
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Me becrtad, no sobre el fond 
Oe materias que muchí 
dir con el cristianismo 
dersecucion de « 


afectan confí 
el espíritu de 
estado 

poder de 

los monas 

á Dios adoradí 
San erigir en de 


siempre violenf 


A sobre las 


Lo que 1 
REL 1 
aa0u4 mdeci 


nto ador 

teria de relip; 
se tran Bl error 
primer idolo de 

do lú carne. Deal; 3 


É 


altar de este, El Templo de 


compuesto en honr 


En su Atstoria dela 


naciones cist 


USUTDACIONES 
45 SoODre l; z 


Obré algunas í 

ennest; 
: enudo funest: 
y en elóndo de est 


és que Mo 
«mira el 


l' paganismo erá el or 


a del deleite. 
grandeza y d 

los romeros, Montesquieu atrae 

igúedad! Presenta eli: 


an48 y monérquias comi 
del hombre y eldnodelo de la 


Simas personas 
verdadero; sobre 
tantos cristianos han 
temporales del 
cación excesiva de 
108 al estado, sin dar 
vMIONES QUE se pien 
as disputas de religion, 
LS | 


a3 1rases, dispuse 


ag con 
esquieu «omo t 3 los hi- 
li pensamiento en ma- 


lepotismo cesráeo y pide que 


m1 Ta ”n 
a uno, el Ssegun- 
2 Montesquien al 


Girido es un difirambo 


lecadencia de 
radas hácia la her. 
romano á las 


4 Obra maestra 


perieccion. “Mr. de Mon- 


o del eristia- 


tesquisn continua D'Alembert 
grandeza de 
trabajo Y de 


“encuentra las'causa de la 
108 TOMANOS €n el amor de la libertad, del 
ta patria quese le inspiraba desde la ni- 
Nez; en 6SaS disensiones intestinas que daban xa 

to 6 los espíritus y cCesaban de repente:4 1 
enemigo; 


imien- 

e vista del 
5 =-==-€n la honra de la la o vacion, objeto de es 
tímulo para los generales; en la PYefeecion que dispensa- 
ban á. los pueblos rebelados contra sus reyes; en la esce- 


1. Elogio de Montesquieu que se halla al ftente de sus obras 
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lente política. a. dejar £ los vencidosiN 
» res | . 
e das á las naciones modervas, de y > le que 2 
cabe equivocacion alguna en ello, ¿Qu e Lale o 

engrandeceros? Dirigid la vista há peso ES 
laipeno romano; amad la libertad, el os dom: 
00m los amaron los ro 121008; tened. dí sOBlO a SEN 
ticas que den movimiento 4 vuestros Ae 7 
tad sobre todo la rebelion de los pue! : Son y lo Rey 

3.” Pero las naciones de Europ podrán rd 
ontesqui u con el rector Dama el en 1790: No 


AO NO GS rlas? 
tenemos libértad, ni patria, ¿Oómo podremos ar 
Oárecemos de tribuna y foro para ejercitarnos sl sas 
disenciones intestinas que fortifican las almas.  Prote- 


ger á los pueblos contra los reyes serif s isleciro 
somos súbditos de una monarquia, no repW Mo 

Es fácil de adivinarse la conclusion, y oRrbi 
hubiese sobravivido, la habria visto reducida á MES : 
ñ PE Habria visto á la Francia embrisgada con € 
Ae 1 libertad y. de la patria, rica €n disensiones 
laEiAS, l dl la señal de la insurrección uniyarsal de 
ÓN aña los reyes, y queriendo 4 tod0*tanos 
e ot rio T0ÓnDióRE á la republica romana ES 
PS Dodo en el espíritu de las leyes; su obra principal 
es ca dé que se manifiesta ii año pie: 
miento y desu educacion de colegio. E quí co stand 
nes son yá mas olaras, las aproximaciones yr spa sl 
sas, las preferencias mas marcadas, poo potraslaa 
descubiertas y mejor caracterizadas. 0 qu Eos > 
, ara los leofures vulgares, dice su panegirista, n 
Pa y eS aquellos á quienes se dirigg el autor. Tenien- 

S E 4 A > . » py 
pr de Montesqitieu que presentar e pc ar 
dades importantes cuya espresion directa y abs 
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. . 
ete E'Sin provecho alguno, ha tenido la pra 
Úenc; Ú 14 i Í 
o ia bos na y mediante este artificio inocen 
elas ha encibierto 4 aquellos 4 qui li : 
elas bae z 0s 4 quienes pudieron perju 
er sio quejss hayan perdido para los sabios.” y z 
ca iras ide todos sus precursores del Renacimien- 
0 nes, en lá igiedad pagana es donde va Montes. 
quién á beber Was teorias políticas y sociales. P; 
es como si no dxistie LE olio local 
red «sibliesen e Evangelio como elemento 
po 10o, y la misiqu_ social de la Iglesia. “Entre las 

h a misig glesia, 
cod ova d qa que le han proporcionado au- 
s y 4 veces mis para el suyo, vemo p 
silios. p SUyoO, vemos que se | 
aprovechado sobre todo de los dos historia ; «3 
7 le los dos historiadores 

pensado mas: Tácito y Plutareo.”? Ji 
e OS tinúa con el elogio del Templo d 
nido ana refiriendo de este modo la muerte de 

6 q id ; 
” 7 , Despues de haber cumplido con decencia 
OS sus deberes, lleno de confianza en el Ser eterno 

E a iba á reunirse, murió con la tranquilidad pro- 
pl pen tocas de bien que jamás habia consagrado 
sus talentos sino en proyec irtua añ 
e p ho de la virtud y de la huma- 

paesd cuanto querrais al cristianismo en sus dogmas 

y A su moral, minad el órden religioso y social que él 
5 lará; con tal.que hayais ensalzado á la antigúedad 

A eos pagloadg el amor de la libertad y de la patria 

perla los ojos de todos los hijos del Renacimiento un 

nenes de bien, y postrelo morir tranquilo con la espe 
za deir, segun las espresiones del Virgilio ros 

' 3 espresiones dejVirgj iros 

con el Ser eterno! E Pas 
No ¡hablemos de las cartas persianas ni del Templo 


Elogio de Montesqui 

log squieu que se halla al frer 

i i d y: nte de sus 

S PC de Montesquieu al frente de sus obras a 

Me seca Pera escritores católicos nos han dejado detalles 

re adores de los últimos momentos de Montesquieu. Re- 
sus errores y murió reconciliado con la Iglesia ñ 


l 
2 
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de Guido; ocupémonos solamente deAA de las 
leyes, y veamos hasta qué punto es úMIBSf, cobra para 
la virtud y la humanidad. s 

En yano se buscan en esta obra TAS 8 ndes ideas Ca- 
tólicas acerca del orígen y de la misioapel poder. Dios 
no interviene de modo alguno 6n la formacion de las so- 
El hombre es quien los fog1'4, lo: mismo que 
a casa investido de unafWhtoridad sobera- 
he 4 su interés. sus 


ciedades, 
construye un 
pa, cria, dispone y arregla todo combi 
necesidades Ó sus placeres. > 

Haciendo á unlado á Dios y 4Ptristianismo, no que- 

da para esplicar el orígen de las sociedades, mas que la 
fabula pagana. de/lestado de naturaleza y del contrato S0- 
cial, Montesguieu la toma por punto departida como to- 
doslos políticosdel Renacimiento. Preten jsemina- 
dos loa hombres en los bosques en tan feliz”"68 hs 
teniendo mas que su debilidad, no'procuraban atacsl 
unos á otros, de modo que la paz es la primera ley nas 
tural. Es la edad de oro de Virgilio y de Ovidio. Mons 
tesquien olvida la caida original. Hobbes por su parté 
ha visto al hombre naturalmente malo, Meno de pasic- 
nes, déspota, por tanto enémigo de sú prójimo, Y PARA 
él la guerra es la primera ley natural. 

Esta doctrina desagrada Ú Montesquieu. Esclama: 
“El deseo que Hobbes atribuye primero 6 los hombres 
de subyugarse mutuamente no es racional! Pregunta 
que como és que no hallándose raturalmente los hom- 
bres en estado de guerra, están siempre armados y tie- 
nen llaves para cerrar sus casas. Pero no conocen que 
lo que atribuyen á los hombres antes del establecimien- 
to de las scciedades, (no puede acontecer sino despues 
de este establecimiento que es lo gae les hace encontrar 
motivos para atacarse y defenderse.” * 


1 Espíritu de las leyes. libro 1 cap. 11. 


A 
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En 4 Arte Añade: “En el estado de naturaleza 
muy bleu pYéBen los hombres nacer en la igualdad, mas 
no pueden péfianecer en ella. Lasociedad se las hace 
perder y no vyélven á ser jeuales sino mediante las le- 
yes.” 1 a 

Esta teoría dll estado de naturaleza y del contrato 
social que es sWPegisecuencia, no se encuentra ni en el 
Génesis ni en IBPadres de la Iglesia, ni en la traduc- 
cion estólica: es MISA, oristiana, histórica y filosófñica- 
mente hablando; Héroes verdadera segun la mitolo- 
gía. á ! 

Esto bastará á Montesquieu y 4 todos aquellos que 
siguiendo su ejemplo se acostumbraron desde la niñez á 
no ver otra cosgamas allá del horizonte de la antieiedad 
clásica. p 

dé haber descnbierto las bases de las socióda- 

es humanas, pasa Montesquieu 4 las formas que ellas 
han adoptado, Compara á los diversos gobiernos entre 
sí. Como es de suponerse, da la preferencia al gobierno 
republicano, “La virtud, dice, es el gran móvil de las 
repúblicas, miéntras gue el honor y el temor tan solo son 
e : Upales resortes de los gobiernos monárquicos y 

Spóticos,” 2 j 

Se comprende facilmente cuán capaz es un privilegio 
semejante de halagar la fibra democrática. Lo que á 
continuación dice Montesquieu es muy propio para al- 
agarle de un modo mas agradable: “El pueblo, dice 
es admirable para elegir 4 aquellos á quienes debe con- 


1 ld. lib. VU, cap. 1 
2 Espíritu de las leyes, lib. 11 cáp. 1.—“Ved á Montes- 
uE decia Napoleon, celaya mil dardos en el espíritu cristiano; 
aga cuanto puede la túnica de la Telazis; admira como plató 
pico esas repúblicas griegas, *> me 0:00 j1 aplicacion yin 
tros tiempos que el gobierno de la tribu de Judá y retende ser 
Monarquico; sienta en principio el honor por ez rinci] al 
de la monarquía, y alaba bastá la corrapción del gobiéiio br ka 
nico.” Memorias de Mr. de Narbonne pe a 
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fiarse alguna parte de su autoridad he que re- 
solverse sino sobre cosas que no puede prorar y sobre 
hechos que palpan sos sentidos. 

Sabe muy bien que tal militarbha Éalido con frecnen- 
cia á campaña, y que ha alcanzado o. ó cuales triun- 
fos; luego es muy capaz de elegir un Mas Sabe que 
un juez es muy empeñoso y que MpGHas personas se re- 
tiran de su tribunal, muy satisfegllhs de su conducta, 
que no se le acusa de corrapolon;ésto basta para que 
nombre un pretor, Ha quedadofsorprendido al ver la 
magnificencia ó las riquezas de"ún ciudadano: esto es su- 
ficiente para que pueda elegir un edil. "2 

Conforme á las buenas tradiciones del Renacimiento, 
Montesquieu confirma su argumentagion con el ejemplo 
inevitable de los griegos y de los rom8l (Si se duda- 
se, dice, de la capacidad natural que U8 
para distinguir el mérito, no habria mas que dino 
vista sobre esa série contínua de elecciones asombro 
que hicieron los atenienses y los romanos.” 2 Lo mis 
que Rousseau, que Malbly, que todos los teóricos de 
misma escuela, se olvida Montesquien- constantemente! 
que Roma, Aténas y Esparta apénas conten! 
millares de electores; y lo que podia convenir 4 una 
dad, lo quieren aplicar 4 estados que cuentan millones 
de hombres libres! Tan solo la esperiencia podia hacer 
justificar autopías tan peligrosas. 

No estaba hecha en el siglo diez y ocho. De'lo con- 
trario ¿cómo no habria escitado el deseo de vivir en repú- 
blica 4 aquellos que oían decir á los reguladores de la 
opinion pública con Montesquieu: en las repúblicas en 
que las riquezas están igualmente repartidas, no puede 


1 Montesquieu no vió lo que él dice: lo leyó en sus libros de 
escuela; pero nosotros sí hemos visto. 

2 Espíritu de las leyes, libro 11, cap. 11. 

3 1d. id, 
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haber lujo? “piésta igualdad se cifraba la escelencia 
de una repúbliCAp de lo que se sigue que cuanto ménos 
Injo hay en una pépública, tanto mas perfecta es. Nolo 
habia entre los meros romanos; no lo habia tampoco 
entre los lacedenfóntos. Las leyes de la nueva division 
de las tierras pedidas con tanto empeño en algunas re- 
públicas, eran saludables por su naturaleza; no son pe- 
ligrogas sino como a pion súbita.” * 


Esta imitacion á la ietnizacion de la propiedad no 
dejó de producir su efecto, Montesquieu la hace toda- 
vía mas clara añadiendo:” “Las riquezas particulares 
no han aumentado sino á causa de haber despojado á una 
parte de los ciudadanos do necesario físico; luego es pre- 

evuelva. Para que el estado monárqui- 

Pnya, el lujo debe iy subiendo, del labrador al 
ArtÉsano, 4 los comerciantes, á los nobles, á los magistra- 
Os, 4 los graudes fá los ¡arrendadores principales de 
éeutas, 4 los príncipes; sin ésto todo quedaria perdi- 


do. 


peEciocinios republicanos de Montesquieu hacen 
) mas que volver odioso. al gobierno monérquico, lo 
colocan en un callejon sia salida. Por una parte no puede 
subsistir lg monarquía sin estimular el lujo, en opinion 
del mismo Montesquieu, crea mil necesidades aparentes, 
remueve todas las pasiones y conduce infaliblemente el 
estado 4 su ruina por medio de la corrupcion de las cos- 
tumbres. La primera conclusion que de ello se despren- 
de es sin duda alguna la siguiente: El estado repúbli- 
cano donde no es necesario el lujo, es preferible al esta- 
do monárquico, La segunda conclusion que se deduce 
forzosamente de la Revolucion es la abolicion del realis- 


1 1d, libro VIIL, cap. 11. 
2 Espíritu de las leyes, lib. VIL, cap, 1V 
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mo, el establecimiento de la repúbll AA ima es- 
partana: Los republicanos no necesttamgs que pan, pól- 
vora y fierro, ? 


1 Véase la Década filosófica, citada .ayo! primer tomo de 
esta obra. 
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CAPITULO XIII. 


pr MONTESQUIEL. 
y 
Y 


Aidmiracion por la antigiedad,—Derecho ade insurreccion.— 


El regicidio.—Pureza de las costumbres.—Bello uso matri- 


sf mnonial. —Buepa policía de los romanós tocante á la esposicion 

É delosWMj0s.—Elogio de las instituciones griegas.—Desprecio 
> las artes y del comercio.—Elogio de los romanos, —Pala- 

bras de Xenofonte, Plutarco y Diódoro de- Sicili 
cimiento de la razon cristiana en Montesquien.— 
errores, preocupaciones. —Castigo del sacrilegio.—El poder 


a.—Desfalle- 
Ignorancias, 


y los bienes del clero.—Fatalismo.—El protestantismo y el 


suicidio.—Conclusion. 


O Montesquieu no corrigió su educacion de colegio, 
lo que no puede admitirse; 6 no le foé posible al corregir- 
la sustraerse á sus primeras impresiones, lo cual es mas 
verosímil. Tales en efecto su admiracion por la anti- 
gúedidl clásica que nada encuentra en ella digno de yi- 
tuperio y aun justifica una multitnd de máximas y de 
usos cuyos vicios y peligros descubre á primera vista 
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todo hombra imparcial, Por ejemplos Ablar de los 
éretenses, dice: “Los cretenses pata Conténer á los pri- 
meros magistrados bajo lamdependencia de las leyes se 
valian de un arbitrio muy angle de la insurrec 
cion.... El amor de la patria lo corfize todo.” 2 

Algunos «ños despues de Ja ranerte de Montesquien, 
tomando la revolucion por amor de la patria el principio 
inocente de Creta, decia en su lengnage: “la insnrreccion 
es un medio autorizado por el Creáfibr, que dió la fuerza 
al hombre, como la garra al aniníal, para rechazar á su 
enemigo. 'Te he dado brazos, pues toma guijarros del 
suelo. La ingurreccion de un pueblo es el golpe que 
dá la ballena con la cola cuando sumerge la lancha del 
harponero. sel primero, el mas hermoso y el derecho 
mas incontestable de los pueblos ultrajad 

Montesquieu va mas léjos todavía; justibaRA j 
dio. “En todas las repúblicas de Grecia y de Italia; die 
ce, habia un cierto derecho de gentes, “una opinion Ey, 
tablecida que hacia mirar como hombre yirtnoso El 
matador del que habia usurpado la antoridad soberania 
En Roma sobre todo, y desde la espulsion 48 TORNOS 
la ley era terminante y admitidos los ejemplos; la rep! 
blica armaba el brazo de cada ciudadano, lo hacia ma- 
gistrado interinamente y lo tenia para su defensa, Bruto 
se atreve 4 decir á sus amigos que aunque resucitase su 
padre, lo mataria de todas maneras. El amor de la pa- 
tria era un un amor dominante que saliéndose de las re- 
glas comunes del crímen y de la virtud, no escuchaba 
mas voz que la suya y no veia ciudadanos, amigos, bien- 
hechores ni padres: la virtud parecia olvidarse: de los 
demas para escederse dá si misma, y una accion que no 
podriá aprobarse al principio, porque era atroz,([la virtud 
la hacia admirar como divina.” 9 


Espíritu de las leyes, lib. VII cap. 1H. 
Mercier J. J. Rousseau autor de le revolucion, t. 1, pág. 39. 
Grandeza y decadencia de los romanos. 


sobí mblicano*de Grecia y Roma to: sola- 
mente cuenta 4 Montesquieu en el órden político, “sino 
ignalmente en éFórden de das costumbres, de las virtu- 
des y de las in ciones civiles, “Las mugeres, dice, 
tienen poco recaen las monarquías. .'.. Cada. uno se 
sirve de sus grácias y de sus pasiones para adelantar 
su fortuna... En las repúblicas las mugeres son libres 
por las leyes y cautivas por las costumbres: el hijo está 
desterrado de allí YPhntamente con él la corpupcion y 
los vicios 
En las ciudades griegas, la pureza de las costumbres 
es.una parte de la virtud; en las ciudades griegas donde 
reinaba un vicio ciego de un modo desenfrenado, donde 
el amor no tenja,mas que, una sola forma que no nos 
mentar, la virtud, la sencillez, la castidad 
peres eran tan grandes que con difionltad se 
“ha visto otro pueblo que haya tenido en este partioular 
¿una policía anejor.”” 
Sea lo que fuere ¿cómo ha de dudarse de: la pureza 
de las costumbres en un estado republicano donde se 
instituciones y usos 6 los que Montesquieu consa- 
gra. su admiracion? Los saumitas, dice, tenian una prác- 
fica que debia producir en una pequeña república efec- 
tos admirables. Convyocaban á todos los jóvenes y se 
les juzgaba. Aquél á quien se declaraba por mejor de 
todos, tomaba por muger la muchacha que queria. El 
que reunia los sufragios despnes del mismo, escogia 
tambien, y otro tanto hacian los demas. ... 
“Los saumitas descendian de los lacedemonios; y Pla- 
ton onyas instituciones no son-.mas que la perfeccion de 


1 Grandeza y decadencia de los 105 AÑOS y: libro YI cap. XV. 
Montesquien se ha olvidado de Plutarco Cuando este habla de 
las costumbres de las mugeres de placedemonia, y de Bodinal tra- 
tnr este de las mugeres adúlteras en los hermosos dias de la re- 
pública romana, 
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las leyes de Ticnrgo, dió una ley poco mis $ ménos pa- 
recida,”” 1 = 

En esta bellísima práctica ¿qué suponen el consenti- 
miento de 1 padre y Tú libertad de la muger? Que ella 
manificste Ó no antipatía, disgusto ú otros motivos de 

posicion, 43 PI . Mi ia j( óyan acepte por esposo 
a! a se la imp Q 16 moralidad tan eleyada hay en 

ta hermosa 00s Qué efectos tan sdmirahl 
debian producir uniones contraídas bajo auspicios seme- 


De las instituciones matrimoniales que Montesquico 
ra admirables, pasa á los deberes de la paterni- 
lad cuya policía leo prrece bastante buena. “Los primi- 
tivos Romanos, dice, tuvieron una policía basiónte búe- 
na von'Fespecto á la esposicion de-los niños.  Rájpulo 
dica, Dionisio de Halicarnaso. impuso é todos Tos Midas 
danos la necesidad de educar Á todos los hijos GS toE AY 
y á las hijas mayores. Silos bijos eran contrahechos 
y monstruosús, permitia que se les espusiera, despues de 
balórseles enseñado á cinco de los vecinos mas inme- 


Hhatoya >” 2 
Oratos, 


El derecho legal «Je esponer, esto es, de entregar á la, 


muerte á todos los hijos contrahechos y á todas las ni- 
ñas, ezcepto las mayores, he aquí lo que Me ontesquier 158 
atreve á llamar una policía bastante buena! ¿Cómo es- 
plicarémos en na alma honrada semejante aberración, 
que no ses por el ciero fanatismo que la educacion ha» 
bia inspirado: Á Montesquien en favor de los romanos, 
“este pueblo, dice, que supo concordar mejor sus leyes 
con sus proyectos?” Y Y en otra parte: “ME ENCUENTRO 


Id., libro VII cap. XVI. 
2 1d, lib. XXI, esp. XXIL 
. » 
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moderacion, dió estabilidad á su ciudad, es 
“Parece quitarle todos los rec ursos, les artes, el c0- 

merci, el dinero, las cosas asombrosas. AM 

tran lo araticion sin esperanza de mejorar, 

los sentimientos naturales; allí ho es. uno 2: 


to, nomarido; se priva del.mismo pudor 4 
Ona 1 > 7 
Lor vsios caminos llegó Esparta á la grand 


gloria.- >. Creta y Laconia fueron guber 
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gas, sobre todo en 2gl 
erra, todos los tra 
auar el di n mi 
le un hombr re. La mayor parte 
mofonte, corrompen el everpo de Jo 
que las ejercen; obligan á uno á sentarse 4 la sombra 
cerca del fuego; pero 119 tiene temps alguno que corsá- 
grar ú los amigos y república, Tan solo á cuusa de 
la corrupcion de alg lemocracies lograron los arte- 


“ados domo indir 


de lis artes, dice 


í 


stótelea sostiene que una bue- 
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sanos ser ciudadanos. 0 
na repúhlica jamás les dá el derecho de ciudadanía. 
«Ademas, la'agricoltura era una profesion servil, y ge 
neralménte tocaba 6 algun p! eblo vecino ejercerla: los 
ilotas, entre loz lacedemonios; Jos perienses entre los 
oretenses; los penestas entre los tesalienses, y varios pue- 


Grandeza ete, lib. 1V cap. 1Y 
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Para completar este elogio manifestar 
: ul 


dad que hay én la ph tura que nos hace la dica cion de 
colerto de ena oriegos y romane s fán admirab les, oí ta 
FÉMOS 1 una vez que tenen (a op oviañ ided de hac 6no, el 

testimonio de algunos An tores queno puede ser sospe- 

choso, 


Grandeza ete, lib. IV. cap, YIN 


Grandeza $c., lib. VII, esp. XI 
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tianos de hacer que sean res- 
A sus leyes. . “La pena de vn,críÍmen,, Jice, debe 
7 


lucirse de la¡naturaleaa. misma del crímen, Para que 
na de los sacrilegios .sencillos.* sea deducida dela 


Hist. Jib. 1. 

Obras morales de los que administran la palabra. 

E sn iia del libro XXXIY, 

Lo fque no han alteredo la tranquilidad esterior del Es- 


ista en la: pri- 

jas, que la religion proporéona: 

los. templos. eto. que son penas «pura- 
AUSIÉSLICHS., 

Porque si, confundiendo. las:cosas, juzez tambien el 
magistrado el sacritegio sencillo, destrays con esto Ja 
libertad de los ciudadanos. El mal ha venido de esta 
idea: queres preciso vengar á la Divinidad, mas yo creo 
¿Que es preciso horrará la Divinidad, jamás vengarla”1 

Qué argumento tan poderoso! ¿Y qué otra'-cosa hace 
istrado que-envia 6 presidio 6 1 cadalso al ladron 
ino, sino vengar 4 la Divinidad que pruhibe el 
El :ctímea no tiens tal carácter 
sino en tanto que Dios lo. declara, no el hombre, 

En otra parte pide el divorcio dela sociedad y de-la 
Iglesia atribuyendo el poder del clero 6 la barbário de 
los pueblos,2 


1 


Si el clero hiciese viquiera un buen uso de los bienes 
que se le entregan! - Pero los emplea para vivir:6l mis- 
moy: haver vivir al pueblo en la ociosidad,3 Durante da 
eda:l media el clero habia cubierto Ja Europa de mo 
aumentos de toda. olase, slentedo-todas las Ciencias, es- 
timuladoá todos los «progresos legítimos, aliviado con 
mayuilivencia todas Las miserias... Pero todo esto vada 
yate; á los ojos de Montesquieu: para quien la edad me. 
dia no ha existido, 

Como noha visto conventos ni: hospitales en toda la 
bella antizgúedad, no le' és dad: comprender el lugar 
que ocuparán en su plan de organizacion social, “Que- 
riendo reformer Enrique VII, dice, 4 la Iglesia de In- 


y. XCU 


spíritu de las leyes, lib, 


Es VU 
2 1d, lib. XVIIL, cap. XX XT. 
ld., lib. XIY..cap. VÍL 
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glaterra, destruyó £ los frailes; nacion perezosa que Mman- 
tenia la pereza de los den »imió ademas los hos- 
pitales en que el pueblo bajo hellaba sí Tustento £ se- 
mejanza de los caballeros que encóritrabun el suyo en 
los monasterios. Desde que se operó este cambio, arrai 
zÓs8 en Inglaterra él espírita mercantil € “indistrial, 1 
Los hospitales ana:hay en Roma són la causa de quetto- 
dos estén. des vs, escepto los que trabajan, escep- 
to los que tienen runa industria, escepto los que calti- 
o] sar 8, esc pto los que poseen tierras; escepto los 

y ge dedican al comercio,” 2 > Este juicio de Montes. 

j odos los despojos" qhe'se 

en Buropa de sesenta años Á es- 

con esta arma de dos filos! Por 

espojar £ los sacerdotes ociosos, 

que el pueblo deje de: compren 

está probibido despojar 4 los cinda- 


] de la razon cristiana se manifiesta 
en Montes te. un modo aun mas grande. -Aleunás 
de ss winior $3.54 toca! l fatalismo pagano, Ha. 
blamios. en otras de su famosa teoría de los climás, euyo 
influjo parees privar:al hombre de la 1 bl 
grado de disimular laa acciones: mas vituperables. El 
Medio:lia de la Europa ha permanecido católico, el Nor 
te se ha hecho protestante, ¿Sabeis por qué? 


“Quando la religion cristiana; «contesta Montesquien, 
padecin have «dos siglos aquel deseraciadó cisma que Ta 
dividió en católica: y protestante, los pueblos: del Notte 
abrazaron esta religion, y los-del' Mediodía conserváron 


1 Y la miseria mas general y mue profunda que se haya vis. 
to en Europa. 


2 Espíritu de las leyes lib. XX1M, cap. XXIX. 


la católica porque les pueblos del Norte, tienen y 
tendrán siempre un espíritu:de independencia y libertad 
de que carecen dos pueblos meri males, y porque una 

gión que no réconoce cabeza visible se ayleno mejor 
con la independencia del clima, € a que la tiene.” 2 
El cli : 


la yeliw 


M 5 : 
Mmontesguien 


tenido motivopara 1 
: mas en Inglaterra no se puede castigar mas 
e castigan los efectos de la locura.” * Begun 


6 no diria cualquiera otro Y ta: 


Ía y por 


. z 
tones de 


oOens£ 
tamporáneos Voltaire y Rousseau; que en Sus 
uncuentran la mayor parte de sus «spiraciones, de 
insinuaciones y de los principios que verémos realizados 
en el terreno de los hechos por lá revolucion francesa. 
Luego si el renacimiento propagado por la enseñanza no 


f, cap, IL 


. cap. XILL. 
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faó en su espíritu mas que el despreció de los siglos cris- 
janos, y el ensalzamiento de la antigiedad pagana ¿no 
nos verámos precisados:4 deducir que Montesquieu: lo 
mismo que los demas filósofos- del siglo diez y ocho, es 
hijo del Renacimiento y de su educacion de colegio? 


CAPITULO XIV. 


MABLY. 
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vor de la revolucion. 
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£ya progresado,” 1 

ste rendimiento de piedad 
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8 bres la causa que haya 
nacional y que desde entónces h 

Nada hay tan cierto como € 


1 Mercier, JJ. Rousseau principal autor d 
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tados general 


riel Bonnof de 


carrera € 

que de per ' » so ñel Esnf. 
“Eotra pues Mahly en el seminaric ibelel sub 
to, empieza gu curso de teo.oyta y reci 

, , 2 r. = 

sana cdo, d 


precn 


haberse ordena 


pa ide sas recuerdos ase. col 
to 1 de 808 recuer 


seminario y dej 


Dl + 
Plu 


nHotia den sale 
amor 4 la antieúeds Lses Pa 
libros de tesloía para leer ¿as 2 das d re 
16% ra con ansia lo mismo (que á los autores qa 
pa AL + Cicerón que sabia casi de memoria; 
Tucidides, Platon, Ul írita de í dep: ndendl 
y en esta lectura bebe ese espírita a eEDIOra 
ese entusiasmo por las repúblicas de Gre 8 y + 
50! es GE 10008 1O- 
E lncen en:£ns obras y les. profezó du: 


; ado HE 
taire, arrastrado hácla 
oredo estanco en 


EA 
i [ núm, XII, páz. 56. 
1 Mercurio nacional núm, A , : : no 
El io | istorico del abate de Mab!y por Levesque, en oc 
ves ; : ¡ l binesaf Lo; 
1d. porel abate Brizard, ul. biografía, el 


31144 


9! colegio, resistiendo.4 su padre y megándoseá estudiar 


. el cultivo de las letras, buscaba Mably: no tanto 
loque presentan de agradablo y seductor. ento lo que 
vienen de sólido y útil. No solo buscaba:allí modelos de 
estiio. y, de ¡engnaje, sino lecciones y ejemplos de «moral 
y do virtud. Penetrándosg de las-bellezas morales de los 
antiguos, y de-los grandes modelos, pasaba delas pala. 
Dray-8,1as cosas, segun la: espresion: de Montesquien; de 
:2, corteza: 6 lo médola; y se nutria conclas verdades mas 
sustanciales, y. COn 8908: sentimientos sublimes. que ani- 
mMA40/S03 obras.” 4. Como lo vamos 4. ver: es literalmen- 
ta 40 mism)que hizo Lutero. S. 


“Su carácter lo inducia á la austeridad; las virtudes 
austeras de Laos Se formó 
es LEPITUN, un carárter con las virtudes que pertenecian 
Gsigias atrasados; y Jos- ligeros parisienses vieron: cón 
asombro presentarse en medio de ellos: dun jóven espar- 
tano algo suavizado por el comercio de: Platon? 22 
El JOvea sub-diácono Lacedemonio: afectas llevar un 
método de vida bastante adecnado 4 sus principios, Re- 
rado en.una modesta vivienda, viva: sok j 
los antignos. Si viene 4 ido a a rt Se 
Tencin,-si habla, si.escribe. es para Sonia o a E 
n 1d 8 para. sostener como ver- 
dadero discipulo de Licurgo y de Platon 3-que £la vez 
ue das: riqnezas:so0 inútiles para los estados, son un ve- 
Bono para: los:ciudadanos; que las. artes, hijas del iujo, 
19 80n,116no3 perjudiciales .que:su padre: vi otras máxi- 
mas de la hermosa antigiledad, . De todos 103 hombhreg 
que ha,hahido desda Adan hasta Él, 4: quién roverencia 
mas es/6 Caton. El gobierno que admira por completo 
y esclusivamente es el. de Lacedemonia, He aquí el 


1 Brizard, pág. 8. 
2 Levenque páginas 5 y 6; Brizard p, 98. 
Y Levesque, p.7, : 
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motivo porque alabardo una muger de talento distineni- 
do porque habia mostrado valor, le contestó Mably: 
“¿Valor señora? No puede:uno tenerlo en ciertos paises; 
pero si yo hubiese nacido en Esparta, estoy seguro que 
hubiera sido algo.” 

Sus opiniones, su modo de vivir, dan materia para los 
elogios que se le hacen. “Si Mably era singular entro 
nosotros, dice uno de sos: panegiristas, 'no es porque 
afectase serlo; es porque su carácter, su espíritu, si mo- 
do de pensar, sus virtades no eran de muestro siglo; es 
porque se habia formado por losmodelos que ya no son los 
nuestros, En los hermosos dias de Aténas habria quedado 
confundido entre la multitud de los ciudadanos epreóía- 
bles, puesto que todos se le habrian parecido; en los her- 
mosos dias de Esparta se hubiera hecho ménos notable, 
Entre nosotros era como esas figuras antiguas cuya a0- 
titud prudente y belleza severa forman un contraste cón 
las estátuas amaneradas de los modernos,”2 

Nada es capaz de modificar los sentimientos cuyo 
gérmen recibió en el colegio y que él desarrolló por me- 
dio de la lectura. Era ten constante en los principiós 
que se habia formado, y llegaran 4 ser una parte tan in- 
separable de 3 mismo, quemas fácil le habria sido des. 
prenderse de algunos de sus miembros ó facciones, que 
prescindir de aquellos.” 3 

Despues de haler vivido setenta y sets años, y pasado 
sesenta dedicado esclusivamente al comercio de los anti. 
guos; siendo méros f ances:que espartano y ateniense, el 
abate de Mably fué 4 dar cuenta 4 Dios de esa vida 
eclesiástica consagrada para hacer y volver 4 hacer bajo 
todas las formas la comparacion de lós grieyos y de 108 
romanos con los pueblos modernes para establecer la'sn- 


1 Brizard, p. 88 
2  Levesquoe, p. 8. 
3 ld. p. 19 
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perioridad de de] los primeros bre los, segundos, y. para 
propor: jonar sin ssher] 0,2180: de o Jas armas Na terri 
bles que baya eImMpun 200 44. revolucion para destruir la 
religion y. la mo rai 
Si. hem: re 

tué digga de su vida. 
siguiente. modo; ! 
firmeza de Socrates, no :tismo. de uu uestros mo 
dernos Peregrinos que léva de todavia sus 1 lo 


tablados ha 
llándose postrados en e 


suerte 


rindió el álua con la tranquilidad que da el e de 


una. yida.sih ma y con ura verdadera confianza en 
aquél que ba bro! mietidó recómpens: orruptibles para 
la virtud.” 4 

Péro tenemos el gusto de decirló, y ústa ez lar verdad, 
que viéndose Mably en peligr by pidió los. 58- 
cramentos y los recibió con Murió en Paris 
el 23 de Abril de 1785: 

El abate Brizard esq Ó panegírico lel 


ate Bri j difunto, 
La, academia de las inscripciones 


) Recorúa- 
mos este suceso, y citamos el estreno lel orador, como 
víra prueba.mas del espíritu que animaba en lo general 
á le literatura en el siglo diez y ocho. Brizard sé espre- 
sa, de este moco: “Por el esp acio de quince siglos una 
RO "hee Ost urisima es tendia su vel lo sobre la naturaleza £n- 
teras se estinguieron todas las. luces, corrompreron las 
fuentes de la moral, Ja virtud no fué ya mas. que un 
pombre vacio, y las costumbres caidas en desuso, paáre- 
cieron- objeto del. desprecio y del ridícnlo.. Pero ge pre- 
sentó un hombre, que nuirido.con la lectura de los ánti- 
guos, volvió. 8.encontrar.en.sus obras las huellas de ese 
tipo eelestial, de esa, hermosura cuyo. conocimiento ha- 


biamos perddio.”* 2 


” 


l  Levesque, p. 30 y 32. 
2 Elogio histórico, págs. 4 y 5 
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Desde la caida del paganis mo'aántigno hasta el rena- 
cimiento, reinaba Ja noche en Enropa, se hallaban estin- 
guidas las Inoés, corrompidas las fuentes de la morál; 
el muudo esperaba para salir de la barbárie; un hombre 
nutrido en la escuela devlos antiguos; este nuevo Mesías 
regeneraba 4 1 naciones, que el Eyangetio dejara caer 
en el abismo de la es rrapcion. y del error, esplicándole 8 
las obras da 0 reo y le y Gel ositarios de esa 
hermosura celestial cuyo conoci al o perdiera el mun- 
do oristiano. ¿Qué dirémos de tan astraña aberración? 
¡Oómo esplicirémos la horrorosa hunena fé con que pro- 
nuncian semejantes blasfemias, hombres por otra parte 
apreciables? ¡Oh educación de colegio, cuánto mal nos 
has hecho! 

Abver representar en el teatro de los hackos los prin- 
cipi 33 republicanos de la antigúedad que por tanto dam. 
po habia admirado, murió Brizard de dolor el. 23 de 
Enero de 1793, dos dias despues del. asesinato de Luis 
XVI. 


En guanto al abate de Mably, no conoció lo que ha- 
bia hecho; pero lo que entónces se vela era en parte obra 
suya. Lo mismo que las de los demas filósof: y contérm- 
poráneos, sus obras se reducen á decir: “El cristianis- 
mo, como elemento social, no merece ocupar el senti- 
miento de los sabios; ha dejado caer el mundo en la bar- 
bárie; los verdaderos principivs sociales se encuentran en 
la antigiedad clásica: estudiar 4 Esparta, Aténas y Ro- 
ma, su Jegislacion y su política es contemplar lo hérmo 
go, lo verdadero en su orígen, es hallar el secreto de la 
regeneración de los pueblos modernos.” Mably pasó 
cincuenta años en repetir este estrivillo” eterno que di- 
suelve en veintitres tomos: lo vamos á probar por medio 
del rápido análisis de sus principales obras. Empezemos 
por una de las mas importantes, las Conversaciones de 
Focion, 
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En este diálogo, imitado.de. Platon hace Focion un 
curso de política para el.nso delos reyes.y sobre todo 
del pueblo. Pasarevista á las glorias y á las desgra- 
cias-de la Grecia; encuentra la causa delas primeras 
en das virtudes patrióticas, la de las segundas en las ar- 
tes, en la riqueza y en el olyido de las leyes de Li- 
CUrgO. 

En esta obra es en laque Mably, cual digno «hijo del 
Renacimiento, arroja 4 manos llena el: insulto:al rostre 
de los siglos cfistianos y deposita 4 los-piés de eu padre 
el rendimiento de toda su ádmiración y de todo su reco» 
nocimiento filial. “Oigamos su dengnagé: “El oristianis- 
mo, fticé, que abrazaron los bárbaros, los dejó:en su pri- 
mitiva ignorancia. No húbia ley alguna: política; ni 
civil. ... La fuerza era la única que decidía del de- 
recho. ... Ni quiere uno tener idea de loque era la. mo- 
ral en aquellos siglos bárbaros, reouérdese: que la pie- 
dad misma tomó cierto colorido del Zatrocinio:que el:po- 
bierno de los feudos habia autorizado. «Las: cruzadas 
fuero nconsiderádas como un acto dereligion propio para 
honrar 4 Dios.... se hicieron leyes absurdos 6 injustas, 
se sospechó que lá sociedad tenia necesidad de un poder 
legislativo... Abreviaré la vergonzosa historia: de 
nuestra barbarie. 

“La Europa no asumió al fin un aspecto: nuevo. sino 
cuando.... las letras 1 refugiadas en Constantinopla 
pasaron 4 Italia” despues de la ruina del imperio de 
Oriente. Comenzaron 4 leer £ los antiguos, y mediante 
progresos bastante rápidos llégaron á poder cultivar las 
ciencias, que ilustrando al espírita disponen alcorazoncá 
amar el órden, las leyes y la moral... La lectura de 
Platon y de Ciceron debia colorar á nuestros padres en 
el camino de la verdad; pero las preocupaciones eran de- 


1 ¡Cuáles! Qué principio social han descubierto? 
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masido viejas y estaban demasiado estendidas para que 
pudiesen disiparse en un instante... 3 Log. : 

Focion ensalza Juego las pequeñas repúblicas de 
la Grecia, y las encuentra muy preferibles 6 las grandes 
potencias, Quiere que se vuelvan á poner en vigor las 
leyes de Licurgo y de Platon, que se acostumtre 4 to- 
dos los ciudadanos desde la niñez 4 la carrera, al baile, 
á la frugalidad, al ejercicio de laa armas; que, todo clu- 
dadano sea alternativamente soldado y. magisirado,,en 
fin, que -se:prokiha severamente el dinero, y el comercio. 
“Las persovas, dice Mably, que po hablen mas que de 
fomentar el comercio y enriquecer al estado, ¿han pesa- 
do bien, como Focion las ventajas y los, inconvenientes 
inherentes 4 las riquezas? Jn este caso yo las invito 6 
que nos participen sus desoubrimientos, QUE IMPUGNEN 
A PLATON, A ARISTOTELES, A GICERON Y A TODOS LOS 
POLITICOS DE-LA- ANTIGUEDAD.” 1 

Mably. se halla de tal modo convencido que la vuelta 
á las leyes y- 4 las instituciones sociales de la antigúe- 
dad clásica es el único medio de salvacion para las na- 
ciones cristianas que llega á formular un deseo que es- 
tamos segurós no era sincero en él, pero que, Jos jacobi- 
nos debian tomar diez años mas tarde por regla de con- 
ducta, realizándolo con la energía salvage de los anti- 
guos espartanos. 38 US 
Yo quisiera, dice Mably, que hubieseis visto los sen- 
timientos que el discurso de Focion producia en el cora- 
zon de Aristias.... No hablaba sino con palabras en- 
trecortadas: ¡Ojalá pudiera!.... Oh Licurgo 
Yo procuraria.... me atreveria 4..... No bay que de, 
sesperar todayia de la salvacion de la patria... Vos, 
Focion, tened compasion de vuestros desgraciados con- 


1 Conversaciones de Focion, observacion p. 112, Edicion en 
12y0, 1790. 
2 1d. id., pág. 123 


ciudadanos, impedid que perezcan, sed nuestro Licurgo. 
¿Porqué no harisis Zoy en Aténas el milagro que el hizo 
en otro tiempo en Lacedemonia?.... “Encontraréis to. 
davia, como Licurgo, treinta ciudadanos capaces de se- 
cundaros.... Cuando la ley impera todo ciudadano 
debe obedecer: pero cuando la sociedad. se disuelve por 
su ruina todo ciudadano se vuelve magistrado; está in- 
vestido con todo el poder que le da la justicia, y la salva- 
cion de la república debe ser su ley suprema. TRASIBU: 
LO MERECIO UNA GLORIA INMORTAL POR HABERNOS 
LIBERTADO DEL YUGO DB LOS TREINTA TIRANOS.” 2 


2 Id. id., págs. 81 y 86 


CAPITULO XV. 


NO vé mas que á la antigúedad clásica. —Es Espartano.—Pala 
bras de Brizard;—de Mably.—Análisis de las observaciones 
sobre los Griegos.—Estado de naturaleza.—Contrato social 
—La espulsion delos reyes es el principio de la gloria y de 
la libertad de la Grecin.—Predicacion de la igualdad y del 
comunismo.—Pintura falaz de Esparta.—Menosprecio de las 
sociedades formadas por:ol cristianismo, —Elogio de los grie 
gos. —Análisis de las Observaciones sobre los romanos. — 
Menosprecio dela Franci 


El punto de vista en que su educacion lo ha coloca 
do para estudiar á las sociedades humanas, jamás lo 
cambia Mably, es un astrónomo cuyo telescopio está 
siempre fijo en el mismo punto del vielo. “Para apre 
ciar mejor, dice Brizard, á loz gobiernos de Europa se 
traslada á la mansion de los antiguos; allí es donde va 
á buscar sus objetos de comparacion, en la escuela de 
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Aténas, de Esparta y de Roma es donde estudia las cau- 
sas'A las que los estados deben su grandeza y su deca- 
dencia... 

“Al regorrer los hermosos siglos de Grecia y de Ro- 

ja hallad la Mably, virtudes y hombres estraordi- 
us instituciones; sus Jeyes; su amor á la igual- 

í , atria, £ la virtud; su desprecio.de la muer- 
t8- y de ¡iquezas; todos: estos rasgos: de herois- 
mo, de desinteres, .de amor por el bien público, esos:ar- 
ringues de fibertad que embellecen cada página de su 
hitoria, elevaron su:alma y la tlenaron de admiracion 
por los legisladores que sabian formar. tales-hombres € 
inspirar sentimientos tales en los corazones, El respeto 
religioso que cone das ió. desde entónces se las le Yes de Li- 
curgo y el gobie 3 Roma en los bermosos dias. de la 
república de jaron en su espíritu haiellad que jamas se bor- 
raron; y de estas hermosas instituciones formó el-mode- 
lo comun por el:que midió á todos los gobiernos moder- 
nos.” 1 

Ni das observaciones de sus amigos, ni sus Consejos, 
ni el cansancio wismo del público, nada confunde á Ma- 
bly: es griego y permanece griego. Quiere que todos lo 
sian; y sl dejan de serlo, se pierde la sociedad. “Dejad 
á yuestros griegos, seme ha dicho varias. veces, su his- 
toria está ya manoseada - ¿Quién no eonoce $ Lacede- 
monia, £ Licurgo, á Aténas, 4 Solon, £ Temístocles, 
Epaminondas á la liga de los Aqueos y de Arato? Es- 
támos' cansados de oir hablar de las batallas de -Salami- 
nu y dela guerra-del Peloponeso:  ¿Podia yo rendirme 
4 estas advertenciaste i1:0Seria da: mayor de ¿gracia si 
se-cansasen de estudiará: los griegos y á losrómanos.”?2 

Este es el finde la negativa que pone Mably al. fren- 


| Elogio histórico $c., págs.18 y 22. 
2 Carta de Mably al abate dé R.... al frente de sus observa- 
ciones sobre los grisgos. 
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. de sus observaciones sobre Los griegos. Sieniendo en 

sta-múeva obra el ejemplo de los demas filósofos de:su 
¡plo! el vautor toma por punto de pártida de la. humani- 
dad, al estado mitológico de la naturaleza. Nos repre- 
sentó 4 los primero': griegos viviendo aislados. en' los 
hosques, caminando siempre armados y sin' conocer mas 
derecho que el de la fuerza. . “Esto es lo que han sido, 
dice, todos los pueblos en su nacimiento; esto es lo. gue 
son todavia los salvages de América, que el roce con los 
europeos no ha civilizado.” 2 

Estos alumnos de colegio no consideran: para nada 4 
la Biblia, nió4 la historia ni al buen sentido. . Ovidio, 
Virgilio, Duerecia y Horacio son sus oráculos: el mismo 
ridícnlo no hacetitubear su fé, lo que proeba que en la 
educacion"de nada sirven los libros, 

De esta primera utopía se deriva obrá, la de<un c0n- 
trato social. : Habiéndolo quebrantado los reyes. de Ja 
Helenia, + recobraron: los griegos -.us derechos primi. 
tivos: “Otro tanto hicieron los franceses en 1789. “Sin 
esta revolución, dice Mubly con gravedad, la Grecia: que 
sé hallaba despóticamente g gobernada, no hubiera produ- 
cido las leyes, ni los talentos, ni las virtudes que la liber- 
tad y el estímulo hicieran nacer alli?2 

¿Cómo no habian de creerlo así los contemporáneos de 
Mably, y cómo no habian de desear el gobieruo demo: 
crático, con un deseo igual 4 su odio por el realismo, 
cuando leían la siguiente pintura de la república de Li. 
curgo? “La soberanía que el pueblo gozaba allí la inoli- 
naba sin esfuerzo alguno á cuanto, puede producir, el 
amor'á la libertad y dela patria de grande y magnáni- 
mo en un estado puramente popular. .;; 

“Para hacer á los ciudadanos dignos de. ser verdade- 
ramente libres, estableció Liourgo una. igualdad perfec- 


| Carta de Mably al abate de-R....do.p. 1.y 2 
2 Pág. 12. 
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ta en su fortuna... Proscribió el nso del oro. y. de la 
plata, y puso en cirenlacion una moneda de fierro. Esta- 
bleció.comidas públicas en las que se obligó á todo ciu- 
dadano á dar ún ejemplo tino de templanza y ats- 
teridad. Quiso que los muebles de los espartanos no 
fuesen fabricados sino con la hacha y la sierre; limitó en 
una palabra, sus necesidades 4 las que la naturaleza 
exige indispensablemente, Formados los hijos por medio 
de una educacion pública; contraian al nacer la costum- 
bre de segvir Jas virtudes de sus padres. Las mugeres es- 
taban destinadas en Esparta á animar y sostener la yir- 
tud de los hombres, Los ejercicios mas violentos 4 la 
vez que. les daba una constitu ion robusta, las hacia su- 
periores á su sexo, y disponia su alma para la paciencia, 
el valor y la firmeza de los héroes. Todo ciudadano era 
soldado,'” + 

Reduciendo. £.hechos las doctrinas de Licurgo y. de 
Mably, su intérprete la rovolucion decretó la igualdad 
esparians, las comidas públicas, la educacion comun; 
ejercitó £.las viñas enla gimnéstica y en la natacion; 
aréo la conscripcion militar y la guardia nacional, gravó 
el lujo con el impuesto progresivo, y en vez de motieda 
de fierro púso en circulacion papel moneda, 

Lo que debe principalmente inspirar á las naciones 
oristianas y monárquicas el deseo de ser espartanas y 
républicanas, es que decididamente no hay valor militar 
entre'los republicanos. Reproduciendo las ideas, 6 me- 
jor dicho las injorias de Rousseu, ya no sabemos, añade 
Mably, lo-que-es subyugar á una nación libre. ..Des- 
de qué la monarquia es el sistema general de gobierno en 
Europa, que todos sonsubditos en vez de ciudadanos... 
la desesperacion no puede ya hacer prodigios, y no debe 
uno esperar encontrarse con pueblos que prefieran su rul- 


1 1d. id. págs. 30 y 32, 
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ta. Gli pérdida de su libertad. Los espartanos y tos 
atenienses querian morir libres?” 2 

Despues de haber alabado difusamente el arte mili- 
tar de los griegos, describe complaciéndose la falange 
macedoniana y las funciones delos falangistas; despues 
de haber examinado bajo el punto de vista de la política 
mas profunda si Alejandro tuvo razon de dejar su tráge 
griego para tomar el delos persas; despues de haber 


juzgado sus marchas, sus detenciones, sas espediciones, 


quiere Mably ante todo:que las naciones modernas con 
serven la memoria de estos Griegos d los cuales lo debe 
mos todo. Para esto forma 1 especie de calendario 
en los que cita entre otros: “A.los lacedemonias, ate- 
nienses, cretenses, febanos, etolios, tesalienses, fitiotas, 
melianos, á los de la Doridia, de la Focidia y de la Lo- 
cridis; á los enianos, alisienses, dólopes, atamantos, len- 
cádios, molosos, argólidas, sicyonianos, eléenses, mése- 
nios y acteos.” 

Postrado á los piés de estos griegos la "nacion mas 
ustre de la antigúedad, invita Mably al universo á que 
lo admire juntamente con él, y sobre todo á imitarlo. 
“La Grecia, esclama, casi no ha tenido república que 
haya dejado de ser célebre. No hablaré de Aténas, de 
Corinto, dela Arcadia, de la Beocia; Pero: ¿qué socie- 
dad ha presentado munca á la ?zaon un espectáculo mas 
noble, más sublime que" Lacedemonia? Qué-pueblo hubo 
tan consagrado á todas las virtudes como los espartanos? 
Al Jeer la historia nos sentimos “animados; si aun'con- 
servamos en el coraa04 algun pérmen «de virtud, nues- 
tra alma se eleva y parece querer salvar los estrechos 
límites en que nos contiene la corrupcion de nuestro si- 
glo.” 2 


2 Carta de Mably al abate de R.... ete., p. 53. 
1 1d.id. pág. 337. 
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He aquí por lo que toca: 4. las «instituciones; "veámios 
lu que dice de los hombres: “El elogio especial 4 que és 
acreedora la Grecia, es. por: haber producido Ahombres 
mas ansignes 0uyo recuerdo deba «conservar la historja, 
No esceptuo en. este caso.ni 4 la república romana. ¡Que 
rivales podrán oponerse: £ un Licnreo; 4 un Temístocles, 
á un Cimon, 4 un Epamirondas)'*:3 

¿Quién nos. hará griegos, quién nos hará espartanos? 
Esforzémonos siquiera por-aproximarnos á:exos modelos 
inimitables... Tal es el deseo de Mably, discípulo de los 
jesnitas de Lyon, snbdiácono:de San Sulpicio. 

Ein sus observaciones sobre los romanos forma otro de- 
seo; es el de ver. á las naciones modernas volver 4 la es- 
cuela de la repúblicade Rómulo y de Numa en obsequio 
de la salvacion del mundo. Mably felicita-4 los romanos 
por, haberse aprovechado de las-sabias lecciones dá 168 
griegos. : Pero.tienen anw institucion que él mo les perdo: 
na, que no perdona en ningun país, porqué era descóno: 
cida en -Lacedemonia: la nobleza: 

Mably la define así: nn cuerpo cuya cualidad inherén: 
Lg:e3 despreciar al. pueblo en todos tiempos y én todos 
lugares.”'.2 Si no hizo perecer á la-república románá 
con las discordias que proyocó, es porque los romanos 
eran Jibres y. virtuosos; pero seria funesta para las na: 
ciones. oristianas que.no-zon libres, ni virtuosás. Si esta 
proposicion os parece dudosa, Mably os cita una autori: 
dad 4 la.que nada hay que objetar. “Maquiavelo, di- 
ce, ha probado ensus discursos sobre Tito Livio, que 


la, libertad.no puede subsitir largo tiempo en una repú- * 


blica donde hay nobles; “estos sor unas 'sabandijas que 


carcomen insensiblemente la libertad.” 3 


1 14. id, p. 339. 

2 Observaciones sobre los. Romanos, pág. 13, Edicion en 122 
1790, 

3 1d. id 
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No seguirómos alabato' Mably-6b el lergo panegírico 
demas de quimentas páginas que consagra 4 la sabido. 
ría, 8 la josviciasá la virtud de tos romanos; lo' conoce. 
mos-ya perfectamente spor serigual-ál. de los griexos: 
el fondo es .el mismo, solo variá «1 nombre! “Citemos 
únicamente na trozo que muestra hasta qué grado ba- 
bian llegado la admiracion de Mably pardos romanos. y 
sz desprecio por su.misma patria. Hablendo de nna hia- 
toria de Franaia que él supone bien esorite dica: Na 
habria esperimentado quizá ménos placer en conúcer e0- 
MO permanece un pueblo en 3 -nmtñez perjelua, vue en 
descubrir los resortes de la grandeza: romana.” 

Pareció tan grande la injusticia de Mably: 2x6 nó 
de sua admiradores no pudo ménos de esclamar: “Da 
eterna infancia.de la nacion francesa! Y el pueblo viril, 
ese pueblo preseuteado como ejemplo 4 todas 1éx pácio- 
nes, 6s el que afirmaron los talentos, las artás, Ja filósos 
fia. y. €l lujo, sia poderlo suavizar, cuyos jugos: mismos 
eran sangrientos; que aplaudia al gladiador gue moría 
20M. garbo, y atormentaba con silvidos atroces los pos- 
ireros momentos del que espiraba contra las reglas Gel 
arte; que arrastraba en triunfo á los reyes vencidos. y 
aun 4 las reinas onyo velor y desgracia debiera ha her res? 
petado; queno nepesitando y3 aumentar sú poblacion 
vendia en pública-almo-eda á: los: pueblos subyhgados, 
á4 semejanza de los salyajas de América que reciben! 4h 
su seno al enemigo vencido, si tienen alguna choza vá: 
eja, y le hacen perecer en los tormentos si carecen de 


hoza desounpada. ¡Qué.niños fueron Carlos el sabio 


] | padre del pueblo, «Enrique IV; LuíaXFV, St. 


jolbert, Duguesclin, Oondé y-Tarónat Qué niños 


En asta obra 28 conoce con qué cuidada habla estudiado 
al abata de blably, la historia de Roma. y lo que €s mas viorioxo 


pára su. menoria, se nota.que hebis sido digno de sér ciudadano 
romano en tos hermosos dias de la ropúbiica.—Elogio histório 
bho.. Levesone, póga, 44 > 
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Bossuet, Fenelon, Corneille, Racine, la Bruyere, Pas: 
cal, gig paña del pueblo literato, á quienes siguieron hom- 
bras que sin ser sus imitadores fueron sus iguales, que 
brillaron con nel mismo esplendor, si bien con “distinto 
ingenio!” A 

"El menosprecio de su patria, de sus leyes, usos, artés 
y letras, de $us glorias y hombres insignes, he aquí lo 
que se adqu iere en la educacion de colegio. Y cuando 
se ha repetido: en los autores paganos no hay peligro, 
puesto que no harán revivir el culto de Júpiter, de Mer: 
curio 6 de Vénus, se cree haber restelto la dificnitad. 


a 


1” Levesque, p.8D. 


CAPITTLO XVI 


MABLY, 


Siempre está fuera del cristianismo.—Análisis de los principios 
de mora!.—Mably opuesto al Evangelio. —Desprecia las vir- 
tudes cristianas. No conoce más que las virtudes paganas. — 
Su moral la del interés. —Aprueba un trozo escaudaloso de 

Jjoeron.—Análisis de los derechos. de. ciudadano, . Mably 

Í hácia la subversion del órden social.—Prodica “la re- 
pública. —Prediccion de Mably por su educacion de colegio 
—Palabras de Brizard. 


Si no hemos leido mal, hemos visto que la mision so- 
olal de la Iglesia no se indica, ni se encuertra una sola 
vez siquiera el sagrado nombre de Nuestro Señor Jest- 
cristo en los veintitres tomos del sub-diacono de San 
Sulpiclo, Lo que podemos asegurar es que este nom- 
bre adorable brilla por su Supencla en un libro de Ma- 
bly donde debiera haber ocupado el es srlugar: habla- 
mos de los prancipios de moral. A canse 2 de su orígen 
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esta obra us ma de las mas escandalosas predicaciones 
del naturalismo:en materia de rel 1 Colocado siem 
pre fuera del ¿ristianismo, el autor busca el principio de 
las virtudes en el bombre,y sas ejemplos no en la histo 
ria de loz santos, sino en os romanos y los Úriegos 
Nada valen a él lea virtudes cristianas; ni aun se 
digna nombradas. La prudsnel fuerzas la injusticia 
A templanz: 31 A del; 2tria y de la y la, virtua 
des enteramente - huma ; es basta cierto 
punto sin las 

1 fin como se les enseña ú la piñez en el 

Y tada 1 


Se 


vocion 


hert Sl Lis t olog pe a 1 a mera Ñ nuestras 
Hligaciones lo que debemos Jins; pero. Mably «consi 
dera este Órden como funesto. “Jste método. Úice, que 
á primera vista parece el mas racionai, es precisamente 
el que Ha produz do una grun parte Le nuestras preocu- 
paciones y desgracias, porque no se halla proporcionada 
á la naturaleza del hombre.” 1 y 

Y sin'embargo el Señor ha dicho: '“Amaréis al Señor 
yuestro Dios, con todo vuestro espíritu, todo vuestro c0- 
razón y todas vuestras fuerzas; este es el primero y el 
mayor de los mandamientos. El segundo es se mejante 
al primero: Amaréis á vuestro próximo.como 4 vosotros 
mismos” 

Mably gue probab . 
nose -h c ido. en ax camino por esta olía, ¡508 
sn tésis mostrando y refiriéndose 4 Javeval, los exezos 
¡ue la upatsticion condujo é los habitantes 
y de Tentyre:? “Ni los mismos 
visto exentos de estos errores Se ha y 


27 e A Rios 
lemente nunca 18yóÓ 01 UVa 


3 


4 sad 
Mano0s, 21 4 


Principios de moral, p. LA 
ld n 158 
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nas yeces al: prójimo sin agradar por esta 4 Dios; se ha 
creido que Dios necesitaba de nuestros brazos. para de 
Fender la verdad, y los pueblos han sido dl jugeta del ze 
lo fanático de la-ambicion de los grandes que los coidu 
cian:al combate.” 2 
¡Puébios, dejad que insulten 4 vuestro principal hijos, 
lejad que agrevien á vuestro padre! homlres dejad:que 
ultragen á Dios: no necesita de vosotros para defender. 
sel El obra» de otro modo equivaldria. 4.ser, el juguete 
de-vuestre fanatismo personal, -6 «de la ayaricia y de Ja 
ambición de otroz. A la indiferencia enmateria de reli 


1 aquellos 
nos sutiles que los teólogos hán predicado virtudes: mas 
humanas. “stos sabios, dice, enseñaben meramente á 
sus compatriotas que las virtudes que forman. buenos 
utudadanos, buenos padres de familia; buenos amigos 
bnenos maestros, y buenos servidores, son. las primeras 
virtudes, y -queel medio mejor. de merecer Jos favores 
del.cielo,:es: ser útil 4 los hombres... Esta filosofña 
mas humana de que hablo, formará nombres como Arís: 
tides, Epaminondas, Sócrates, Decio, Fabricio; Camilo 
y Esoipion.” 2 

En concepto de Mably, he aquí los verdaderos santos 
á:qnienes 6l cristianismo no tiene. cosa que. comparar 
¿Pero cómo se han dado estos frutos en. la, antigiedad 
pagana? Es porque allí. todo inclinaba 4 los hombres 
hácia la virtud, Habiéndose fundado las antiguas repú 


hlioss por filósofos, :eranmas .instruidas que las. nues 


tras que están fundadas por, Jesucristo por. los. apósto- 
les y los padres de la Iglesia -Sus leyes, sus gobiernos, 
su policía, estaban dispuestas de tal manera, que cada 
ciudadano no podia ser feliz sino pareciendo hasta cierto 


i - Princimos de moral. 129 


2 13 136 
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punto que se olvidaba de sí mismo para nO 00Uparse 
mas que del púb'ico bienestar. 

«Cada virtud, dice Mably, tenia Su recompensa segu- 
Ém y ls costumbres públicas eran tales que bien puede 
decirse que cada ciudadano ejercia en su provecho parti- 
cular y tanto como lo permitian sus fuerzas, esas virte- 
des heróicas que nos asombran pareciéndonos casi fábo- 
las” 2 

Ved aquí ciertamente la teoría de la moral del interes 
quetomará durante la sd en boca de Lavicom- 
teria el nombre de moral calculada y dará á la Francia 
una generacion de Epáminondas, de Sócrates y de Pa- 
bricios. 

Este código de moral s e funda en dos contratos sócia- 
les: el primero gue puso término «l estado de naturaleza; 
el seg! indo que fué su consecuencia inmediata y que el 
hombre presentó de este modo á su prójimo: “Tá “ares 
hombre pero yo tambien lo soy, y nuestros derechos són 
igueles; si tn ¡me hieres yo te heriró, entremos ¿Y es én 
arreglos; pe def enderó to felicidad y tu pro tejerá ás la ma, 
He aquí el tratado de alianza p rpél ua que la nsturale- 
za-ha heoho necesario, por que quiso renuirnos én socie- 
dad..: +”. “Luego de aquí, infere M: 1abIy, deberé yo 
deducir todas las regles de le moral.” 

Las principales virtudes que se distinguen en este dié- 
logo sow el amor de la patr ia, el amor del bién público y 
eli amor de la gloria; no fueron perfectas sino en Espar- 
ta, 9 No obstante, él emor de la patria no escluia otrá 
clase. de amor.entre los santos del paganismo. —Poseido 
de un fanatismo: que debe hacer estremecer / onálquie- 
ra. Mably disimula “este vicio y encuentra digha de 
alabanza una de los páginas mas inmorales de Ciceron. 


Principios. de moral, 1 
Id. pága. 59 y 142. 
1d. 179 


— 163 — 


«Suplico 4 mis censores, dice, que recuerden como Oi- 
ceron al defender 4 Coelio, escusa sus gelanterias con 
Olandia, Este sabio consular tán instruido en el como- 
cimiento del corazon humano no tenia sin duda moral 
relajada. Concedamos, dice, algo 4 la juventud con 
tal que el error no dure mas que a algunos instantes.” 

“He aquí, mi querido Arista, y por mas que digan 
vuestros censores, los principios de una moral que quie- 
re sacdr algun partido de nuestros vicios para corregtr- 
nes, Tendrán estos censores del buen tono la pretension 
de ser mas sabios que Caton? Este hombre que será la 
admiracion de todos los siglos, aprobaba mejor que un 
jóven prefirieso ir £ una casa poco decente que gozar de 
nuestra falsa gloria,que consiste en seducir 4 pna viuda- 
dána y alterar la paz y el órden de un matrimonio vir- 
tuoso. Horacio mismo nos dice que este juicio. de Ca- 
ton le parece el juicio de un dios: Dia sententia Cato- 
ns. 

Al yer tanta perfeccion en los romanos y tanto em: 
brutecimiento en los franceses, esclama Mablg con do- 
lor; ¡ÑO SOMOS DIGNOS DE GOBERNARNOS COMO -LOS 
ROMANOS.” 2 

Leyantando luego su frente sombría, dejá salir estes 
estiba tignas de un romano, que la revolucion ba re» 

etido tantas veces hasta el bib del cadalso én qué mu- 
nó el rey; hablando 4 este la Francia, le d des ¿Quién 
sois? La nacion os ha hecho lo que sois. a Prencia 
no os pertenece; vos sols quien le toda sols su 
hombre, su procurador, su intendente. Bolo por equivo- 
cacion, por babilidad y por ambición. pudieren' vuestros 
abuelos hacerse del poder legislativo, Una usurpacion 


1 Este algo es sencillamente el adulterio, y el adulterio pa- 
blica. 
2 Principios de moral, p. 296.—Esta obra fué censurada por 


la Sorbona y prohibida por órden del gobiern 


mó LA 


feliz será acaso un título tan respetable: para que yies 
tros pueblos no tenger derecho de «reclamar las leyes 
imprescriptibles de la: Naturaleza cuando yaino os plaz. 
nocer mas regla de otras: acoiónes yne vuestro 
avui joY 
Une s crantos años median entre esta provoca 
la insurrección > Los está idos 'engrales, 3 Xo 
rá bueno.con «*penerales, la 
de la monarquía, el establecimiento dela república y el 
21 de Enero? Ved- pues et electo: que producen las 
doctrin=s- griegas y romanas sembradas ( es la: infan- 
ala en:el vorazon de Mably y prov nor él en la 
sociedad literata, Sin que rer dar ua brazo 4 torcer; él 
mismo confiesa que su educacion de colegio es la que le 
ha trastormmádo la cabeza: Reconósiendo en sus Dere- 
chos «¿el ciudadano; que ha avenzaño tan Jéjos: como la 
prudencia se lo permitia, dice: “Con -ux pocó mas Qe 
amor á la patria y á la libertad del que yo os he mostra- 
do, me tendrian aquí por un visionario: Se le he tras 
tornado la cabeza á este infeliz. ¡Qué lastima, tdirian 
mis amigos, parecia tener tan buen sentido! Ha hastia- 
do su espiritu leyendo la historia de los griegos y de los 
romanos $ quienes el queria y no sirven ya mas que pa 
ra héroes da noyéla 6 de teatro.” 2 
El testimonio siguiente es aun mas directo; “Mably, 
escribe el abate Brizard, se nutrió en todo tiempo con la 
lectura de los antiízuos; sabia casi de memoria 4 Pla- 
ton, Encidides, Xenofonte; Plutarco y las obras filosófi- 
cas de Cicerón Fué siempre su admirador apasiona 
¡ ente los antiguos son todavía y serán 
nuestros maestros,” 3 


Principios de morat, derechos y deberés de los ciudadanos. 


A p. 51 


Elogio hist 


es 10%; cu 


“En esta escuela delos antiguos, sobre todo en: la his 
las obras de. los7 s lib es donde ad- 
tamente con su ineenio lecciones de .mo- 
za de.alma, de amor $ la: patria, 6 las le- 
yes y ála libertad. Los QUE NO VEN MAS QUE GRÍE 
10. Y LATIN; EN ESTE ESTUDIO SE EQUI AN: ESTRA 
ÑAMENTE; MIENTRAS PUEDA BEBRRSE RN ESTA PUEN: 
TR PURA, NO LUBGARAN LA IGNORANCIA Y LA SERVE 
DUMBRE A APOPERARSE DEL TUDO DEL MUNDO: QUR 
DARA SIBMPRE ALGUNA ESPERANZA 
2 104 ¿es vreñde se formo Mably, y quizá buscó en aus 
santas emanaciones mes / as huellas de sus virtudes 
que eli 1UeTo de si ing sonio A 
Recordando Jas biografías anteriores de Voltaire, 
Rousseau y Monterquiza se verá: que entra los É 108 
del sigio diez y ocho, Mably la cuarta víctima del 


renacimiento y de los est: adios de colegio 


Elogio nistórico ete 


CAPITULO XVII. 


CONDORCET, 


o la organ 
discursos llenos de recuerdos 1cos.—/ 
sas maestros, y sa odío al cristianismo.—Cartas 
taire y á Turgot.—Su odio del órden social.—Su fan: 
republicano.—Hace quemar todos los títulos de nobleza, — 
Es prosorito juntamente con los girondinos.—Republicano y 
pagano hasta la muerte, —Muere como Sócrates, 


Miéntras los jesuitas de Paris veian salir de sus ma- 
nos á Voltaire, los de Tolosa 4 Cerntti, y los de Lyon 4 
Mably, sus hermanos de Reims educaban á un nuevo 
filósofo, que enamorado como los demas desde la infan- 
cia porla antigiedad pagane, iba á colocarse en el ran- 
go de los enemigos mas urdieutes de la religion y de la 
sociedad. Esta nueva víctima de los estudios de colegio, 
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so llama Juan Antonio Oaritat, marqués de Condor- 
cet, 

Habiendo nacido el 17 de Setiembre de (1743 en la 
pequeña ciudad de Ribemont, en Picardía, perdió Con- 
dorcet 4 su padre á los cuatro años. Para sustraer á su 
hijo único de los peligros de la niñez, su piadosa madre 
lo ofreció 4 la Santísima Virgen, y lo vistió de blanco 
hasta los ocho años de su edad, Onando cumplió once 
años y llegó el tiempo en que comenzase sus estudios 
clásicos, el obispo de Lisieux, tio de Condorcet, confió su 
sobrino '£ un jesuita. Este lo preparó para que entrase 
en el colegio de Reims que estaba dirigido por los pa- 
dres de la compañía. En el mes de Agosto de 1756, 
Condorcet que entónces tenia trece años, ganó el premio 
de segunda clase, 

“Eljjóven Condorcet, dice Arago, se vió cercado, des- 
de que vió la luz, de una familia compuesta de los mas 
altos sacerdotes y caballeros, entre los cuales domipa- 
ban las ideas aristocráticas sin contradiocion; sus prime- 
ros guías, sus primeros preceptores, fueron jesuitas. ¿Cagl 
fué el fruto de este concurso de cireunstancias tati poco 
comun? ¿Ea materia de política, el desprecio mas com- 
pleto de toda idea de prerogutiva hereditaria: en matéria 
religiosa el escepticismo Nevado hasta sus últimos Jími- 
teg,” 1 

¡Fenómeno estraño! * He aquí un niño hijo dé una fa 
milia noble criado por una madre en estremo piudosa 
que nada omite para salvar la inocencia y la fé de su 
hijo único, que lo cuida hasta la edad de onee años, que 
lo entrega enriguecido con el «doble tesoro de la inocen- 
cia y de la f6 á los padres de la compañía de Jesus; he 
aquí decimos 4 .un niño que al salir. de.su- colegio, -4 la 
edad de diez y siete años es un demócrata un escepticista. 
La profesion de fé que hizo en esta edad y que analiza- 


1  Biogrofia de Condorcet, p. 8 Edicion en 89, 1817. 
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rémos mas adelante justifica por ,desgrac:a las palabras 
de su biógrafo. 

Mas teniendo todo hecho un. causa ¿c6mo.esplicaré. 
mos ese' resultado an Condorcetf Cómo. esplicarlo en 
Voltaire én Geruti, en Mably, sa Condillac y enlos de- 

] rá ? nombrar todavía? 
Zeims vino Condorcat, á Paris 4 comen. 
tutos matemáticos en el colegio de Navarra, 
€ dpoca se hotaba ya muy distante de las ideas 
3 las que por desgracia nó debia volver nun, 
y io, continua Arago, Condorcet era 


> 


aodo. Enuva carta que escribe 4 


>ui 


Mi profesion de fé, he visto 

e años, +1 jóven discípulo ha- 

las ideas de justicia, de vir- 

“haciendo áunlado las. consideracio- 

nes de un órden distinto) de que modo nos prescribe 
nuestro propio interes de ser justos y viríuosos, 2 


Esto significa que menospreciando.-lagn;leooiones; del 


eristianismo, y buscando.en su propia: razon les. bases 
de lá moral, creyó el jóven Condorcet. que el hombre se 
bastaba 6 sí mismo para ser virtuoso y.reslizar en todos 
loa siglos los tipos gloriosos que por tanto-tiempo, habia 
admirado,en Cornelio, gn Plutaroo. y en el Selecte. Esos 
te ys el naturalismo en materia de religion, y por: tante 
la indiferencia, ron respecto 4 toda religion revelada; El 
mismo. Candorcet tiene buen cuidado de decírnoslo. 
emoria que publicó «sobre, la: organizacion 


ografia de Condorest, p. 10.—Ho aquí las. mismas paja: 
údorcet: ** ego “omo salf del colegio rae puse £ 
refloxiónar en las ¡dels mórales 4. la juericia y de la virtud 
Oreí noter.que el interes que tanioros in ser: justos y virtucsos 
se fundaba an el disguaraque- debe sscasanamante hhcér espe 
rimenter £ un ser sensible la ida d que sulra atro ver sen- 
rible."—Carta 4 Turgot de diciembre de 1773 
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de las sociedados científicas de Europa, sobre todo en 
España, aconseja Condorcet,al eohierno espsñol 4 que 
en los principios religiosos da los candida- 
rar á Les propone esta cuestion: 
qua seria tan buena como cualguie 
mpuesta del ateo Aristóteles, del br 
sulman Alhasen, del católico Des 
; a Pascal, del ultramontano Oassinj 
calvinista Huyshens, del anoficano Bacon, del 
Newion y del deista Leibnitz?” 1 
He aquí por lo que tora al dogma, Haciend: 
parte profesion 
gas Y rómanas, 0 
evangélicas: “Yo opino, dice, que estableciendo: algun 
Órden entra las virtudes, es preciso colocar 4 la justicia, 
á la beneficencia, al amor de la patria, al valor, al odio 
á loz tiranos en un grado mucho mas elevado que 4 la 
castidad, 4 la fidelidad conyugal y £ la sobriedad 2 
Un-oristiano perderá en vencer los estímulos de la car- 
ne, el tiempo que hubiera podido emplear 1 jor en o- 
sas útiles 4 la humanidad.” 2 
Sighiéendo el ejemplo de Cornelio Nepote, cres que es 
preciso distinguir tratándose de costumbres 15 que no es 
más de local de lo qué pertenece 4 todos los tiempos y 4 
todos: los lugares. Así, por ejemplo, la fornicación és 1f. 
cita 6-probibida, ségun los grados de longitud: esto no 
es mas'que Jocal, * 
Al libre pensamiento reune Condorcet el amor £las le. 
bras, cuyo tipo 4 su modo de ver, se encuentra esclusi- 
vamente en los modelos de la antigiiedad «y en sus jmi- 


ts > 
tacQores 


Biografía de Condorcet, p. 33. 
! á Turgot del 13:de Diciembre de 1793: biografia de 
Condorcet 221 ón 
22 
3 Id p. 228 
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A REVOLUCION —T, Y —15 


hei3 Dada 
las ruinas. de Efeso y 
vientos de este pl eblo 12n 
ODO LO DEBEMOS -UNA 
LAS LUCES.! 
genios cristianos del 
orcel nodos. conoce ó los 


lo Ge ellosí ¿Quién se los 


la ideo al lemia de das viend B 

s0 para nosobros parece que:pone del 
ente de nuestra vista los tiempos para siempre célebres 
en que los héroes de al. nose: desdeñaban de ir 
cuando ré zresaban de sus victorias á Jas: escuelas para 
dir. la yoz. de Anaxágoras y de, Sócrates: ven que depo 
nian los és sares, tan grandes en el senado, tan terribles 
en fronte de las leg'ones, los laureles que habian: recogí: 
«Jo-en, las orillas del ¡Bnltedes y del Rhin, se complacian 
en, disentir los principios dela. filosofia con Apolonio, 
con Plinio, con Méximo.... Pero esos tiempos que fue: 
OD los de e la gloria óde la felicidad de las: naciones gro- 
] l res grandes, mo forman enla 
ás que un corto número de dias: serenos, que 


) en medio de una larga serié de siglos con- 
la 2 


lenados al error y á la miseria.” 2 


Biografía de Condorcet 
21d. pég. 446 


Supongo que 
de rétóriva resp 
fondo como en la o 
$ Condoreet 4 enamorarse de “quién esel or 
mismas: adora á Voltaire É 
cómpañía de “Alembert pa frecerle sus respetos, y 
entabla con el Dalai Lama del siglo diez y ocho, como 
le ie ni O, Una corresponde activa en 
que el los sta sn desbr 
hácia la e relelos / 8u odio 4 sus macstros, Ó mejor dicho, 
éá sus násantes 


, €l 1010 
lopedia? ¡¿Cre ] j 
10 yo por la suerte de Gargan 
á. los comedores de hombres y 
obras que se habia eomid 
] á 9 Cox ido aversior y A] 
á su uabadia y á-todos los que viven de ello.... 
-Borgiér 1 ha tenido la bondad de escribir que 
eramos unos ielopedistas qu e en una Sola -tarde h- 
biamos e»mpuesto trescientos 6 onatrocientos versos im. 
píos para asegurar el exito de la pieza fitulada, Zas 
Druidas. Sin embargo. este mismo Bergier la habia 
aprobado el año pasado, pero todas las mogiyatas de Ta 
nobleza la hallaron muy ivreligioga cuando sé presentó 
en Versalles, y habiéndole hecho por esto poi re 
convenciones, contestó que ya no era la misn 
Nosotros le convencimos que habia mentid 
esto es mirad iisrdos desu partido 


Lo han c do á 15% santos Pad rés que contanto des 


Darnay, en el de J 
or de algunas obr teolo 
ye hoy muy 0 as, siendo dí 
mo confesor de Mesdames,—Nota de 


aro mentian en provecho de la fe; y en la primera ya- 
cante que haya percibirésuna “fuerte pension sobre la 
Abadía de Theleme. 

“Los vendedores de pañes ázimos se quejan de que 
cada año baja mas el comercio. ... 

“He aouf las: noticfas' de le 
otras mejores que participaros. 

“Somos Mártes, vulgarmente Namado mértes San- 
topo+ 

Ann no tenia Condorcet yeintinn años de edad 'enan: 
do escribió estos renglones, dienos de nn pagano, dig- 
nos sobre:todo -de:squel á4-quien iban dirigidos. 

En:otra parte dice 4 Voltairé...... “Los amigos de 
los:jesuitas han cambiado ya sus proyestos tres 6 cuatro 
ve0es: 

«Y el:que cambia fácilms lebil 6 quiere engañar 
(en verso.) Luego es necesar que  desconfieia de 
ellos; el que haya una congregación de frailes encarga” 
dos de embrutecer á la juventud y que estos sean ó nO Je 
suitas, de todos modos dá un resultado detestable: EN 
espíritu es el mismo-... ¿No opinais como yo que la 
raza. mas despreciable de hombres que hay en todas las 
naciones es la de los sacerdote católicos. o, 

“Adios mi querido é ilustre preceptor, manteneos en 
buena salud. Vivid pare la buena causa; sois como 
el Júpiter de Homero; estando solo en uno de los plati- 
llos de la balanza pesareis mas que toda esá multitud 
de necios, de malv. dos, de intrigantes, fanáticos y aun 


El odio que profesa £ la religion y 4 los] 
solo cede el puesto á su amor por los. filósofos y 
lesofía, Esta alma vacia de cristianismo y embr 
de paganismo no puede sufrir que se le impida 4 


3 


Correspondencia, p 
2 1d. p.3l 


la Biografía de Axago 


sus compañeros de armas de derribar á.su antojo:el edi: 
ficio social y religioso, para levantar otro por el modelo 
antiguo en el que ya no reunen la supersticion! y la ser: 
vidumbre. . El 16 de Enero 1774 escriba Condorcet 4 
“El parlemento ha condenado el Buen sentido 
de Holbach) y al libro de Helvecio: Del es- 
hec pedazos y quemados; triguiendo el 
ejemplo del emperador Tiberio de feliz recordacion.* 1 

Yx verémos «cuál será la conducta de Condorcet en 
materia de libertad luego que? Vegué á ser miembro de 
la Convencion. 

Entretanto ataca con nueva rabia al oristianismo.y. é 
sus defensores y para vénoer:en esta Jucha impía; solf 
cita el influjo del ministro: Purzot,: En. sus ¡cartas de 
Julio de 1774 y Enero de 1775 dice: “Ya que no-se 
puede za ú las fieras, es menester por lo ménos 
hacer ruido pera impedirles que se precipiten sobre los 

1años.... Vuestra entrada al ministerio es un golpe 
mortal... Ovántas. cosas no hay que haoer para el 
bien público!  Proscribir el fanatismo y hacersjusticia 
con los. asesinos de Dabharre: ... 

“Despues del mal'que cansa una religión iutolerante, 
coya moral dirigida por el tlero' dede ser necesariamente 
baja. y cruel, el mayor de todos'/los males 'es ver 4 
los: principios dela “moral pública convertidos en la 
rechifla: de todas las personas Mostradas” Esteros pre- 
cisamente el punto en que nos hallamos. “El cofo- 
s0 está medio destruido; pero es preciso acabar de 
rotaper, porque importa” mucho poner algo en su tw: 


gar.” 2 


El menosprecio del órden social existente, se reune 


2 Correspondencia, p. 234 
l 1d. págs: 242 y 255 
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en Condorcet al odio del órden religioso, lo: mismo: qde 
en todos los admiradores fanáticos del renacimiento, To» 
do aquello que no puede justificarse :con- un ejemplo de 
la hermosa antigiedad, es para él ridículo é inútil. Así 
por ejemplo tratándose de la.consagracion-de.Luis XVI, 
sseribe 4 Turgot el 22 de Satiembre de 1774: ¿No sos 
de opiñion que entre: todos los gastos inútiles, el mas 
inútil y el mas ridículo seria-el de la consagración? Tra- 
jano xo faé consagrado.” 2 

Estalla al fin la revolucion, y juntamente. con «ella .el 
entusiasmo republicano de Condorcet. La. nivelación 
del órden social, la emaucipacion de- la razon humana, 
en ina palabra, el apoteósis del hombre que: le recuerda 
loz hermosos dias de la antigúedad clásica, lo Jlenan de 
felicidad. Sa preseúta el 12. de Junio de.:1790: con la 
academia de las ciencias ante la barra de-la «asamblea 
nacional y pronuncia un disourso en el:que-dics:: 240. 
da uno de nosotros, como hombre, como. ciudadano, os 
debe'un reconocimiento eterno por esta; declaracion de 
los derechos que, encadenendo 4 los legisladores mismos 
por medio de los principios: de la justicia. universal, ha 
cén al hombre independiente del hombre, y no somete su 
voluntad mas que al imperio de la razon. Habeis es- 
tendido vuestros heneficios-4 todos los paises. 4 todos los 
siglos y destinado todos los errores lo mismo que todas 
las tirantas á una destruccion rápida.” 2 

Convertido ya en legislador, Condorcet no deja pasar 
ninguna ocasion sin trabaj8r con empeño. en la: rápida 
destruccion de'todos los errores y de-todas las tiranías. 


Escusado nos parece hablar otra vez del plan:deeda- 
cacion pública que propone á la Convencion. Recor- 
dará el leotor que Condorcet funda el desarrollo moral 


1 Id. 252 


2 14.510 


del' hombre sobre el ateismo, y para desmentir al Eyan- 
gelio, quiere: que:los .preceptores primarios hagan una 
vez cada semana algan milagro en presencia de sus dis- 
oípulos y de todo el pueblo reunido. 

No es menor el empeño: con que.el' marqués de Jon. 
doróat ataca el Órdes social. Sube el 19 de: Junio.de 
1792 4 la tribuna y Heyando sus: sentimientos .republi. 
canos al vandalismo, se espresa en estos términos: 
«Hoy es el aviversario de ese dia. memorable en que la 
Asamblea-ceustituyénte ha dado la última, mano al edi- 
ficio de la igualdad política destruyendo los títulos de la 
nobleza, euyas:prerogativas habia, ya abolido, Oelosos 
en imitar-tan hermosos ejemplos Jo habeis llevado rasta 
los depósitos que sirven de asilo 4 su incorregible vani 
dado) Hoy es.el dia en que la razon quema al pié de 
la estatuas de Luis-X.UV esos libros inmensos que atesti- 
guaban la vanidad de esa casta. 

Sibaisten todavía otros vestigios en las bibliotecas, 
en lás contadorías, en los: archivos, en los capívulos de 
confrobtacion; donde se exigian pruebas y enlas casas 
dé los genealogistas; es prec iso envolver estos depositos en 
una destruccion comun. No hareis pues CONSeryar 6 es: 
peosás de la nacion esa ridícula esperanza. que ¡parece 
amenazar 4 la ignaldad-... Yo 0s propondré. pues,.el 
signientejdecreto: 

“Art, 1% Todos los títulos genealógicos que 8e en- 
cuéntren en aa depósito público, cualquiera que sea, se- 
rán quemados: 

«Art. 20 Los directorios de cada ¡departamento 
quedarán encargados; dela ejecucion del presente de- 
creto'” (faó admitido ex: la, misma, sesion, y sio discu- 
tirse.)1 


1 Monitor 1d 


me 5 4 0 mo 


4 los golpes de Condorcet y. de-todos, los jóvenes, le, 
trados de colegio, ceyeron la nobleza, la monarquía, la 
caheza del rey de Francia, quedó proscrita, Ja. religion, 
y £s ingugnrada la república. Mas habiéndose declara 
do independiente 4 la razon, esta ke personifica en bre- 
ve ya.en un partido ya:en otro; el primer uso que hace 
de su sobe cs anonadar sin piedad á sus oradores 
mas fieles. preciso que Condorest no se sustrajese 
al imperio de tan terrible divinidad. 

Proscrito con los girondinos, suduvo errante por al. 

'tempo, y concluyó por hallar un asilo en casa de 

viuda de Vernét, cullo Servandoni número 21. No 

eyéndose allí seguro, algunos mesas despues logró sa: 
5 de Abril de:1794, de cha- 

bácia Olemart; se presen- 

ne en casa de Mr. y de Mma, 

2 de hospitalidad Jo dan para que se 

as Epistolas de Floracio. No sabiendo hábia 
irir:suns pasos, Condorcet sé abrizó en las 


canteros, donde pasó la noche y todo el dia siguiente, 

Estrechado por el hambre, entra el dia 7 enuna taver. 

na de Clamert, le prenden y conducen á Bourg-la—Rai.- 
sion debia ser su sepulcro. 

Hasta la hora de su muerte, lo dominaron sus recuer- 
dos de colegio. En los últimos renglones que escribe, 
manifiesta su voluntad que su hija sea educada en el 
amor de la libertad, de la igualdad, de las costumbres y 
de Jas virtudes republicanas; y para añadir 6 las pala- 
bras la autoridad del ejemplo: “En cuanto d mí, dijo, 
moriré como Sócrates,” 1 

En efecto, cuando el carcelero de Bourg-la-Reine 
abrió la puerta de su calabozo el dia 8 en la mañana, 


ij Biografía de Condorcet. págs, 808 y 825. 


YH = 
nó encontró mas que un cadáver. Condorcet se habia 
envenenado con una fuerte dósis de veneno Se res 

vé Heyaba hacia algun tiempo en un anillo. De suerte 
00% 30 itivamen- 


5 , ta Fué nn 
qué si se asceptaa la ciouta, su muerte fué pos! 


te la de Sócrates. 


CAPITULO XVHI 
ALEMBERT, 


Su Bacimiento.—Su educacion.—Sale de ella enamorado de la 
antiguedad.—Su discurso en la Academia.—Su elegía á los 
Manes de:mademoiselle de Lospinasse,—Sús homenages al 
renacimiento. —Le atribuye la regéneracion del mundo, las 
letras, las artes y la filosofía.—Refiecciones sobre las letras y 
las artes. 


laa gradas de la 
110? 


r8 
que habian es- 
vaviese instrucciones secre- 


lo. cierto 
un pobre vi. 


driero que lo educó con una solicitud verdaderamente 
maternal. Jean le Rond d'Alembert fué el nombre que 
se puso á este niño que despues se supo ser hijo natural 
de Destouches Conon, comisario provincial de artillería, 
y de Madama Tencin. 

A los cuatro años de edad lo pusieron en un pupila- 
ge. A los diez años conocia tambien sus autores clásicos 
que declaró su muestro que ya nada tenia que enseñar- 
le. Entró, pues, en el colegio Mazarino, enamorado de 
las bellas letras, sobre todo de la poesía latina, á la que 
consagraba todos los momentos que le dejaban libres las 
ocupaciones de la cátedrad Sus muestros eran janse 
njstas, faváticos que procurando atraerlo 4 su partido, 
se esforzaban por persuadirle que la poesía secaba el 
corazon. Alemberi pasó cincó años confiado á su cuida- 
do, y tad» lo que p:dieron eonseguir de él fué un cómen- 
tario sobre la Epístola á los romanos, que hizo durante 
su primer año de filosofia. 

El corazon del jóven Alambert tenia ya su dueño, así 
es que él jansenismo de sus preceptores no tuyo en el 
mas entrada que la doctrina católica del Padre Porée 
en los de Voltaire y de Helvecio. No bien acababa de 
salir del colegio cuando Alambert estrechó su: amistad 
con estos dos filosófos lo mismo que Condoroet y Dide- 
rot, Aquí es oportuno el preguntarse. ¿Cómo 'es que 
sometidos estos jóvenes á influencias tan opuestas y sa 
lidos de colegios tan diferentes, se encuentran sus ideas 
y sentimientos en armonía sin esfuerzo y por decirlo así 
naturalmente? - Losque:se, parecen se juntan. Es fé 
cil conoces que á pesar de las lecciones contradictorias 
de sus profesores de sotana, ha sido una misma/su edu- 
cacion, quequierén que admiren, que consideran como 


1]. Memorias de Alembert escritas por él mismo al fíiento de 
sus obras, tomo L, p. XXVII, edicion 61:89, 1815 


180: 


sus maestros y sus oráculos álos hombres grandes de la 
antigiedad; que t 


palabras de sus pasantes, poco Ú ninem afecto y estima- 


0 
cion hácia sus perzor AS. rán: mucho ellos mis- 
£0 Manitestar todos estos: sentimientos, y su: vida 
4.20, 88rá. mas. que el elogio continuó de la antigijo- 
, de. sus grandes hombres y: de «sus seran: 
recio y. nin odio no ménos continuos hácia 
'jangenistas y el mismo cristianismo 


os de haberse recibido de: abogado, y luego de 

5 Alembert con empeño '£ las maté: 

' puuca á su Técito, 4 quien admi: 

+Sus obras sobra: matemáticas ton sh 

1 alguna el fundamento de sa gloria, y lo 

tamente con el Euler, en el rango de los géó- 

metras mes célebres de sn siglo. > Le abrieron Jas puer- 

emia francesa en 1754, y Alembert ocupó 

vacante por. muerte del- obispo de 

so de entrada: en que hajla la oporta- 

la Ciceron, Deméstenes, Pompeyo, Cé: 

de los Lacedemonios, de. todos us re. 

eglo, encuentra igualmente: la ocasion; de 

introducir un pedimento fiscal contra la religion :en- fas 
vor de la filosoña, 

Haciendo el elogio desu antecesor, dice: «Sobre todo, 
estuyo muy distante de ese zelo dártaro Y ciego que 
busca á la impiedad. dónde no: la hay y que ménos ami- 
ga dela religion que enemiga: de las ciencias 4 de las 
letras ultraja y acrimina.:4-los hombre irrepresibles en 
su conducta y. en-sus escritos... La religion es deu: 
dora á las letras y á la filosofía de la consolidación de 
sus principios; los soberanos le deben la consolidación de 


1 1d. y Fragmentos del siglo diez y ocho; por la Hurne 


X Y del curso de literatura. 


3 
a 


sus derechos combatidos y quebrantados en los siglos de la 
sus ne Y4 S 
¡ienorancia, 3 los pueblos, esa luz general que. hace mas 
swave la autoridad y mas fiel la obediencia” 2 . 
Sila educaci d lasio no habia armado el espíri- 


; 
abras lel deleite. No es ciertamente en las Belogas 
de Virgilio, ri en la Eneida, nten las porsias de Hora- 
cio 6 de Ovidio. ni sun en Ciceron, donde este jÓ 
n trono poderoso para sus nacientes pá 
siones. Alemberb se enamoró locamente de la : 
do Lespinaste. En los Suspiros que le dedica oree 
ver 4 Tibulo por ser tan dignos en la forma y en el fa 
do del hermoso siglo de Augusto. 
Muere dioha jóven el 22 de Julio de 1776, y Al 
berb le consagrauna Elegia 4 la que pone por título; 
manes dela señorita de Lespinasse. ¡Ob! tú, dice: que ya 
na puedes oirme, tú: £ quien. he amado tan tiernsmer- 
t 2244: quien he preferido sobre todas mm 
feliz demíl si aun te queda algun sentimiento en esá 
mansión de la muerte que en breye será la mía, mira mi 
desdicha y mis lágrimas. ....2 Desgraciadamente nadie 
las.derramerá sobre misepuloro, y bsjaré pronto a] mis- 
mo despues de tíl esclumando con Bruto en los instan: 
tes, en que se dió Ja muerte: . ¡Oh virtud! nombre ésto- 
ril y. vano, ¿De qué me has servido durante sesenta «ñod 
que he arrastrado mi existencia por la tierra? ...- ¿Ok 
naturaleza, oh destino! Me: someto 4 la santeneia fa- 
tal de mi.suerte; veo.con Horacio á: la futalidad que 
en.mi-oabeza infeliz sus clayos. de fierro.?2 


sste estilo es Tácito puro 
| Obras de Alembert, tomo 1% pógs. 36 y 37 £ 
eu 8% 1905 


LA REVALUCION.—1 


ion pós 


Orrespondencia, su discurso preliminar de la 


Enciclopedia, sas. Elementos: de Hosofía dan 
«¿e ell ] 


“Ey 


cris 
HE 


cn DNS 
n, Un 
reoñir 


espíri- 


diculizar, aplaude. sus sarcasn 
apóstol entusiasta de la filoso 


amigo el rey de Prasia, algunos 


| an la reedj- 

salem para poner dicficultades 

á la Sorbona y proveer á los gastos secretos de la filóso- 
fía, Esta reedificacion; dice, és'mi' m 
¡a destruccion 


ue pida a 


avía, como lo es 
la religion cristina para el patriarca 


erney,** 2 


El Discurso preliminar dela Enci lopedia” ocupa el 
primer lugar entre Jas obras literarias de Alembhert: Es 
el programa científico del niaterialismo y del naturalis 
mopagano. Habiéndolo leido Voltaire, palmote6 “de 


Citado por la Bio£rafa, artículo de Alembert. 
2 Sus obras, tomo XVIII p. 309 


dió la enhorabuena al autor. Todos los flós6fos 
acompañaron con si. eco á su maestro y excl 
“El Discurso preliminar de la Enciclopedia 36 
tra en el número de esas obras preciosas que 


umo-son- capaces de escribir en 


primera parte en que: espone la geneal 
,, establece Alembert como prin 
3 humanos, al sensualismo de L 
sofos paganos. “Any 
sensaciones dice, debemos todos nuestras ideas... Ag 
pensaban los antiguos, y se e nviene generalmente en qué 
los antiguos tenian razon; y ciertamente no es la única 
cuestion en que comenzamos á aprorumarnos d ellos”? 
Da las sensaciones serad»bles Ó desegrsdables, pate 
el conocimiento del bien 6 del mal, de lo justo”; 
injusto, y por vía 'onsecuencia el* conocimiant 
Dios y: de la demas virtudes fandamentales de la mora). 
“Es evidente , dice; que las naciones puramente in- 
telectnales del.vicio y de la virtud, el prineípio y la re- 
cesidad de las leyes, la espiritualidad dela 4ilma, da 
existencia: de Dios y nuestros deberes para con él, en 
una palabra, las verdades que nos son mas indispensa: 
bles y que necesitamos con mayor prontitud, són €] fra- 
to de las primeras ideas meditadas producidas pOr nues- 
tras sensaciones?3 
Del mismo orígen, y guizá en muy poco tiempo, vi- 
noel descubrimiento que hicieron log primeros hombres 
de Ja medicina, de la agricultura; de todas las Arfes ne. 
cesarias, de la geometría, de -las matemáticas y de la 
astronomía y de todas las ciencias que tienen relacion 
con ellas.* 


Obras de Alembertt. 19 p,]1. 
1d id. phgs 185 y 1RA 

1d. p. 193 j 

Sus obras, p. 2901 
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Da las sensaci: 


con estas el Jengusge. 


3 le las ideas 
nacimiento 4 la 


vistoria es de humeana invención. Por tanto refe 


aivemente las obras del hombre, sus ] 


a parte sé nien 

£ plomo estena 
mano, 1 ape lirá que 1] 
del cielo y el hombre : 
moderador supremo. es, 


lel género hu- 


In 
¡0% 


No: distinguiendo nada mas allá del horizonte del 
tiempo y de la materia, no encontrar? el hombre en las 


artes mas (que la. imitacion de la hermosa  naturateza. 
Hijas de Ja combinacion de las idess primitivas, que 


son 
hijas 4:su vez de las. sensacion tes no tendrán 
ni podrán tener mas objeto que la imitacion de la natu- 
raleza tan conocida y recomendada por los antiguos? 
existiendo ya, celestial sobrenatural, la misivn de las ¿Y 
tes.se reducirá 4 buscar en todas las partes de la natu- 
raleza, Jo: hermoso, lo. sensible, lo palpable, lo material: 
la; fiel reproducción, cualquiera que sea, constituia su 
gloria; el : lhago de los sentidos su objeto final. 

“Al frente de los conocimientos que “consisten en la 
imitacion, es preciso colocar á la pintura y escultura por- 
que son entre todas aquellas en que la imitacion se acer- 
ca mas 4 los objetos que representa y hablá' mas direc- 
tamente á los sentidos. ... Estas artes espresan indi 
ferentemente y sin restriccion todas las partes dela 
hermosa naturaleza, representándola tal como es.” 3-Ved 


1 Obras do Alembert p. 221. 
2 Td: p. 217. 
3: 1d. p.219 


aquí la apolo 


en 10022 ol 


opinion de A 


las. cienaias 


ma 
Const ntin pias gu es y d pues de QSL 
épocas todo es barbáric. Alembert que ha Jorado 
Lidia con el esfilo de Tíbulo, toma añora el too" 
Píndaro pura cantar al Renacimiento su glorioso pal 
vsdre de las ciencias, de las artes 7 de la filosofia: 
maparers, alma viywn! Yl es y a sacado al PUR 
lo de la harharie en que lo dejara el Uva! relio durante 
mil años; pero gracius ú su saludable influjo toda 
vuelto 4 la vida. El espíritu literario es su | 
neficio; el espíritu artístico el segundo, y el tercero el 
espíritu filosófico. El espíritu filosófico es el reinado de 
la.razon. que volverá á traer en los tiempos modernos las 
luces, la libertad, la dicha, en una palabra, los hermosos 
dias de Roma, Aténas y Esparta. 

Lo.mismo que el de todos los renacientes, su ditiraim- 
bo-empieza por un insulto gratuito al cristianismo, cuyo 
ruido es sin remedio el de la barbárle, de la superstición 
y. deJa esclavitud. ¿De dónde proceden estos” és -a20- 
tos? De que los siglos oristianos habian dejado de estu- 
diar los grandes modelos de la antigiedad pagana, de 
que el mundo no puede priyarse, Segun él cree con toda 
formalidad. > 

Dice: “La mayor parte de: los- talertos: de á¿quellos 
tiempos tenebrosos 86 hacian pasar por poetas ó filósofos, 
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Ln efecto, ¿ué les costaba surpar dos títulos con qu 
Uno se 'engatana d poca costa =y qua sa envan % 11 
siempre de no deber sino escasamente á las tacés as E 

Creidn que era inétil bu OO; EX 
pocsia'en las obras de lo 
tomaban por la verda 
tradicion bárbara que Des 


sh Que á este 
desórden se agregue e lo de: esclavitud ol qua se 


na í 


, mua sumergida casi toda la Europa, los estragos de 
£ Supersitcion que macs de la ignorancia y la reproduce 
3 su vez, y se erá que n ada faltaba á los obstáculos q é 
$8 Oponián al regreso dela razon | gusto; pues tay 
solo ta libertad de obrar y pensar es ca “de da de h 
grandes 00898. * , : Sm 1108 
“Por tanto, para salir de la harbáric le fué y iso al 
género húmano una de esas y IGIONES que h: dd xy 
mar un aspecto nuevo £ la tierra: 1 OS era 
¡ | Sv9 4 Ja terra; el ¿mperio orieo, 
PI PUES JOR ; : 4 ada 
esta destruido; su ruina hace reflúir hávia 1 7 SE 
¡ad e E tacia ta. Europa 
* P0cos conocimientos que aun quedaban en el MU 
do.... Y renace la luz en tod A 


“Deyoróse si 
in d cuanto nos habian 


género; se tradujeron sus 
ina especie de gratitud en: 


Todas las artes datan de la mis 
la misma fuente. “Las bellas artes, continúa Alembert 
están de tal modo unidas con las bellas letras; ave el 
mismo gusto que cultiva las prin ] mb 


ras induce tambien 4 
y 100 a “a a AÑ eE 
perfeccoionar las segiíndas.... Tan luego. como se co: 


ma época y vienen de 


: Y ¡HA elocuencia, dice en otra partes, hija del genio de la ] 
ts R »i | AE A ¿ Bl vo de la li. 

sertad, ha nacido en las repúblicas." Refleziones sobre la d, 

cion oratoria; sus obras tomo 1% p. 145 y CR hs de la e A, 

p us. del «—¡La e a3ncia de 
di is, de los padres de lo Ip uuda supone! 3 de los 

Discurso pr nar A PERA , 
248, 250 y 257. eliminar de Enciclopedia, Obras, 1, 19 


ml, 


pags 


— 18% 


menzó á estadiar las obras de los antiguos de todo gé- 


nero, las obras maestras antienas que en número bastan- 

las. de:la barbárie y de 
la supersticion, se desenbrieron en breye 4 la vista de 
los artistas Instrados. No se. podia imitar. 4 Praxíteles 
y á Fidias sino haniendo exactamente -lo mismo. que 
ellos, y el talento ro necesitaba mas que ver. bien: he 
aquí la razon porque Ki y Miguel Angelo no tarda: 
ron mueho en llevar wte 4 un grado de perfeccion 

2 ha. podido sobrepujar.” 2 


é la nodriza del mismo. “Seriamos injustos, die 


motiyo de los pormenores en que acabamos «de 


entrar, vo reconociésemos lo que debemos talia: cla 


nos ha trasmitido las ciencias que desde entónces han 
fructificado con tanta abundancia en toda la Europa; h 
élla somos sobre todo dendores de las bellas ¡artes y del 
duen gusto, de lo que vos ha proporcionado uh gran Dú- 


mero de modelos de los inimitahles,3 
Voltaire, Rousseau, Melanchton, Mably, Alembert, to- 
os los literatos Flósofos, herejes y revolucionarios, diri- 
gian'eon voz unfnime el mismo complimiento é la Jtalia 
cristiana, Esto dehe alhagarles tanto mas, cuanto que 
nunca so les ha ocurrido felicitarla por ser el foeo de 
donde han partido los rayos de luz evangélica y. de la 
civilización cristiana que han brillado sobre el mundo, 
¿De dónde procede este misterio? No provendrá de que 
en su concepto el renacimiento €s todo, ménos la luz 
del Evangelio; todo, ménos el desarrollo de la civilizacion 
cristiana; todo, en una palabra, ménos el cristianismo en 


¿Y la inspiracion? 
Discurso preliminar de la Enciclopedia, :pbras, tomo. 1? p, 
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hismo 

horrecen, y. cuyo influjo y. «ruina, .no, creen, poder 

dismnuir:y preparar. de.un:modo, mas eficaz sino con: 

iria é en los panegiristas y, en los. apostóles. fieleg 
renacimiento? 

10, que tere, 4iemberí no ge cansa. de repetir 60n 

generaciones de colegio, de. tres siglos 4 esta 


le, que la edad media es una época de -barbárie, que 


el cristiarismo no tiene aries, literatura ni filosoña. A 


fuerza de repetir. 4 la juyentud estas mentiras grose 


han échado .ralces en las.cabezos, Y mo por esta 
ja de ser uua verdad que el oristianismo tiene su. lita- 
Su pintura, su escultura, su música, sus arte $ 
su filosofía, todo incomparahlemente mas rico, mes va- 
riado, mas hermoso, mas en armonia con nuestras ne- 
cesidades intelectuales y morales quelo de la. hermosa 
antigúedad: tan solo el fin.es diferente. La literatura 
pagana y la del renacimiento que salió de aquella obra 
sobre las cosas del mundo material, tienen por objeto 
al hombre material ó simplemente racional £ sus sen- 
timientos, intereses, placeres, sufrimientos, sobre todo 4 
sus pasiones, sin relacionar nunca estas condiciones ó ex. 
tos hechos de la vida terrestre con la yida sobrenatural 
todo se. encierra como en el paganismo en el estrecho 
horizonte del tiempo. 

El arte pagano y el arte del Renacimiento que care- 
cen de inspiracion sobrenatural, obran unánimemente 
en la reproduccion de lo quese lama la hermosa natu- 
raleza. Y en virtud de este principio, se ha hecho en- 
teramente nulo el ideal del cielo; y como la hermosa 
vaturaleza se encuentra particularmente en el hombre y 
en la muger, el arte se ha esmerado en reproducir, no 
solo sin ruborizarse, sino tambien como una especie de 
obligacion que se debe 4 sí mismo, todas las: desnude- 
ces mas escandalosax. Y ¡para copiar en todos sus de- 
talles á la hermosa naturaleza, han sido necesarios unos 


de los vivos! Millares de víctimas venden su pudor to- 
dos los dias £ las supuestas exigencias del arte! Y las 
infamias que se consuman en el retiro del estudio 86 ze: 
producen en la pintura, en la escultura, en el gral ado, 
en bronee, en madera, en marmol y se esponen en las 
tiendas, en las casas, en las plazss, en 108 jardines, en 
los palacios y 4 veces aun en las iglesias! Pero han le- 
gado á disimularlo todo diciendo: ES UN OBJETO Da 
ARTE! > AMES 

Sí, paro de arte corrupto, de arte infernal cuyos ex 
tragos son tanto mas terribles, cuanto que para espéri- 
mentar sus heridas mortales basta tener ojos. 
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CAPITULO XIX. 


Otro beneficio del renacimiento: el « spíritu filosófico.—Oposi- 


cion con que se encuentra. —Elogio > de los que le pregonan.— 
J 


trato de Bacon.—Juicio sobre Descartes.—Logs Elementos 
de filosofia de Alembert. sensu no es su base.— La 
moral es egoismo.—El comunismo es su cons 
mos instantes de Alembert,—Muere leyendo 4 Tácito, 


Las at lascurtes, tales como las vemos de tres si- 
glos 4 esta parte enla Buropa cristiana, son el fruto del 
Fenadimiénto, en concepto de Alembert, Le debemos 
ademas el espírira filosófico. Mas el espíritu filosófico 
de.que Alembertnos habla y al que da un lugar mas 
eleyado que 4 todos los be nefcios del ferisaioilento; no 


es otra cosa que la soberania absoluta de la razon, ó 
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conforme al peas de hoy, el racionalismo. En los si- 
glos cristianos, la humanidad tenia tambien su espíri 
filosófico; esperamos que no se les negará 6 San Ay 
á San Anselmo y 4 Santo Tomás. “Pero era el espíriti 
filosófico inspirado y dirigido en sus investigac jones por 
el cristianismo y humildemente sometido á “la fé, como 
lo estaba su hijo 4 $u madre. La gloria del renacimiento 
consiste en haber emencipado £ la razon, lo mismo que 
emancipó á la sociedad. 
'Miént ras las artes y las bellas letras, dice Alembert, 
1 honradas, mucho fal taba para que la hlosoña 
Ísmos adelantos, La mayor parte ,) 
antiguos filósofos habian sico 


escolástica que componia la supuesta cienci 
siglos de ignorancia, se oponia todayia á los 
de la filos: fa en este primér siglo de luces... 


trevian 4 « :ombs atirla al 

eb los Be habi la permitido á los poe- 

lpaganismc » 

sion Y con razon, que los nombres 

a est livinidades no podian ser mas que un juego que 
nada tenia de peligroso.2 


1 Dela credulidad 

2  Fundados en tin fútil pretesto, se obstinan todavia algunos 
en sostenar en nuestros aq 15, que el estudio asiduo de losuutores 
paganos no presenta el menor peligro. Pero se olvidan que los 
literatos Y legio han resacitedo cuanto han podido el culto de 
lás divinid 2 pugenas; se olvidan qne en los. autores peganos 
so bebo:el racionalismo en filosofia, el nitoralismo en religic n, 
el republicanismo en política, el comunismo en sociodad, el ar- 
gallo del regici y una m ultitad de ¡dese y sont tos 
que han vu 74 ernsbles desde el Renscimieto, r 

r , 4 las genraciones de colegio, t 
o hablando. 
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“Pero retemian,2 Ó por lo. ménos parecian temerse los 
golpes:qúe vna.ciega razon pudiera inferir.al cristianis- 
mo: ¿No veran “acaso que no podía temer un atáque 
tan deb? .... Por obra parte, por absurda que séa na 
religion, acusación que tan solo la impiedad puede hacer 
á la nuestra, buncea son los Alósofos les que la destruyen; 

AS 0ñ ] ; » Ai 
y sivbiensenseñan la verdad, se contentan no obstante cen 
prabarlo sin obligar á nadie 4. conocerla: un poder tan 
grande solo pertenece al Ser Omnipotente.”* 

RD : A A: » ¿ 

Estos sófismas vo engañarian pi á-9n niño; pero el va 
lor qhe tienen consiste en caracterizar perfectamente al 

E o . nt Les o : Es 
nuevo espírita filosófico, en comprobar la oposicion que 
los hombres previsores de los siglos quince y diez y 
$e ja 5 HH Jana ie ¡ 1] ñ Ron ¡ 
his 16rop el libre pensamiento inaugurado por el, Renaci 
miento y descubren la marcha tenebross que -segu'a el 
racionalismo pagano para volver 4 invadir al mundo. in 
teleótual. 


Viene luego un brillante elogio de los principales após- 
tóles de la nueva. blosofía: Bacon. Des e, Loc ke 
Newton, “Tales son, concluye Alembert los principales 
genios:que el. espíritu humano debe considerar ct mo á 
sus maestros, 4 quienes la Grecia habria erigido estatuas, 
aunque se hubiese visto precisada, púra darles un Jugár 
á derribar las de algunos conquistadores.” 3 í 


Para completar este elogio, bosquejemos de paso el 
retrato moral de uno.de esos ilustres personages 4. quien 
Alembert llama el mas. grande, el mas universal. y el 
mas elocuente de los filósofos, Bacon. Vil adulador de 


3 Aquí es donde Alembert debió haber dicho: y con raz 

1 Di limi Pncislfilla, afan. 10.3 es 
220% ota preliminar de la Enciclopedia, obras, t. 12 pgs. 

2 1d. p. 127 

3 13.1d 
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la reina Isabel, justificó la condenacion” del conde de 
Ess-x, su bienhechor, y se dió á aborrecer de toda Ingla- 


terra. 

Mas vil «un cerca dela pérsona de Jacobo 1, ob- 
tuyo en recompensa de sus adulaciones el título de.can- 
ciller. La denieracion de sus rivales, Jos chismes que 
hacia 6 Jos grandes para agradarles, las bajezas, las na: 
niobras indigna», por todo arróstró Bacon, como refers 
la historia, para lograr ese empleo. 

La filosofía del Renacimiento no. era entónces vo. fre- 
no mas poderoso que boy para contener las pasiores. En 
la persona de Bacon daba rienda suelta 4 la ambicion y 
á la codicia. Habiendosido acísado por el parlamento 
de venalidad y corrupcion, se vió precisado. el ¡ustre f- 
lósofo £ presentar una contest acion cirennstanciada á to- 
dos los puntos de la acusacion formada contra él: con- 
pareció ante el tribunal el 1? de Mayo 1621 y confesó 
en los términos ménos equivooos el crímen de corrupcion 
de que se le acusaba en veintiocho artículos distintos. 
Esto prueba que él mismo se consideraba como tn ¡lus- 
tre. bríbon. 

Era tal laevidencia de los hechos que Bacon 'se enfre- 
g6 enteramente á la merced de sus jueces. Salió con- 
denado 4 pagar una multa de cuarenta mil libras ester- 
linas y 4 ser encerrado en la torre de Lóndres pará per- 
manecer allí hasta mueva Órden del rey; se le declaró 
ademas inhábil para siempre de desempeñar ningun car. 
go ni empleo en él reino, prohibiéndosele que volviese Á 
veopar su asiento en el parlamento y É- presentarse en 
gu vida en la jurisdiccion del tribunal. Así como Salus- 
tio se retiró despues de haber esquilmado 4 la Africa á 
sus suntuosas quintas del Pincio, donde escribia sus tra 
tados de moral, así tambien, retirado en-gas- heciendas 
escribió Bacon sus libros de filosofía moral y política ? 


1 Véase su vida traducida del ingles por: Bertín, 1788 


— 194 =- 


Siendo, hijos de un, mismo padre, todos lós. filósofos se 
parecen, 


Alembert se consuela diciendo: “La filosofía gue 


constituye el gusto dominante denuestro siglo parece, con 
los progresos que ha, hecho entre nosotros, querer, re- 
parar el úéempo que ha perdido y vengarse de la es- 


pecie, de desprecio que le habian mostrado nuestros pa: 
Ures,” + 


Dara AanTrasnrs nm ty A : 
Para apresurarsu triunfo, Alembert mismo compone 
unos Elementos de filosofia, 


Toda verdad proce 
cion es el principio universal de nuestros «onocimientos. 


de de la sensacion; "luego la: sensa- 


Discursopreliminar del: 


. 07 Ensirlopedia, t. Y págs, 268 4271 
1d. p. 285. E 
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El mas preciosode nuestros sentidos es el tacto; por él 
distinguimos lo justo de lo injusto, cuyas sensaciones-són 
necesariamente iodiferentes. Sentir es ser hombre, sentir 
bien es ser filósofo. Conducirse de modo:quemo:se hagan 
esperimentar las demas seusaciones desagradables, es 
propio «del: hombre: honrado: y el eriterio de «Ja «vir- 
tmd.? 

He aquí lay fñilosoña de Alembert, ó mejor dicho de Lo- 
ckae y delos demas sozsaalistas, alumnos del Liceo y del 
Pórtico, 

Entre la filoscúa y la religion estableca un divorcio com 
pleto. Alembert esoluye de los elementos de filosofia no 
solamente é la religion revelada, sino tambien 6 la reli 
gion natural.2 No necesita de una vi de otra, Puede 
muy bién sin ellas y gracias al tacto, fundar ina metaf- 
sica, una lógica y hasta una moral completa, “La mo- 
ral, dicé, es el resultado indispensable del estableci- 
miento “de las sociedades.... A motivos puramente 
humanos deben las sociedades su necimiento; la re: 
ligion no ha tomado parte alguna en su primera forma.- 
Ccion...- 

“Con el ausilio de los sentidos, saberaos cuales deben 
ser nuestras relaciónes con los demas hombres: y noes 
tras recíprocas necesidades; y por mudio de estas nece- 
sidades recíprocas és como llegamos 4 conocer lo que 
debemos $ la sociedad, y lo que esta nos debe. Creemos 
pues que puede definirse muy exactamente lo injusto, Ó 
lo que'es lo mismo, el mal moral, así; Lo que tiendi 
á perjudicar ¿la sociedad turbando el bienestar fisico 
de sus miembros)? 8 


1 Discurso preliminar de la Enciclopedia 
á 50. 

2 - Id. p, 78. 

2 


3 1d. págs. 79, 86 y 81. 


To a 


El sacrificio,que hacemos de nuestro bienestar fisico 


en.obsequio de Jas necesidades fisicas de nuestros seme- 
javtes es el heroismo de la virtud. «Este sacrificio no 
se encuentra en la naturaleza, dice Alembert, sino en el 
amor tstrado de nuestra propia: felicidad que consiste 
enla paz con nosotros mismos y enla adhesion de nués: 
tro3 semejantes. Luego, el amor ilustrado de nosotros 
mismos es el principio de todo sacrificio moral.” 2 

Jista es 18 moral del egoismo, tambien enseñada por 
Mably y tan lógicamente. demostrada en la tribuna de 
la Convencion por Lavicomterie con el hombré de mo: 
ral calculada. ¡Es una moral muy noble por cierto, y 
moy capa2 ue poner un freno 4 las pasiones! ¿Pero en 
qué consistía el «batimiento de Ja yazon vén' ese siglo 
diez y ocho én que las inteligencia mas foridas enseña- 
baw semejantes consejos 4 las espíritus yulearés que les 
admitian como oráculos? ¡Y no obstante, este siglo tué 
esclusivamente formado por sacerdotes! No-acusemos 
á lós jesuitas, ni el clero secular, reconozcamos por el 
contrario, que habia en los colegios vna enseñanza supe 
riór y mas poderosa quela sacerdotal, que hisbia seducido 
á esta javentud infeliz, y que esta propagaba con -entu- 
siasnio, así como propagó mas tarde las ideas republi- 
canas' tomadas en la misma fuente. 

Del bienestar físico sentado como principio generador 
de la moral, deduce lógicamente -Alemhert Ja limosna 
obligatoria, entretento la revolucion que es mas lógica 
deduce del comunismo, ese sueño hermoso de todos los 
admiradores de la bella antigñedad. “Todos aquellos 
dica, que poseen mas de lo necesario relativo deben dar 
al estado una parte:á lo ménos del esceso que tienen.”2 


l > Discurso preliminar de la Enciclopedia p. p: 92 
y 


2 Discurso preliminar.de la Enciclopedia;.to-15 p 74.—Huco 
pr cálonlo cuya conclusion formula así: Todo ciudadano que 
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Sigue lnego una requisitoria contra el lujo, cuya abo- 
lici 0 » Alembert, como en Roma y Espar 2% 
Al ral reducida 4 catecismo por 
pues el deseo de ver esta moral reducida í 
loun filósofo.* 
algun filósof | e rasydo 
Si 1bert huhi prolongado. sa existencia, habria 
Si Alembert hu iera prolongado pex NR 
visto cumplidos sus deseos por la revoin ion. ; 
asistido 4 la abolicion del lujo y 4 la resurrección de. la 
sencillez.l mona; hubiera podido leer el Oatecia 
sencillez 1Iacedemonls; 4 l e 
,, »] hrs Y a paz conte 
mo de los derechos del hombre y morir en y EM! en 
plando las virtudes republicanas engendradas por. la 
enseñanza de la moral igualitaria de Licorgo y de 
vB a » Ñ 4 
Pero-Ja muerte no se espera. Sorprendió 4 Alembert 
en medio de un mundo pagano f ¿ha entraGo 
14010 => a : . 3 an vida! 2 QUe 
desde la niñez, en que habia pasado s y en que 
por.desgracia debia morir. Su último pasatiempo 
adivinar los enigmas del Mercurio; su. postrera ocupa- 
; A J Y Ari A ag tora - 
cion corregir su traduccion de Tácito. les fueron son 
disposiciones para morir. La recomenda 
consistió en.estas últimas palabras que dir 
frade de la academia Pougens: ¿No os cómo -se me va 
Uenando el pecho? Esto pasada el 29 de Octubre. de 
1783, 
“No quiso, añade Condorcet, pagar el menor tributo 
siquiera esteriormente á las preocupaciones de Eu pa- 


posea mas de trescientas libras tornesas deben en rigor á aus coto 
patriotas el quinto restante. 

1 Vice prelim. págs. 774 141. 

2 ''Ho conocido bastante 6 Alembort, escribo la Harpe, pa: 
ra poder asagurár qae era escéptico en todo, ménos en Jas as 
terias; no hubiera ten: 1 ) MAYor motivo para d 20 qu no 18 y 
religion, que para decir que hay Dios; pero encontr: a mayores 
orobabilidedes en el smo, y las Noia menobes en la reyola- 
ipon.—Obras de Alembert, t.1,:p. 76. Edicion en:S 
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tria, ni rendir homenaje al morir 4 lo que habia resuelto 
despreciar durante su vida entera.”2 


1 ; Carta á Federico del 22 de Diciembre de 1783; la 
Biografia de Condorcet por Arago, p. 300, pi: 


CAPITULO XX. 


HELVECIO. 


La filosofía actual tiende al paganismo.—Palabras de monseñor 
el obispo de Poitiers. —Esta filosofía procede del siglo diez y 
ocho.—Palabras de Mr. Guizot.—La filosofía del siglo diez y 
ocho procede del Renacimiento.—Helvecio.—Su educacion en- 
tre los jesuitas. —Su entusiasmo por Quinto Curcio.—Por Lo- 
¿ke.—Alma vacia de cristianismo yjembriagada depaganismo. 
—Se estrenalcon versos. —Análisis del Espiritu.—Es raciona- 
lista y sensualista.—Anáúlisis del Hombre,-—Desprecio de la 
edad media.—Elogio de la antiguedad clásica. —Odio al cle- 
ro, sobre todo á los jesnitas.—Una pregunta. 


En una instruccion sinodal dada á luz en 1855, mon- 
sañor el obispo de Poitiera combate con vigor 4-la filo- 
sofía actual cuyos principios conducen á la destruccion 
de toda religion y de toda sociedad. El elocuente pre- 
lado da el grito de alarma y sostiene con las pruebas en 
la mano que la filosofía de nuestros dias se ha propues- 
to hacernos retrogradar hasta el paganismo bajo pretes- 
to de religion. 
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En una instruccion sinodal dada á luz en 1855, mon- 
sañor el obispo de Poitiera combate con vigor 4-la filo- 
sofía actual cuyos principios conducen á la destruccion 
de toda religion y de toda sociedad. El elocuente pre- 
lado da el grito de alarma y sostiene con las pruebas en 
la mano que la filosofía de nuestros dias se ha propues- 
to hacernos retrogradar hasta el paganismo bajo pretes- 
to de religion. 
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“Sí señores; en nada. exagero; la: filosofía de estos 
tiempo muestra una predilección marcada hácia el pa- 
ganismo, tanto hacia sus dogmas como hacia su moral. 
Unos.mo yacilanen echar de ménos á las antiguas di 
vinidades de las galias. Otros nos proponen formalmen- 
te que. .abandonemos.un dogma que en su opinion no 
pertenece á la esencia de la revelacion cristiana, el dog- 
ma, de la eternidad de las penas. y .de las recumpensas, 
para que volvamos bajo la.accion del es; frita progresi- 
vo de la Francia, 4 la creencia de los Druidas, esto es, 
ála antigua metempsícosis interpretada con el auxilio de 
la astronomía, de la geología, y de la: filosofia. moder- 
dernas.2 

“Otros tambien se quejan de que falta la estética al 
Evangelio, y lo gracioso al Crucificado, El maestro 
principal no quiere. que se apresure uno d acusar el an- 
tropomorfismo ni á la idolatria que él ha propagado; es 
la primera conquista, de la libertad, y de Ja inteligencia 
lleva una superioridad inmensa ú todo lo.que le: ha pre: 
cedido,2 En En, un publicista. distinguido. nos. asegura 
que alli donde reina. el. espiritualismo puede muy. bien 
decirse sin temeridad que considerando tan solo sus ae- 
tos, no hay una gran diferencia entre un filósofo honra= 
da y un cristiano honrado. Y esta conclusion la spoya 
en una leccion reciente de un profesor de: fama que,sog- 
tiene: Que los filósofos antiguos eran: escelentes directo» 
res espirituales de la humanidad; que su moral no care» 
cia de ninguna de las garantias apetecibles; que era ca- 
si tan ajustado como la de los padres de la Iglesia; que 
era popular y practicable, una vez que se dirigía á todos; 
que posela una sancion muy suficiente; en Én que tenian 


1 Cielo y tierra por Mr. Jean Reynnud, 1% edicion.—Véase 
el escelente libro de Mr. Martin. desu dela fscultad de las le, 
¡as de Rennes: De la vida futura, 1855 p. 207 

2 Primeros ensayos de filosofía, por Y.-Courin; p. 207 
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su movil casi sobrenatural y que en ella se encuentra la 
doctrina de la gracia en toda: su severidad 2 Con tal 
motiyo ponen como una losa, muy natural, 4 los santos 
del cristianismo, en compañía: de Jos héroes paganos: 
¡Oh! esclama, se la alma del último de los Brutos, si la 
alma de San: Lwis se hubieran hablado, ¡qué hermosa 
sicologia moral no tendriamos!” 2 


Pero esta filo_ofía cuya aplicacion volveria al mundo 
al caos mo se ha engendrado 4 sí misma. Los hombres 
que la profesan tienen abuelos. Se vanaglorian de reco- 
nocger por tales 4 los filósofos del siglo diez y ocho. Es- 
cuchemos 6 "Mr. Guizoten su discurso de admision dirl- 
gido á la academia francesa, en sustitucion de Destutt 
de Tracy. 

“Un gran siglo, dice, un siglo que ha conquistado 
al mundo apénas comienza 4 alejarse de nosotros; 
un gran filósofo, el último de una generacion de gran- 
des filósofos; acaba de hejar al sepulcro, “uandó mae 
veo llamado 4 decir mi opinion sobre esa época inmensa 
y an digno representante. ¡Sentaria £ Jos hijos juzgar 
públicamente 4 su padre? El siglo diez y ocho nos ha 
hecho lo que somos. Ideas, costumbres, instituciones, tedo 
lo hemos recibido de él, todo se lo debemos, y por Jo que 
toca 4 mí le tengo un cariño filial. Que este penetre, apa- 
rezca en mis palabras aun las mas libres. Si nuestras pa- 
labras son libres ¡4 quién selo debemos? El siglo diez y 
ocho es el que ha formado nuestra libertad. Dentro de es- 
te recinto y fuera de él, en todas partes, todo pensamiento 
que sé desarrolla, toda voz que se levanta sin oustáculo 
dan testimonio de la gloria del siglo diez y ocho y de sus 
beneficios. Montesquieu, Voltaire, Rousseau, genios po- 


1 Diario de los debates, 8 da Marzo de 1855.—Cnurso de Mr. 
A. Garnier. 
2 Primeros ensayos, p. 263. 
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derosos, mombres imperecederos, seremos tan 
vosolros habeis querido que fuésemos?” 1 
A su vez, los filósofos de 


libres como 


¿Asa | siglo diez” y ocho aunque 
instruidos por él eléro se declararen públicamenté hijos 
del renacimiento y de sns estudios de colegio. Los mis- 
mos elogios que reciten de sus descendientes, los diri. 
gen á sus abuelos. Ya hemos oido los de Voltaire, Rous. 
seau, Mably y Condorcet; he aquí un nuevo cofrade en. 
yas palabras merecen bien el ser oidas pc rque no ocupa 
el último rango en la familia filosófica: Es Helvecio: 
¿ Olandio Adriano Helyecio, nacido en Paris én 1715. 
fué golocádo desde su mas tierna edad en el ' colegio de 
los jesuitas. No tardó su yiva imaginacion én sOrpren- 
verse al leer las batallas referidas por Quinto Curcio y 
Elomero, Estos dos autores mularon su varácter De 
fímido que era se volvió audaz. Desapareció en él el 
gasto porel estudio, no respiraba mas «ue guerra, y 
queria 4 todo trance seguir la carrera militar” Aquí se 
ve una hueva prueba del efecto que producen los prime- 


ros estudios. Tambien Carlos XUL, rey. de Suecia, se 


habia enamorado desde su tierna edad de Quinto Ourcio. 


Siempre cargaba en la bolsa: á esta lectura; dica Fedéri. 
co.rey de Prusia, deben atribuirse las estravacanciós de 
esta príncipe y el desed.que tuvotoda su vida de parecer 
se 4 Alejandro; y añade: Quinto Carcio es quien perdió 
la batalla de Púltawa.” 2 

. Dominado por su gusto del arte militar, llegó Helve- 
cio aunque arrastrándose por las últimas bancas de la 
cátedra hasta retórica. Las amplificaciones estaban de 
moda er el colegio. Encontrando el padre Poree en las 
de Halyecio mas ideas 6. imágenes que 
condisoípulos, alabó 808 primeros esfaerz 
un cuidado especial. Leia con él los 


en las de sus 
os, y le prodigó 
grandes modelos de 
1-22 de Diciembre de 1836, 


2 Exámen del príncipe de Maquiavelo, 
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la antigúedad. Helvecio volvió 4 tomarles gusto á las 
letras, Pero otra pasion vino en breye á dar á su espíri- 
tu una direccion que ya no debia cambiar. “Estando 
todavia en el colegio, estudió la filosofía de Locke. Este 
libro produjo una revolucion en sus ideas: se convirtió 
en discípulo entusiasta del filósofo ingiés. > he 
Su entusiasmo por esta filosofia racionalista y Sensue- 
lista, su admiracion esclusiva por. la antiguedad paga- 
na, y la ignorancia Ó el desprecio de la literatura y de 
la filosofía católica, he aquí las disposiciones con que 
salió Helvécio de las mavos de sus preceptores, y que 
dararon tanto como su vida. Cual nave sin lastre ni 
brújula, lo veremos navegár al acaso y chocar contra 
todos los escollos. EAAZA 
Salido apénas del colegio, su padre que lo destinada 
al servicio de hacienda, lo mandó á casa de Mer d'Ar- 
manconrt, su tio materno, y director de arrendamientos 
de Caén, Mas el jóven Helvecio se ocupó allí mas de la 
filosofia y de las letras, que de las rentás, y aun más'de 
lag mugores que de las letras y de la filosoña. Sin en- 
bargo, mediante la proteccion de la reina, fué nombrado 
arrendador géneral 4 la edad de veintitres años.2 Este 
empleo le proporcionó opulencia y descanso. 50 apro- 
vechó de ambos para estrechar amistad con Fontenelle, 
Montesquieu, Condorcet, Voltaire y aumentar esa fari- 
lia de literatos filósofos cuyos discípulos invadieron en 
aquel tiempo-las altas clases de la sociedad, la adminis- 
tracion pública, la hacienda, la magistratura, lá corta, 
las quintas de los grandes, las Academias y los parlamen- 
to8. ! : 
Siguiendo él tono de la época, se estrenó Hel vecio con 
algunas composiciones en yerso, En ellas depositó sus 


1 Ensayo sobre Helvecio, al frente de. us obras, t.1, pár 
rafo 9. Edicion en 82, Lóndres, 1781. 
2 1d. id. párrafo 10. 
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iden filosóficas, Lo alienta Vóltaite escribiéndole: 
“Vuetra primera epístola está llena de un atrevimiento de 
razoh*muy superior á yuestra edad y aun mas superior 


á los cobardes escritore $ Que se encojen hajo el O MIGAN 
y E £ 


do un censor real..... No temaís adornar al Parnaso 
con vuestros talentos... ¡Oómo! La casualidad de 
ser arrentador general privaria á uno la libertad de pen- 
sar! ¿No.era Atico arrendador general? Los caballe- 
108 FOMAanos eran arrendadores generales. Seonid pues á 
Atico,” 1 Pia 

En efecto sigue Helverio la voz del maestro. En 
1758 salió 4 luz su obra del espírstu. La filosofía aplau- 
dió y esclamó; . “Es nm buen libro... Su mayor fal- 
ta.me parece esvar en haber declamado. contra el des: 
pobismo de modo que creian, ro los déspotas que apénas 
/£00, Ni Sus visires que leen ménos, sino 4 Jos. sub-yi 
Sires 0 sus espias, que todos los hombres de talento” son 
sus enemigos implacables, lo que puede susciter una 
persecucion coníra los hombres de talento.”2 

He aquí en pocas palabras el análisis de esto buen Ji- 
bro: 1% Todas las facultades del hombre se reducen £ 
la sensibilidad física, y nosotros no nos diferencis mos dé 
los. 20imales sino por Ja organizacion esterior, 2% Nunes. 
tro.interés fandado en el amor del placer ó en el temor 
del padecimiento, es el único móvil de nuestros juicios y 
de nuestras acciones, el principio de toda moral. 3% Las 
nociones de lo justo. y delo injusto varian segun los 
usos, 42 Todos los hombres son susceptibles de las mis- 
mas pasiones que la educacion desarrolla-mas 6 ménos 
Es ni mas ni ménos el materialismo abyecto tal como sé 
comprendia y practicaba en los hermosos dias de Até. 
nas y de Roma. 

Al libro del Espíritu se sigue el tratado: Del Hom. 


1 Ensayo sobre Belvecio, pár. XIV. XVII. 
2 Carta de Condorcet 4 Turgot. Noticia de Arago, p. 219. 
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demás discípulos del Renacimiento, la edad medis, S 
artes, susinstituciones, su filosofia, son, el baldon de la 
humanidad: este es un axioma, He aquí en que términos 
lo formula Helveció: “¿Qué sou los escolásticos! Los 
mas estúpidos y orgullosos de todos los hijos de Adan. El 
escoléástico puro ocupa entrelos hombres el lugar que ocu 
va entre los animales el que no erá como el buey, no Ho- 
va la albarda como la mula, no ladra 21 que hurta como 
no el que parecido 21 mono, todo lo ensticla, 
e al transeunte, y 4 todos daña. 


na 
UN 


ant 
LAL 


sum 


bres sabiamente abgu 
Los siglos de oro «de los escolástic Ton eso ; 
ignorancia cuyas tinieblas cubrian toda la tierra ántes 
del: venida de Lutero y Calvino. Entóntes transforma- 
dos los hombres como Nabucodonosor en brutós y en- 
múlas, estaban ensillados, enfrenados' cargaban fardos 
muy pesados, gemian bajoel yugo de la superstición; 
pero al fin habiendo llegado á encabrifarsé aJgunas 1mu- 
as, derribaron á un mismo tiempo al 'suelo la * carga y 
el ginete.” + >> 
Lo que indigna sobre todo ul jóven pagano €s el pen" 
sar que la escolástica, la teología, en una palabra “el 
cristianismo, han alterado el conocimiento de la virtud 
dar 4 la tierra de Sus espo 08 
Bscla:- 


Ye 


blico y 4 la patria, 
El sacerdote se apoderó de la autoridad, y para consér- 


1 Del hombre, seccion 1*, cap. MI, págs. 64 Y. Edicion en 
80, Lóndres, 1783. 
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varla, desacreditó 4 la verdadera gloria 9: 4-la verdade: 


ra virtud, y ya mo: permitió quese hóonrase:f Jos: Minos; 


Codros; Licurgos, Aristides, 'Timoleones,:en-fin 4 todos 
los defensores y bienhechores de ax patria... .. ¡Oh teó- 
logos .venerables! ¡Oh brofos!'31 

Luego.el mayor obstáculo que. se opone ála “yuel: 
ta de la hermosa antigiedad, la-únicaque es fecunda en 
luces, y. virtudes es.el clero Con una habilidad y. vio. 
lenciaignales, lo ataca primero Helvecio en'sus bienes. 
“Uno, de Jos mayores. servicios que deberia prestarse 4 
la Francia, dios, seria emplear. una parte de las: rentas 
demasiado considerables de clero en estinguir la deuda 
nacional.” 2 Siguiendo con docilidad las lecciones de sus 
maestros, con eso empezó la revolucion y acabó con la 
bancarota, 

Pasando á la autoridad del clero. el alumno del cole- 
g1> de¿Luis el Grando prosigue diciendo; «Es preciso 
que el clero no tenga poder sobre el ciudadano, El te. 
mor del sacerdote degrada al espíritu y £la alma, em- 
brutece el primero y envilece la segunda.... Eleg. 
píritu reli yioso fué siempre incompatible con el espíritu 
legislativo, y el sacerdote fué siempre enemigo del ma- 
gistrado..* El primero instituyó las leyes canónicas, el 
segundo las leyes políticas: —E/ espiritu de dominacion 
y. de impostura presidió 4 la formacion de las primeras; 
Fueron funestas para el universo,” 3 =, 

Nada encuentra Helvecio tan temible en el “clero co- 
mo á sus antiguas maestros. Ve “ásu general'[en el 
fondo desujcelda, como 4 la'araña? en el centro de su 
tela, estendiendo sus hilos por toda Europa y sabe por 
estos mismos hilos cuanto pasa. ... Este hombre man- 
da á una sociedad Guyos miembros son entre sus manos 
lo que el palo en manos de un viejo, habla por su boca, 

1 Del hombre, cap. 9, págs. 35 4 37. 

2 1d. id. seccion 12 cap. XIV, p, 514 75, 

3 1d. id, p-53,iyíseccion$7? cap ¿HL, p.*123-125, 
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i s brazos. : Tan déspota como el viejo de la 
Er ono súbditos tan'sometidos como él. A su ye 
se les vé lanzarse á eN eS peligros y ejecutar las 

8 as atrevidas.” ' 
entras Helvisao. Condoreet y Voltaire, ire 
por los: jesuitas tratan de este modo á sus deb 8 

Sotana, ensalzan hasta, las nubes 4 sus verda e 
maestros, los filósofos, los oradores y los poetas ' de la 
antigiedad. ¿Cuál es el orígen de este h6shó Ep > 
el siglo pasado se manifestó en toda Europa, y se 5 re- 
producido en-nuestros dias en España, en Suiza y en 

Italia? 


1- Del hombre, seccion 7% cap. V, págs. 236 y 137. 


CAPITULO XXI. 


HELVECIO, 


Establecimiento de una religion filosófica.—Su 
caracieres.—Entretar 
que vuelva 4 fiore 
buena, mucho mejor que € 
vuelva á florecer consiste en la educacion clásica, —Muerte 
de Helvecio, 


programa.—Sus 
preciso destruir el cristianismo y 

igion pegana.—Esta' 68 bastante 
l cristianismo.—El medio para que 


Los ataques de Helvecio contra el C:€rO no son mas 
que,el primer paso para llegar 4 la destruccion del mis. 
mo,cristienismo. En concepto del discípulo de Anaxá- 
goras y Epicuro, la razon humana no necesita de Dios 
ni de la revelacion para crear una religion y uns moral, 


Helvecio tiene la modesta pretension de realizar este pro- 
blema, cuyos elementos ya reuniendo; algunos años mas 
tarde verémos $ la revolución formada en la misma es- 
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a a Aar la ( na 5] ta mhra : Jenrar cr 
] ] :si inaugurar cón 
í E lima mano 4 esta 0Dra e 11 , 
cnela, Gar 18 usima 


Pina da or el 
lemnidad una religion y una moral fabricadas por e 
solemnidaaa una TOusiOB 3 
a l Decálogo de Helvecio: “Dios 
Credo y el Decálogo de Helvecio; 
Veamos el Credo y el Decálogo Cd luso 
lijo al hombre: Yo te he criado, te he dado 108 0 te 
í a! uu UIO. . > Le oraiAent 
A tidos, te he dotado de memoria, y por onsigul ze 
de AzOn He querido que tu razon, arribada prime 
q8 TAzon. e Jer > E IE 
sor la necesidad, rada por la esperie 10 , ya dit 
Ú 2 nt E L 2 y peo Lao: ; ra, 
% tu sustento, te enseñase $ hace: producthi y . ] sh 
4 Pa OL y : 258 . Ls E eS a 
: fo todas las ciencias de primera necesidad, , q 
an l ¡ás .. x +. Heoratos al cono- 
do que cultivando esta misma razon, llega : E 
Be to de mis voluntades morales sto es, 4 o 
E E D E on la sociedad y de los medios e Y : E 
peres rá Qu PS y IS el A mea 
Far dias el órden, en fin, el conocimiento de la me] 
er ellas a , 1 > tn 
ner en € » nosible, He soni el ú O +: 
rapida q 5 YE 18 pueda le rar 
que el hombre se entregue, el único que y En Poy 
: r universal, el único digno de un Dios, : en 
cado con su sello y el de la verdad. Oualq A ñ 0 E 
10 CO su: Y y pa aida EN 
cult y que no sea este, es hechura del hombre, del eng 
culto Gre no £ a voluvtad de un Dios justo y 
ño y de la impostura. La voluntad de A q Y 
bueno es que los hijos de la tierra sean felices y 2 ' 
qu quo 10 tiña! a E núblico. 
ten de todos los placeres compatibles al b sd pa ep 
> . , ; he LLP: 
Este.es el verdadero culto, el que la filosofía deb 
í > 23 
2:18 RACIONES. Sl 
hno fésolos de nuestros dias que ensalzan 7 moral 
> se d Abr a , » 
Je Bótrates, calificándola de la verdadera moralde SS 
; ña que se sonrien de lástima al oir pronunorat e 
sotiblo evelacion y moral evangélica, que reducen 
nombre de revelacion y m A IE 
todos los deberes del hombre 8 lo eres 0 
das las virtudes: £ las. virtudes puraniente hura inas, 
das 149- Virtua yl £lda fl e la razon, en una palébra, 
todos los dogmas 4 la fé enla razon : ad 
ue se dicen enviados para educar £ la húmanidac 
que sé dicen en Ela 1 ph 
- zos del oristianismo 4199. d 
ciéndola, pasar de los brazos de Ten e 
3 filósofos, repetimos, no sonuovadores ni ge 
filosofía, esos filósofos, rep 


TOVOyese 


p ni a 
1 Del hombre, seccion 1%, 
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fes de escuela: són buénamente 
cio, como este lo era de los filósofos paganos. Mr. Gui 
zot ha tenido razon de esclamar. “El siglo diez y ocho 
nos ha-hecho lo que somos.” 

Ya conocemos la esencia de la religion flosó 
vecio nos-vá € descubrir las señales 6 caracteres exte- 
riores gue la distinenen de las demas religiones falsas. 

La religion filósofica será alegre, tolerante, económica, 
política, pacífica y pacificadora, 

“Algunos magistrados ilustrados, 
vestidos como en Roma y Esparta z temporal 
y espiritual, lo que impedirá toda lucha, removiendo toda 
contradicción entre los preceptos r: 
ceptos patrióticos. 1 ¡Qué máujo 1o irá sobre los 
espíritus una instruccion mora! dada por un senado! ¡Con 
qué respetomo recibirán los pueblos lecisiones! Tan 
solo del cuerpo legislativo y 
bienhechora, que no 


añ 
a 


los discípulos de Helye: 


dice, quedarán in- 


puede esperarse un: religion 


siendo mty costosa presentará 
lemás ideas grandes y nobles de la Divinidad, encén- 
derá tan solo en las almas el amor de los talentos y de 
las virtudes, y no tendrá, en fin, por objeto, lo mismo que 
la legislacion, mas que la felicidad delos puebl 

El orear una religion en el papel es el asunto de ún 
instante para Helvecio, pero establecerla en el mundo 
le'parece una empresa cuyo éxito pide bastante tiempo. 
Esta idea le afligo y esclama: “¿Qué sucederá kasta 
ese momento? Los hombres no tendrán mas que ideas 
confuses de la moral.” 3 Miéntras los pueblos zelo. 
so8 de “su felicidad, abrazan el verdadero culto que la 
filosofía debe revelarles, examina Helvecio las.dos gran- 
des religiones entre las cuales 63 preciso que elipa el 
mundo, por falta de otra mejor. Estas religiones son; 


05.” 2 


1 Del hombre, 50 y 55. 
2 1d. id. cap. XV, págs..60 y siguientes, 
3 Id. id. seccion 1% cap. XV, p. 61. 
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da una parte el catolicismo al que llaman papismo, y 
tra al paganismo. 
e PHimera- aho ser abandonada en lo E 
destruida iumediatamente. Es perjudicial ps 8 E eS 
humano, porque no tiene ninguno de los Seas Pe tes 
religion filosófica. “El ci Sd ga eun de 
st $ $ que pura doltatru. 
o mas sli Dosclatas mil sacerdotes cuestan 
doscientos millones cada áño. --. Con een so A 
taré que estando el poder temporal Sa ad La 
gado de cuidar del bienestar temporal de los P dea 
tiene derecho de hacerse cargo ella PERE la ad E 
nistracion de los legados que se dejen 4 la na jerala y 
apoderarse de todos los fondos que han robado los fraile 
5 ay ?? 2 
á e era, “Tiene dogmas, y todo cae vn un 
gérmen de discordia y de crímen arrojado entre y id 
bres. ¿Cuál es pues la religion verdaderameñto, ieles » 
tel La que no tiene, como la pagana, ja a genia 
la que se reduce como la de los filósofos, una pi 
sana y elevada, que di indudablemente algun. día 
religis Luniverso.” * 
ette dulce ni alegre. “Ahoga las pAnoses. 
y todo culto que ahoga las pasione>, PERO ja pe 
bonzos, braminos, pero nunca héroes, hom A i .> res 
y grandes ciudadanos. Comprime las almas ajo e peso 
del temor, convierte á los hombres en esclayos. viles. y 
pusilánimes, A sus ojos el hombre justo y humano para 
con sus semejantes, no está seguro de la proteccion. de 
i , 4% E "A E 
Mo es político. “No diviniza el bien público... ¡Por» 


Del hombre, p. 61 y siguientes. 

Id. id. p. 60 y siguientes, 

1d. id. Her 

Id. id. seccion 1*,'eap:*XV.'p. 80 y siguientes; 


qué no tiene este dios todavía su culto, sn templo y sus 
sacerdotes? El papismo. prefiere: venerar 4 la humil. 
dad. Pero esta bumildadique fomenta la, yileza y la hol. 
gazenería,: ¡deberá ser la.virtad. de. un pueblo? -No;.el 
noble orgullo fué siempre la virtud-de una nacion cé: 
lebre. . El desprecio que mostraron los griegos y los ro- 
manos 4 los. pueblos esclavos y £ sus leyes, tambien 
fué sel que les, sometió al universo,” 1 

lin fio, no.es pacífico ni pacificador. Dispone del po- 
der espirlbual 4 favor del clero. “Mas nada se habrá he- 
cho. contra el cuerpo sacerdotal miéntras se le haya so- 
lawmente humillado. Quien no lo,aniquila suspende, mas 
no destraye.su crédito.” 2 

Esta ignoraucia y este odio al cristianismo que. son 
comunes á todas las generaciones literatas de los últimos 
siglos y ann del nuestro no es mas que un» lado de; la 
medalla, Al desprecio del cristianismo y de sus institu- 
ciones, reunen los alumnos del Renacimiento vna ¡admi- 
recion irreflexiva 4 menudo, pero siempre constante, há- 
cia, la antigiedad pagana. Helvecio nos ofrece otra 
prueba de ello. 

Miéntras se josngora Ja religion flosófica, la segunda, 
oosa que tienen que hacer los pueblos es volver al pa. 
paganismo. No siendo esta religion la filosófica, no 
puede ser-la religion buena, es verdad. “Pero como tie- 
ne muchos puntos de contacto con ella, dice Helvecio, 
resulta que el paganismo es detodas las religiones falsas 
la que ménos daña d la felicidad de los hombres. 

“En efecto, la religion pagana no.era mas que el sis- 
tema de la naturaleza organizada. Saturno era el tiem- 
bre y su educacion, publicado inmediatamente despues 
de la muerte del antor. Para Helvecio como para los 


l. Del hombre, seccion 1%, cap, AV.p,: 60 y siguientes. 
2 1d. id. cap. XII y XIV, páginas 45, 52, 65, 71, 75 etc, 
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po, Oéres las materia, Júpiter-el espírito engendrador. 
'Podas las: fábulas de lamitología no “eran sino entble- 
mas de algunos principios de la: naturaleza. Luego, 
¡era tan absurdo” honrar” bajo= distintos nombres - los 
diversos atributos de la Divinidad? 

«Ademas, quiéro sopouer que la religion pagana kay: 
sido ahsurda. Para una religion, esta no es la mayor'de 
las faltas; y siSus principios no son enteramente des- 
trnotorés del bienestar público, y sus méximas se hallan 
de acuerdo con las leyes y la utilidad general. será 
igualmente la ménos mala detodas. Esta era la religion 
pagana. Jaraas puso ella obstáculos á los proyectos 
de un legislador patriota. No tenía dogmas, por tanto 
ura haniáva y tolerante.* No hubo disputas nj guerra 
entra sus sectarios que no hubiese podido: evitar el cui- 
(ado mas leve de sus magistrados. Por otra parte, si 
culto no requería nn gran número de sacerdotes, Y por 
consiguiente no gravitaba sobre el estado. 


“Los dioses lares y domésticos bastaban para la de- 
vovion cotidiana de los particulares. Algunos templos 
erigidos en las grandes ciudades, algunos colegios de 
sacerdotes, algunas festividades llenas de ostentación, 
eran suficientes para la devocion nacional. Estas fiestas 
que se celebraban en los tiempos en que la cesación de 
las tareas del campo permitian á sus habitantes trasla- 
darse á las ciudades, eran para ellos muy divertidas. 
Por magníficas que fuesen estas fiestas, se hacian rara 
vez, y por tanto eran poco costosas. La religion puga- 
na no tenia; pues, en la esencia ninguno de los inconve- 
nientes del papismo. a 

Esta religion de los sentidos, era por otra parte, 7a 


| Diganta sino las persecuciones desdo Neron hasta Dioulo- 
ciano 


LA RARVOTECION —T. Y. —19 


— 214 — 


más adecuada d los hombres la mas 4 propósito para 
producir esas fuertes impresiones qua: es indispensable 
que:el leyisludor escite- en. ellos algunas yenes... 
“Los dioses ylas diosas vivian, en «sociedad «con los 
mortales, partivipaban de-sus fiestas; dé sus guerras, de 
Sus amores. Júpiter iba 4 cenar al palacio «del rey de 
Etiopia. Las bellas y los héroes tomahan asiento: entre 
los dioses: Latona tenia:sus altares, Hércules deificado 
se desposaba con Hebé. Los héroes mónos célebres ha 
bitabán: en Jos campos Elíseos. AJÍ es dónde Aquiles, 
Patrocio, Ayax, ÁAgámemnon, y todos. los guerreros. que 
combatieron en-los muros de Troya, se entregaban to- 
dayia 4 los ejercicios militares. Allí es: donda los Pín- 
daros y los Homeros celebraban todavia los juegos Olím- 
picos y Jas proezas de li griegos. El género de ejer- 
cicio y de canto que habia sido en la tierra la ocupación 
de los: héroes y de los poetas, en fin, todos los gustos que 
contrajeran en ella, los seguian todavia hasta los infier- 
Dos. Su muerte no era propiamente ha 
la prolongucion desu vida. 

“Admitida esta religion, ¡cuál debia-s»r el deseo mas 
vivo;'el interés mas poderoso de los peganos! El de ser- 
vir'£ su patria, consus talentos, su valor, su integridad, 
sn generosidad y sus: virtudes. ... ¿Qué se hallará en 
un pueblo que carece de deseos? :Ácaso comerciantes, 
capitanes, soldados, literatos, ministros: hábiles? No go 
encontrarán sino frailes.?*1 

Pero lo que en concepto de Helvecio constituye: la su- 
perioridad:de-Ja religion pagana, es sy menosprecio de 
¡2 castidad, y sucodio 4 la tiranía. “Bl sabio legislador 
¿e Aténas/ dice Solony no hacia gran:caso de la castidad 
monacal. Si prohibió en:8us leyes espresamente, dice 
Plutarco, quese perfumaran las esclavas y amaran Á 


blando, mas que 


1 Del hombre, secciot 1% cap: XV, páginas 57 y 59, 


21 
m Sgton no descubria aun en el amor 
los jóvenes, eS poa n nod Í 
A e 
j nada deshonesto: edo 
pes nad: s fieros republicanos, que se entregaban sin 
«Pero estos ñeros Tepubll: as MABIET AO 
udor alzono á toda clase de Amores, no pc e 
, da lo hasta desempeñar el vil oficio ed cf 
. . ES z La aín ¡Ora stri 
Sd adnos ún romano no habria podido sin rubor arrastra 
odian la esclavitud. El verdadero romano no 
ion ll horrorizársé la vista de un dés- 
dia sufrir siquiera sin horrorizarse Y uu dés- 
dos e Asia En tiempo de Caton el censor, vino Á sed 
pandas? jay e estrec 
po Eumenes. Al llegar, toda la Pu de estr al 
: ' : , vit É s) 18 € 
e su: derredor; solo Caton lo evita. erat da 
0% ntad 4 este: Cómo:es que huia Moa e De La 
eb me lo. buscaba, de un rey tan. bueno, >, amig el 
aio sontestó: No os niego que sea bueno, po 
pr ao poa tropófago de quien. todo 
¡ » todo reyes un antropofego de 
Re pes: in 1 El que profesa mas véneración 
y no debe hur. U e : : 
cagon rd mt de una Órden de holgazanes, que por un 
M un Licurgo, este, no tiene segura- 
tas de la virtud.” 


var el fund q 
F 

Minos, un Mercurio, 1 
mente nociones muy Jus 


Les j que vuelva á florueer la re- 
¿Pero cuál es el medio de que 


n super] cristianismo? Sin vacilar 
liojon de e de colegio que llena la 
linda e ie por la antigiedad clásica y emánci- 
op a si á un jóven, dice, se le nutre con la 
po rs alla se formará de la virtud e yoo ay 
cc de “conol ne entregado d es 
boi A 2 ocios haya tomado por mode- 
Py qee rates, á los Escipiones, Arístides y Timo- 
me sy Es imposible que la palabra virtud deje de des- 
mota is nosotros ideas muy diversas, ya q ¿ba be 
level Plutarco 6 4 la leyenda dorada. Entre los p 
19) e 8 Hércules, los Castores, los Oéres, los Bacos, 
e Rámalos eran Á quienes 88 tributaban los honores 


1 Del hombre, seccion 1% cap. X VU, p. 165. 


divinos; entre los católicos unos monges viles, tales como 
un, Domingo, un Autonio, son 4 los que se decretan los 
mismos honores,”* Reconociendo que asf es cómo se 
le ha educado £ él mismo, añade: “Que me presen: 
len, en La historia Ó en el teatro 4 “un hombre grando 
griego 6 romano, y yo lo admiraré. Los PRINCIPIOS DE 
on QUE RECIBI EN MI NIÑEZ ME OBLIGARAN A 
El hacer estudiar y admirardesde la jofancia 4 los grie- 

gos y 4 los romanos, he aquí en opinion de Helvecio el 
medio de presentar ideas nobles de la virtud y de volver 
á honrar la religion que las engendra.* La educacion imi- 
tada de los griegos y de los romanos tiene: esta otra ven 
taja: forma cuerpos vigorosós y robustos; de suerte que 
para volvernos física y moralmente hablando ixiegos 
romanos vo bay cosa mejor que restablecer+sin pelo: 
cion alguna la educacion de Roma y de Esparta “Con 
vencidos, dice, de la importancia de la: educacion sia, 
los griegos honraban la gimnéstica.. Quizá seme pe- 
diria que presentase aquí un cuadro de los juegos y ejerci- 
ejos de los griegos antiguos, ¡Pero qué podremos decir 
sobre esta matería que no se encuentre en las memo» 
rías de la academia de las inscripciones en que se des 
cribe hasta el modo con que criaban las nodrizas pe 
pera ide á los [espartanos y comenzaban su educa: 
CINE. 

“¿La observacion que haré es que la educacion física 
se halla descuidada en casi todos los pueblos europeos 
Sin embargo no existe ley alguna que prohiba se cons. 
truya en los colegios una palestra en que los jóvenes dé 
cierta edad podrian ejercitarse en la Incha, en la carre- 
ra; en el salio y aprender á caracolear, 4 nadar, á arro- 


1 Del hombre, seccion 1X, esp. XVI, p. 167 
2 Id. seccion MI, cap. XMI, p. 267. 
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jar. el cesto, levantar pesos, ete, Pero que en esta pa- 
lestra. construida á imitacion de los griegos Se decreten 
premios á.los vencedores y es indudable que estos jue- 
yos encenderian muy pronto en el corazon de la juyen- 
tud el gusío natural que manifiesta por semejantes jue: 
gos. Una buena ley podrá producir este efecto. ”A 

La revolucion nos la proporcionará. 

Acostumbrados desde la infancia á admirar las virbo- 
des, las máximas, Jas acciones ruidosas de los Sócrates, 
de los Arístides, de los Catones que: no.eran cristianos, 
que nó se-confesaban, ni comulgaban, que no ayunaban, 
ni otan misa, los jóvenes comienzan 4 dudar de la nece- 
sidad de:todos estos preceptos y de la verdad de la reli- 
glow que los establece: su 7azon sé emancipa, 

Esta emancipación de la razon por medio de la ense- 
ñanza clásica, es tanto mas ¡inevitable cuanto que esta 
esseñáanza 8s en concepto de Helvecio la, negación per- 
manente de lx influencia de las religiones sobre las yir- 
túdes y Ja felicidad de los pueblos. “Hombres mas pia- 
dosos que ilustrados, dice, se han imaginado que las vir- 
tudes de las naciones dependian de la fuerza de su cul- 
to. "¡Qué importa la creencia? En el reinado de Cons- 
tantino fué.cuando la religion cristians, llegó 4 ser la 
dominante. Sin embargo no deyolvia á los romanos 

sus primeras virtudes. No se vieron entónces á los De- 
cios sacrificarse por su patria, ni 6. los Fabricios prefe- 
rir siete acres 2 de tiérra £ las riquezas del imperio. 
Log reyes mas oristianos no fueron los reyes mas gran- 
dés. Entre ellos fueron pocos los que manifestaron €n 
el trono las virtudes delos Titos, de los 'Trajanos y. de 
los Antoninos. ¿Qué príncipes devoto puéde comparár- 


1 Del hombre, seccion X, cap: 1V, p. 343. 
2 Medida de tierra comun en Francia:que contiene 436, 660 


piés cuadrudos 
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seles? > El mal que eausai las religiones es real y yor. 
dadero; el bien' que bacan es imaginario, 

Por increible que parezca; le tesis de Helvecio:en 
favor del politeisino volverá á'ser continuada: con brillo 
algúnos' años despues por-Quintó: Aucler.- No-1os apre- 
suremos demasiado de gritar que esto'es una locura. En 
el fondo no hay mas que dos religiones, en el mundo: el 
catolicismo y el paganismo; el culto de Dios y el culto 
del hombre, esclayo y juguete de Satanás. Cuando el 
hombre se sustras aj impero de la redencion vuelve 4 
caer inevitable y proporcionalmente bajo el imperio del 
demonio. Lo que es cierto respecto del hombre lo es 
tambien respecto de las sociedades. Tengamos por-se- 
guro que si pudiese llegar á: ser completo el abandono 
del catolicismo, las naciones modernas no adoptarian el 
protestantismo, ni el judaismo, ni el mahometismo, sino 
el paganismo hajo esta 6 aquella forma. ¿Hacia que 
religion se inclinó la revolucion francesa cuando rompió 
con el cristianismo? 

Para terminar el retrato de Helvecio, es preciso agre- 
gar que en todo se manifiesta republicano demócrafa.2 

Y si es cierto que por los fratos se conoce el árbol, pre- 
guntaremos á todo hombre imparcial lo quees Helvecio, 
¿Para quién son sus desprecios y sus odios? ¿Para quién 
sus elogios, sus afectos y sus tendencias? Falta saber 
¿cómo es que este Flósofo pagano se aparece juntamen- 
te con otros muchos en medio del siglo diez y ocho £ 
pesar de la piedad de sus maestros, ese filósofo, ese ciu- 
dadano de Roma y de Esparta cuyo tipo no se hallará 
seguramente en Europa desde el esteblecimiento socia] 
del cristianismo? 

Nilos años, ni los contratiempos, uni la enfermedad 
modifican las ideas que Helvecio ha recibido en la ju- 


1 Del hombre, sección VII, cap L, páginas 119 y 125. 
Y Del hombre, seccion VI, áXiL 
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j a é lea los úl- 
j quinta de Voré, emplea los 
«y Retirado en. su, quinta 6, empleos Jos. 
is de su vida en raducir,á. versos las doctr 
sénsualistas de Locke y de o pa 
j asta ocupacion le se t 
u medio de esta -ocup brerino de: répento 
1 Es de Diciembre 1771. un.retroceso de gota qu 
el 26 ¡Cl 


cortó la existencia. 
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HOLBACH, 


Bum cimient Su educacion —La comunidad de idess | 
meja 4 los demas fiósofos.—Sus ce SeAp ddr rial 
made la naturaleza.—Es €l matur 
estension;—Eternidad de | 


—Análisis desu siste 
lisero pegeno eu Loda su 
3 materia.—La pruebe ¡ 
ROA Al - 4 prueba con los au 
tores clásico —Fatalidad, las mismas pruebas. —La nstural 
e Ecol qe 8 1Cha: » ale. 
a es Dios, lus mismas pruebas. —Negacion de Dios y de | 

rovidencia, mismas pruebas.—Sú mortalidad «del Ea e 
t na, mis 


pruebas.—Movil dela yirtud; la glorj 
Y le , lo gloria hu i . 
dto ol PRO g humana, mismas 


suicidio, misma 3ba8 
cn RL, 13 pruebas.—Mnerte 


- Aquí tenemos otra víctima de la educacion de cole- 
gio. Pablo Thiry;, baron.de- Holbach, nació en 1723 
en el Paletinado, y fué conducido 4 París desde su ti E 
na edad, habiendo sido educado en la misma o el 
que sus jóvenes: contemporáneos, ladies do 
sacó mas que un gusto apasionado á la hermosa litera- 


De sus estudios no 
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tura, 6 la hermosa filosofía, á las bellas artes, esto es: 
4 la literatura, £ la filosofía y á las artes tales como las 
enseñan los grandes maestros y las vemos realizadas en 
los modelos de la antigiedad griega y romana. Fuera 
de este horizonte, nada ve el jóven Holbach 6 mejor di- 
cho, no ve mas que tinieblas y barbarie. El mundo so- 
brenatural es nulo para él, ó si existe es como una fan 
tasma importuna que es preciso quitarse de encima para 
asegurar la felicidad del mundo. Holbach consagra, 
pues, su vida é esta tarea enteramente pagana. 

No bien ha salido del colegio cuando la afinidad sé 
creta que ecsiste entre todos los hijos de una misma 
inadre, le hace buscar la sociedad de los literatos, de 
los filósofos y de los artistas no menos paganos que (| 
Su caudal le facilita convertir su casa en sitio de reu- 
nion general de los literatos de profesion, y de un gran 
número de nobles jóvenes que profesan como él y fo 
mentan las tendencias religiosas y políticas, cuya mani- 
festacioníterrible debia ser la revolucion francesa. 

El jóven baron $ quien el célebre Galiani llamaba el 
primer mayordomo de la filosofia, daba de cenar todos 
los domingos 4 sus amigos. Estos suntuosos bánguetes 
vectierdan los de Sócrates en Aténas, de Ficino en Plo- 
rencia, de Calimaco en Roma, de Federico en Potsdam, 
y de Voltaire en Ferney- Oun una licencia que de nada 
se avergúenza, se discuten allí los principios mas sagra- 
dos de la religion y de la sociedad, sé ridiouliza y se 
escitan unos Ó otros para abrirles brecha: el ateismo y 
el paganismo se hallan al órden del dia. El jóven- Ho! 
bach pone de su parte publicando sucesivamente una 
multitad de obras 6 cual mas impías. Nos contentare- 
mos con hacer un rápido análisis de la que desonbra 
mejor su filosofia y la escuela en que la aprendiera. Se 
deja suponer que hablamos del sistema de la Natura- 
leza. 

Este libro como otros muohos que” se encuentran en 


la:antigiedad: clásica, t: info.de. los -que ¡habi 
la edad media, 6:igual. é los e sin das sde] a 
nacimiento acá, es el apoteósis mas desver and yA 
razon y de la.carne.. El ateismo, el mat: rialismo mu 
1241910, todos ESTOS LErOTES MOMSÍTUOSOS py sel y +) 
miento reprodujo en- el. mundo. desde su “apar la bel 
la capa de los antiguos filósofos, . y que el mismo L a 
Xx condenó en el:concilio; de Letrán en 1512 con ARA 
energía declarando qne.esta nueva. filosoña astab sr 
rompidades dela raiz; todos estos errores pd: en 
Dr componen.el libro de Holbach... 00 
ba nenas dios, es la obra de la Naturaleza, ..e0- 
18.en la naturaleza, está sometido £ sus loyes, no p 
de sacudir-su yugo, ni puede siquiera salirse 4 > las 
con el pensamiento. Para un ser forma lo: p 1 la e dad 
ys : ta » á z : 1 UL 4 na », 
e E anicla por ella nada ecsiste mas allá del 
lira Jue forma parte; los. seres á los que se 
pone superiores £ la naturaleza, 6 distineiidos ha 
ella misma serán siempre quimeras" X> Pe eE 
A la negación del mundo sobrenatural se sivwa y 
legítima consecuencia el fatalizmo y el esas: 
¿Que sufra el hombre con resignacion; continúa Hol: 
bach los decretos de una fuerza universal qué Ho? de 
retroceder, ni desviarse nunca de las leyes y 18 le lp: 
nen su esencia.... El hombre es un ser ala le fist. 
co; el hombre moral no es otra cosa que este ER fi 9 
considerado en relacion con algunos de sus mod Pa 
obrar: debidos $. su organizacion particular : Elbe : 
bre debe su eosistencia al- moyimiento aroeiaddo: dela 
a Y pi aumenta, sin el dond de 
gente esterior.... La creación no es mas de 
palabra. ... . El hombre perfecto es el que si mb Ta e 
yes de la naturaleza,” 2 al 


1 Sistema de la Niútúr 
. 7 aleza, t. t i 
cion en octavo, Lóndres 1770. si po 


1. Sistema de Y ágil 
la naturaleza eto, paginas, 2, 5, 24 y 25. 


Estas doctrinas escandulosas noes: lo: que mas nos 
espanta. Lo que nos hace temblar es la influencia que 
ejercen los estudios paganos sobre el espíritu del jóven 
filósofo. Estes monstriosas ¿firmaciones necesitan prue- 
bas: ¡Dónda las va á buscar Holbach? En el único mun- 
do que eonsee, en los únicos maestros á quienes admira. 
De un salto se traslada á la antigiledad elésica, y vuel 
ve escultado por los: filósofos de Grecia y de Roma. 
Luego, en tono de triunfo 'esclama: “Casi todos los fi- 
lósofos antiguos han convenido en considerar al mundo 
como eterno. Duelo Lucano dice serismente hablando 
deluniverso. Siempre ha ecsistido y siempre ecsistirá. 
Ciceron añade que la perfeccion del hombre consiste en 
seguir las leyes de la naturaleza." + Qué se responde'É 
esto? 

Siguiendo su tésis en favor de la eternidad de la 1ma- 
teria y del movimiento necesario, principio generador de 
los seres; Holbach deduce esta conclusion: “Contenté 
monos pues con decir que la materia ha existido, siem- 
pre que se mueve en virtud de su esencia, que tados los 
fenómenos: de la naturaleza se deben 4.los diversos mo- 
vimientos de las materias variadas que. encierra y son 
causa de-que semejante al ave feniz, esté continuamente 
renaciendo de sus propias cenizas.” ? 

¡Como hará pasar estos nuevos erroresi Poniéndolos 
bajo la proteccion inevitable de sus autores .olásicos. 
“El poeta Manilio espresa esta doctrina.en Jos hermosos 
versos siguientes: Cuanto ha sido creado cambia de as- 
pecto bajo el dominio de la muerte, tanto la faz de la tier- 


1 Sistema de la Naturaleza, eto. cáp 11, 27 y cáp. 1, p. 5.— 
Estautem. virtus vihil aliud quam inse perfecta etad sumnum 
perducta natura. Delegibus 1. 

2 1d,, etc. p. 31. 
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ra como las naciones. . Solo el mundo no varia, lo que 
ayer fué, eso será siempre.1 

Esta fué támbien la opinion de Pitágoras como lo es- 
presa Ovidio en el libro XV de sus metamorfósis: "Todo 
cambia, nada pérece.2 ¿Quién ss atraveria á atacar la 
opinion de Manilio, de Pitágoras y de Ovidio? 
Resguardado con semejantes "antoridades, prosigua 
ntrópidamente Holbach su marcha, y nos esplica de 
qué arbitrio se vale el gran Todo 6 la naturaleza para, 
formar á los seres, Luego añade: “Sostener que la:na- 
tnraleza está gobernada por una inteligencia equivale 
4 sostener que lo está por un ser provisto de organos, 
puesto que sin orga 103 no puede haber percspcion, ideas, 
pi lon, peasamientos, voluntad, plan ni acciones.'?4 
¡Pueblos cristianos, si es esta vuestra creencia; tán 
Lo peor para vosotros! Lo que yo os enseño es la doc- 
trina del divino Platon y-de su discípulo Aristóteles ca 
si ten divino como su maestro. Escuchadme; “La ma- 
teria, dice Platon, y la necesidad son una misma 0084 y 
esta necesidad esla madre del mundo... * En 


Anaxágoras fué el primero segun dicen, que creyó al 
AS creado y gobernado por una inteligencia. Aris- 
¡teles le echaba en cara de emplear, esta inteligencia 


Omnia mutántur mortali lego crenta, 
Nac 88 cognostunt terre vertentibus anvia, 
Exutos variam faciem per secula gentes. 
Ec mánet i0columis mondus suaghe omuia servst 
Que nec longa dies auget, minnitque senectus, 
Noc motus puncto cuúrrit, cursosque fitigal: 
Idem semper erit, quoniam semper fuit idem. 
E : Astron. Lib., 1. 
2  Omnis mutantar, vihil interit; errat etillinc 
: Hue venit, hine ¡llue, eto. y: 165; : 
PE a la naturaleza, 1. 1 parto 1% cap, 1Y y Y pág 
4 Id. id p 55 


— 225 — 


en la produecion de las cosas, como ún dios-máquina, 
esto es: á falta de otros buenos argumentos.” 1 

Negacion de la libertad, negacion de la alma, nega- 
cion de la virtad, negacion de los milagros, negación 
del pecado original, en fin, negacion universal del órden 
divino, he aquí las consecuencias que deduce Holbach 
sin rodeos de sus dostrinas, apoyán lose constánte y 
esclusivamente en la autoridad de los autores pagú- 
nos.* 

Va todavia mas léjos; procura justificar tan monsiruo- 
sos errores, y mostrar el influjo desastroso de las verda- 
des contrarias. Si citese al ménos una sola. vez. €n,83- 
ta polémica inoreible á Lutero, Calvino, Zuinglio . 6,4l- 
gun otro reformador, seria un consuelo para loz que. pre- 
tenden que la filosofia del siglo XVII es hija del pro- 
testantismo, Pero no sucede así: Holbach_ se atiene 
obstinadamente 4 sus autores clásicos. Quiere, que 
se, sepa queno ha tenido ni conocido otros maestros: 
Acaba, de sostener la inmortalidad de la alma, y 
añade: 

“Cuando el dogma de la inmortalidad de la alma, que 
salió de la escuela de Platon se propegó entré los grie- 
gos, causó los mayores estragos y decidió 4 una multi- 
tud de hombres disgustados con su: suerte á acabar sus 
dias. Viendo Tolomeo Filadelfo, rey de Egipto, los efeo- 
tos que producia este dogma, que se considera hoy tsn 
saludable, en los cerebros de sos súbditos, probibió bajo 
pena de muerte que se enseñara. - . 5 Persuadidas mu- 
chas personas de la utilidad del dogma de la otra vida, 
miran á los que se atreven á combatirlo como. enemigos 


1 Sistema de la naturaleza, tomo I, parte 1, cap. IV, y Y, 


la. 1d. p: 75 4 149. 
1d. id. p. 280 
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de:Ja sociedad: Siren! 
los hombressmas ilustrados de la antiziedad « 
0 en! £ A ) x Deo Peroy 
no:solamente que Ja almas era material y moria dol 
SU£TD + PRA IRENE A OY 
Cs 2 sino que atacaron'sin escrúsulo alonnó la 4 A 
donde dos castisos del porvenir. - Est obiolon : pi 
Lia Í 14400 10 Bra 
ú- por los 4ló- 
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fácil convence r88 que 


Dropía de los har 
propla Go 108 :epicureos: lo yémos adopta 


sofos de:todas las rectas, por los pi 
= 4 os ao 


Epícteto, dice, manifiesta. las mismas ide 
Pa Y ess en 


trozo digno de observacion citad un 


aquí fácilmente traducido: “¿Pero st es elo 
lhurar de nadorimi 3 y “onde: vals! ¡ 
ingar de padecimientos 1 e ser; no hacej ist. A yn 
Y AS id Aces Mas au 
volver al punto de di nde venísteis: o e Mas que 
] , 5 OTTA yez aso- 


viado pacíficamente á los el ] 
' ¿46 4 1089 €lementos de do de .saliataj 
Lo que: es vuestra composicion pertenevia ála 5 A 
22 del luego, volverá al elemento del fue 1 pad 
4 "e e A ; z ES - u ¿ 
de la baturaleza de la tierra, se unirá 2 dE ón So 
que era atre se unirá con el sire;'lo que era e ondo 
solverá en agua; no hay infierno.” 1 40 
«E Ahi ni ' 

. ap? fin, el sabio y piadoso Antonino, dice; Ej 
, 4 A J . ! 
Me la muerte, es porque teme verse privado de todo 
sentimiento, Ó teme esperimentar penosas la, 
Si perdeis todo sentimientó; ya no ole H i 

? hi 9, ya stareiís prop z 
á lo: padecimientos y £ la miseria. Si os hallals prtic 
tos de otros sentidos de diversa naturaleza, va id 
reis en una criatura de distint Ad 

latur listivta naturaleza, L 
> BR + JARA le y. : 7 2 m 

ho €s otra cosa que la disolución de--log elema ide 
que cada animal se compone,” 2 AS ss do 


gua -se re- 


sensaciones, 


l  Arianfeo Epíetato, lib UL, esp. 13 


2 Reflexi He, 5 hi 
Yieziones morales de Marco Aurelio Antoniuo, lib. 1 y 
y ¿ “OBILO, $ ñ 
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La consecuencia de estas doctrinas de la hermosa 2n- 
y concepto de Holbach, que es necesario 


tieñodad. €3, ] 
y de hablar 4 los hombres, sobre todo 4 


guardarse mu 


los nines de fábulas euyo porvenirses inútil: conocer, y 
que vada tiene de comun con su presente bienestar. Pa 


recia ; viendo € 


ra estimularlos 4 la vírtud, es lo el ejem- 


plo de los santos de Grecia y Roma, sobre. todo de 
ceron, hablarles de.la- inmortalidad de las almas valero- 
$a3 que poco satisfer has con atraerse la admiración de 
sus contemporáneos, quieren arrancar ademas á las ge- 
neraciones venideras sus homenajes?” 1 
«No califiquemos de insensato el entusiasmo de esos 
genios vastos y bienheuhores que han escrito paramos 
otros, QUE NOS HAN CURADO DE NUESTROS ERRORES; 
tributémosi»s los homenajes que esperaron de nosotros 
cuando sé los negaron sus injustos contemporáneos, Re- 

némos con nuestras lágrimas las urnas de los Sócrates 
y delos” Fociones: levemos con nuestras JkSrimás la 
múncha que su saplicio hizo recaer sobre el género hu- 
mano; “Arrojemos flores al sépulcro de Homero. 'ADORE- 
MOS' LAS VIRTUDES DE LOS TITOS, DE LOS TRAJANOS, 
DE LOS ANTONINOS Y DE LOS JULIANOS.” 4 

Discípulo hasta el fin del paganismo clásico, Holbach 

coloca al suicidio entre los títulos de la inmortalidad y 
exclama: “Los griegos, los romanos y otros pueblos 4 

vienes todo contribula 4 hacer valerosos y magnénimos, 
miraban domo heroes y dioses lor]que cortaban voluntaria 


mente el hilo de su vida....8. ¿Y conqué derecho se 
acusará al que se mate por desesperacion? La muerte 


pár. 14 y lib. VITL, par. 58.—Holbach, Sistema de la naturale- 


0287 


za, eto. cap. IV y Y, p. 287. 
1 Sistema de la naturaleza ete. esp, id: id. p. 287. 
2 14, id. p.295. 
3. 1d, íd, p. 298, 
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es el único remedio de la desaperacion. En ekoá mo- 
mentos no tiene mas amigo, mas consuelo el despracla.- 
do'que el pañal. Cuando todas las. cosas quitan £ uno 
el amor á la vida; el vivir es el mayor de todos los males 
y, el morir es un deber para“ el que dósewsálir de esa 
situacion.” 1 j 


Que esta triste doctrina no os escandalice: sabed que 


es la de hombres mas sabios que vosotros, especialmen- 


te del virtuoso Séneca: “Vivir infeliz es un mal; pero 
nada nos obliga á vivir desgraciados: tenem: biertos 


mil caminos cortos y fáciles para alcanzar nuestra 
tad.” 2 


Holhach termina este onrso de religion, fielmente to- 
mado de la antigiedad griega y romana con esta invo- 
cacion que creería uno escrita hace dos mil años: “¡Ob 
naturaleza soberana de todos los seres! Vosotras sus 
hijas adorables, virtud, razon, verdad. sed para siempre 
nuestras únicas divinidades! A vosotras son debidos el 
incienso y los homenajes de la tierra, Revnid ¡oh di- 
vinidades compasivas! vuestro poder para someter los 
corazones. Sacadnos de los abismos donde nos sumer- 
je la supersticion. Romped en las msnos ensangrenta- 
das de la tiranía el cetro con que nos anonada; que el 
hombre se atreva por fin á emanciparse, que sea feliz y 
libre, y esclayo tan solo de vuestras leyes,” 3 


Esperad todavía algunos meses y verejs como la re- 
volucion realiza los deseos del baron de Holbach. En 


1. Sistema de la naturaleza, ¡4.14. p. 306. 
2  Malom est in necessitate vivere: sed in necessitate viyere, 
necessitas nulla est. Quidni mulla? Patent undigue ad liberta- 
tem vie multe, braves, faciles, Agamus Deo gratiss, quod ne- 
mo in vita teneri possit, Epist, XIT. 

3 Sistema de la naturaleza, t. 11, p. 411. 
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cuanto é él, justificando lo-mismo que los demas filóso- 
fos esta palabra divina: que se, muere lo mismo. que.se 
ha vivido y se vive como lo han educado á uno, murió 
el 21 de Enero de 1789 diciendo que rolvia á caer en la 
nada como todos los animales. 


OAPITULO XXI. 


GENEALOGIA DEL VOLTERIANISMO. 


Wir q. Ñ a : uy 
Todos los fi'6sofos del siglo XVITI pueden calificareo encdos pa- 
labrar: almas y j ' 


mo0.—Comparacion pormenorizada de sus doctrinis:con In de 


los autores clásicos. —Del mundo.—De Dios.—De ln 'almn— 
Do la moral.—Do' la virtud.—De los Caxtigos átéernos ¿qa la 
sociedad.—De la forma de gobierno.—De los mádios de go- 
beruar á los pueblos y hacerlos buenos y felices: el despo- 
tismo cesareo, los honores, el vérdngo, el divorcio las A 
cuúbinas, la abolicion de la propiedad y el córmunismoTo- 


das estas doctrinas están tomadas literalmente de los autores 
que se enseñio en el colegio. 


Ls mismos estudios:que acaban de leerse deberian 
hacerse igualmente de Diderot, Pirón: Robinet, Boulan- 
ger, Lalande, Tonssainf, Lamettrie, Maupertuis, Buffon, 


Maillet, Locke; Jumberiand; Bulingbrocke, Condillac, 
Argens, Brissot, Rayval y otrós cuantos cuya reunion 


cias de cristianismo y embrizgadas de paganis- 


sa1 
ca A 


forma lo que se llama la filosofía del siglo XVvITr 6el 
Volterianismo.l 

La falta de espacio nofnos permite presentar aquí es- 
te trabajo. Baste saber que ofrece invariablemente el 


1 En el almanaque de les teatros de 1774, 80 lee: “Habiéndo 
nacido Alejo Piron en Dijon en 9 de Julio de 1689, hizo sus es- 
tudioa eu esta cindad en el colegio de los jesuitas. Desde eus 
primeros «Mos sinl ó un atractivo invencible por la posta. 
¡Cuántes porsecuciones no tuvo que sufrir de parte de un» fa- 
inilia devota para que rompiere esa especió de encanto. Por el 
contrario, en el entegío nuda se omilia, psrasum onterlo;se le po 
nian en la mano 4 Piron los puetas clásicos; se le hurjan palpar 
sus bellezas, se les ensrizaba con entasiasmo.'—Piron es el nu- 
tor de Arlequin Deuculion, del Jardin del Himeneo, de la Cueva 
de Trofonio, de Filomelo y de lus Quimeras. 

Lo mismo que Piron, Diderot, perteneco tambien á nna fami- 
lia mun cristiaba. A la edad de siete G os ho eños lo pusieron en 
el colezio da los jesuites-de Longres. Cinco ¿ños despues, esto 
es, á lu edad de cerca de doce años, tomó el hábito. Parece que 
tuvo gabos, en esa época de entrar en la comprñía de Jesus, y 
eniprusba de ello vénse lo que se loo en una noticia que Mada- 
me de Vandeul escribió acerca de Diderot su padre: “Dursnte 
al tietupo en que mi-padre hizo sus estudios y queria ser Jesuita, 
ayunsbo, Mov:ba siliciofy dormia subre psja; pero, esta humora- 
da con que se levantó uba mañana, dessparcció con Ja mistuo 
prontitud:' 

Alposer de. yor. tantos ejemplos de virtud,en el colegio y en su 
familiz, Diderot bizo lo que Piron: Se enlognació por:los anto- 
res pyganos, Séneca sobre todo fué su antor favorito; su hi- 
jares 1estigo que no hay upa obra on que. se halle escrito el 
nombre de este filósofo que 6lno hubiese leida: y vuelto 4 Joer 
varins voces: Esta manía de Didorot por los clásicos, Hegó rasa 
tarde 4 ser la causa del abandono y de la negativa de sn,padro 
para darle dinero, meintres el filósofo estuvo en Paris. *Querian 
que fuesa médico Ó abogado, dice Mme. de Vanden!, ipero.'el 
contestó que no quería ser nada,” lo que. en nuestros términos 
quiero decir literato. -A Jos que negaren esta manía de Diderot 
por Jos paganos, ¡brstsra decir que cprgaba 4 ménudo las frases 
amorosss que dirigia.4 la señorita Volant de nombres de divini- 
dados fabulosas: Ademas, vérmos lo que dice su hija hsblando 
de los dias ]quo precedierón á- su muerte: “Así posó tres dise y 
tres noches; consu delirio que descobria/su cabal jnioio y sana 


ela vida intelectual y mo- 
mes:que el desarrollo de su 
educacion dada no por Jos hom. 
J Una misma igno- 
tavismo, una mis- 
pagana. 
rá que.nadie nos crea sebre.nues- 
Ñ para- romper los últimos gi. 
rene dieran ocultar 4 la vista de ciertes 
PFFSONAS la genealogía del Volterianismo, vamos 4 con: 
pido hosqnejo-á todos log filósofos del:si: 
'S AMtores paganos. El lector será quien 
48 parentesto que los enlaza, 
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rancia y un mismo desy 


1orimer Inos 34 
5nda J 10gar, 
e; 0Y2, Y en seen 


rones del velo que. po 


frontar en. up rán 
glo XV con li 


derj la del á 


080 y el Órden social son las incipa- 
A y Ge la literatura y ¿de las artes: es 
públi -0 y noforio «que ¿los ojos del Volferianismo:.no 
SES en las artes ni.la literatura, sino es entre. los griegos 
sopa romanos, 0 entre. su imitadores. del Renacimiento 
En el órden religioso es preciso distinguir el dogma 
y la moral. Respecto del dogma, Diderot, Hol) ach, 
pputions Majllet, Robinet, Lamettrie y los demas niegan 
reaccion y enseñan que.el mundo fué. construido por 
las únicas fuerzas de la naturaleza, que: la agua es. el 
principio de todas las cosas, que el mundo es el grande 
animal, el gran,todo del que. salen todos loa seres para 
volver algun dia 4] mismo, que este mundo es eterno, 


razon; hacía disertaciones sobre los epi le i 
AN SION CODE do epitafos griegos y latinos y 
) iraducia, ciseriaba sobre la tragedias; recordaba log her- 
mosos versoa de Horarid y Virgilio, y los recitaba.' ps rúE, 
y Y po adelante dice: “Recibió por la hóche 4 sus mien trá- 
57 . . . 5 > A 
des A col erelicion sobre la filosofia y los diferentes caminos 
: En á la ciencia; el primer paso que sé da Kácia' la Aloso- 
14, 09 o, es la inoredulidad: esta fé la Gltima pelabra que prof 
rió delante de mf.” 
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Este modo de constrair al universo con Jas únicas 
foerzas de la naturaleza no es muevo. Ansximandro, 
Anaximenes, Tales, Epicuro y muchos otros filósofos 
citados en Jas obras clásicas de Diógenes Lacrelo y de 
Cicerón, lo constrnian tambien 4 semejanza de los filóso- 
fos del sigio XVILE con las únicas fuerzas de la natura- 
leza. 1 

Buffon, Maillat y otros modernos hacen salir al mún- 
do de la agua que encierra, en su opinion, el gérmen de 
cuánto existe, de las plantas, de Jos animales, del hom 
bre qne faé primero pezcado, carpa, sollo, atun, “La 
agua es el principio de todas las cosas, nos dice Muillet, 
contiene todas las semillas. ... Así por ejemplo el Nor- 
te; cargado de partes acuosas seria el lugar que los hom- 
bres mariros comenzaron primero 6 habitar; he aquí la 
razon porque las multitudes innumerables de. 1 


y 
Enropa 


] 
sglierón de las regiones septentrionales... Siempre 


que inundaron las partes meridionajes de Asia y 


quedará en t>dos los hombres una señal imperecedera de 
que tuvieron sa orígen en el mar. Mirad su pellejo con 
añ microscopio, y le vereis cubierto todo de pequeñas es- 
camas, como lo estála de una carpa tierna.” 2 

Esta doctrina fué la de Tales que yió tambien enla 
agua olara el principio.de todas las cosas; de Anáxi 
meandro que vió al hombre-pez nadando en el occeano 
ántes de erigir palacios; del muy. clásico Homero, que á 
pesar de estar cantando el sitio de Troya, vió 4 los hom- 
bres y 6 los dioses saliendo del seno de Tétis, esto es, de 
las aguas del Oceano.3 


1 Véase 4 Diógenes Lroroio en su Vit :Phil., 4 Platon en 
su Fedro, 4 Atenés. en su sapient. convio., ú Ciceron en su De 
natur, deor,á Bayle en su Diccionario, urt. Talés, eto: 

2. Telliamed. dia!.. Y L 

3. Ciceron, Queest, acad., Platarco De Place, phil.,. Lect. lib. 
Jl, liada ib. X1V, verso 201, etc. ete. 
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El mundo, grande animal, gran todo; «que produte y 
absuerye todo, este mundo, gran favorito de Diderot, 
Holbach, Helvecio, es precisamente 'el mundo de Zenon, 
Platon, Speusipe, Virgilio, Séneca y. de los mejores auto- 
res de colegio: 

Sobre la existencia dé Dios hay. divergencia entre los 
filósofos del siglo XV1IT: unos afirman, otrospiegen; y 
hay quienes. afirmen y nieguen á la vez. Voltaire y 
Alembert dicen que sí; Holbach y Maillet que no; Ro- 
binet, Lamettrie, Raynel y Diderot, dicen unas veces sí 
Otras nó. Estas variaciones dependen del maestro de 
quien acaban de recibir las lecciones. Pródico; Simó:- 
nides, Estilpon, Teodoro, Lucrerio están conira Dios; 
Platon, Ciceron, Tácito estan 8'so favor. Diágoras, 
Pitágoras y una multitud de otros nó mérós récomenda- 
bles están ya por él ya contra él.2 

Sobre la naturaleza de Dios hay Jas mismas opinio 
res entre maestros y disrípúlos. Voltaire enseñas dl 
dios grande alma, y alma única; es el dios de Virgilio 
de Platon, de Pitáxoras y de Zéñon.3 -Holbach enga: 
ña al dios gran todo: es el dios de Xenófano-quedice én 
términos propios que cuanto existe no hace mas que ano, 
y que este uno es. Dios* Diderot, Bonlenger, ¡Raynal, 
Voltaire y otros muchos enseñan al: dios tranquilo. Es 
el'dios:do Epicureo y aún de Aristóteles que' nunca se 
entromete en lo que aquí pasa y que' se guardaria de vi. 
gilar muestras acciones por temor de interrumpir su des- 
canso. * 


l Véase 4 Ciceron De natur deor lib, 12 núm. 47, 4 Virgilo 
Georg. y Eneid., lib. VE Diccionariolenciclopedio, artículo Es- 
tórwco, etc., eto. E 

2 Cicerón, De nat: deor lib. 1, Doctr. de los aut. filós. art. 12 
Buylo, art Bicón y Diógenes eto: eto. 

3 Ciceron, De mat, deor, ib. 1. 

Id. id. Bayla art. Xenófano: 
Ciceron, De nat. deor. lib. Y, números 71 y 72 
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Sobre la alma hay un perfecto acuerdo entre los mo- 
dernos y los antiguos. Preret, Lamettrie, Holbach, d'Ar 
gens, y 4 veces Voltaire, niegan su existencia. Es por 
que se dia repiten las lecciones de Epienreo, Arnaxme- 
nes, Anaxágoras, y Xenófsno.1 Al día siguiente roctifi- 
can y sostienen una alma mitad cuerpo y mitad espíritu; 
que tienen dos y hasta tres de distinta especie. ¡Y por 
qué no ha de ser así? Aristóteles les ha d'cho que disfin- 
ta de uva alma mitad cuerpo y mitad espíritu; Platon 
que posee hasta tres, hallándose la primera en el cere 
bro, la segunda en el pecho, y la tercera debajo del: co- 
razon,? -Argens se dice tambien dueño de una alma, pe- 
ro enteramente pequeña, enteramente sutil, enteramen- 
te materia, Es la alma de Demócrito que no era mas 
que un glóbulo redondo y ligero como una pluma.2 

El estímulo excita á su vez á Diderot y vé en si mis 
mo una alma de Dios, emanacion de Dios, particula de 
Dios. Acaba de volver á Jeer sus clásicos, y ha visto 
que tal fué la alma de Pitágoras, de Platon, de Aristó- 
teles, de Séneca, de Epícteto y de Virgillo que sabe de 
de mémoria,* 

Robinet.que estudia en la misma escuela, cuenta tan- 
tas ¡almas.cuantos nabos y coles hay en su jardin: las 
encuentra en el sol en la luna, en la tiera en los guijar- 
ros. y hasta 'en su piedra de chispa que sabe muy bien 
el instante en que debe sacar fuego.”* 

¡Es mortal la alma? Helyecio; Freret, Lamettrie, 
Voltaire responden juntamente con Lucrecio y Epicuro 
que sí.£ Diderot protesta y no quiere morir enteramen- 


1d. id. lib. 1, núm. 34. 

Ciceron, Tuscul. núm. 34, Bayle, art. Averrhoés, n. l. 
Ciceron, Tuscul. núm, 36,—Platon. Placit phil, lib. 1Y. 
Esposicion de la doctrina de los antiguos, $e, 
Diógenes, Lsecrio, Vit phil. 

Ciceron, De finib lib. 1, n. 75 
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te... Dice: “Fuí perro, fuí gato, fuí hombre. ¿Porqué 
no habia yo de volver algun dia bajo el hábito de un 
capnebino 6 la toca de.una monja de la yisitacion?” 
Que se haga una mencion muy honrosa á Diderot porque 
ha estudiado bien su Virgilio y su Diógenes Laercio, en 
que vió que Pitágoras fué primero, Atálida hijo de Mer- 
eurio, luezo Euforbas herido en el sitio de Troya, luego 
Hermótimo, luego un pobre pescador con el nombre de 
Pirro, en fin, despues de su quinta muerte, un filósofo 
con el nombre de Pitáxoras, sin contar por supuesto las 
demas muertes despues de las cuales se veia trasforma- 
do. y2,en perro, ya en gato, sobre todo en haba. 

Del dogma pasamos 4 la moral. ¿Existe un bien 
mora! Ó un mal morel? Las fivirtudes y los vicios son 
vanas palabras 6 realidades? En este punto Diderot, 
Frerét, Lamettrie, Voltaire, Holbach, no están de acuer- 
do entre sí ni consigo mismo. Esto ro debe sorprendér- 
nos; los discípulos no son superiores 4 los maestros. Só- 
crates, Pluton, Pitávoras, Zenón, dicen que sí, Pirron, 
Arístipo, Estraton, y Epicuro dicen qué no. 2 

Admitamos la existencia de la.yirtud y preguntemos 
cenal es. su naturaleza á los filósofos del siglo XVIII. 
Lo útil, responden Raynel, Helvecio y otros muchos. 
Todo se reJuce al luterés privado Ó al interés público, 
Ey la pura doctrina de Arístipo que. decia Á sus discí- 
pulos: Ll sabio no trabaja. .sino para si, y de Ciceron 
que añado: la verdadera medida de la virtud está en uli- 
lidad pública, A 

Para todos-los volterianos sin escepcion, los castigos 
del infierno y los premios del cielo son preocupaciones y 
quimeras, buenas para contener al pueblo pero de las 


l Diógenes, Laoreio, lib. VU. 


2 1d, lib. 11, Bayle nrt. Pirron:-Esposicion. de la doctrina de 
los antiguos, art. 12, 16 y 25. 


3 Ciceron, De ofñc. lib. 1H, 'nGro. 14, 15, 98 Seo. 


que tienen derecho los filósofos de burlarse. Esta es la 
idea favorita de todos los autores mas célebres de la an- 
tieñadad. No se necesita haber leido 4 Ciceron, 4 Ho- 
racio, 4 Virgilio, á Plinio, £ Séneca, ni £ los trágicos 
griegos y romanos, ni al mismo Platon para ignorar que 
loz dioses de los antiguos filósofos no se irritaban ni cas- 
tigaban; que la doctrina de los campos Elíseos y del 
"Tártaro solo era para el pueblo, y que los pensadores 
libres se burlaban de ello. ¿Quién no sabe que aquellos 
mismos que Creeian en la permanencia de la alma, des- 
pues de la muerte la distinguieron de nuestra inmortali- 
dad, y que se hallaban sobre todo muy distantes de 
crear con motivo de la metempsícosis en las penas eter- 
nast” * 

Para Helvecio, Holbach y demas fFlósofos, el pudor, 
la mortificacion, la humildad, la castidad, son virtades 
de preocupacion. Aprendieron esta doctrina de Dióge- 
nea, de Epicuro y de Orates.2 Despues de esta rápida 
escursion en el órden religioso, entremos en el Órden so- 
cial. 

Toda la escuela volteriana es republicana y demócrata. 
Todos los autores clásicos son republicanos y demócra 
tas. Todo el siglo diez y ocho predica el odio ú la mo- 
narquía, y ensalza el regicidio político. * Toda la anti- 
gñedad clásica griega y romana, predica el odio 4la 
monarquía y ensalza el regicidio político. 

Despues de haber abolido la religion cristiana, nega 
do todos los motivos de virtud que propone y aseguran 
la paz y la felicidad de las sociedades, presenta la filo- 
sofia sus medios de gobierno: el despotismo, los honores, 
el verdugo, el divorcio, las concubinas, la abolicion de 
la propiedad. 


1 Ciceron Tuscul, lib. 1. De ofic lib. WI Jet" passim.—Plinio 
hist. nat. lib. UL, e. 7. Sénoca Epist. 103.—Plston en Timeo; 
doctr. de los antig. phil., art. 29, 


2 Bayle art. Di6g, id. art. Hiparquia. 
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cion:social. “Supongamos, dicen, si se. quiere, un pais 
donde las raugeressean comunes. Cuantos mas medios 
inyertasen en este pais paraseducir, tanto mas se multi- 
plicarian los placeres del hombre. ..:-. $1 coquetería en 
nada se opondria á la felicidad pública... Sus favores 
serian un estímulo:para los talentos. y las virtudes... .1 
Quitad la propiedad y ya no habrá pasiones furiosas, 
acolones feroces, ni idea siquiera del mal moral. Por 
consiguiente, para cortar de.raiz los vicios y todos los 
males de una sociedad, Ja primera. ley que establezco, 
sin inquietarme por la crítica de los que temen la ver- 
dad, estará concebida en estos términos: Niugura cosa 
pertenecerá en la sociedad singularmente ó en propiedad 
al individuo, á no ser las cosas de que haga uso habitnal 
sea por sus necesidades, sus goces Ó su trabajo: cotidia- 
no.''2 

Brissot 8 quien sentimos no poder citar aquí es 
todavia mas esplícito, y priva á Prhudhon del mérito de 
sus descubrimientos. El categuista de la revolucion 
Mably queria pertenecer á una sociedad que tomase la 
generosa resolucion de obedecer á las leyes de Platon. 
“Yo no puedo, esclamaba, abandonar esta ¿dea agrada- 
ble de la comunidad de bienes * En fin, infatuados todos 
con el paganismo, soñaban el restablecimiento puro y 
sencillo de la organizacion de las sociedades antiguas. 

Ya es tiempo de concluir esta historia genealógica del 
Volterianismo que seria fácil proseguir hasta en gus me- 
nores detalles. Lo que antecede basta para antorizarnos 
£ decir con el autor de las Helvíanas: “LA SUPUESTA Fl- 
LOSOFIA MODERNA NO ES MAS QUE UNA VIEJA CHOCHA 
DE MAS DE DOS MIL AÑOS QUE VUELVE A APARECER CAR- 


Helvecio, del hombre y de su educacion, par. 1, nota 22. 
Codigo de la naturaleza, parte 111. 

Biblioteca filosófica del legislador, t. TV. p. 4Yy siguientes 
Observaciones sobre los griegos, h. a 
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GADA DE VERMELLON Y CASCARILLA. PARA REMOZAR 
SU TRZ| QUEMADA POR LOS SIGLOS. ... SUS APOSTOLES 
NO SON MAS QUE PAGANOS RESUCITADOS.” 1 

Todo esto es evidente; lo que no lo es ménos es la 
contestacion á las siguientes preguntas. ¿Cómo es que 
la filosofía pagana con todos sus monstruosos errores 
sobre la religion y la sociedad, ha resucitado en el si- 
glo diez y ocho de la era cristiana? Cómo es que com: 
batida, despreciada, aborrecida y desdeñada durante to- 
da la edad media han recobrado esta filosofía desde Ja 
caida de Constantinopla su dominio lamentable en el 
Occidente? Quién le ha vuelto 4 honrar? Dónde apren- 
dió la juventud de los últimos siglos 4 admirarla? ¿Quién 
ensalzó delante de ella los grandes nombres de Licurgo, 
Platon, Virgilio, Homero y de todos aquellos: hombres 
cuyas doctrinas reunidas forman el conjunto del Volte- 
rianismo padre de la revolucion? 


1. Helvecio, t. IV, carta LXXVI 


CAPITULO XXIV. 


DEL SIGLO DIEZ Y 0CH0. 


Cuadro general y definicion.—Memorias de Bachaumont.— 
Prediccion del «bogado general Séguier.—El paganismo ge- 
neral delsiglo diez y ocho.—En lus artes, los salones de Di- 
derot,—En las letras, traducciones eternas de los autores olá- 
sicos;—En les ciencias, argumentos pará premios propuestos 
por la academia de las inscripciones.—En el teatro, títulos de 
óporas, tragedias y piezas dramáticas.—En las costumbres 
memorias de Bachiumont.—En la educacion palabras del P. 
Gron,—Causa del mal—Trozo de la Apología del instituto 
de los jesuitas. —Manifestacion del espíritu pagano, espulsion 
de los jesuitas, desterrados por sus mismos discípulos.—Lista 
de los filósofos educados por ellos y por las demás Órdenes 
religiosas.—Conclusion. 


De los hechos que anteceden resulta la siguiente de- 
finicion del Volterianismo 6 de la filosofía del siglo diez 
y ocho: en el órden filosófico, el Volterianismo-es el ra- 


cionalismo; en el Órden religioso, el naturalismo en el 
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órden moral el sensualismo; en el órden social el repu- 
blicanismo. Es el esfuerzo perseverante de un siglo pa- 
ra quitar de enmedio al órden religioso y al orden social 
fundados por el cristianismo para establecer un Órden 
religioso y social fundado en la razon humana, 

El ejército filosófico se divide entres cuerpos encarga- 
do cada uno de. consumar en un punto designado la obra 
de destruccion y de reconstruccion; los enciclopedistas, 
los economistas, los patriotas, Su general en gefe, Voltai- 
re, combate alternativamente con estos distintos cuerpos, 
sin pertenecer esclosivamente 4 ninguno. 

Perfeccionando la metafisicamedio el mas propio pa- 
ra disipar las tinieblas en que la habia envuelto la teo 
logía, los enciclopedistas han destruido al fanatismo y 
á la supersticion. 

“A esto se ban seguido los economistas: ocupándose 
esencialmente de la moral y de la politica práctica, han 
procurado hacer ú los pueblos mas felices, consagrando 
al hombre al estudio de la naturaleza, madre de los ver- 
daderos goces. 

“En fin, tiempos de trastorno y de opresion han.:en- 
gendrado 4 los. patriofas que remontándose hácia. la 
Fuente delas leyes y de la constitucion de los gobiernos, 
han demostrado las obligaciones recíprocas de los gúb- 
ditos y, de los soberanos, profundizado la historia y. fijado 
los grandes principios de la administracion.” 3 

Este lenguajs avodino encierra un sentido oculto. 
He aquí la interpretacion verdaderamente profética que 
de él hace el abogado general Seguier en su reguisitoria 
contra el Sisiema de la Naturaleza del- baron de. Hol. 
bach. “Ea impiedad, dice este magistrado, no limita sus 
proyectos de innovacion á dominar los espíritus, y arran- 


] Memorias de Benchaunont, advertencia p. 1. Edion en320 
1784; td. t. 11, p. 271. 
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ear de nuesiros corazones todo sentimiento de Divint- 
dad: sa genio inquieto, emprendedor, enemigo de toda 
dependencia, aspira 4 subvertir todas las ¿nstibuciones 
políticas. Bns deseos no quedarán satisfechos sino hasta 
que haya destruido esa designaldad necesaria de rango 
y condicion, envilecido la magestad de los reyes, hecho 
precaria su autoridad, subordinándola á los caprichos de 
ona multitud ciega, en fin, hasta que feyorecida por es 
tos cambio estraños, haya precipitado al mundo entero 
en la anarquía y en todos los males que le son insepara- 
bles XA 

Hemos pasado revista al ejército filosófico,-.y demos- 
trado que todas sus doctrinas antireligiosas y antisocia- 
les, $e:encuentran literal y esclusivamente entre Jos pa- 
ganos con quese había nutrido. Luego, £ no ser que se 
niegue, la zizaña viene de la zizaña, y á no sér que se 
dispute 4 los filósofos una genealogía de que se yanaglo- 
rian: y que conocian mejor que nadie, ya noes posible du- 
dar que el volterianismo sea hijo del renacimiento y de 
los estudios de colegio. “*Sf, dicen todavia en «nuestros 
dias, somos. filósofos y revolucionarios, y nos envanece- 
mos de ello; peró somos hijos del renacimiento ántes de 
haberlo sido de la filosofia y de la revolucion.” 2 

He. aquí otra prueba para apoyar estas palabras. Mu- 
cho se engañaria uno si se considerase 4 Voltaire, Rous- 
sean, Helvecio, Mably, y sus principales compañeros de 
armás, como escepciones de la regla. La juvetud litera: 
ta se hallaba nutrida en lo general en el siglo diez y 
ocho, sí bien en distintos grados, en los mismos prinei- 
pios, aborrecia las mismas cosas, participaba de las mis- 
mas admiraciones, y manifestaba las mismas tendencias 
Partiendo el paganismo de las aulas, iluminaba desde 


2 Decretos del parlamento; 1759, 
3 Mr. Alloury en los: Debates, 25 de. Abril de 1752 
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allí £ toda la sociedad, la penetraba con su espíritu, y 
la transformaba activamente en imágen fiel de la anti- 
gñedad ciésica. 

¿Qué hacian durante el siglo diez y ocho esa multitud 
de pintores, escultores, grabadores y artistas- de todo 
género, cuyos nombres apénas han llegado hasta noso 
tros? Si se desea saberlo, recorrase el salon de Diderot? 
y se verá que su constante ocupacion era reproducir has- 
ta lo infinito los argumentos de la historia yde la mito 
logía pagana, Ó trasformar en dioses y diosas del Olim- 
po á nuestras Vírgenes y á nuestros mártires. Al visi: 
tar sus galeíras, el habitante de Roma, Aténas 6 Pom- 
peya oreria encontrarse en su país Augusto cerrando €l 
templo de Jano, las Gracias, las Vestales, Júpiter tras- 
formado en llavia de oro, Trajano, Hippomenos y Áta- 
lante, Marco Aurelio, Aquilés, Artemisa en el sepulcro 
de Mausoleo, Minerva, el gran sacerdote Coreso saerifi- 
cándose por Callirhoé; pastorales dignas de los frescos 
de Pompeyo y las reflexiones de Diderot dignas de las 
pastorales: he aquí lo que se ostenta por todos lados. 
Ademas, mirad los muebles, los bronces, los tapices, los 
adornos de las piezas, y ¡decid si todo esto no es mas 
que el paganismo con toda su desenyoltura! 


¡Qué hacian los humanistas? Traducir, comentar, 
anotar, hacer hasta cien ediciones de los autores paganos 
sobre todo de Tácito, enemigo de los déspotas, con el fin 
de preparar ya.sea con pleno esnocimiento 6 sin él la es- 
plosion terrible que debía de estremecer todos los tronos 
y entregar al desprecio de los pueblos 6 4 la hacha del 
verdugo.4 los reyes y 4 los príntipes que trasformaban 
en tiranos. 2 


l Tres tomos.en 82, años do 1765 y 1767. 
2 Memorias de Bachaumont, t. 1IT p. 34, 49, 177 el passim. 
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¿Qué hacian las sociedades de sabios, los príncipes de 
la literatura? El mejor medio de saberlo es: leer las 
Mémorias de la Academia de las inscripciones COrre8 - 
pondientes á esta época. He aquí alguno de los argu- 
mentos propuestos para los premios desde el sño 1736 
hasta el de 1789 por aquella grave corpor: 

En 1736: ¿Cuáles eran las leyes comunes ú los pue- 
blos de la Grevia que formaban el cuerpo helénico?” 

En 1738: “Cuáles eran las leyes de la isla de Cre- 
ta, y si tomó ¿Licurg: de ellas para las que dió £ 
Lacedemonia?” 


En 1739: “¡Cuáles eran 1 ss y el dia del año 
entreban 4 desempeñar su empleo: los 


En 1741: “¿Cuántos veces se cerró el templo de 


“¡Cuáles eran los sacerdociós que perte» 
; J 


necian á ciertas familias en Grecia? 

En 1745: “¿Qué derechos tenian las metrópolis grié- 
gas sobre sus colonias?” 

En 1750: “¡Qué autoridad ejerció el senado romano 
sobre las colonias románas?” 

En 1753: '“¡Ouáles fueron el orígen, el rango:y:los 
derechos de los caballeros romanos?” 

En 1754: “¿Cuál fué el sistema religioso que según 
asepura Dioniso de Halioarneso fué propio de los roma- 
nos)” 

En 1755: - “¡Outles eran los atributos de Osiris, Isis 
y Orus)” j 

En 1756: “¿Ouáles eran los atributos de Júpiter 
Axmon?” 

En 1757: “¿Qué estad eban las ciudades y 
las repúblicas situadas en el continente de Grecia euro- 
pea?” 
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En 1758: “Cuáles eran los atributos de Harpócra- 
tes y AÁnmubis? 

En 1759: “¡Era Serapio una divinidad origivaria de 
Egipto?” > 

En 1760: “¡Qué ideas tenian los egipcios de 'Ti- 
font” 

En 1761: “¡Cuáles fueron los nombres que dió la an 
tigúedad el Nilo?” 

En 1762: “¡Quéles eran las divinidades inferiores de 
Egipto?" 

En 1763: “¡Cuáles eran los derechos y prerogativas 
del Pontifexmazimus, de Roma.que lo: distinguian- del 
sacerdocio de la. ciudad y de las provincias?” 

En 1764: “¿Cuéles oran les diveras categorias de sa- 
cerdotes egipcios, sus señales distintivas, sus funciones 
y sacrificios?” 

En. 1765: “¡Porqué motiyoyariaron las leyes de Li- 
curgo entre los lacedemonios?” 

En 1766: - “¡Qué clase de educacion daban los ate- 
nienses á sus hijos enlos siglos florecientes de la repú- 
blica?” 

En 1766: “¡Cuál era el trage de ambos sexos entre 
los egipcios ántes del reinado de los Tolemeos?” 

En 1767: “¡¿Ouéles eranlos atributos de Saturno y 
de Rea?” 

En 1768: “¡Cuáles eran los atributos de Júpiter en 
la Grecia y en Italia?” 

En 1770: “Hacer el exémen crítico de la historia de 
Alejandro.” 

En 1771: “¿Ouéles eran los nombres y los atributos 
de Juno en Grecia y en Roma?!” 


1. Mr. Bejaud leyó una memoria sobre un cuerpo de milicias 
conocidas de los griegos con el nombre de Epirotes.—Mewmoriss 
de Bachaumont, t. 1, p. 145. 
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En 1772: “¿Cuáles eran los nombres y atributos de 
Apolo y Diana en Grecia 6 Italia?» , 


En 1778: “¿Ouáles eran los nombres y atributos de 
Minerva en Grecia 6 Ttalia?» a: 
un 1774: <;¿ En qué estado se hallaba Ja agricultu- 

ra entre los FOMaDOS hasta el tiempo de Jilio César?” 
En 1775: “¿Cuáles eran los nombres y atributos de 
Vénus en Grecia 6 Italia?” Ei 
En 1776: « 
ra entre los rom 
de Teodosio? 
/ En 1777: 
Oéres y Proserpina en Grecia é Ital 
En 1779: “¡Cuáles eran 
Pluton y de las diversas diyj 
Proserpina?” 
En 1787: 


¿En qué estado se hallaba la agriculto 
anos desde el tiempo de César hasta el 


“¿Cuáles eran los nombres y atributos de 
ja?” 

los nombres y atributos de 
vidades infernales, escepto 


“¿Ouáles fueron el orígen, los pro: 1 

: ) . gresoS 

poros de ] a entre los romanos?” z 
u 1789: l ostracismo y el petalismo contribu- 


yeron á la conservacion 64 la Hi 
; decadencia 
blicas dela Grecia.” 1 de las repú 


He aquí lo que eran Ja vís 
estudios con que se Ocupab 
científica los literatos mas 

¿Qué hacian los demas, 
multitud frívola y ociosa d 
el mundo? - Por toda resp 
los nombres de las princi 
sentadas de 1712 4 1743 


y tiles.—Tdomenco, Quimera, los amores de Marte y 
énus, Medea y Jason, los amores disfrazados, Arion, 


las fiestas de Talia, Oalipso, Teonea, Baz é Hiperme- 
nestre, Ariadna y Theseo, Juicio de Paris, Semíramis, 
los Amores de Proteo, Piritoés, 


las fiestas griegas y ro- 
A at ete. año 1788—Véase tambien 4 Bachau 


pera de la revolucion los 
an y ocupaban á la Enropa 
graves del siglo diez y ocho! 
Y con qué divertian á esa 
e la sociedad que se” lláma 
uesta damos á continuacion 
pales piezas dramáticas repre. 
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manas, Telégono, las Estratagemas del amor, Píramo 
y Tisbe, los amores de losdi0ses; Orion, los amores de 
las diosas, Endimion, el baile de los sentidos, el dominio 
del amor, Aquiles y Deidamia, las Gracias; los Viages 
del amgr, Castor y Polluz, los Caractóres del ámor; los 
Amores dela Primavera, las fiestas de Hobé, el Templo 
de Guido, Isbe, el Poder del amor, la Escuela de los 
Amantes, las Augustales, las Fiestas de Polimnia, Fú. 
piter vencedor de los Titanes, las Fiestas del Himento, 
Dafne y Clóe, Pigmalion, los Amores de Tempe, Titon 
y la Aurora. Ñ 

Acompañando á los bailes, especialmente reservados 
para la corte y la nobleza :alta, caminan las siguientes 
piezas draméticas, á Jas que tanto la nobleza “como la 
clase media concurren con el mismo afan: 

Los Juegos del Amor, Calístenes, el Enamorado sin 
saberlo, el Divorcio, la Isla del Divorcio, el Amor marino, 
Pirro, Bruto, Alejandro, el Nuevo Targuino, Alribiades, 
la Esclavitud de Siquis, Endimion, la Prancia galante, 
la Querida. dificil, Reunion de los Amantes, Erigo- 
no, Electra, Danao, Momo en Paris, el Triunfo del 
Amor, Casio y Victorino, los Caprichos del Amor, el do- 
minio del Amor, Pélope, la Ísta del matrimonio, Elipólito 
y Aricio, Audiencia de Talia, Dido, las. Carreras de Per 
pé, las:esquelas :amorosas, Sabino; el Padre rival, las 
Gracias, los adioses de Murte, Casamiento por letra: de 
cambio, la (Querida. bajo tutela, los Amantes zelosos, los 
Amores anónumos, Artazerjes, Arisbe y Mario, Todo por 
el Amor,la Vuelta de Marte, los Ardides del Amor, los 
Franceses en el Serrallo, las Máscaras amorosas, Me- 
déa y Jason, el Amar del Labriezo, Lisímaco, Cibeles 
enamorada, el Juicio de ápolo, las Musas, Malhometo, 
el Amante Proteo, Rapto de Europa, Bayaceto, Dárda: 
no, los Jardines de Hebé, Deucalion y Pyrrha, Antonio 
y Cleopatra, Minos, Alciona, el Premio de Citerca, la 
Feria de Citerea, el sitio de Citerea, Faeton, la muerte 
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de César, el Amor músico: la Escuela de los Amores pi- 
cariscos, las Ninfas de Diana, Dionisio el: tirano, el 
Amor; de. aldea, las Fiestas :de Corinto, Nanina, los 
Amores de los hombres grandes, Epicaris, los Juegos 
olimpicos. ] 

Owmitimos una multitud de/otras que son mejores; 

Sin. embargo, .6l paganismo que habia invadido al 
mundo. literato, que hablaba por boca de los filósofos, 
que se desenvolyia en artículos científicos en las memo- 
rias de las sociedades.eruditas; que: partiendo del teatro 
se introducia por todos los ser fidos hasta la médula de 
las almas, produjo :costumbres análogas 4 sus doctrinas. 
¿016 cosa eran las cenas saraos de Luis 


n interpelados..con:los de los: Ar- 
nopx, Clairon, Deschamps, Leclero, Guimard, Mazare- 
Jlé, y otras muchos 2 Raptos, fugas Fui 10833, Casamien- 
tos aun mas escandalosos, y Paria, gastando cada año 
cincuenta millones para cubrir infamias de alta gerar- 
quía, he aquí lo quese presenciaba.3 

Luego toda esa nobleza corrompida, toda. esa clase 
medio holgazana, toda esa clase literata representando, 
á imitacion de los romanos degenerados del tiempo. de 
Tiberio, la comedia en la ciudad y en el campo, compo- 
niendo. 4 porfa, versitos galanes y pequeños, madrigales 
sembrados. de Vénus y. Cupidos, y. recitándolos. 4 guisa 
de intermedios. en las cenas que. daban. las Tenvin, las 
Grafiigny, las Geofirin y: otras damas mas 6 ménos filo. 
sóficas.* 


1 Véxso el Diccionario Portátil de tos teatros, 3t. en 129— 
Paris, 1754 So; 

2 Memorias da Bachaumont, passim. 

3 Cuadro de Pari3, cap: 233; 

4 - Memorias de Bachaumont, t. 1, p. 40, £. IL, págs. 103, 105, 
159 €. 115; págs. 32, 33,125, 137, 167, 176, 271 Ko, 
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La: muerte misma no tiene ya casi poder alguno para 
sacarlos del sibaritismo en que se “hallen sumergidos. 
Entónces, comienza el suicidio; É ntónces se had É de buen 
tono morir como los estóicos y epieureos de Ta antigiedad, 
con la insensibilidad en el corazon, y Ja broma en los 
labios; Ya sabemos cuál fué el fin de Voltaire, de 
Alembert, y de los modelos principales de su'siglo. Vea- 
mos entre otras la' muerte de uno de sus numerosos dis 
cípulos. 

Versos del conde de Maugiron, teniente general, ima 
hora ántes de su muerta: 

“¡Llegó ya mi última hora! Venid pastóres y pasto 
ras, fi córrar mis párpados. Que mi alma se estinga 
muy suavemente al. murmullo de vnéstros besos. 'Morir 
así en brazos del amor, no es sentir el golpe de la muer 
te, sino dormirse al terminar un hermoso dia,” 1 

“Mr, de Maugiron paraba en dasa“déel Sr. obispo de 
Valence. El clero se -apresuraba por llevarle los ausi. 
lios espirituales, mas él se volvió hácia su mé ico y le 
dijo: > Yo wabré cogerlos: creen tenerme asido, y sin emn- 
darho me voy. Espiró al pronunciar estas palabras 2 

El mismo clero, porque es preciso sondear la Haga 
hasta adentro, el clero decimos, en una mayoría demá- 
siado grande de sus miembros, paga tambien sa tributo 
al espíritu olásico del-siglo diez y-ocho. Se le ye esta: 
diar los autores paganos mucho más que las Esoriturás 
sagradas: ? ensalzar á los griegos y £ los romanos popu- 
larizarlos de todas mat eras; y como resultado” de ésto, 
avergonzarse del ' cristianismo, sigtiendo el ejemplo de 
aquel gran vicario de Cahors de qhien” Bachaumont re- 
fiere la anécdota siguitnte: 


1 Los versos franceses se encontraran en el original, €. Y 
págs. 293 y 294. 

2 Memorias de Bechimmont,t. HL, p. 176 

3 Véanse las obras de los abates Barteux, Verdót, Bain 
Real, la Bletterie, Voisenon, Oliver, Gadoyen, to, 
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“28 de Agosto de 1765. El panegírico de San Luis 
pronunciado en la capilla del Louvre el dia 25 de este 
mes por él abate Bassinet, eran vicario de Cahors está 
haciendo mucho ruido. ¿Se le acusa de haber conver- 
tido en una ceremonia enteramente profana ese elo- 
gio especialmente consagrado al trimnío dela religion. 
Suprimió hasta la señal de la cruz. No hubo testo ni 
cita alguna de la sagrada Escritora, ni una sola palabra 
acerca de Dios y de gus santos. No vió 4 Luis 1X sino 
bajo el punto de vista de sus virtudes políticas, guerre- 
ras y morales (como á un héroe de Plutarco.) Les tiró 4 
las eruzadas y ha herido de frente 4 la corte de Roma: 

Aquí se ve al abate Legendre tlo abuelo de la duque- 


sa de Choiseul que escribe comed al abate. de Pra- 


des que sostenido por el abate Ivon sostiene “delante de 
toda la sorbona en 1751:.una tésia 4 favor del materias 
lismo; 2 al abate de Bernis que rima la Geórgicas fran- 
eesas y las Cuatro partes del dia. 

ANá, al abate Corné canónigo de Orleans quien predi- 


cando el Domingo de Pasena de 1772:.en Versalles y de- 
lante del rey, se desdeña de hacer la señal dela:6ruz. 
«“Heibiéndoso volteado so magestad bácia el dunus de 
Ayen su capiten de guardias, y ha iéndole raanifestado 
su sorpresa por tal incidente: “Ya verá V. DE-contes- 
ta el gracioso, que es un sermon ála griega.” En efecto 
el orador empezó con estas palabras: “Los griegos y 
los romanos etc.” Elrey no púdo contener «la risa y 
desconcertado el predicador se resintió de esta burla du- 
rante todo su discurso.” * 

Así es que filosofía, artes, ciencias, teatros, ideas, 00s- 
tumbres, espíritu general, todo este siglo tiene un carác 
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ter pronunciado de paganismo, ““Panem ef circenscs, pan 
y diyersiones, este era, segun .gsclama un testigo. 00n- 
lar, la divisa del pueblo. romano. y esta es tambien la 
del pueblo francés.” +. Mas esplícito. todavia .es uno 
de los preceptores.de este siglo que no ha podido, ménos 
de reconocer el hecho 6 indicar su causa. 

“Nuestra educion es enteramente pagana, esclama 
dolorosamente el P. Grou. de la compañía. de, Jesus. 
Apénas se hace leer otra cosa á los niños en los. cole- 
gios y dentro de sus casas que poetas, oradores é histo- 
riadores profanos No sé que especie, de confusa 
mezcla se forma en sus cabezas de las yerdades del cris- 
tianismo y de los absurdos de la fábula, de los verdade- 
ros milagros de nuestra religion y de las ridículas ma- 
ravillas referidas por los poetas, ¿sobre todo de la moral 
del Evangelio y dela moral humana y de todo lo sensnal 
de los paganos. Yo no dudo absolutamente que la lecbu- 
ra de los antiguos, sean poetas 6 filósofos haya contri- 
buido 4 formar ese gran número de incrédulos que apa- 
recieron desde el Renacimiento de las letras ...- 

“Este gusto del paganismo contraido en la educacion 
pública 6 privada, se:propaga despues en la sociedad... 
No:somos idólatras es verdad, pero no somos .cristiahos 
sino en la apariencia, si es que la mayor parte de los 
literatos lo son hoy, Y EN EL, FONDO. SOMOS. VERDADE- 
ROS PAGANOS POR ESPIRITU, POR SIMPATÍA Y POR 
NUESTRA CONDUCTA.**2 

Colocado Voltaire en otro punto de vista probaba el 
mismo hecho que el padre jesuita: “Veo con placer es- 
cribia qne se yá «formando en . Buropa una inmensa re. 
pública de espíritus cultivados. La luz se abre paso por 
todos lados. Como de quince años 4esta parte se ha 
efectuado esa revolucion en los espíritus que hará ruido 


1 Memorias, t. 1V p. 15 
9 Moral sacada de S. Agustin, t. 1. cap. VÚI 
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en la historia, * Los gritos de los pedantes anuncian esto 
gran cambio, lo: mismo que el graznido del cuérvo anan- 
cia el buen tiempo... En otra parte dice. “Dentro 
de veiute años tvndrá Dios muchos enemigos.”1 

Pudo ésto:era demasiado cierto. Mas al: ver acer- 
carse la tempestad cuyos: sordos múgidogse cian en loñ. 
tavanza y en presencia 
dazos, corroida por el racionalismo y el sensualismo, es- 
to.es, por el paganismo en eu doble manifestación: mte 
lectúal y moral; ¿Qué és lo que se hacia en los colegios? 
En vez de empapar fuertemente á la juventud en el es- 
pírita cristiano por medio del estudio profundizado: del 
pensamiento cristiano, social, histórico, literario y nacio- 
pal, sé le nitria casi esclusivamente de antores paganos; 
se le hacia vivir con los babilonios, egipelos, griegos: y 


romanos, sé la hacian represestar comedias y tragedias 
paganas; se le hacía apasionar por tedos los medios ro 


Siles de la bella antipiiedad, de sus grandes hombres y 
de sus grandes cosas.2 


1 Carta al embajador de Rusia en Paris, 1787. 

2. Ha aquívana lista oficial de los autores que los jesnitas ha- 
cian esplicar: 

Libri singulis in scholis prelesendi. 

Inrhetoricn legemúr sélectee Ciceronis orationts: PRA? Pane- 
gyricus aut Pácati; Titos Livius; Cornóliva Tacitus, Velleius 
Patercalus; Valerins Maximus, Suetonins, Virgilius, Horntins, 
Seneca tragedus, Claudisnua, Juvennlis, Persins et Martialies 


Babeantor isti poste ropargaáti sb omni obscenitato (ya darémo. 
4 conocerlas edicionss; ab omniobscenitate expurgate); cateri 


procul arocantor'schularam pestes evvonena, "Gréci anttóres 
explicabuntar Demosthanes, Luciani quedem opusenla, ut Cón- 
templantes, Timon, Somnium; Toxaris, Pjutarchi vite et opus: 
cula, Herodianus, Homerns, Sophocles, aut Enripides. 

In schola húmanitatia, sive poeséos; Socrates, Lucian; Dinlogi 
mortuorúm -selecti, Fudicinm'vocalinm, eto, Teophrasti Cha- 
racteres, Homeri hymni, Batrachomyomernhia.: Cicero: Da na- 
tura deorum,Questiones Tusenlaná, Paradóxa, ejusdem brevio- 
res orationes, et faciliores exempli,causa, pro Marcello, pro Ar- 


Y 


de esa sociedad que se cria'á pe-- 
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¡Y se vanagloriaban de ello! Viendo amenazada los 
jesuitas su existencia y deseando alcanzar piedad de es- 
te siglo que ha salido,casi todo de sus colegios, creen 
de su deber. recordarle que su' compañía no se queda 
atras de nadie respecto de su admiracion por los autores 
paganos, y que nadie ha puesto fanto oujiado como 
ellos para enseñarlos. 


chía poeta, in Catilinam, post reditum. De historicis: Cesar, Qn- 
Hustius, Florus. De poetis: Virgilius, Horatil Ode, et Ars poéti- 
ea, Ovidii epistole salecte. y E Ñ A 
In tértia «chola, que a nonnullis prima grammatice vocitor; 
orationes Isocratisad Nicaclem et Demonicum; Crysostomi aut 
Basilis homiliz selecte; Cioeronis dialogi De amicitia et De ñO- 
unctuto, libri de cficiis. Virgilii Aneidos, liber V, VII, IX. 
Ovidii Metamorphnses expurgate, de Tristibus ét de Ponto. Q. 
nrtina, Justmns; Cesar. . 
ci quarte sehola, sivo secunda grammntica, fibule ZEsopi. 
Enistetas, Cebetia tshnla Crysostomus, _Ciceronis episto e sd 
Q. fratrem, Somnium Seipionis, ete. Virgilii Geo gica, Maxi- 
ma liber Í et 1V, Ovidii Metamorposas alique, vel epistole: An- 
relius Victor, Entropius. : Ñ e Ya 

In quinta echoln, Ciceronis epistolie longiores aliquot et d fici- 
liores. Virgilii Bucolia. ¡Sentontie Ovidii selectee, et aliorum 
poetarum. ¿Esopi qradem fabu'se e ] 

lo G'tima scho!a, que interdumícum superiorijungitár, epis- 
to'x faciliores Ciceroris, Phredri fabulee, Catonis disticha, Sto- 
bei sententis. 73) 

De ratione discendiet docendi, ex decreto congregrtionia 

eneralis XIV  auctore.Josepho Juvenció soo; Jasa, ert: Vip. 
249. Edit, in-12, + Parisiis, 1711, El programa de log jesuitos 
era seguido. de los.demas colegios, 

Dos Ó tres HOMILIAS GRIEGAS :ORISTIANAS PARA UNA CLASH 
UNICAMENTE Y NI UN SOLO AUTOR CRISTIANO Lariso. Lo de- 
más no son mesqua autores peganos; he: aquí loque estudinba en 
los siglos XVU y XV UL lnjuventud. cristiana educada por losje- 
suites, dorenta los orho.ó diez años que permanecia; á su lsdo, 
Pero así lo quiere el instituto,  Léjos de nosotros toda iden de 
acosacion; no qheremos mass que presentar á todos Ins hombres 
honrados, á todos. los sacerdotes, 4 los mismos jesuitas, si será 
conveniente seguir haciendo lo: mismo que. otros padres, despues 


de haber.recogido los fratos religiosos y políticos de =omejante 
enseñanza? 
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Su defensor ofici: É 

y lefensor oficial el P, artitid. aa asnras ba 
términos: “Los hechos qu pes yea , pe Eon E 
EA e 40: E 109 que €l amstituto quiere grávar 
E ise de b: Juyentud son los mas interesantes 
pe ? z naturaleza, Es el cuadro de los romanos ho3- 
quejado por el suayé pincel de Tito Livio, $ porel lapiz 
atrevido de Salustio, Ó por el cincel profundo de Tácito 
Es la historia de los Griegos, escrita.con tante orgía 
Ran , e (0s Crriegos, eserita.con tanta energía 
y rapidez por 'Tucidides, con tanta amenidad -y abun- 
dan cia"por Xenofonte, con tantá erudicion, y: buen sen- 
tido. por Plutarco... o 

US PAIS AE dá ye SDE AR 
e b las letras ¿On el pasto que presenta elinstitu- 

Ot a ns a ls e ad 

to 4 la imaginacion: Por bellas letras debe entenderse 
sobre todo la elocuencia y la poesía. Una y otra euha- 
ron profundas raices en Roma y' Aténas, .como el terra 
a más proplo y mas feraz, y se elevaron al grado mas 
o l Eran za. ¿Q 16 oradores mas grandes qne De- 

slpen y, iceron! Q 16 mejores poetas que-un.Home- 
ro, un Pindaro, un Virgilio y un Horacio! Qué adornos 
tan bellos de su siglo! Qué modelos para los sielos futu- 
ros! Estos son los que quiere el insti $e 

) son qu ere el instítuto que se propon 

gan d la juventud 2 < có 

Eso significa: “He aquí lo que-somos, he/aquí el ma- 
ná esquisito con que os hemos alimentado, y 6 pesar de 
estoínos desterrais. ¡Hijos ingratos! AE: 

En efecto; llega el instante de cosechar. lo que se ha 

» .. LA .“p 2 % 

sembrado. ¿Entónces se" manifiestan Jos resultados de la 
educacion piadosamente pagána que se diera 4 la joven: 
tud. Jl elemento piadoso desaparece, y estalla el ele- 
mento pagano con fuerza inaudita. La juventud literata 
proclama 4 la faz de la Europa quienes son-Jos que ella 
reconoce por sus macstoos verdaderos, "y cuyas: lecciones 
piensa estudiar, así como tambien aquellos á quienes 
considera como.sus maestros de estudios, cuyo hábito y 


1. ¡Y lps hachos cristianos y nacionales! 
2  Apolog,de'la Institucion de los jesuitas, cap. de los colegios 


nombre aborrece, y Y< as despreviara sisus virtudes 
no hicieran imposible el menosprecio. Quédgase mas C0n- 
fandido al ver espulsados'á los jesui por sus mismos 
discípulos en ¡elo XV UH, de Francis, España Par: 
togal, y Nápoles, como lo han:sido en nuestros. dias de 
TFriborgo, Turin y Roma. : 
Concratándonoz á nuestra patria, creemos Que la Jis- 
ta sieviente, si bien muy incompleta; encerrará uña leo 
cion muy elocuente Y grave: Voltaire, gefe de la,cruza- 
da contra la compañía de Jesus y contra la religion, (us 
educado por los jesuitas, tambien. lo fueron, por...ellos: 
Helvacio, Condorcet, Diderot, Argenson, Reynal, Tur- 
got, Dupay, De la-Porte, 2 Millot, Chauvelin, 2 Rip- 
per de Monolar, Prevost, Olivet, Morellet, Marmontel y 


1 A aya 311 AQ 
Piron; + Todos los parlamentos que decretaron su enpul 


sion estaban llenos de discípulos suyos, y la mayor par 
te de los Jiteratos que los persiguieron con sus pnilas, 
salieron de sus colegios.” 

En vista de este hecho lamentable, se pregunta, uno 


naturalmente cómo se habia formado en toda una gena: 
racion educada con solicitad por los jesuitas, esa antipa- 
tía por maestros tan respetables? Cómo es que esta mis- 
ma antipatía se ha declarado en nuestros dias, precisa- 
mente donde ménos debiera mostrars?, De dónde próvie: 
ne por ejemplo, que los jesuitas hayan sido espulsados 
de Friburgo, de 'Luria y de Roma por ¡sus mismos dis- 
cípulos, no invocando. 4 Jansenio, Lutero 6 Calyino,, si- 
no 4:los gritos de. Vina: la república, viva Ciceron, v- 
va Bruto! 

Da manos de las demas Órdenes. religiosas, coma bar- 
nabitas, oratoriznos, doctrinarios, canónigos regulares de 
Santa Genoveva, y. de las del clero secular, salieron: 


1 Véanse las Mem. de Bechisumont, t.T:p:13. 
2 Id.t. [ p. 58, 
3 Id. id. páginas 62, 64, 76, 83, 114, 115, 124, 265 eto. 
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Alembhart ] 
Alembert, Holbach Boulan ; 
'mbert, 2200, Boulanger, y el cardenal Í 
22m Ds 4 y : paras 
2 Paris; Votes" en Angers; "Condillas en pi 
Parny en Renne 5 Y €n otras partes Duolos Pon EE 
S Ducios, Tonssajni 
Prades 4 anien 1 
crgens, Andra de 1€8 4 quen lama: 
ba : aderico” su heregito, Chastéllox, Brisgot A 0% 
mu 108:que'se dan la menó cón Robespierre, Sai ' 
Just, Camilo Des y land Vir ASHTE, «Baint— 
ce sid YSmoutins; Billaud Varennes Gregoire 
y lira a! e 14H Y | EN , A ( 
Lo tirand, ( outhon; Ohazal. y con toda la re ración 
SVOLMICIONA ÍA de 1793, nas mio Y ai 
revoluciona: 1793, jue sáliéra de los mismos Cola- 
8103. En fin, todos tos libertinoa de ] odo 


e Argens, An lrá, el abate de 


lor-enciclopedistás todos los Al6sof regencia, todos 
Ey P , + P2UUS 108 THOSOÍOS nen OR del sig 
XVITE, todos los abowrados, litera OS, més ¡cos derÑ e 
“89 que preparon é hicjeron la revok ro edad 
dos en establecimie 
siásticos, 
9-aquí és preciso deducir Primeramente, que par 
Dacer buenos cristianos no bastan Buen rete: 
env segundo lurar: 6 ano le e ed i guey atada 
q 0 19 euucación y La” insténas 
E Eu Bare y 14 instrucción 
sE Ej8rcen infinjo alguno, en él espírita y el corazón de 
OS Jóvenes, 6 hia j : di pe 
JUvenes, 6 bién que la educación y la instruccion que 


.: do cion, “fueron educa: 
nos religiosos por pre eptores ecle- 


recibia la javentud oriai ] 
a juy Mstiana durante j y 
nd e 2 durante el siplo X y IT, 


“¿Bajo.qué concepto a malas] j 
lo te Pilar Pads e educacion € ins: 

ue + Noera ciertamente bajo el unto d 
vista de la enseñanza religiosa, Si ta] COSA E8 Sot M 
vierte, se calumniaria á la iglesia. Tampoco ésa; Edi 
cepto de los malos ejemplos de los maestros; si hi beds 
el atrevimiento de «décirlo. eu insultaria con eto 6 1a 
congregaciones religiosas, particularmente á log les La 
cuyas Costumbres; por donfesion misma de. Alen De he 
taban fuera de todo crítica, 1 ati 

*Mas toda la educacion se compone de tres cosás: 
pureza dela instruccion religiosa, la moralid 0 
maestros y la Instruccion literaria. qc 


la 
4 ad de los 
Si no es imposible 


1 Dela destrucción di los jesuitas, 1% parte, 


acusar 6 la instruccion religiosa ni tampoco á la morali- 
dad de los maestros del siglo XVITL es forzosa la de- 
ducción que su instruccion literaria es la gne ha cansa- 
do su propia ruina y la corrupcion de la sociedad.” 1 

La prueba de que la corrapcion de laz ideas y de las 
costumbres del siglo XVI proviese de la instruccion 
literaria, y solo de allí, la vemos manifestada, ya escritá 
en cada página de la historia de tan vergonzosa época, 
en cada línea de la vida y de lasobras de los pretendidos 
filósofos, en cada acto de la Reyolucion;-en cada. frase 
de los oradores de la Convencion; en todas las declara: 
ciones de testigos oculares 6 cargo Ó descargo de esta 
catásfrofe terrible; 

Esta prueba la hemos manifestado, y todos la pueden 
ver como nosotros, vive tadayia en Versalles, Compieg- 
ne, Fontainebleau, en el Louvre, en:.todos, los: ¡palacios 
reales 6, de los príncipes, en Jos jardines y en: las plazas 
esclusivamente adornados durante el siglo XVILL, con 
retratos y estatuas elos héroes y de las divinidades del 
paganismo. Todavia está vive, y nosotros la hemos yis- 
to, en los títulos y argumentos delas composiciones lite 
rarias, de las Óperas, de las obras dramáticas, de los 
estudios históricos y científicos, de las prducciones de las 
artes mecánicas y liberales de la misma época 

Luego, si en el sistema de instruccion «seguido, y se- 
guido de buena fé, por sus religiosos preceptores, bebió 
ese siglo desgraciado esa mania de paganismo, rogamos 
á todo hombre imparcial que. diga si es prudente, si es 
lícito, aleccionados ya por lo esperiencia, que continue 
mog un sistema semejante. 

“Se espera acáso el ser hoy mas hábiles que el padre 
Porée, maestro de Voltaire y Helvecio, que los abates 
Proyart y Royon, maestros de Camilo Desmoulins y 
Robespiérre; mas hábiles, mas previsores, mas felices 
sobre todo que los la Rue, los Jouyénoy, los Brumoy, log 

1 Mr. Dabjou, Del Paganismo en las ideas, p. 43. 
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Cervier, los Rollin, esos profesores ten piadosos, tan 
eruditos, tan ejercitados en el arte dificil de educar £ la 
juventud? Se consolará uno con tomar prevanciones que 
ellos descuidaron, con dar contraveneno que ellos des- 
conocieron? Hay algun medio seguro, y eficaz, probado 
ya, de neutralizar los efeotos de ls instruccion clásica 
y pagana, en el espíritu y el corazon de los niños? 

“Si ge ha encontrado este medio, es un erímen no des- 
cubrirlo, si no se halizdo, ¡cómo se ztrayen á decir: su- 
GUID ENSEÑANDO COMO ENSEÑARON VUESTROS PADRES; 
SEGUID ENSEÑANDO 60MO LOS PIADOSOS MAESTROS DE 
CUYAS MANOS SALIERON TODOS LOS VOLTERIANOS Y 
'0DOS LOS REVOLUCIONARIOS: NADA HAY QUE ALTE- 
RARP”1 

Mo contestarán sin duda: 12 que un espíritu malig- 
no soplaba sobre el siglo XVII; que este espíritu anti- 
oristiano y anti social peryertia á los jóvenes al salir del 
colegio, y que esta es la verdadera causa del volteria- 
nismo; 

22 Quo la instruccion literaria 4 fines del siglo XVI 
y de todo el siglo XVII, tan pagano como el XVIII, 
produjo no obstante una generacion virtuosa y cristiana. 

El exámen de estas cnestiones será el ohjeto de log 
dos tomos siguientea. 


1 Mr. Danjou, Del paganismo en las ideas, p. 49. 
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APOTEOSIS DE VOLTAIRE. 


La revolucion reconoce á Voltaire como 4 uno de sus pa- 
dres.—Paticion de la municipalidad de Paris para la tras 
lncion de los restos de Voltaire.—Palabras de Regnanlt 
de Snint-Jean, d'Angely, de Treilhard.—Pídese una 
festividad para honrar 4 Voltaire—Palabras de Gossin, 
de Regnault.—Llegada de Voltaire 4 Paris, —Estecion 
de la Bastilla.—Descripcion del Apoteósis.—Carácter 
pagano de esta ceremonia a ea 
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Cervier, los Rollin, esos profesores ten piadosos, tan 
eruditos, tan ejercitados en el arte dificil de educar £ la 
juventud? Se consolará uno con tomar prevanciones que 
ellos descuidaron, con dar contraveneno que ellos des- 
conocieron? Hay algun medio seguro, y eficaz, probado 
ya, de neutralizar los efeotos de ls instruccion clásica 
y pagana, en el espíritu y el corazon de los niños? 

“Si ge ha encontrado este medio, es un erímen no des- 
cubrirlo, si no se halizdo, ¡cómo se ztrayen á decir: su- 
GUID ENSEÑANDO COMO ENSEÑARON VUESTROS PADRES; 
SEGUID ENSEÑANDO 60MO LOS PIADOSOS MAESTROS DE 
CUYAS MANOS SALIERON TODOS LOS VOLTERIANOS Y 
'0DOS LOS REVOLUCIONARIOS: NADA HAY QUE ALTE- 
RARP”1 

Mo contestarán sin duda: 12 que un espíritu malig- 
no soplaba sobre el siglo XVII; que este espíritu anti- 
oristiano y anti social peryertia á los jóvenes al salir del 
colegio, y que esta es la verdadera causa del volteria- 
nismo; 

22 Quo la instruccion literaria 4 fines del siglo XVI 
y de todo el siglo XVII, tan pagano como el XVIII, 
produjo no obstante una generacion virtuosa y cristiana. 

El exámen de estas cnestiones será el ohjeto de log 
dos tomos siguientea. 


1 Mr. Danjou, Del paganismo en las ideas, p. 49. 
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GALAT. VI, A 

Aquello que hubiere sembrado el hombre 

eso mismo cosechara, 


MEXICO. 
IMP. DE VICENTE SEGURA. 


€, DEE. ANDAEAS 5.14. 


1860. 


Primera traduccion al castellano 
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hecha en México espresa- 
or J. M. 5, 


REVOLUCION FRANCESA, 


PROLOGO. 


En el tomo antertór se ha probado su- 
perabundantemente. 

12 Queel Volterianismo 6 la filosofía 
del siglo diez y echo ha contribuido 4 la re- 
volucion francesa en el órden religioso y en 
el órden social. 

22 Que tambien esactamente hablando 
el Volterianismo es la revolucion verificada 
en los ánimos, miéntras que pasaba á los 
hechos. 

32 Que el Volterianismo ha, afirmado 
constantemente que las verdaderas luces, la 


verdadera libertad, y la verdadera civiliza- 


cion, no se hallaban mas que en el seno de 


las repúblicas de Esparta, de Aténaspde 
Roma: que el reinado social del crisfianis- 
mo habia sido una época de barbarie, de 
esclavitud y de supersticion: que esta edad 
de hierro no habia cesado en Europa sino 
desde la época del Renacimiento. 

4% Que el Volterianismo no ha' cesado 
de tomar portipo' de la perfeccion, la anti- 
gúedad pagana, su filosofía, su moral; sus 
grandes hombres, sus artes, su literatura y 
sus instituciones sociales: que ha empleado 
todos sus esfuerzos para persuadir á las na- 
ciones que el verdadero medio de regene- 
rarse era el de volverse 4 hacer semejantes 
á los griegos y á los romanos tan completa- 
mente como sea posible. 

32 ¡Que todo el Volterianismo entero ha 
salido de los colegios católicos; en cuanto á 
los hombres y en cuanto á las doctrinas. 
En cuanto á los hombres, todos los volteria- 
nos han sido educados por el clero secular 
y regular; y en cuanto á las doctrinas, todas 
sin escepcion se hallan literalmente en. los 
autores clásicos, y no se encuentran mas 
que ¡en ellosí 

6? (Que el Volterianismo no ha sido pro- 
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ducido por la enseñanza de Jos profesores 
ape era ortodoxa, ni. por sus ejemplos. que 


Feria, irreprensibles, .sino solo por la ense- 


nanza literaria. 

72 hQue el mismo Volterianismo ha pro- 
bado esta genealogía, adorando á los auto- 
res paganos, y desechando 4 sus maestros 
de sotana. 

82 Que el Volterianismo no puede con- 
siderarse.como una aberracion pasagera, ni 
como:una desgraciada escepcion compuesta 
solo de algunos individuos; sino que todo el 
siglo diez, y. ocho, en la generalidad de lás 
clases letradas, era volteriano, es decir, pa- 
gano en ideas, en lenguage, en costumbres, 
en vida y en muerte. 

Para escápariá la consecuencia que re- 
sulta de estos hechos, y absolver los estu- 
dios clásicos, se dice: “En el siglo diez y 
ocho, soplaba sobre la Europa un espíritu 
de impiedad que pervertia á la juventud al 
salir del colegio. 'Tal es la verdadera:cau- 
sa del Volterianismo: la educacion literaria 
no tiene nada que ver en:esto ó  si.acaso 
muy poco.” E 

Esta respuesta no resuelve la dificultad; 
cuando mas, la disminuye. Sestrata de sa- 
ber cuál era ese espíritu y. de donide venia. 
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Se replica: “Enel órden social era el es- 


píritu de independencia, el espíritu republis,. 


al 
cano provócado por el Cesarismo, es debir, 
por el absolutismo delos reyes, partigular- 
mente el de Luis XIV, contra el quef hacia 
mucho tiempo que se formaba en las clases 
elevadas, una reaccion terrible. En el or- 
den religioso, era el pensar libremente, na- 
cido del Protestantismo. Esto es por lo que 
el Volterianismo no ha sido mas que una 
guerra incesante contra la sociedad y contra 
el catolicismo.” 

El Cesarismo por una parte, y el Protes- 
tantismo por otra, serian pues, los anteteso- 
res del Volterianismo ó de la filosofía del 
siglo diez y ocho. 

A: pesar de las dificultades que presenta 
esta solucion, queremos aceptarla. Pero el 
Cesarismo y el Protestantismo no han naci- 
do de:sí mismos: tienen sus causas. Para 
adelantar un paso .en. nuestra historia ge- 
nealógica del mal, es menester dirijirnos al 
Cesarismo y al Protestantismo, y preguntar- 
les, como lo hemos hecho con el Volterianis- 
mo y la Revolucion: ¿De quien sois hijos? 
Cuál. es vuestra genealogía? La respuesta 
del Cesafismo .formará. el presente tomo: 
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la del Protestantismo, será el asunto del 


siguiente. 


phaEn las graves cirennstancias/en que se en- 


cuéeñitra la + uropa, en vista de las eventuali- 
dades'guizá mas graves del porvenir, nos 
parece difícil tratar un asunto mas importan- 
te, bajo el doble punto de vista de la relision 
y de la sociedad. El porvenir será hijo del 
presente, como el presente es hijo del pasa- 
do:'sin saber de dónde venimos, es imposi- 
ble saber á dónde vamos. 


LA REVOLUCION FRANCESA, 


EL CESARISMO. 


CAPITULO L 
IDEA DEL CESARISMO. 


Importancia de la cuestion.—Dofivicion del cesarismo.—Su orí- 
gen.—Su historia en la antigdedad,—Funda el órden religioso 
en la soberanía del hombre.—Del pueblo, esta soberanía pasa 
á César.—La ley Regia.—Derecho y prerogativas de César.— 
Palabras de Gravina, de Terrasson.—Artículo de la ley Regia. 
—Resuitados del cesarismo en la antigúedad, 


Al entrar en el mundo el mal, ha producido el dua- 
lismo. De aquí resultan dos hombres en el hombre, y 
dos ciudades sobre la tierra. De aquí se derivan tam- 
bien dos filosofias, y dos literaturas tan opuestas entre 
sí, como los dos espíritus que las inspiran, los principios 
de que parten, los medios que emplean y el objeto á que 
se dirijen. 
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Y de aquí también, por tina consecuencia no ménos 

, Absoluta, resultan dos políticas: la política del bien y_la 

política del mal, la política cristiana y la política, pafRa 

na. Hacer conocer una y otra, es poner ante los“ojos de 

las naciones la vida y la muerte, porque eso es señalar- 

les los dos caminos, de Jos que el uno conducefá la feli- 
cidad, y el otro al abismo. 

El medio mas seguro de conseguirlo, y 4 la vez el mas 
conforme al plan de nuestra obra, es el de trazar £ 
grandes rasgos la historia de estas dos políticas y de sus 
resultados generales en el mundo, en las diversas épocas 
de su reivado. Comencemos por la política pagana, que 
es lo que llamamos él Cesarismo; 

Un medallon con una cabeza de emperador y esta 
inscripcion: Divus CESAR, IMPERATOR ET SUMMUS PON- 
TIFEX; el divino César, emperador y soberano pontífice, 
hé ahí el cesarismo. 

Como hecho, el Cesarismo es la reunion de la sobera- 
nía temporal y de la soberanía espiritual en la mano del 
hombre, sea que el hombre se llame pueblo, senado, em- 
perador ó rey. Como derecho, és Ja doctrina que pre- 
tende fundar un órden de cosas sobre esta base, 

En este sistema, el hombre social, emancipado de la 
tutela de las leyes divinas, impera sobre las almas y s0- 
bre los cuerpos sin que haya quien lo fiscalice, Su ra. 
z0n €s la regla de lo cierto, y su voluntad el orígen del 
d:recho. El fin supremo de su política es el bienéstar 
material, sin relacion con el bienestar moral. Los des- 
tinos futuros de la hamanidad no se toman en cuenta 
para nada en sus cálculos; Para él la religion no es 
mas que tn instramento para reinar. La tiene en su ma- 
no, y la rige como cualquiera otro ramo de administra- 
cion, por medio de sacerdotes que son sus funcionarios y 
gus agentes. En tánto que su interes los pide, y en los 
límites quedo pide, la hace respetar, si no, la abandona 
y aun la persigue. Todas las religiones por contradio- 
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torias que sean, son buenas á sus ojos, con tal que pro- 
metan la seguridad de los goces, y todas las proteje sin 
creer en ninguna. 


¡¡MEn, el órden social se ve la misma supremacía. Todo 


proviene del hombre, y-todo' vuélve 'al' hombre; Eles 
quien por medio de: un contrato formado y firmado por él, 
funda las; sociedades. El orea el poder y lo delega con 
derecho de recobrarlo, mide á cada uno la libertad, ha- 
ce la propiedad, constituye la familia, dá la educación y 
gobierna la fortuna: nada escapa 4 su soberanía. 

Como: se vé, el Cesarismo representado en sus trazos 
principales, es el- apoteósis social del hombre. Como 
principio, es la proclamacion delos derechos del hombre 
contra los derechos de Dios, y como hecho, el despotis- 
mo élevado 4 su última potencia. Tal fué el sistema 
que rigió:al mundo antiguo. A 

Este sistema remonta al dia en que por un aoto so- 
lemne de sublevacion, proclamando el hombre su inde- 
pendencia, llegó 4 ser para sí mismo como su dios: ey;- 
tis sicut dit, segun la palabra profunda del testo sagrado, 
En logar de gobernarse y de gobernar á las criaturas 
conforme 4. las voluntades div'nas, gobernó todas las co- 
sas según sus voluntades arbitrarias. El estado social 
fundado en esta andaz subleyacion fué su castigo: nun; 
ca pesó sobre el mundo una esclavitud semejante. Bajo 
los diversos nombres de: Pueblo y de César, el hombre 
la soportó y la impuso alternativamente. - 

Sin examinar si los paganos admitian'6 no, en teoria, 
el orígen divino del puder, es cierto que, en la práctica 
general, estaban por la, negativa. Al principio, todas 
sus historias nos presentan al hombre bajo el nombro de 
preblo, cómo la fuente de la autoridad, obrando én, Su 
interés y no en el de la divinidad. Estableció la sovie- 
dad, no para practicar econ mayor perfeccion la ley de 
Dios, sino para satisfacer mas fácilmente sus necesida. 
des. Si los dioses (¡y- qué dioses!) intervienen, cast ho 
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po E 


es mas qué por forma: la religion no es un fin, sino.un 
medio de gobernar. : 


Esparta, Aténas, Roma, y las demas repúblicas de lia, 


antigiiedad clásica no tienen otro punto de partida; mi 
otra regla de conducta.:1 Alf al principio todo sé incli- 
na, no ante la magested de los dioses, sino anté la ma- 
gestad del Pueblo. Como Rey, da las leyesferea los 
magistrados, los senados, y los emperadores: él los juz- 
ga, los absuelve Ó los'condena, Como Pontífice inter- 
preta á su gusto la ley natural, de la que ha conservado 
algunos girones: establece sacerdotes, adopta y hace dio- 
ses, instituye fiestas, prescribe ritos, ordena sacrificios y 
escoge las víctimas. Establece la propiedad, la dá, la 
quita, la distribuye. Arregla los matrimonios, proscri- 
be 6 manda la polizámia y el divorcio. -Se ajodera del 
niño luego que nace, le deja Ó le quita la vida, lo cria 


1 En las repúblicas clásicas, y partienlarmente en Roma, ta- 
do poder religioso, civiló social proyiene originarivmente del 
pueblo. “Los reyes, dice Terasson, nombrados por. el pueblo, 
fueron los primeros ministros de la religion, y fijiron á su gusto 
las fiestas y el enito de cada dins, así eomo las ceromoniss que 
se debian observar en los sacrificios. El rey; dice la ley cuarta 
del codigo papirio; presidirá los sacrificios y decidirá de las ce- 
remobiós que se han de obseryar en ellos.' 

El mismo código sñade, ley decima quintas: “El pueblo se es- 
cogerá umgistrados: hará plebíscitos (que tenian fuerza la ley): 
en fin, no se emprenderá nioguya guerra, bj se concluirá ningu- 
ná paz contra su pr racer, 

“El cónsul Valerio Publicola quiso que los lictores bajasen 
los haces consulares en presencia del pueblo reunido: su mages- 
tad reemplazaba la de los reyes. El mismo cónsul hizo dar una 
¡ey por fa cual ningun ¿emdadavo podia ser juzgado sin apela. 
cion mas que por un decreto de las Curias, y tudo erimina) po- 
dia apelar de él al pueblo.” * 

461 es que el pueblo era todo; legislador, pontífice, rey, ma- 
gistrado, corte de apelacion y corte de casacion. Lo que pasaba 
en Roma pasaba en la Grecia de donde Roma habia tomado sus 
constituciones y da leyes. 


* Terrassón, historia de la jurisprudencia romana, p. 26, y 75 
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por su cuenta y lo educa para su proyecho: en una pá- 
labra, bajo el nombre de Pueblo, el hombre sublevado 


¿iahroza todos los derechos de Dios y los ejerce sin 


censura. 

'Tal'é, miéntras que fueron repúblicas, el yugo de 
hierro que pesó sobre estas famosas ciudades que una 
educacion mentirosa nos representa, desde hace cuatro 
siglos, cómo el tipo de la perfeccion social y el paraiso 
de la libertad. 

Gon el tiempo, las nacionalidades del antiguo mundo 
vienen £ perderse en el imperio fundado. por Rómulo, 
Entónees es cuando el pueblo romano, señor de todos 
los pueblos, lega 4 ser por escelencia el Puehlo-Rey, 
que él mismo:se personifica muy pronto en un hombre 
llamado el divino Cesar. A este hombre individual pa- 
sao todos los dereihos, todas las prerozativas reliviosas 
y sociales del hombre colectivo 6 del pueblo, es decir, 
todas las del pueblo romano y las de todos los demas de 
quienes este es deminador y heredero. 

Ya rey, pontifi e y dios, César reina como soherano 
en el mundo... Como rey y pontífice, hace en el órden 
social y religioso todo lo que hacia el pueblo. Bl es la 
ley viva y suprema. Esta ley obliga 4 los demas; pero 
no le obliga 4 él. Como Dios, se atribuye los títulos y 
las prerogativas dela divinidad, y habla de su eterni- 
dad y de sus divinos oidos. + Estando vivo, se hace ofre- 
cer sacrificios y condena al Último suplicio 4 los que re- 
husan tomar parte en ellos, y muerto tiene templos y al- 
tares, 2 


1] Etermitas tua.-.. Diocletisnús maximus, eternus, impe- 
rator.... 2d divinas nostras nures fuma quie lam pervenit. De- 
ere!. Dioc!. apud Bolland. Act, 8. Georg., 23 april., «£e., do, 

2 Los Césares paganos, dice el autor de la Historia univer- 
sal de la iglesia, eran á la vez dioses, soberinon, pontífices y 
emperadores. Plinio condena al último suplicio 4 lós cristianos 
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Sobre el dogma de la omnipotencia y de la divinidad 
de César se estableció un órden de cosas. En vez de 
ea al pueblo como en otro tiempo, ahora se adora 

tvus Imperator: La magestad del primero viene 
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la magestad del segundo: + Mientras los antiguos legia- 
ladores decian: Toda voluntad del pueblo es ley.” los 
juristas imperiales dicen: “Toda voluntad del César 


e UÁJA, quidquid placuit principt legis habet vigo- 


rem % Este axioma que ha llegado ser tan famoso, es 
la base legal del Cesarismo. Proclama el apoteósis del 
hombre, $ cuyo principio fundamental es menester re- 
montar siempre, si quiere uno formarse una idea exacta 
de la historia religiosa y social conducida por la revolu- 
cion á proclamar el mismo dogma. Este punto capital 
exige pruebas: vamos á pedirlas á la historia. 

Cuando Augusto volvió á entrar en Roma, como ven- 
cedor de sus rivales despues de la batalla de Filipos, los 
poetas, ayer sus enemigos, y hoy sus adoradores, fueron 
los primeros en ofrecerle sus inciensos: el senado que lo 
nabria condenado á las gemonias si hubiera sido venci- 
do, lo proclamó padre y salvador de la patria; y el pue- 
blo cuyas rechiflas habrian acompañado el suplicio del 
antiguo triunviro, le tribató homenage; no digo bien, le 
entregó enteramente su libertad. Se despojó en su fa- 
vor de todos sus derevhos civiles y políticos de toda 
clase y naturaleza, y en cambio no pidió 4 su nueyo amo 
mas que placeres, y la paz pava gozar de ellos: panem 
et circenses. Esta translacion de la omnipotencia religio- 
sa y social se verificó por medio de la ley Regia, tan 
célebre en la historia del derecho romano. 


1 Dicebatur populi romani'majestas.... verso jure populi 
ad principes, majestas imperatoris dici copit. Lorry. Instit. ez- 
posit t. 1, p. 49, edic. in-12 

2 Hace usque unicum legum auctorem in civitate romana 
agnovimus, populum nempe, idqne tam sub regibus, quam cons- 
tante republica. Postquam Augustus rerun potitus foit, populus 
lege Regia, quee de ejus imperio lata est, ci et in eum, omnem 
suam potestatora transtulit, atque exinde quid quid principi pla- 
cuit legis habuit yigorem.—1d.id., p. 9, 

3 Yoes esta ley en Gravina, eto., y en Terrason, p. 241. 
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En virtud de esta ley, César es el heredero de todos 
los derechos del pueblo y del senado. En el órden polí. 
tico es el gefe snpremo de todas las fuerzas de Mapéy 
tierra: tiene el gobierno supremo de la república con el 
derecho absoluto de paz y de guerra. En el órdán admi- 
nistrativo, es cónsul, cónsiil perpetuo, procónsol, procón- 
sul perpetuo, senador y gets del senado, al que convoca 
y disuelve, tribuno del pueblo y tribuno perpetuo. En 
el órden axvil y legislativo, es censor y pretor. Sus edio- 
tos, Sus decretos, sus Opiniones, sus vé lulas, sus rescrip- 
tos y sus decisiones tienen fuerza de ley.J Asíes que en 
el órden social. César poses el poder en todos los grados 
bajo todos los nombres y bajo todas las firmas: 

Lo mismo se verifica en e Órd+n relivioso. Es sacer- 
dote, rúxpice, Soberano, pontífice, y refe absoluto de to- 
dos los sacerdociós y. de todas las religiones, “Los Cé- 
Sares, dive el jurista Gravina. comprendieron que se leg 
escaparia la plenitud del poder. civil, si no, reunian la 
plenitud del poder religioso, y si al tomar el soberano 
pontificado, no llegaban 4 ser árbitros supremos de las 
cosas divinas, por cuyo medio se arreglan y dirjjen to- 
dos las cosas humenas. Así es que para poner á la hu- 
mavidad entera bejo su poder, no se contentan con el 
augurado, ni con el quindecenvirato,-que son los dos 
mayores sacerdocios de Roma; siño que á ejemplo de 
Augusto, toman el soberano pontificado. En virtud 
de esta dignidad, mandan 4 todos los sacerdocios, de- 
ciden soberanamente de la religion, de las ceremonias, 
de los ritos y del culto de los dioses, Interpretan todo 
le que hay de obscuro en el Órden religioso, Y su inter- 
pretacion tiene fuerza de ley 2 


1 Gravina, de orta et progressujuris civil., Ty, p. 63, 
Potestatemscivilem 9uInem, principes tuto se minime es- 
perabant retenthros imisi etinta religione Bumiissent, susceptoque 
pontificatu'muximo, arripuissent potestatem rerum divyinarum, 
quibus humana omnia obligantur atque volyuntur, Igitur, ut per 
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Esta traslacion de poder se verifica en favor de cada 


¿weyo César, y los empsradores tienen mucho cuidado 


deltomtprobar este- hecho capital haciéndolo grabar en 
sus medallas, en las que se ven invarishlementée desde 
Anegnstólhasta Graciano los títulos de divino. soberano 
pontífice, cónsul. procónsul, tribuno del pueblo, y todos 
los que proclaman su omnipotencia absoluta babto en el 
Órden religioso, como en el Órden social. 


Tal esla ley Real 2 que sirve de base al órden social 
de la antiviiadad, y Cuyo testo bastante larga se rogap- 


me enteram nte en el artícalo que sigue: "(Que César 


tenga derecho y poder de hecer todo lo que sezunrel 


divina io arbitriom soom homsna nun redigsrent,imperatores 
on so'um augurótum. et qua IDVIFASTUin sacrorun q 
mjora sucordotia ermntr se AUgnst exemp! » peu 1EC" DG» 
ranyt pontifiratom maximom quo jure pontícibos ale se sacer- 
dotis omnibua mperabunt, de "riS, OAFEMOD:S et ritit Us, amni- 
que dearam culta non edict Droponrb+nt mi do, sed etfaciebant 
leges et ab<eurum quod exsetiv ore dere mterpretatione PuU- 
debint. (G av nta, Deortu Kc ViLo KR)» 

Il En>n Histiria de la jurisprudoncia romana. Torrason res. 
sume así esta fumnos» ley Regia Yiesirye de buga al órden social 
en la antigdedad: “Todo el puder religioso, político, lrgislar vo 
y civil, en ona palabra; la omuipitencia en todas las e $A8 Y 80- 
bre todas Ins cons, de que gozan el pueblo y el senad», lo trago 
firieron 4 Cétar. cunndo ln K>pública se convirtió en Imperio, 
Esto se hizo en virtudide ln ley Regia, de la que Ulpiano h+*bla.en 
estos iésminos; “Toda voluntad de César tiene fuerza de ley, 
en virtud de la ley raal dad» senron desu imperio, por la cuay 
el pueblo le confísre y le da totdosu imperio y todo su poder. * 

“Al advenimiento de cada emperador se renuevan todas lug 
disposiciones de esta ley, ** 


Quod principi placuit legis haber vigorem; utpote cum. lega 
Regia. que de unperio ejus lata est, populos e ctanieum omne 
suumbinperium et potestatem conferat. Lib. 1, Princip., $ de Cons- 
tit. princip 
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uso de la República le parezca conforme £ la magestad 
de las cosas divinas, humanas, públicas y privadas.” 2 

¡Habrá necesidad acaso dé decir que el embratecia 
miento de las almas, el aplanamiento de los caragtéres, 
la degradacion universal, revoluciones siempre rehacien- 
tes, las crueldades y las relajaciones mas monglru0sas, 
fueron los resultados de un sistema político que) hacien- 
do un dios de Neron, de Caligula, y de Dormiciano, 
transformaba sus caprichos en leyes religiosas y sociales 
obligatorias en todo el imperio? 

1 Quecumque ex nsu reipublics; magestati divinarum, hu- 
menarom, publicarum privatarumque rerum esse censebit, el 
sgere jus potestasque sit, Grav., p. 22. 


CAPITULO Il. 


IDEA DE LA POLITICA CRISTIANA. 


Abolicion de la ley. Regia.—Division del poder.—Palsbras del 
papa S. Gelacio al emperador Ansastasio.—La política oristia- 
na adoptada por Constantino, por Carlomagno y por los reyes 
cristianos. —Esposicion que hace de ella S. Berunrdo.—Sabto 
Tomas.—Fuento del poder.—Orígen y objeto de las socieda- 
des.—Magnífico cuadro de Ja política y de la sociedad cristiana 
por Santo Tomas. 


Hace veinte siglos que el hombre, esclavo del hombre, 
brega por desprenderse de las cadenas que él mismo se 
ha impuesto voluntariamente. Dios $e compadece del 
mundo, y su Hijo en persona baja del cielo para regenerar 
todas las cosas, tanto en el órden social como en el órden 
religioso. Cogiendo la ley Regia, la. despedaza y fija 
sus girones en la cruz: despues, 6 esta carta de la mas 
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monstruosa, esclavitud, sustituye la gran carta de la 
libertad universal. Para inaugurar un nuevo reinado y 
una política nueva, divide el poder.2 

Al lado de César crea el pontífice. Deja MémaR 
el poder sobre los cuerpos, y da el pontífice el dominio 
de las almas, Así la sociedad espiritual y la Sociedad 
temporal, -unidas sin confundirse como el alma $ el cuer- 
po, marcharán con paso firme en la via de su perfeccion. 
La libertad humana está salvada, porque el despotismo 
cesariano se ha hecho imposible para siempre. 

En la política cristiana, en vez de subir de lá tierra 
el poder, baja del cielo. César, ministro da Dios y no 
mandatario del pueblo, deja de 'ser autónomo para con- 
vertirse en primer vasallo de las leyes divinas. El pon- 
tífice revestido de la infalihilidad del mismo Dios, con- 
Berva sus leyes, las iterpreta y las proclema; y al es 
necesario, poniendo César la cuch]la al servicio del es- 
píritu, las hace ejeentar como obispo de lo esterior, 

Miéntras que en el Cesarismo no se encuentran por 
nada los destinos futuros del hombre, y miéntras que el 
bienestar material es el fin-supremo de la política, y la 
religion un instrumento para reinar, én la: política cris- 
tiana, los destinos futuros del hombre son el panto de 
partida de las constituciones: el bienestar moral es el 
fin supremo de la política, yola religion, el Bn ulterior 4 
que se refiere todo el órden*social entero. En una pala- 


los derechos del hombre, la política cristiana es la procla- 
mación de los derechos de Dios. Así, el Cesarismo es 
la revolucion, pues Gie poné arriba lo que debe estar 
abajo, y ahajo lo que debe estar arriba: la política eris- 
tía es el órden, puex que pone cada cosa en su lugar: 


y PR : , 
bra, miéntras que el Cesarismo es la proclamación de 


E Veuse elíprólogo de los Estudios sobre Salustio por Gerla. 
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arriba lo que debe estar arriba, y abajo lo que debe es- 
tar abajo. 

Así como la semilla sembrada en una tierra fecunda 
seltiesártolla en breve por medio de una vegetacion vi- 
górosa, lá palabra divina, que Contiene toda la política 
eristiana:» Dad al César lo que es del César y á Dios 
lo que es de Dios, da orígen á una nueva sociedad lena 
de porvenir y de energia. Ante los tribunales y en los 
anfiteatros, bajo el diente de los leones y en medio de 
las hogueras, los apóstoles y los mártires, al decir á los 
emperadores y á sus verdugos: Non podemos, non pos- 
sumus, revelan la existencia de esta tierna sociedad, y 
afirman sus cimientos. 

Sea como fuere, será menester que los Césares abdi- 
quen su divinidad, y muy pronto sus oidos oirán de la 
boca misma de los pontífices, la narracion de la gran 
carta de la libertad humana. ...” Hay, augusto empe- 
rador, dos cosas por las cuales está gobernado este mun- 
do: la autoridad sagrada del pontífice, y el poder del Cé- 
sar. La autoridud de los obispos es tanto mas temible 
cuanto que deben dar cuenta $ Dios en el último juicio 
hasta de la salvacion de los reyes. No ignorais que 
aunque vuestra dignidad os eleva sobre los demas hom- 
bres, debeis inclinar Ja cabeza humildemente ante los 
pontífices, que están encargados de la dispensación de 

las cosas divinas, y que debeis! estarles sometidos en lo 
concerniente al órden de la religion y á la administra- 
cion de los santos misterios. Sabeis que en todas estas 
cosas dependeis desu juicio y queno teneis derecho 
de sugetarlas á vuestras voluntades, En todo lo re- 
lativo al Órden público, estos mismos obispos obedecen 
vuestras leyes: 4 vuestro tarno debeis obedecerlos en 
todo lo relativo 4 las cosas santas, de las cuales son ellos 
los dispensadores.” 1 


1 Epist. VII; Sau Gelasio, 9. P., ad Anastras emper. 
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Entre las palabras del pontífice cristiano y loz discur- 
sos de los fiamines de la antigua Roma dirjjidas 4 César 
média una distancia infinita. La gran carta del órden y 
de la libertad que los papas han recibido en depósito, se 
la trasmiten unos á otros: los Padres de la Iglesia Y los 
doctores la esplican á los pueblos y £ los reyesfy viene, 
á ser la base del derecho público. En el cóncilio de 
Nicea, Constantino le tributa homenage con estás nobles 
palabras: “Dios os ha hecho sus pontífices, dijo á los 
obispos, y os ha dado el poder de juzgar á nuestros pue- 
blos y aun 4 nosotros mismos, Luego es justo que nos 
sometamos á vuestros juicios, y no que emprendamos 
el ser vuestros jueces. “Dios os ha establecido para ser 
como nuestros dioses, ¿y cómo, habia de. ser que unos 
dioses fuesen juzgados por unos hombres?” 1 

La gran carta de la libertad solemnemente roconoci- 
da por Carlomagno y por sus sucesores al imperio, es ya 
popular en el undécimo siglo, El ilastre fondador de 
Chairvaux, San Bernardo, escribiendo 4 Conrado rey 
de los romanos, le espone en estos térnimos el plan de 
la política cristiana: «Solo Dios, le dice, es propiamén- 
te soberano, El Hijo da Dios hecho hombre ha sido 
investido. por sú Padre de este poder soberano. Entre 
los hombres no hay poder 6 derecho de mandar, si no 
procede de Dios y por su Verbo. El Hijo de Dios he- 
cho hombre, Jesucristo, es á la vez soberano. Re- 
une en su persona, y por lo mismo en su Iglésia, el sa- 
cerdocio y la dignidad real. 

“Pero el sacerdocio es ano, así como Dios es uno, co- 
mo la fé es una, como-la Iglesia es una, como la huma- 
nidad es una. La dignidad real es múltipla como las 
naciones: está fraccionada en reyes diversos 6 indepen. 


1, Euseb., Vid, Const., lib. 111, 0. 97. 
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dientes unos de otros. Pero estas naciones tan diversas 
que dividen la humanidad son vueltas la unidad hu» 
mana yá la unidad divina por la unidad de la fé cristia. 
nspporlla unidad de la Iylesia católica, por la unidad 
de su saderdocio. ; 

“El deber, el honor, la prerogatiya del primer rey 
cristiano, tal como el emperador, es ser el brazo dere: 
cho, la espada de la cristiandad para defender todo el 
ol cuerpo, principalmente la cabeza, y ayudar su inflajo 
civilizador en el interior y en el esterior.”1 

De los lábios del abad de Clairvanx, pasa esta dos bri> 
na 4, los del mas grande de los teólogos, En su opús- 
culo De regimine principum, Santo Tomás esplica así 
la organizacion cristiana de las sociedades: 

“El fin de la comunidad, dice, es el mismo que el de 
los individnos. Así, si preguntais á un cristiano: ¿Pa: 
ra que os ha creado y puesto Dios en el mundo? respon- 
de: Dios me ha creado y puesto en el mundo para co- 
noverlo, para amarlo, para servirlo, y para llegar por es- 
te medio 4 la vida eterna que es mi fin. 

“Interrogada sobre el mismo punto, toda comunidad 
oristiana debe dar la núsma respuesta: ninguna: otra 
puede sostenerse.” 2 y 

Partiendo de este principio tan luminoso como el : 
el doctor angélico desenvuelve magnificamente las ley 
que rigen el órden social fundado por el oristianismo, las 
deberes recíprocos de los reyes y de los súbditos, así 
como las relaciones de los reinos temporales con e! reino 
de Jesuoristo que es la Iglesia; El órden y la armonia 
parecen manar de la pluma del admirable filósofo. 

Para santo Tomás, cada reino particular es una nayo 
provista: de su tripulacion y de todos sus aparejos. El 


I_ Epist. 244, Ad. Conrad. rey Rom. oper. cp 514. Edit. 
noyiss analizada por M. Rohrbacher, p. 422,t. XV. 
Lib, 11, e. XIV. 
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rey es su piloto. Lanzado en alta mar este bajel, ná- 
vega á velas desplegadas hácia el puerto. Este puerto 
es el fin para que fué creado el reino: Con su Tucidez 
ordinaria prueba Santo Pomás que este Fn no eg pi pue- 
de ser la riqueza ni el placer, sino únicamente fadqui- 
sicion de la virtud. - La virtud misma carece de objeto, 
si no conduce á la posesion del soberano bién que és 
Dios mismo.1 

Así, añade el iluste teólogo, si el hombre pudiese He. 
gar á este fin ulterior por medio de'sus fuerzas natura- 
les, tocaria al rey conducirlo:á él. Porque siendo el rey 
el superior mas elevado eu el órden humano, solo 4 él 
correspondería dirijir al fin'sopremo todo lo que esjinfe- 
rior 4 él. Así es que en fodo y por todas partes, vemos 
al que preside al fio Ó al uso de una cosa, dirijir 4109 
que preparan los medios necesarios para llegar 4 “este 
fin. El merino dirije 4 los constructores de: bajules, el 
arquitecto dirije al albañil, y el gefe de las armás dirijo 
al armero, 

“Pero no pudiendo el hombre llegar 4 su fin, queves 
la posesion de Dios, por medio de las virtudes pur«mes : 
te humanas, se sigue que no es una direccion humana, 
sino una direccion divina la que debe conducirlo 4 él. 
El rey 4 quien pertenece esta dirección, es gquel que no 
solo es hombre sino Dios al mismo tiempo, nuestro Sa. 
ñor Jesucristo, que haciendo 4 los hombres dignos de 
Dios, log conduce-al reivn celestial. 

“A fin de que no se cosfudiesen les cotas temporales 
y. las cosas espirituales, se confió esta cirección suprema, 


1 Quia homo vivendo secundam virtitom, ad ulteriorem 
finem ordinator, quí consstit infroltione divina; oporterea 5 
finem esse multitudinis homan:e, qui eat hominis uni 
ergo uJtimos finis imoltitudinia congre P yivere se 


totem, sed fer virtuostm vitany perve 
De reg. princip., lib. U, e. XIV. 


ú nd fruitionem divinam. 


ON, le 


no 4 los reyes sino 4 los sacerdotes, y sobre todo al So- 
berano Sacerdote, el sucesor de Pedro, el Vicario de Je- 
sueri=to, el Pontífice romano,4 quien todos los reyes del 

ueblo cristiano deben estar sometidos, como el mismo 
hijo des Dios. Tal es el órden: lo ménos se refiere lo 
mas, €linferior está sometido al superior, y todos llegan 
á su fio? 

Para ver en una Imágen sensible esta bella y profunda 
esposicion de la política cristiana, es menester pues con- 
siderarcada reino como un bajel cuyo piloto es el rey, y 
todos los reinos cristianos reunidos, como una imponen- 
te escuadra de la que cada buque debe, para llegar al 
puerto, sujetarse al navio almirante, que es el reino vi- 
sible de Jesucrisio ó la Lelesia cuyo piloto-es el sobéra- 
no pontífice. Por absoluto que sea cada piloto en su 
nayé no esindependiente. Para permanecer en el ór- 
den debe' maniobrar siempre conforme 4 las señales del 
almirante, 4 fin de dirigir su bugne hácia el término f- 
pal de la navegacion. A este título está obligado cada 
rey 6 proveer 6 la salvacion eterna de su pueblo, ya sea 
mandando lo que pueda procurarla, 6 ya prohibiendo lo 
quespueña impedirla. El papa es el que le: hace cono- 
cer lo uno y lo otro: así a 


' 
' 
1 
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no el almirante es el que da 
las Órdenes á los capitanes y el que dirije la escúádra,? 


1 Hnjos ergo regni ministorinita, ut a terrenis essent spiritun- 
lia distinota n terronis rogibos, hed sscordotihos o 
sum at or so p¿ummo sacórdoti, enccasori 
cario, Roma pontifica, cui omues réges popn!i christina opor- 
tot esso subditos, sicut ¡psi Domino nostro Je=n Christo. Sio 
enim al ad quer is, ultimi curs portinet, subditi ss mt 
illi, ad qu tBcedontam finium, et ejus imperio 
dirigi , : 
2 Quia ur vie, que in:presenti beno vivimus, fims: est 
bentitudo. e is, ad regis officium pertinet ea ratione vitam 
multtudivis bovam proeurare, sóocundum quod cobgruit ad co- 
lestem bestitudinem econsequendam, ut scilicet ea priecipiat, 
que ad coplestoma beutitudinem dueunt; ot. eorulú. contratía se- 
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En resumun, el Verbo: eterno, por quien ha sido. creado 
yen quien subsiste el universo, es la ley, la via, la ver- 
dad, la vida, y por lo mismo el rey soberano de las na. 
ciones, ..Al hacerse hombre, ba-unido y subordinado en 
su persona la tierra al cielo,.la humanidad 4 la Bivini- 
dad. Lo que se ha cumplido en el Hombre Dios, se 
cumplirá proporcionalmente en todas las criaturáa, To- 
dodebe estar sugeto al Gristo y porel. Cristo 4 Dios su 
padre. Tal es. la gran ley dela rehabilitacion humana 
y el ín de la creacion. - Esta gran subordinacion será 
consumada, como dice el Apóstol, cuando, despues de 
haber destruido todo principado, todo poder, toda Juer- 
Gu el. MISMO Cristo se someta con su reino á aquel que le 
qe re todas las cosas, á. fin, de que Dios esté 

_De dende resulta qe el universo es. una vasta teocra» 
cla, que se forma en el tie at sue 
dl 5 pe dbnas el tiempo para tenersu complemen- 
q ¿Es este magnífico principio.la base de la política cris- 
tiona?, Lo verémos en los capítulos siguientes 

Entretanto, la esposicion luminosa de Santo Tomé; 
muestra toda la diferencia del Cesarismo ó del órden 0 
cial pagano y del órden social cristiano, 4 

El primero dice: La sociedades un hecho humano 

El segundo dice: La sociedad es un hecho divino. 

El primero: Pontífice y rey todo junto, el hombre Ó 
César reina como dueño absoluto sobre los Cuerpos y s 
bre las almas; y no depende de nadie. pe 

El segundo: César no tiene el dominio de las almas; 


paa quod fuerit possibile; interdicat. Que antem sit ad ve- 
se eatitudinem via, et que siut impedimenta ejus ex lego di- 
ina POpoPAitas: cujus doctrina pertinet ad sacerdotum oficium. 


1 L Car., 15. 


2 Hintoos $ ? 
er ras poa universal dela: Iglesia,t: XIX, p. 391 primera 
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y aun en el órden temporal, está sometido á las leyes di- 
vinas ouyo conservador é intérprete es el soberano pon- 
tífice, 

El primero dice: Ningun poder que pueda ó deba con- 
tfapesar el de-Oésar: franquicias, libertades, distincio- 
nes, educación, propiedad, todo debe proceder de él, de- 
pender de él, y referirse 4' él. 

El segundo dice: Sumision de César al pontífice; res- 
peto á Jas libertades de todos, 4 las franquicias, 4' los 
títulos, £ los derechos adquiridos. 

El primero dice: La religion es un instrumento para 
reinar. 

El segundo dice: La religion es el objeto de los reina- 
dos y el fin de los imperios. 

El primero dice; La Iglesia está en el Estado, como 
la criada en la casa, 

El segundo dice: El estado está en la Iglesia, como 
el hijo en los brazos de su madre. 

El primero dice: Mi supremo deber es el de procurar 
£ los pueblos la mayor suma de goces posibles, sin con- 
sideracion £ gu último fin. 

El segundo dice: Mi deber es hacer poco por los pla- 
ceres de los pueblos, mucho por sus necesidades, y todo - 
por su virtud, 4 fin de conducirlos á la posesion eterna 
del soberano bien. 

Tales son en sus principales trazos, los dos sistemas 
sociales que se distribuyen la duracion de los siglos. En- 
tre el dia y la noche no es mas completa la oposicion. 
De allí han salido dos civilizaciones diferentes. La ci- 
vilizacion pagana, Ó el culto social del hombre con la 
fuerza brutal por regla, la esclavitud por base y el sen- 
sualismo por objeto: la poesía, la pintura, la escultura, 
la música, las fiestas, los teatros, todas lag artes cor- 
rompidas y corruptoras por acompañamiento: los críme- 
nes, los trastornos y la degradacion por resultado. La ci- 
vilizacion cristiana, 6 el culto social de Dios, con la yer- 
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dad por regla: la libertad por base: la manumision del 
espíritu por objeto: todas las artes santificadas y santi- 
ficadoras por acompañamiento: la virtud, la paz y el ver- 
dadero progreso por resultado. - 
Nuertros abulos, sencillos é ingenuos, optaron por el 
sistema Cristiano. Una rápida ojeada sobre su historia 
nos mostrará los beneficios que sacaron de él, asf como 


la idea sublime que tenian de la política y de la digni- 
dad real. 


CAPITULO HI. 


HISTORIA DE LA POLITICA CRISTIANA. 


Base de la política cristisna,—Poder social del papado.—Paln- 
bras de los escritores protestantes,—Los reyes de Francia y 
de Inglaterra juzgados por el psps.—Compromiso de los royes 
de Francia y de Aragon.—Apelacion al juicio del psps.—N 
gocío de Luis el pio, de Lotario roy de Anstrasin.—D 
cion del emperador Henrique IV.—Bula de San Gregorio 
VI. —Deposicion del emperador Federico.—Bnla de In 
cio IV. 


En la persona de Pedro, el Hijo de Dios es el wefo gi 
sible de la sociedad cristiana. Por boca de este otro, 
él mismo, dice eternamente á los reyes y 4 los pueblos 
estas palabras siempre antiguas y siempre nuevas: * To- 
do poder me ha sido dado en el cielo y sobre la tierra:” y 
á sus vicarios en la continuacion de los siglos: “Yo os 


daré-las llaves del reino de los cielos: todo lo que desalá= 
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daré-las llaves del reino de los cielos: todo lo que desalá= 


a 


reis sobre la tierra, será desatado enel cielo, y todo lo 
que atareis en la tierra, será atado enel cielo: vosotros 
sois la luz del mundo, doctrinad: á todas las nacionbéY 
enseñadles á tomar todas mis leyes por regla de $e con 
ducta.'1 

Todo está sometido 4 estas llaves, esclama Bossuet: 
todo herníanos mios, reyes y pueblos, pastores y reba- 

ños.” 2 

Depositario de la autoridad del rey de los reyea; orga- 
no'infalible de sus volundades, el Soberano Pontífice se 
encuentra colocado en la cúspide de la gerarquia social: 
en sus manos estan las riendas que deben dirigiral mun- 
do cristiano hácia su último fin: en su nayeesta la brúju- 
la que debe indicar la ruta á todas lasnaves: mantenerlas 
en su Órden de batalla y encaminarlas al puerto de la 
eternidad. A él corresponde el derecho de trazar la 
marcha, y darla palabra de órden 4 los conductores de 
los pueblos: 4 él toca juzgar en último recurso las com- 
petencias entre los pilotos y las tripulaciones, notifican- 
do £ unos y otros las leyes de la eterna justicia, Y eo- 
mo un poder judicial es nulo si no está armado, €l tiene 
el derecho de obligar 4 la obediencia por medio de penas 
eficaces á los culpables, y aun de quitar el mando á los 
capitanes obstinadamente rebeldes, que traicionando su 
mision conduzcan á los abismos la nave y lo3 pasa- 
geros. 

A. ménos de sostener que el fin supremo de las nacio- 
nes no es el mismo que el de los individuos, es decir, 
que este fin encerrado en los. límites de los tiempos con- 
siste en comprar, vender, beber, comer, dormir,y dige- 
riren paz sin inquietarse por la vida eterna: ó que cada 
poder social tiene el derecho de gobernar Segun sus Ca- 
prichos: ó que, en fin, tiene el derecho de interpretar in. 


Jl  Matth,, XVI, etc, 
2 Serm. sobre la unidad de la Iglesia. 


faliblemente la ley divina: estos principios. son de una 
gvidencia incontestable. La edad medía fondó-en ellos 
Sú'6rden social. Y por duro que sea oirlo, es menester 
estarló repitiendo: estas grandes verdades con las con- 
secuencias prácticas que se derivan de ellas, han creado 
la civilizacion cristiana, y han fandado la: libertad del 
mundo: así como el olvido de estas mismas verdades 
vuelven £ conducir al mundo á la barbarie y á la: esola- 
vitud. + Es tal en esto la evidencia de los hechos y la 
certeza del derecko, que hasta los mismo: protestantes le 
tributan homenaje. - Aun es hacerles la justicia que me- 
recen, el decir que lo hacen con una buena fé y una ad- 
miracion capaces de hacerruborizar á ciertos escritores 
que se dicen católicos. ] A 
«No se:orea, dicen, que por estar sometidas á la al- 
ta direccion del papa, los reinos de la edad media fuesen 
ménos felices ni ménos libres: lo contrario es la verdad, 
La soberanía de los Inocencios y de los Gregorios erá 
una bella soberanía. ... Respetadme, someteos, obede- 
ed, decia ella; en cambio yo os daré el Órden, la cien- 
cía, la union, la organizacion, el progreso... El papa- 
do luchaba con na mano contra Ja media lana, miéntras 
con la otrasofocaba los restos del paganismo enérgico del 
Septentrion. Reunia como en derredor de un punto cen- 
tral, las fuerzas morales é intelectuales de 'la especie 
humana: era déspota como el sol que hace girar el glo- 
do" z 
Dirigir con la antorcha del Evangelio la humanidad 
regenerada, por la senda del verdadero progreso: im8pi- 
rar leyes, orear instituciones que-estuviéren en relacion 
con este elevada objeto: encaminar hácia 6l todas las 
ciencias, todas las artes, y hasta las fiestas populares: 
hacer de todos los reinos cristianos una famila siempre 
armada contra la barbárie, tal fué para las naciones de 


1 Quartorily Revew, an. 1842, eto. 
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la edad media, el primer beneficio dela política oristia. 
na: Mantener la paz en su seno, alejar de él los dos 
mayores azotes de.la humanidad, el cisma y la heregia 

terminar tanto cuanto fué posible, sus querellas eyitdño) 


== 
En lás actas de los particulares durante la edad meé- 
Afa; se halla frecuentemente con el año del reinado de los 
anrincipes, esta fórmula de los primeros cristianos: “Reg- 
A mame tesu Christo: REINANDO JESUCRISTO.” * 


do:Ja-efusion de sangre, es el. segundo, 

“¿No era una cosa admirable, continua el autor¿ya ci- 
tado, el ver 4.un emperador aleman, en la plenid d 
su poder, en el momento mismo en que precipitabh 48 , 
soldados para sofocar el górmen de las repúbli 38 de 
Italia, detenerse repentinamente y no poder Po. ñ 
ante; unos tiranos enbiertos.con sy armadurá xbd do 
de soldados, Felipe de Francia ó Juan de ¡E 
suspender su venganza y sentirse hexidosid 
cia?..... Y ála voz de quién, ¿q1 cir: 
dg un pobre. anciano, habitante de una ciudad lej 
con dos batallones de malas tropas, y que AGE ' Pa 
algunas Jeguas de un terreno disputado! nora 
espectáculo propio para eleyar-el y 
4un mas rara que todas aquellas 
yenda?” 3 

Dos ejemplos que cita el autor con una 
tan legítima, no son unos Leci La histori 
de la Europa en la edad media está ] na de rei 
tos y. de actos solemnes que hacen. brillar Mi pi 
la ley fundamental de la política cristiana, el liar do 
Jesoristo y Ge la antoridad social del papado seEQno de 

Juas. reales ordenanzas de Carlo-Ma 
así: “REINANDO PARA SIEMPRE NUESTRO SEÑOR JESU 
QRISTO; Yo, Carlos, por la gracia. y la misarió a 
Dios, rey y gefe del reino de los Francos yt e He 
sor.y humilde coadjutor. dela santa Tolena le sia 
todas las órdenes de Ja piedad eclesiósti es Dios: 4 
dignidades del poder secular, la tado me db 
paz y bienaverturanza de Oristo, s o A 

211Sto, Señor Dios eterno.”2 
1 O Roviéw, un 1842, 0to, 
2  Baluz., Capitul. reg. franc. t. 1, eol. 209. 
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Inglaterra, 
, -Q6 impoten- 
1ereis decir? A la voz 


No es esto un 
alma, un: 71 

, UNA. marayilla 
en que abunda la le- 


e admiracion 
3 alslados, 


gu0 comienzan 
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Despues de la muerte de un rey, se les frecuentemen- 
te: “hecho en el año que murió el rey N., BAJO BL REI 
NADO De JESUCRISTO, y miéntras esperabamos de él'un 
nuevo rey.”2 

Según el protestante Biondel, nuestros antepasados 
ponian esta fórmula en sus actas para recordarnos ince- 
santemeñt8! que "todo lo que nos concierne está admi- 
nistrado bajo el reinado de Jesucristo, depende de él, y 
debe reférirse 4 él: que aun los mismos reyes, señores 
de loa negocios bajo su autotoridad, son'con los pueblos 
susdivhos servidores, y que con sus vasallos se reconocen 
súbditos de este rey soberano. 2 

Este reinado social de Jesucristo no es, como lo pre- 
tende la ignorancia Ó la mala fé, uva invención de la 
edad' media en provecho del papado. * La edad media no 
era mas que la continuadora de los primeros siglos. Des- 
de'el año de 250, vemos á:los cristianos datar las ao- 
tas de los-mártires del modo siguiente: “Estas cosas 
han tenido Ineár hajo los consulados 6 imperios N. N., 
como dicen los romanos; pero para nosotros, bujo EL 

REINADO DE NUESTRO "SEÑOR JESUCRISTO, 4 quien sea 
honor y gloria: por los siglos.” 3 

A: loa monumentos escritos se agregan los hechos. 
En 1298, estalla la guerra entre Felipe de Prancia y 
Eduardo de Inglaterra. A pesar del nuevo espíritu intro- 
ducido por el cesarismo aleman, log dos poderosos mo- 
narcas convienen en poner en manos del soberano pontí- 


1 Baluz. +. 11, col. 1535 y 1536. 

2 De formula regnante Christo, p. 371. 

3. Véñnse entre otras las actas de San Pomponio :en nuestra 
Biblioteca de los clásicos crist. 
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fice el juicio de su diferencia. - El - padre comun oye las 
quejas de sus hijos; y.para-no lastimar 4 nadia echa la 
culpa de la guerra al demonio que es el eterno en 
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Ioglaterra, la España yla: Alemania de la edad media 
eter sus grandes causas sociales al juicio del sobéra- 


del género humano;..despues-juzga, define y pronuncia 
que,la paz tendrá lugar bajo las: cláusulas y coñdicio- 
nes que indica. - Los.dos reyes se juclinan : ante “la:sen- 
tencia del vicario de Jesucristo: la:sangre cesa: de cor- 
rar, y una vez mas-los pueblos bendicen'el poder social 
del papado,2 ; 

En 1365 se vuelve 4 hallar un hecho análogo, glorio- 
So vestigio del antigno derecho social.de la Europa oris- 
tiana... El rey de Francia y el rey de Aragón están en 
guerra. .De repente se acuerdan de: que son reyes cris- 
tianos, que la-sangre de los pueblos les será reclamada, 
y, que en el sistema social de la Europa existe un:medio 
pacífico de restablecer la armonía. Con una «sencillez 
sublime escriben el compromiso siguiente: “Nuestró 
santo padre el papa con nuestro consentimiento y con el 
de nuestro dicho hermano se. encargará de disponer en 
esto, oidas las partes como le parezca justo, y que nos y 
nuestro repetido: hermano, nos .someterémos en ello 4 
nuestro citado sánto padre, sin perjuicio de muestra: so- 
beranía, con.las mayores seguridades que se pueden dar, 
y jamas podrémos.nos; y. nuestro dicho hermano, ni 
nuestros sucesores ni los suyos, proceder, por vias de 
hecho ni de guerra, con motivo de las demandas y cosas 
arriba dichas, sino recurrir siempre 4 nuestro dicho san- 
to padre, que.es y lo será siempre.” 1 

Así como desde log principios. de la Iglesia se ven 
llegar de las diferentes cristiandades del Oriente y del 
Occidente, todas las grandes causas religiosas, al tribu- 
nal supremo de la santa sede, así vemos la Francia, la 


2 Véase el testo de la sentencia pontificia en el Codez juris 
gentium diplomaticús dé Leibnitz, año 1298. 
1. Libertades de la Iglesia Galicana, por Pithou, t. 1, p. 149. 


pr no tífice. 0 
Losipapas ejercen esta alta. magistratura; no como 


se ha pretendido, :en virtud de-una concesion de los re- 
yes y de los pueblos; concesion imaginaria deíque no se 
halla yéstigio,:sipo en virtud de un; derecho inherente: 4 
su calidad de gefes de..la. sociedad cristiana, de intór 
pretes infajibles de las leyas divinas, y de jueces diviná- 
mente establecidos para decidir. los puntos de derecho: 
tanto público.como privado, y revestidos: de lá» autori- 
dad necesaria para hacer ejecutar sus sentencias. Tal'és 
el título que los sucesores. de Pedro invocan siempre qua 
verifican uno de estos graudes actos de autoridad social! 
tan legítimos, tan saludables, tan jastamente bendecidos 
en la.edad media, y tan odiogamente - calumniados én 
dias nuestros. 

Gregorio EV, en las diferencias habidas entre Linis el 
Pio y gas hijos: Nicolas L-en-el negocio de: Lotario rey 
de Austrasia: Urbano LI y Viator III; todos invocan 
su derecho, y no la concesion quimérica de que se habla, 
Pero citémos algunos hechos: mas ruidosos. +] empéra* 
dor Enrique IV, ilamado:el -Veron: de la Alemania. y 
cuyo nombre mereció «con, demasiada justicia pór sus 
crneldades, sus desórdenes; sus latrocínios Ty sus'atenta - 
dos contra la libertad de sus pueblos, confra los. dera- 
chos de sus vecinos y contra la autoridad de la Iglesia, 
es amonestádo muchas veces por el padre cómun de los 
reyes. y de los pueblos para que vuelva en sí y Se acuer- 
de que sele ha dado el poder no para destruir sino para 
edificar, no para oprimir sino para proteger. 
desprecia las amonestaciones, 
que tampoco hace caso, 

Entónoes el soberano pontífice se acuérda “de que es 
el vicario del Rey de los reyes, y pronuncia:en estos 
términos la destítucion del que por:sfmismo+sé*ha de: 

LA REVOLUCION E, Y] ca] 


Enriqua 
y siguen lns:umenazas de 
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clarado indigno del trono: “Bienaventurado. Pedro, 08 
habeis dignado y os dignais querer que yo sea :el 

del pueblo cristiano, especialmente confiado £ wuéBtra) 
solicitud: y por. vuestro medio me ha dado Diog'el po- 
der. de atar y desatar en el cielo y en la tierra. Hn con- 
secuencia, por: honor y en defensa. de vuestra Iglesia, de 
parte del Dios todo poderoso, Padre, 6 Hijo y Espíritu 
Santo, en virtud de vuestro poder y de vuestra autori- 
dad, quito.al rey Enrique, bijo del emperador Enrique, 
el gobierno de toda la Alemania y de la Tfalia, por ha- 
berse, rebelado cón inaudito orgullo. contra/vuestra Igle- 
sia. 

“Y relevo 4 todos los cristianos del juramento de fide- 
lidad que le han hecho, ó prohibido 4 todos que le obe- 
dezcan como á rey. Porque es justo que el que se em- 
plea en disminuir el honor de vuestra Iglesia, pierda el 
honor de que goza. En virtud de vuestra autoridad ct 
yo heredero soy, lo encadeno cón el lazo de la escómu. 
nion, 4 fin de que las naciones sepan y esperimenten que 
sois Pedro, y que sobre esta piédra el hijo del Dios vi- 
vo ba edificado su Iglesia, y que las puertas del infierno 
no proyalecerán contra ella. 

Dado el año de la encarnacion' del Señor, mil y se: 
tenta y cinco.” 1 


1” Boate Petre--..tibi placuit ot placet tt populus christiauus 
tibi-spacialiter commissus, mihi obediat; et mihi ton gratia est 
potestas data Jignndi atque solvendijin ccelo et in terra, 

Hzc jtaque fiducia fretus, pro Erclasia tn honore et défen: 
sione, exparte omnipotentis Dej Petris et Filius-et Spiritos sano. 
tl, par tusm potestatem et auctoritatom|Henrico regi filio Henri. 
ci imperatoris, qui contra tuam ecclesism insudita Insurrexit, to- 
tius Tregnihbeutonicorotn et Ttalim guberntcola contradico.f 

Et omnes christianos á vinculo juramenti, quod'sibi faciunt 
vel fecerunt, ebsolvó; ut nullus ei siént regi setviat, interdico 
Dignum out 'ediró; ut quí studet honorem Etelesio tu jmminue> 
ro 1pse honoremamittat quem videtur hábero, Vinculo. cum 
asarhomatia vico tua alligo, at scinnt gentes et cormprobent quis 
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Dos siglos después, en 1245, Inocencio IV, en pte- 
ia del concilio general de Leon, invoca el mismo de- 


"recho y usa la misma fórmula contra el emperador Ee- 


derico, ese otro César cuyos crímenes fueron el terror y 
la vergllenza de su siglo: Despues de haber ennmerado 
las maldades de todo género, con que se ha manchado 
Federico, así como las amonestaciones personales de que 
ha sido objeto y que ba despreciado, el soberano pontí- 
fice recuerda,que se le ha establecido para pesar en la 
balanza el mérito y el desmérito, lo justo y lo injusto, 
para mantenerla paz de'la Iglesia y la tranquilidad ge- 
neral de la sociedad cristiana. 

Luego añade: “En consecuencia. sometida la eausa 
al exámen diligente del santo concilio, pues que nos ha- 
llamos, 4 pesar de nuestra indignidad, en lugar de Je- 
suoristo sobre la tierra, y. que se Nos ha dicho en la 
persona del bienaventurado Pedro: Todo la que atares 
en la tierra será atado en el cielo, y todo lo que desala 
res en la tierra será desatado en el cielo: Nos, declara- 
mos privado por el Señor, de todo honor y dignidad,. y 
par tal denunciamos y declaramos por nuestra sentencia 
al susodicho príncipe que se ha hecho tan indigno del 
imperio, del reino y de toda especie de honor. y digo: 
dad. y que por sus iniquidades ha merecido ser rechazado 
de Dios y privado del derecho de réinar: relevando para 
siempre de su jaramento 6 los que le han jurado fideli- 
dad, prohibiendo á todos en virtud de la autoridad apos- 
tólica, que obezcan en lo sucesivo como si fuese empe- 
rador 6 rey: castigando con excomunion ¿pso fucto É los 
que le dieren consejos 6 asistencia: que aquellos á quié- 


tu est Petrus, et saper tasm petram Filius Dei vivi mdefcavit 
Eolasiam sun et porte inferi non presvalobuntadveranájosm Ko. 

Datum anno ab incarnatione Domini MLXXV.—Bullar. rom. 
t. 11, p. 35, 


z 
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hos pertenece la eleccion del emperador le escojan libre- 
mente un sticesor. 

“Dado en Leon, el 16 de las calendas ' dé Aro 
tercer año de nuestro pontificado.” 1 Fo. 

Estos'actós ruidosos que no se átreyen á onfesar 
ciertos católicos, estos pontífices para quienes Ta impie- 
dad no tiene bastantes cóleras, son admirados! por los 
protestantes. Hablando de los papas y del' ejefcició de 
su supremacía social, el célebre Juan de Muller escribe 
estas palabras: “Sin los papas ya no exiefíria Romá: 
Gregorio, Alejandro, € Inocencio opusieron ua dique'al 
torrente'que amenazaba toda la tierra; sús manós pater- 
nales levantaron la gerarquía, y £'su lado la libertad de 
todos los Estados.” 

Este torrente era'el Cesarismo. + Inspiradopor-=ús 
legistas, Federico queria marchar por las huellas de/sus 
predecesores, y aspiraba á ser el único soberano, el'úni: 
£o propietario, la única ley: del mundo. 

“Qomo'sus predecesores, dicen «los escritores galica- 
nos, Federico no ocultaba el proyecto de restablecer el 
mperio de los Césares, y sin la influencia. de los papas 
es probable que la Europa habria sufrido el yugo de los 


1 ....Ad apostolica: dignitatis apicem, licetindieni disnatio- 
ne divine majestatis asumpti...- Cum fratribus nostris et sacro 
concilio, deliberatione preehabita diligenti, qum jam Christi vices 
licet immeriti tencarmas jujterris, nobisque in B.¡Petri persona 
sit dictum: quodcumque ligaveris, Kc., memñorátom principem 
qui se imperio etreguo, omniquejhonore «ac dignitate reddidit 
tam indigoum, quique propter suas iniquitstes, a Deo ne regnet 
vel imperet est abjectus, suis ligatum preccatis et abjectim, om- 
nique honore et dignitete privatum 4 Domino ostendimus, de- 
núnciamus ac mihilomnius seritentiando privamus;] omnes 'qui ej 
juramento fidelitati tenentor adstricti, 4 juramento hojusmodi 
perpetno absolventes.... Tli autem ad quosin codem imperio 
Imperatoris specta electio, eligant libere suecesorem, 
ro haga decimo sexto calendas augusti, anno tertio,— 

1 Visges de los papas, 1782, 
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émperadores de la Germania. Soñando Federico 4.su 
vez en la monarquia universal aspiraba. ciertamente á 

axse de la supremacia de Roma. El emperador 
hacía Mgmar por su canciller 4 todos los demas. reyes 
del mundo, reyes provinciales, y 6lse intitulaba 4 sí 
mismo 1 /ey viva. * 

Por uña parte pretende reducir 4 los reyes de Suecia, 
de Dinamarca, de Inglaterra, de España, de Prancia al 
rango de sus vasallos; y por otra pretende que los papas 
le sirvan de'instromento en esta empresa, como el Muf- 
ti de Cosntantinopla lo es del Gran Turco. Los pa- 
pas se oponen con un valor invencible 4 este monstruo- 
so despotismo. - Para salvar la libertad y la .indepen- 
dencia de la Iglesia, y con ella la libertad y la indepen- 
cia de todos los reyes y pueblos de la Europa, privan de 
toda autoridad 4 los, modernos Nerones. 

¿Donde este el mal? 


2 Michsud Historia de las cruzada3, t. 1VY, p.. 67, 6% adic- 
cion. —El marques de Villanueva-Trans, Historia de San Luis, 
t. 1, p. 238. 
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HISTORIA DF LA POLITICA CRISTIANA, 


(coxrisua.) 


Pormavencia del derecho pontificio,— 
VIMI.—Bula de Pablo 11L.—Depos 
de Sin Pio V.—Refixiones.—P, 
Lnis Blanc.—Dilema.—R esulta 
tiana y del Cesarismo. 


Deposicion de Enrique 
icion de Ieabel,— Bula 
alabras de M, Coquere!.—De 
dos sociales de la politica cris- 


Las ideas de log pueblos y 
biar, las naciones pueden eso 
bierno; pero el derecho jama 
siglo diez y seis, una nueva senteno 
de deposicion fundada en la misma 
una cabeza no ménos odiosa 
tirano cuyas. cost 


de los reyes pueden cam. 
Ogér nuevas formas de go- 
s combia. En medio del 
la de escomunion y 
autoridad, va á herir 
que la de Federico. Un 
umbres recuerdan las de Heliopábulo, 
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1y cuya crueldad trae la memoria la de Calígula, Hen- 
Fr 


higue VILI, hace que se sienten todos a paa en 
el trono de Inglaterra, y mancha la a > los don 
con Bl saqueo de los monasterios, gón la ed lg E 
las ¡glesias, con la profanacion delos sepilcos y con el 
suplicio de setenta y dos mil católicos. pa 

El padre de la gran familia sunt que pte 
de tantos escesos, amonesta, reprende, condor; caera 
es inútil Recordando entónces su de mes e md 
depone al monstruo coronado, descarga so eS 
de la obligacion de someterse á pa de A 
tanto cuanto está en. su mano, saly > ERA 

'onduce su culpable piloto. Aque ,+dice 

LIE que desd su inmóvil eternidad nos por 
su providencia á-todas las criaburas el debo je 
admiramos,se ha digaado en su elsrencia, ps e 
nos, sin mérito por nuestra parte, su Si en la A 
colocarnos en el trono de la justicia y . a : 
Jeremias: He aquí que te he constituido so pe P. a 
nos y sobre. los reinos, con, poder de arrancar y 
truir, de edificar y de plantar. 6s : 

“Imitando 4 aquel cuya misericordia iguala sd q 
estrechado por la solicitud apostólica AA dpnEn 
velar por el bién de todas las personas da e ye 
fiadas 4 nuestros cuidados, nos vemos ob ¡gn Yu b = 
ponerl+s al abrigo de los errores, delos y - mo ds 
los esdesos y de las enormidades de todo E mer en pu 
los rodea la malicia del demonio $ airarúos 'cotitra los 
que sonsus autores,” 4 le 

En consecuencia para poner al tirano en ciAoO se 0 
poder perjudicar, y salvar así el órden pane: q e 
tad, la propiedad, y la fé de la Inglaterra, Rod: ce 
pontífice hace el vacio en rededor. de' él, probibiendo 


1 Ejus qui immobilis permanens, dec., Ballak;t. TV, p. 125. 
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pena de la misma escomunion que falminó contra él; que 


le.obedezcan, y le presten ayuda ó asistencia: despuesal 


si permanece obstinado,: el gefe de la familia Buro 
manda-6. todos los reyes sus bijos que“ vayan al-soebrro 
de la Inglaterra, y la libren del javalí que la está asolan 
do.1 

La Inglaterra desconoce la: voz del padre común, y 

en:aastigo desu desobediencia, cae bajo el yugo de una 
muger cuyas, crueldades, cuyas injusticias 8 infamias, 
tienen un Ingar aparte en la historias de nna mujer cuya 
mano mancháda en la sangre de su hermana, firma el 
prolongado martirio de la Trlanda, la muéfte en medio 
de tormentos inauditos de todolo mas recomendable que 
tiene la: Inglaterra; la: espoliácion en Ja Mas vasta estár 
la; y en fin, lo que es-mil veces: mas triste, el acta: que 
arranca 6:le/ isla de los:santos:su autigaa fé, para arto: 
jarla.como presa al Oesarismo ciego y brutal, personifi- 
cado;en' la bija deAna Bolena. 

El trono de-Pedro está venpado por un 'sañto.:Pial: 4 
su.mision Pio» Y; signiendo el ejemplo desu! predecasó: 
res, hace uso del derecho'social de que es depositario el 
papado. El 23 de Febrero de 1570, lanza contra Isabel 
la. sentencia de deposicion, fundada, no en un derecho: con- 
vencional, sino.en la-antoridad apóstolica, ..*El que rei- 
na en las alturas, 4 quien se ha: dado todo poder. en .el 
cielo y en la tierra, ha confiado el gobierno soberano de 
la Iglesia, una, santa, católica y apostólica, fuera de la 
cual no hay salvacion, 4 un solo gefe en la tierra, á sa. 
ber el príncipe de los apóstoles, Pedro, y al sucésor de 
Pedro, el pontífice romano. Solo él lo ha establecido 
príncipe sobre todas las naciones y sobre todos los reí- 


1 Fautores, adherentes, consultores et sequares dicti Hen- 
rici regis.... de céstero non ndsistant, non adhesreant, vel fo. 


veaut.... Prinvipes contra Henricum et complices arma ca: 
piant, ec. —1d. id. 
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os, 6 fin de desarraigar, de destruir, de disipar y de ar- 
ar al viento, de plantar y de calificar de AOS 
ia para contener el pueblo fel con él lazo de la ae 
en la unidad del Espítita Santo, y presentarlo 
w salvo 4 su Redentor. 
al  eodunan. apoyado en la autoridad y a 
que, álpesar de nuestra indignidad, se ha” E l) A 
carnos en este trono soberano de ta paar en ce En 
tud de la.qutoridad apostólica, Nos, Ios pi 
bre dicha Isabel hereje y fantora de Tos hérej cy pt 
parciales escomulgados y separados de la “unidad de 
( suoristo: 
peo Nos la decluramos privada de vie 
del réino de Inglaterra, así como de toda cti A 
nidad y privilegio: y á los grandes, Ss pe lo 
los pueblos de dicho reino, yá todos pe 16 is Lei 
tado algun juramento cualquiera, relevados p: Br 
jur d y de 'obediencia,-co- 
pre de todo juramento de fidelida y esa 
mo Nos los relevamos por la autoridad de las: pres > e 
Prohibimbs y vedamos bajo pena de escomunion, 4 2. 
dos y £ cada uno dur ya 4 ella misma, ya su 
sy 6 sus leyes.” ¿A 
racios 54 bs solemnes; se vé, segun la pet de 
Leibnitz, conforme con: la de Santo” Tomas, Ne 03 pr 
pas son los gefes, espirituales, y los emperadores 6 reyes, 


1 Regnans in exelsis, cui data est omnis E colo pz eaaid 
stas, unam sanctam, chatolicam et aposto FO Y y] é lo: 
en dam nulla est salas, ani soli in, terris, videlicet «posto 
Soo UM Patro, Petrique succesori romano pontificr, in Lo 
tiltadia plenitudine tradidit Dec: Pp ps 
« gpántes el omnia regna 1 e E , 
o natl dina disperdat, plantet et edificet, ia tol 
la mutuo caritatis nexn constructum, in puiate p As bs 
salvomgus et incolumem suo exhibeat Salvatori dic., dee, 
alo Roth apud 8. Petrom, anno ¡ncárnationia domnic% 
1670, calendas martii pontificatus nostri anno ¿V,—Baull, roím,, t. 


IV, p. 935 
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los gefes temporales; pero subordinados 4 la Iolégi 
universal ó sociedad cristiana: el derecho púbico A 


cansa en esta base, y los jurisconsultos de la edad 
raciocinaban bajo ese pié. Ñ 

Se vé ademas, lo repetimos, que en virtud de dha an- 
toridad inherente á su encargo, y no en virtud de una 


concésion ó de un compromiso, es como los sohéranos . 


pontífice ejercen su suprema magistratura. La his- 
toria lo dice y la razon lo prueba: 
Así como en el órden religioso es necesario de toda 
necesidad un juez infalible de lo verdadero, asf'en el 6r. 
den social es necesario que haya un:juez supremo de lo 
justo. Quitad esta facultad de jusgar al papa y sela 
dais á la fuerza. El duelo justamente prohibido éntre 
los particulares, llega 6 ser no solo legítimo, sino nece- 
sario de pueblo 4 pueblo, y de pueblos á reyes Af 
pesad la consecuencia: si el Órden social está constitul: 
do de tal modo que la razon del más fuerte sea la últi. 


ma razon, del derecho, ¿dónde está la bondad, dónde la 
justicia, dónde la sabiduría de Dios? EJ género huma- 
no $ es y ip dice Rousseau, mas que una 9grega- 
cion de individualidades hostiles, regid 

a 
AO , Tegida por la moral de 


Sin embargo, muchos se escandalizan cuando ven á 
los papas deponer á los reyes y revelar á los subditos 
desu juramento de fidelidad. "Para esousar esta con- 
ducta, unos. aventuran esplicaciones desgraciada: no 
confiesan los hechos sino con timidez y casi ruborizén 
dose de ellos £ los ojos de los otros, Ja época ue 
reconocia por base«de su derecho público. una se. 
ma semejante parece bárbara, y saludan como la era de 
la libertad el día én que acabó la soberania social del 


1 Observas, sobre el pro 
, e yecto de una paz perpe ) 
ol abato de Sáint-Piorre, p. 59. Obras, t. Y, er at e 


$ 
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bres no sospechos. 


papado. Que todos oigan lo que les: responden unos 
SI A poder papal, dice un ministro protestante, al dís- 


poner de las coronas impedia que el despotismo llegara 
£ ser akroz. Así, en estos tiempos de tinieblas, nO VEMOS 
ningun ejemplo de tirania comparable 4la de los Domi- 
cianos de Roma. Un Tiberio era imposible, Roma. lo 
hubiera Aniquilado. Los grandes despotismos .llegan 
cuando los reyes se persuaden de que mo hay nada su- 
perior á ellos;:entónces es cuando la embriaguez de un 
poder ¡limitado produce los crímenes, más atroces,” Y 

«Eleyando £ los reyes sobre toda jurisdiecion eclesiás- 
tica, añade Luis Blanc, habeis creido colocar los tronos 
en una region inacesible 4 las borrascas. Este error da 
lástima. La emancipación del poder papal no cambia 
ennada la necesidad de una censura. No hace Mas que 
mudarla de lugar, primero la traslada al parlamentó, y 
despues 4 la multitud. Llegó el momento en Francia en 
qué la nacion echó de ver que LA INDEPENDENCIA DE 
LOS REYES ERA TA ESCLAVITUD DE LOS PUEBLOS. En- 
tónces la nacion se levantó indignada, aburrida de tán- 
tos padecimientos, pidiendo justicia. * Péro no habiendo 
jueces para la dignidad real, la nacion se constituyó en 
juez, y la excomunion fué reemplazada por. una senten- 
cio de muerte.” 2 

Tal es en efecto el'cruel dilema que tienen que resol- 
ver los detractores de la política “cristiana: 6 admitís en 
la sociedad un poder sin censura, ó no'lo admitis. , 

Si lo admitís, consagrais con el mas montruoso despo- 
tismo, el embrutecimiento de la naturaleza humana, re- 
machando para siempre las"cadenas de la esclavitud al 
trono de todos los tiranos. 


1 Ch. Coquere), Ensayo sobre la historia del cristianismo, p. 


e 
í 


Ye 
2 Historia de la revolucion, t. 1, p. 253. 
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Si no lo admitís, esta es la alternativa qhe se presen- 
ta: 6 la censura dela razon 6 la de la fuerza, es 
cir, Ó-la soberanía del papa, ó la soberania del 


6 la excomunion, 6:él cadálso:!ó los cañones def ati 


cano, ó: los de las barricadas. , 

A:cada uno según sn gusto: con sú' sencil/éz incli. 
néndose: nuestros abuelos ante la: soberania sócial del 
vicario de Jesucristo, le decian: - Vos sois elípadre co- 
mun de los reyes y de los pueblos: Á vos joda decidir 
entre vuestros hijos?* En esto, nosotros 1d hemos cali- 
ficado de bárbaros y hemos dicho 4 Pedro “No recono. 
cemos tu autoridad social: no queremos que tu te.mez- 
eles en nuestros negocios: nosotros sabremos bién. arre- 
glarlos sin tí.” 

He aquí algunos de los «beneficios que ha producido 
este acto de modestia y de piedad filial: 

1” La Europa ha vuelto fatalmente 4 las condicio. 
nes sociales del paganismo, en que, en caso de compe: 
tencias sociales solo la fuerza decidia del derecho. 

2?  Miéntras que en el largo periodo de seiscientos 
años apenas se encuentran cinco. ó :seis reyes, verdugos 
de sus pueblos y oprobios de la humanidad, privados de 
un poder de que eran claramente indignos; es menester 
contar á centenares desde el Renacimiento, los tronbá 
derribados, las coronas echadas al aire, los, reyes bue- 
nos 6 malos arrojados, despojados de todo honor y dig- 
nidades, condenados al destierro, ó pereciendo. bajo el 
hacha del verdugo, ú por medio del puñal de :los ase: 
sinos; 

3? Conla supremacia pontificia, religiosamente acep- 
tada, no habriamos tenido ni las guerras de religion que 
han ensangrentado la Alemania, la Francia, la Loglater. 
ra y la Suiza, en los siglos diez y seis y diez y siete: ni 
la division_de la Polonia: ni Jos escandalosos tratados 
que atribúyendo al error derechos que no tiene, dan una 
patente 4 los monederos falsos de la verdad. No habria. 
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mos tenido ni las espoliaciones saorilegas del josefismo, 
ni el bamboleo general de la propiedad, vi las saturnales 


¿fe 93, ni el culto de la Razon: y aun hoy no tendriamos 


ni la incertidumbre del derecho, ni la negacion del deher, 
ni lAs Ninastías sin dia siguiente, ni pueblos sin porvenir, 
ni sociédades ingobernables ni ese diluvio universal de 
doctrinas monstruosas que amenazan transformar nues- 
tra civilizacion en barbarie, y derrivar la Europa en el 
abismo sin foudo del socialismo. 

Esto es:sin embargo lo que causa en el mundo un 
dogma de mas, Ó un dogma de ménos. 


LA REVOLUCION. —T, V1,—3 


CAPITULO Y. 


HISTORIA DEL CESARISMO ANTES DEL RENACIMIENTO. 
DERECHO POLITICO. 


Losiemperadores de Alemania, —El derecho romano, político 
y civil. —Palabres de Schlégel.—De un autor frances. —Pan- 
dectas encontradas en Amelfi.—Universidad de Bolonia, — 
Irnerio.—El renacimiento del derecho pagano venido de 
Italia, —Juristas de Francia, de Inglaterra y España. —Doctri- 
pas que enseñan.—Balde.—Juan de Paris: 


El renacimiento que formuló netamente el Cesarismo 
y lo hizo práctico en Europa, es un árbol, y todo árbol 
tiene sus raices. Las del Gesarismo se yen serpentear 
á traves de los siglos de la edad media. El mal:es im- 
perecedero, como la conenpiscencia en el corazon del 
hombre,... La gloria. de una época es impedirle que se 
constituya enel estado religioso social. Tal fué, con 
respecto al cesarismo en particular, la de la edad media. 


Ey 


Desde el siglo undécimo, el paganismo político halla 
príncipes ambiciosos y codiciosos, dispuestos á restau- 
rarlos en su provecho. Eu primera línea figuran los 
Henriques, los Othones, los Lotarios y los Federicos de 
Alémania. Honrados por la santa Sede con el título de 
César y Augusto, pretenden ejercer las antiguas prero- 
gativas de ellos, sueñan en la monarquía universal en 
provecho propio, y comienzan á conmover el dogma fun- 
damental de la política cristiana, tan gloriosamente pro- 
clamada por Carlomagno: la separación de los poderes 
y la subordinación necesaria del poder” temporal al po- 
der espiritual. 

En Alemania predican sus pretensiones por medio de 
la fuerza: en Italia les buscan un apoyo en la populari- 
dad, y derraman un espíritu de independencia por todas 
las ciudades de la península, no para manumitirlas, si- 
nó para atarlas 4 su partido, De aquí resultaron di- 
senciones interminables para la Italia, y las grandes lu- 
chas del sacerdocio y del imperio para la Europa. El 
instinto de su ambicion llega áser el tema favorito de 
los juristas cortesanos que en las universidades de Bo- 
lovia y de Padua intentan justificarlo ante la juyentud 
de todas las naciones. 

El DERECHO PUBLICO Y EL DERECHO CIVIL: estas 
son las dos corrientes por donde vuelven científicamente 
al seno de la Europa de Carlomagno y de S. Luis, las 
ideas políticas y sociales de la antigúedad pagana. Si 
ningun hecho es mas cierto, ninguno establece mejor la 
gran tésis que sostenemos £ saber: QUE FL CESARISMO 
MODERNO NO ES MAS QUE UNA RAMA ENVENENADA QUE 
HA REVERDECIDO EN EL ANTIGUO TRONCO DEL PAGANIS- 
MO, AL SOPLO DE LA ENSEÑANZA CLASICA. 

Escuchemos sobre esto á uno de las mas célebres fi- 
lósof+s alemanes. “Otro presente no ménos desgraciado 
que el del Aristóteles £rahe, dice Federico Schtéyel, in: 
troducido en Europa por Federico TI, fué el antiguo de- 


A 


recho y el antiguo código romano, que el gibelino Fede- 
rico 1, confirmó solemnemente en les. llanuras de Ron- 
caglia con todos lós derevhos reguláres, y 000 todas las 
prerogatitas dela corona que supo hacer derrivar ¡de 
ellos en: su provecho: abriendo:así para los siglos sigolen- 
tes la puerta á todas las vueltas y revueltas de la «hi 
cana, á esa dialéctica iutrincada del foso, á una escólágo 
tioe:jurídica sin salida y sin fin. 

“Ya sin duda éntes de él, la jurisprudencia romana, ese 
código prolijo de Justiniano hacia autoridad bajo los em- 
peradores francos del Este, cuando el jurisconsulto ale- 


man Irnerio fundó en Bolonia una cátedra de esta nuez 


va ciencia. Pero las antiguas fórmulas de denominacion 
universal que se hallan esparcidas en este cuerpo de des 
recho romano, alhagaban muy particularmente ú los eme 
peradores gibelinos, y 88 sirvieron de ellos con bien po- 
ca reserva contra los emperadores griegos, y. contra 
otros reyes, como de unos títulos evidentes, ó 4. to ménos 
muy pluusibles del derecho á la Monarquía universal 


que reclamaban, 

“Así es que, á partir del tiempo Ide Jos Gibelinos yá 
consecuencia de la voga de los principiós absolutos, gue 
este cuerpo de leyes romanas, cuyas fórmulas artificiales 
y rigoroso encadenamiento no se armonizaba con la nue- 
ya vida, ni con las costumbres alemanas, ni con el es b 
ritu del eristionismo, llega 6 ser el objeto de una dde 
á la moda, Ó mas bien la ocasion de una nueva enferme- 
del siglo, 

“La verdadera tarea de la ciencia del de 
Occidente cvistiano, debió de haber sido el no ver en eg. 
ta entigna jarisprudencia mas que un arta perfecto, y 
por consiguiente tomar Sus formas; pero reformar su es- 
piritu segun los principios y las ideas del derecho cris. 
tiano, haciéndose una obligacion d a 


e beber en las fuentes 
indígenas y de recoger esa multitud de cosas escelentes 


esparcidas en las antiguas legislaciones germánicas. "Po. 


recho en el 
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das locales, es cierto, y emenintemente individuales; pero 
estas por la mayor parte convenian £.las costumbres 
sencillas y á la infancia de una nacion belicosa, sin res- 
ponder á las necesidades de las civilizaciones posteriores 
mas adelantadas: y sin embargo ofrecea por todas par- 
tes “von indicios de una alta equidad, la base neta y esac- 
ta dela verdadera libértad:” 1 

“Para que saliese á luz el renacimiento de la antigie- 
dad, añade un escritor P'rances, se necesitaba una causa 
moral, y esta se presentó. Miéntras no hubo en Italia 
mas que pretendientes al imperio oriundos de la sangre 
carlovingiana, la coronz imperial que Carlo-Magno ha- 
bia subordinado á la tiara, se inclinó ante la tiara bajo 
el reinado de sus sucesores. Pero Othon 1 introdujo en 
Ttalia unos sentimientos nuevos nacidos en Alemania. 
Estos sentimientos, hostiles al papado, rompieron la 
alianza que Carlo-Magno hahia formado entre el po- 
der pontificio y el poder temporal. 

“La guerra estalló entre estos dos principios, no por 
medio de negociaciones ni de discusiones canónicas, sino 
por violencias y por “actos de autoridad. Bajo la pro- 
tección de Oton y con su apoyo, Gerberto invocó los au- 
tores paganos en su lucha contra la corte pontificia: in vo- 
có la razon humans contra el poder religioso.... La 
libertad retrotraia dla antigiolad. cuyas semillas con- 
servadas hasta el décimo cuartosiulo germinaron entón- 
ces y produjeron el Renacimiento. JB ALLI SURGIB- 
RON, EN ALEMANIA, LA INDEPENDENCIA RELIGIOSA: 
EN ITALIA, LA LIBERTAD NACIONAL, Y EN FRANCIA 
EL ESPIRITU FILOSOFICO.2 

Es difícil trazar mas netamente y con ménos palabras 
la bistoria del Oesarismo en Europa. Sin embargo, es- 
ta esposicion no basta. La cuestion del Cesarismo es 


1 Filosofia de la historia, t. IT, leccion XIV. 
2 Historia de la elocuencia latina, por M: N:, p. 7y-D. 
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tan grave en sí misma, intaresa:á las sociedades moder: 
nas £ tan alto grado, que exige mayores desarrollos. 

“Los príncipes de Germania, dice el sabio autor de la 
Historia universal de la Iglesia, 4 quienes" los papas 
trasladaron la dignidad imperial +despues de la estincion 
de:lá línea masculina de Carlomagvo, desconocieron po- 
co'4 poco la idea cristiana de esta dignidad, para reco- 
brar poco á poco la idea pagana de Neron y de Calígn- 
la. Todavia no se titulahen dioses Ó soberanos pontí- 
fices; pero aspiraban.4 ello: y. porque los papas se opo- 
nianá esta tendencia, emprendieron desembarazarse de 
log papas legítimos y poner otros desu hechura,”1 

Silos nuevos Césares no se dan todavía por -sohera- 
nos pontífice ni por dioses, sus legistas los dan desde 
entónces por la ley viva y soherana, por la ley en car- 
ne bumana. “El emperador, dicen ellos desde el duo. 
decimo siglo, tal es la ley viva que manda 4 los reyes. 
Da esta Jey viva dependen todos los derechos posibles 
Ella es la que los corrige, la que los disuelve, la que log 
liga... El emperadores el autor de la ley, y no está su- 
jeto á ella sino miéntras el lo quiere. Su voluntad es 
laregla del derecho.” 2 

Los juristas papag4nos no hablan mejor. 
. Así es como la idea de la ¿mperialidad pagana. se 
formula bajo Enrique V. Sus sucesores con sus legis- 
tas dle Bolovia sacan de ella las consecuencias nabura- 
leg: que el emperador aleman es el único señor del mun. 
do,:el único propietario; que ni los reyes ni los. particu- 
lares poseen sino por su consentimien: que los sobe- 


1. Historia universal de la Iglesia, t. XVII, p..6. 

2 Cisar lox viya sist regibus jmperutiva, legeque sub viva 
bi Omtila jura ditiva; lex es exstigat, solvit et ipsaligst. Con- 

tor est legis noque debet le néri ibi nos 
baaa s 03 a a deb st lege teneri, sed sibi complacuit sub 

g 4 aber; guidquid is placuit, juria ad instar erit, 
Godfr., Viterb. cron., p: 17. Apud Baron., an IV, n, 95 
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rano da Esvaña, de Inglaterrá y de Francia "no gon 
mas qua reyes provinciales; 2.distituibles á: gusto. del 
emperador. 

En esto estaban cuando én 1135, se:desonbre en Tta» 
lia, en la. pequeña ciudad de Amalfi, un ej-mplar-de'las 
Pandectas de Justiniano:: Este acontecimiento-quedla- 
ma la atencion de toda Ja Europa dá un.múevo ¡¿mpulso 
al estudio del derecho romano y viene justamente 4 fa» 
vorener las. pretensiones cesarianas de:los:: emperadores 
de Alemania. Lotariofanda una:cátedra:de: derecho. ro- 
mano en Bolonia. Una'de su creaturas, Irnerio, + ale- 
man de nacimiento, es nombrado propietario de ella; Po- 
dos los esfuerzos del nuevo profesor tienden:á estender 
la autoridad del derecho romano, y ohtiene «sin trabajo; 
del emperador, que las obras de Justiniano sean citadas 
en:el foro, y que tengan fuerza de ley .en el «imperio: 
Los jnristas desu escuela lo elevaron hasta Jas. nubes 
y le dieron el sobre nombre de la luz del derecho, Jucer= 
na jurís: - Irmerio murió en 1190, 

Es triste decirlo; «pero de Italia es de donde 'vino el 
renacimiento del derecho cesariano, así como el renavi- 
miento de la filosofía y de la literatura paganas. “En 
tiempo de Irnerio, dice 'Terrasson, no habia: escue- 
las de derecho en Alemania; y por otra parte la-juris- 
prudencia. romana se cultivaya en Italia mas que en nin 
gun otro país de la Europa. De ahí viene que la Ale- 
mania enviase sus legistas 4 formarse en las escuelas de 
Italia,” 2 así como en: el siglo quines enviaba sus letra- 
dos á que se formasen en Plorencia y en Roma. 

La Alemania no es la única tributaria de Italia. Du- 
rante los siglos doce, trece y catorce, envia la Francia 
sus jóvenes legistas para que asistan á las lecciones. de 
los juristas italianos, Gosia, Bulgare, Roger, Othon, Hu» 


1 Reges provinciales, 
2 Terrasson, id. part. IV, pár. IV, p. 385: 
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oli : : 
a: Accnrse, Cinus de Pistoya, Bártolo y Bal. 
( 38 
pe ; n ia De allé nos vuelven, para no nombrar 
4 $ hs OS Pedro “le Belle=Perche (de Be 
la Pertica), Diirand él especñ] lacenti , 
E ) and el especulador, y Placentin, que 
la mucho tiempo y con “brillo en Montpeller 
AR ia y la España imitaron 4 la Francia. 
e di see generacion de juristas anteriores 
¡miéento, sostiene 'á “yoz en: cuello li incipi 
Pie , ello los principio 
Li ii del derecho césarisno: - Entreotros soñe 
an qre eli i institoci iia a ÑO 
, td Imperio es“de institución divina: que és uno 
ria ar 3 j : o 
Se le : qué Constantino. nosha podido' dividirlo 
pro de Lei el patrimonio de San Pedro:' que en todo 
da Yi no obliga en manera alguna 4 say 
SuceÑores. Para ser creidos, necesitar ii sus p 
eri , necesitamos” citar sus pa- 
$ : 
ds > Sr mas célebre de Bártoly, Balde de Perou- 
LOS legistasdelFenácimiento decoraron con 
a 48) ¿4 A Pi; 
e: vete Apolo Pitio, Apollo Pythivs, se espresa 
ENE Habia del Digesto: ““¡Otjetais que el em 
ador ha disminuido db otro tj | 
, d o tiempo los” derechos 
pr rt haciendo una donación á la Tele ia? pe rs 
oq! i ni! 
PS > esta donación es un hechó; pero no constituye tn 
ber + Lo Hit a los deréchós «de los auceso 
“lTmperio. “En efecto, si ale n0- puede 
] A D, al emperador no pue 
Pa á su sícesor sus propias" leyes,' con E e 
í f . ¡ a ; ; ne : 2 
o pued ia la Jey de un contrato. El no 
Juede disminuir los derechos del ¡ ¡ parar 
re os de imperio sepa 
pedida , arar un 
af pl y retener otra, porque el imperio es un pm 
sADLO. -- . y lo mismo, la dignidad imperial es de 


1. Elrenacimi 
ticimiento dál daract jeroi 
1 311 da 10 roms tÓ 1 
Mii enel derecho público, y dla xo ejerció 2 gran 10- 
ES , y pa Marmente.en el erp Í 
E ds os poder rent: “el debilinó la entoridad d. ¡grande ci. 
e ua Aron ne :1 5 ¿ ñ ss + ee , 
ESA O MAS y mar su carácter be ad 
nht.. E í ' ' : 
ASCO Ue nótna sino por el derecho romano: fué a! que e 
Atl po. ds si 11o tomarjia el logur do las a br 5 
necesario ny > ay Ian IÓ pera has 
des : nu Aocreto de la corte del rey, en 1267 , 
ver esta tendencia, ds ll ae 


O Trespon- 
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institucion divina, y ningun hombre tiene poder para, gu» 
primirla.” * 

Por una razon Ó-porotra.se dejan, sostener estas té- 
sis, por lo ménos estrañas, en presencia de la juventud, 
Así como se jugó despues con las ideas filosóficas y lite- 
rarias del paganismo, se jugaba .entonces., Con los prin- 
cipios del Cesarismo, Cayas terribles consecuencias estas 
ban muy léjos de prever. Entre tanto, desde la Italia 
se desprenden los rayos de esta enseñspza sobre toda la 
Europa, y volvemos á encontrarla en Loglaterra, en Es- 
paña y en Francia, profesada mas 6 ménos esplicita- 
mente por los juristas reales de los siglos trece y; ORt0r» 

Las colecciones de jurisprudencia antigua. y €n 


08. 
particular la obra de Savaron, De la soberana del rey 2 


contiene la-prueba de ello: 

Nos contautarémos con citar, de entre todos. al juris 
consulto frances Juan de Paris (Joannes de Parisiis), 
que en su tratado del poder del rey del pueblo, se.espre- 
<a en estos términos: “La donacion de Constantino €8 
nula por una multitud de razones espuesias en la. Glo- 
sa del derecho civil. Y La primera es, que el emperador es 
MNamado siempre Augusto, porque lo peculiar al empera- 
dor es aumentar el imperio y no disminuirlo: de donde 
se sigue que esta donación ha sidoinválida. Lasegun- 
da que el emperador no 63 mas que el administrador del 


J Illa donatio ptocedit de fscto, aed non de jure, quia 
non valuit in” prejudiciam succesoris. Etsi non potest ¡mpo- 
nere succesori legem legis, ergo neo legem contractus. Neo 
potes! minuare jura imperji et partem Aso abdicare el partera 
retinera, quíia imperinm est indivisibilo,ens.... Et item illa 
dignitas (imperntoria) suprema ost á Deo institata, unde per 
hominem supprimi non potest, Ja premio Digestor. 

2 Dela soberania del rey y que Su Magestad no, puedo soma- 
terse ú nadie sea quien fuere, por Messire Jean Savuron, conse- 
rey, presidente y tenerte general en la sonesculia de 
gado principal de Clermont, en 12; 1620 

los profesores cesarianoa. 


jero del 
Auvernia y Juz 
3 La giosa habia sido hecha por 
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imperi úbli 
Fea. y de la república, segun el testo formal de la 
Luego si el simple adminis ¡ ¡ 
mite disminuirlo ó arruinarlo, ce pta 10 
Tal es la doctrina del derecho.»1 a 
FE Ej id de Paris lo dice muy oláramente 
rod he ey que constituyó el Cesarismo paga 
pá Liente ve] revivir imprudentemente, que ÚLenaR 
e er “ + as escuelas, que invocaron constante 
defvapea 0 verémos muy pronto, todos los enemi ; 
pado desde los Césares de “Alemani 7 
revolucionarios modernos. meta 


que in glosa ju- 

e de Potestate re- 

E misma doc. 

les he (P . 2 Perti i- 
AMlier, siglo XIID item Glosa im UmedR 


CAPITULO VI. 


HISTORIA. DEL CESARISMO ANTES DEL RENACIMIENTO, 
DERECHO POLITICO. 


(coxTINUACION*) 


la Monarquía. —Principios del Cesaris 
mo.—Argumentos del Dante, filosóficos, políticos y teolópi- 
gicos.—Sostione la monarquía universal y la omnipotencia del 
César. —Su doctrina contraria á la doctrina católica, —Conse- 


cuencias que de aquí se derivan. 


El Dante y su libro de 


La doctrina del cesarismo, tan agradable al orgullo 
de los reyes, viene á ser el Credo de:sus cortesanos, así 
como el tema favorito de los letrados ambiciosos y des- 


En el número de estos últimos 
nea 4 Dante Alighieri, 
Pero cuanto 


contentos del papado. 
siente uno encontrar en primera Jf 
el cólebre cantor de la Divina Comedia. 
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mas deplorable es la aberracion de este gran genio, tan- 
to mas perentoria viene á:ser en favor de Ja causa que 
sostenemos. «La leotura-de llos autores paganos le pervir- 
tió.el sentido. en política;-asf como le falseo el gusto en 
literatura. Poeta sublime siempre que se manifiesta 
cristiano, es vulgar y ridículo cuando hace la rara mez- 
ola, que todos conocen, de las vosas santas y las cosas 
profanas, delas flores mitológicas con los Phensamiéntos 
cristianos. Así es, por ejemplo, cuando transformando 4 
Nuestro Señor en Júpiter, esclama: O sommo Giove, che 
Josti crocifisio per moi! O grau Júpiter, que fuiste cra- 
cificado por nosotros.” 1 Legista erudito, el Dante estu- 
dió el derecho, y este estudio, junto con unoz rencores 
personales, lo hicieron gibelino fanático: Lógico nervio- 
$0, eSpone MUY por menor en' argomentos fuertemente 


encadenados su pensamiento político ensu obra Do 
monarchia. 


Este famoso libro puede llamarse 
rismo de la edad media. 11 poeta j 
tésisen dos clases de raciociuios: log 
cos y los raciocinios políticos. Los 
en decir que gobernando: Dios el mundo por un solo mo. 
vimiento y con un solo motor, la humanidad imágen de 
Dios, debe ser gobernada por ano solo que es el princi. 
pe. . Los segundos se formulan así: la paz. es el sobera. 
no bien de todos los pueblo: la pluralidad de los prínci- 
pes espone los: pueblos 4 una multitud de conflictos: 


un superior único es necesario para mantener el ór- 
den,? 


el código del cesa. 
urista establece su 
raciocinios filosófi. 
primeros consisten 


1 Div. Com., e X'Ij 

2  Otmnis concordia dependet ab unitate que'est in volunta- 
tibus.... Sedhoc'essa non potest, msi sit voluvtes una, domi. 
na eL regulatrix alarm: Nec una jótá potest esse nisi sit prin. 


ceps 10as omaiar, emjos voluntas domina et ¿Yagulatrix' aliarum 
Omnium essé possit.—Da monarch., e. 1 
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Esta teoria que no admite ma3 que Sa it pad 
una sola sociedad sobre la «tierra, oculta, com e 4 
una formidable resurrección del Cesarismo es dee 
Dante ¡insiste en esta ¡ideas la vuelve en todos y a 

<pues pregunta cuál es el imperio que tiene dere 4 
z vrs lv 'woiversal?- Sin vacilar, responde que es e 
: 7? info : no: Eundado por Rómulo ú mas bien por lg 
Nai cel e Mes:rrollado por Augusto, contimiado por 
Pb is pertonificado en Pederico, el imperio al 
noigobdiala aun, Y Subsiste con todos sus Món e 
carácter del pueblo FÓMAnO, sus victorias, dpi ón 
humanidad, único objeto de S09 san a 
del-mismo Dio»; tales son, Ñ los ojos de La de wi 
los títulos nario > Me ro 

inscion esclusiva del un : 

A romano, dice ea risa Uralic 
leza misma para el imperio. En e soto, A 
les, no solamente los' particulares, si no los | egin 
y s unos para obedecer, y los otros: para ' 
LUN el Se rouario. que ba ses O 
tenía el derecho de conquistarlo. El mism 
declarado.” + Mis 
Así'es como el A rt A o O 
one el hecho en lugar del derecho. eS E 
olemdibi otros argumentos, e eric ad 
A 55: SIS 57 

Funes 1) Dato lo compreráló y recurrió 4 raciocinios 

teclécidón Citemos: “Sivel imperio A md 

un imperio legítimo, el pecado de Adan no se: Y ' Fe 

vor Cristo. Es cierto, Cristo ba sufrido la e Ang E 

Deol Pero es menester saber que el castigo no 


] end dinawus-Lojt a natura. 
lus ad imperandnm or . De 
omanns popnlus nd » nn falbrocstara 
E ñ h manus. populus subjiciendo sibi orbem de Jared imp 
riumt venit.—1d. 
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simplemente una pena infigida al culpable: ella implica 
de parte del que inflige una jarisdiccion lesítima, z La 
Lar infligida sin derecho no es un castigo, es una injus- 
cia. 


"Luego si Cristo no hubiera padecido ba; j 
legítimo, ni él habria sido castilados ni el peca At 
ra sido explado. * Ademas, este juez legítimo debia te. 
ner jurisdiccion sobre el género humanofentero, por 18 
el género humano era castigado; en landarne ¿de Cristo 
que se habia hecho respolgabl6 pormosotros, - Pero Ti 
herio César cuyo vicario éra Pilatos, no habria tenido ja. 
risdiccion sobre el género Humano, si el imperio roto 
nO hubiera sido legítimo, Por ezo Herodes, sin saber lo 
que hacia, y Caifás por unfdecreto de la Providencia 
entregaron á Cristo en manos de Pilatos para que fuese 
juzgado. . .. Con que los que se dicen hijos de la Igle 
sia dejen de atacar el imperio, ya que ven £ Cristo no 


butarle homenage incipio y ¡ 
bin ge al principio y al fin de su vida terres. 


El imperio romano es pues un imperio de jure. De- 


no a so pena de .négar la expiacion del peca. 
o.en Jesucristo y. por consieuient ¡ 1 
1 a] ] 
ct g 2 redencion del 
Debeis creerlo tambien por. que el pueblo romano 
fué el perpetuo bienhechor de la humanidad, vn pueblo 
sunto y el verdadero pueblo de Dios. «El pueblo roma. 
ee ha propendido constantemente el. bien general de la 
- RA Sus acciones nos lo muestran escento 
a oncupiscencia quejtanto horror le causó siem. 


Al establecer la paz univ 


ersal y esa libertad tan e 
á los hombres, este pueblo santo, piadoso y E ÚPrioid Uh 


1 Deasmonarch. o. 1, 
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reos haber desouidado:sus propios intereses, para no .o0u- 
parse mas que del bienestar del género humano,” 1 

Es imposible falsear la historia: conmas descaro; pero 
pasemos mas adelante., Pueblo-Rey por derecho de na- 
cimiento, dominador uniyersal por vocacion divina; bien- 
hechemperpetuo del género humano. por $us conquistas, 
elspueblorromano es el verdadero pueblo de Dios, y el 
imperio romáho-la institucion defivitiva y querida por 
Dios para el bien, de la humavidad. *Todo esto, dice el 
lógico del Cesarismo, estáfbera de duda, Lo que no 
as ménos incontestable, es que los Césares fueron y son 
todavia los ungidos del Señor, contra quienes en yano 
se han enfurecido todos los reyes de la tierra.” 2 

Neron, Tiberio, Calígula, Heliogábalo, Enrique y Fe- 
derico Barbarroja son los ungidos del Señor! Tales son 
las consecuencias 6 que va á parar el Dante, impulsado 
de una parte por-su admiracion hácia la antigúedad pa- 
gana; y de otra por su lógica de fierro. Que esta. aber- 
racion no nos admire sino medianamente. Yalo vol- 
veremos á encontrar esprefada en los mismos térmi- 
nos por los juristas educados en ¡la escuela del renaci- 
miento. 

Al terminar su esposición de principios, el Danta in- 
tenta dar un golpe decisivo. Historiador, jurisconsulto 
y teólogo, coloca el Cesarismo bajo la triple autoridad 
de la historiz, de la teología y del derecho. Inyoca los 
grandes recuerdos que sobrecojen la imaginacion, se 
complace en describir la grandeza de este pueblo roma- 
no, que no ha tenido el imperio sino porque era él mas 


1 Populus ille sanctus, pins el gloriostís, propria commoda 
neglexisse videtur ut publica pro salute humani generis procu- 
raret.—Jd. 

2 In hoc uno concordantes (principes gentium),nt adversa- 
nr Domino suo et uncto suo romano principi,—De monarch. 
cl 
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digno de tenerlo. En sus éxitos felices reconoce la mano 
de Dios: su entusiasmo no se agota: se diria que es un 
de tantos profesores de retórica como la Enropa ha yj ¿ 
to desde hace ouatro siglos, «esfotzándore por cubisias- 
mar en alguna amplificasion sonora, la juventud cristia: 
e o ésa ea tan poderosa, tan santa, tan feemuda 
Y res grandes 4 i ; 
hee Dora y en grandes accionessatima pa- 
¡Cosa digna de atencion! A seiscientontaños de int 
valo, el estudio edmirativo dTAtieñédad ha precip 
sado un compatriota del Dante, Gioberti, 4 ESCESOS end 
logos.. La costumbre de viviren medio'de los recuerdo 
de la Grecia y de Roma, le hacia tener compasión de ] , 
pueblos regenerados por el cristianismo: habia 1 Bl do 
con esto 4 un verdadero paganismo político.1 por 
El Dante concluye diciendo qué es un deber '0ns 
var en la plenitod de sus preropativas esta ciao 
mano, la, mas bella creacion de 
yor beneficio. Tal es también, o 


imperio ro- 
la naturaleza y su ma- 
Omosverémos en breve, 


la conclusión de todos los legistes reales salidos de los 


colegios del renacimiento; solo que. en vez de aplicar] 

21 Imperlo romano, cada uno de ellos la a blica á pra 2 
narquía de su eleccion, miéntras que los repóliel An 
de 1793, volviendo al punto de partida del Qetáriemo 
emprenden francamente la restanracion de la h ' ública 
romana, y dan nacimiento al imperio, ' > LTDA 


2 edi 

e la úitima parte de sudihro, trata el Danta de las 
re aclones del sacerdocio y del imperio, Sea nor Hen Se 
0598 por pudor, aquí le falta él yalor últi 


tOrzo 


Darconten ; 
7 | o * .os 9 CONSEOUBBCI 
4 08 SUS: prinolpios, es la reunion. de la en) a 
39D aly r , A ¡ 
espiritual. y terinoralen una sola mano. Losjuristas del 
a y 1] r Y a 3 E ye El 37 
renacimiento sacaron atrevidamente esta consecuencia 


1-* Parece! cierto que tal 


=P ha sido el Gli j 1 
a sido'el Gltimo desvario del des- 


és 


primero en proyecho de los reyes; y-despues.en provecho 
del pueblo.  La:edad media no:estaba preparada para 
esta teoria de la esclavitud: renoyada: del paganismo. 
El Dante se limita á establecer la «independencia abso- 
iuta del Estado. 

Volyiendo 4 sns- argumentos: teológicos; «dice: “El 
sacórdocio»y, el imperio descienden directamente de Dios: 
El imperio, perque no proviene de la Iglesia ni del vica- 
rio de Jesucristo, pues que él los precedió. . Los dos po- 
deres son indepentliedtesporque se dirigen Á diversos fi- 
nes. El poder imperial conduce al hombre.al- paraiso 
de la tierra, el poder pontificio al paraiso del otro mun- 
do. El paraiso de la Herra es la paz universal que-s0- 
lo César puede dar. . Si esto es así, y. si Dios destina la 
humanidad á uva doble dieha, 4 «una felicidad terrenal 
y. á una felicidad celestial/'el príncipe romano: es el ele- 
gido de Dios con el mismo título y con la mismas 00n- 
diciones que el soberano pontífice.” 1 

La doctrina del» Dante es, contraria £ lo que enseña 
la teología católica, Pega por la precision dogmática 
que quiere imponerle; porque*supone en provecho de los 
individuos 6 de Jas familias reales una especie de bula 
de institucion enviada del cielo. Sin duda, el orígen 
del poder es divino: non est potestas misi a Deo: pero el 
apóstol no va. mas allá? la cuestion de persona 6 de di- 
pastia queda reservada, 

Jiste es un punto de derecho social que desde los pri- 
meros siglos esplica San Orisótomo con una admirable 
Incidez. “No hay poder que to provenga de Dios. ¡Qué 
decis? luego todo prineipe está establecido por Dios! No 
digo eso pues que no hablo de ningun príncipe en parti- 


1 Sicergo patet quod auctoritas temporalis motarchis, sine 
ullo medio, de fonte universalis auctoritatis descendit.—Da mo 
march. c. L. 


cular, si no de la cosa en sí misma, es decir, del poder. 
Afirmo que la existencia de los principados es obra de 
la-divina sabiduría, y que ella es la que hace que todas 
las cosas no esten entregadas á 188 Caprichos «de la ca- 
sualidad. Por eso no dice el apóstol queno hay prín- 
cipe queno provenga de Dios; sino que dice, hablando 
de la cosa en síumisma: No hay poder que aemproven. 
ga de Dios.” 1 

El Dante, que en su calidad de Gibelind tiene buenas 
razones para negar esta distintiondS findamentales, afir- 
made un hombre lo que el apóstol dice del poder en gene- 
ral: afirma ademas que este horabre-poder representante 
inmediato y directo de Dios, es César el emperador ro- 
mano, fuera de cuyo imperiomo hay para la sociedad 
paz, ni felicidad, ni salvacion. 

Tres consecuencias resultan de esta doctrina: 

La primera, que el poder del emperador es completa- 
mente independiente del poder pontificio. 

La seguuda que el emperador es“el monarca uniyer- 
sal. 

La tercera, que el dominio temporal del papa es un 
abuso, porque está en oposicion con la monarquia uni- 
versal. “El emperador, dice el lógico del Cesarismo, 
no €s propietario del poder, es su apestado, el usufruc- 
tuario de él: no puede modificar el título en ouya virtud 
reina. Si pues Constantino ha cedido á los papas la 
residencia de Roma, ha obrado sin derecho: la donacion 


1 Non est potestss nisi 4 Deo, quiddicis? Ergo omunis prin- 
caps á Deo constitutus, est? Latud nondiconon enim de quoyis 
principe mihi sarmo ést, sed de reipsa, id este de ¡psa potestate. 
Quod enim pPrincipatus sint, quodque pron simpliciter et teme. 
re cuncta ferantur, divine sapientie opus esse dico. Propterea 
non dicir: Non enim princeps est misi á Deo, sed de ipsa re di- 
sserit dicené Non est Potestas misi 4 Deo,—Homil. XIIL ln 
epist. ad Rom. 
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es mula: Al disminuir el imperio, ha obrado contra el 
derecho imperial; porque el oficio del emperador es tener 
al género humano en la dominacion de uno solo.” 1 


1 Nec Eclesia recipero per módum Possesionis, nec ¡lle 
Conataptinus) conferre per modum alienationis poterat. De mon., 
e. 1.—Apud Savaron, De la soberania del'rey, p. 1h 


CAPITULO VI. 


HISTORIA DEL CESARISMO ANTES DEL RENACIMIENTO. 
DERECHOS, POLITICOS, 


(comcLuYrrE.) 


Felipe el hermoso, sus actos arbitrariok.—Es'amonestado par el 
papa.—Estados generalen,—Shg respuestas insoñsntas ras 
bras de Luis Banc y de Sismondi.—Bula del papa Ls santa, 
sado continuas siendo la clave de la bóveda del idificio 2 
cial de la Europa.—Homensges tributsdoa 4 la do macia 
pontiica!.—El emperador ¿Alberto.—La Bula de dto —Eu is 
XI —Entique VH.—A 6h dd España y 


jandro Vi y los reyes de Españ 
de Portoga!. , , keine 


La teoria pagana del Dante sobrevivió ú las censuras 
de Roma. Perpetuada, £ lo ménos en cuanto á ciertos 
principios, por la enseñanza del derecho, cunde poco á 
poco por foda la Europa entera. En las tompetencias 
ocurridas entre. el sacerdocio y el imperio, se la vé cons- 
tantemente invocada por los juristas reales. 
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A fines del siglo trece, le pareció bien á Pelipe el Her- 
moso apoderarse, bajo el nombre de derecho de : patro- 
nato real, de las rentas de los obispados, abadias y otros 
beneficios vacantes de su reino, hasta el nombramiento 
de musvos tisulares. + El soberano pontífice Bonifacio 
Vil lmeciama contra esta espoliacion sacrílega. Jin es- 
toaíó solomumplia con un deher sagrado hávia la Igle- 
sía: hacía ademas un acto eminentemente social, El de- 
recho social estel mismo para todos. Silo atacais en 
el obispo 6 en el Fmilo, lo.sagudis en el príncipe, en el 
noble y eu la olase media. Desde 1789, uo es ya dis- 
«cutible este punto. 

En vez de reconocer su falta, Felipe, instigado por 
sus cortesanos y sostenido por los juristas se acoge ú los 
principios del Cesarismoy 88 declara, encuanto á lo tem- 
poral, independiente del papado. Por medio de numero- 
sas cartas en que respira la boudad del padre rey, la fir- 
meza del sucesor de Pedro, el papa amonests $ su que- 
rido hijo para que vuelva Á entrar en sí mismo.2 

El rey en lugar de: obedéder á lo que es al mismo 
tiempo su interes y su deberycontiona sus espoliscio- 
nes. Entónoes es enando el vicario de Jesucristo ame- 
¿naza con hacer uso del derecho soberano ejercido por 
sus predecesores.  Hn respuesta, convoca Pelipe los és- 
tados generales de su réino, espone la ouestion bajo su 
punto de vista de lo que hoy:se llamaria, por antífrasis, 
la dignidad nacional; y obliene tres representaciones, 
del clero, de la nobleza y del estado llano: esto pasaba 
en 1302, 


El clero, colocado entre sn deber y,el respeto que se 


3 Vit, et es gest. pontif. rom. ab, August. Oldcino, Roma, 
in fol, p. 167% 

2. Es bien sabido que se ha jnventado unA coreo dmca 
entre él papa y el rey, 4 fía de hacer odioso al primero. Pition 
no ha temido reproducirla. a 
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debe á los poderes, dirije la suya al papa y. sin tocar.el 
fondo de la cuestion, ruega á su Santidad que conserve 
la armonia entre la Madre y su Hija mayor, armonia 
tan necesaria al bien general: y que reina desde tanto 
tiempo. 

La nobleza envia la suya al sacro colegio. Ella le 
dice.con orgullo que el rey de Francia no está sujeto 
mas que á Dios, en cuanto 4 lo temporal; que la nobleza 
del reino está pronta á defender esta doctriha con las ar- 
mas en la mano. Despues añaden los signatarios: «“N- 
las universidades ni los puéblos de dicho reino, req uveri 

=os ni queremos tener correccion ni enmiendá de las oo 
E antedichas, por él (el papa) mi por su autoridad, n 
por su poder, ni por otro que po sea el mencionado nue 
tro señor-el rey.” 

El estado llano dió su respuesta al rey mismo Obre 
de algun Jegista de la escuela del Dante, esta le. 
z2 €8 UN gran cúmulo de afectos de la elocuencia E 
toria de muchas páginas en folio. En él se hace ro- 

montarla independencia absoluta del rey de Franci 

hasta Adan: lo que está probado por las palabras del 

Criador al padre del género humano; Quod re 

pestuus, fuum erit: la tierra en que pongas el pié ex tUvá. 
cage pen unos tras otros, Melquisedece Josué? 
1] 7 o y . 

Son y los profetas que abogan por el rey contra log 

Reforzado con tantas autoridades, el estado llano con 

cluye no solo compeliendo 4 Felipe á la resistencia sino 

que habiendo muerto el papa por aquel tiempo, pide « ue 
el rey castigue su memoria. “Vos noble rey sobre hn 

dos los demas prínuipes, heredero defensor de la fé, d e 

truidor de la injusticia, podéis y debeis y estais obli :4 

do á requerir y procurar, qué el dicho Bonifacio sea obli. 


8: 


1 Pithou, Lidertades de la Iglesia galicana, t. 11 p. 129, 


gado y castigado de la manera que se pueda y deba ha: 
cérse despues de sti muerte. Así vuestra soberana fran- 
queza sea guardada y declarada.'* 1 

“¡Insensatós les grita Luis Blano, no «sabeis que'la 
independencia de los reyes es la esclavitud de los pue- 
blosi22 

Entónces, faé, añade el protestante, Sismondi, cuando 
FOR LA PRIMERA VEZ, la nacion y el clero' se conmo- 
vieron para defender lu jelesia galicana.  Avidos de es- 
clavitud, Mamaron libertad.el derecho de sacrificar has- 
ta su conciencia 4 los caprichos de sus” amos, y. de re- 
chazar la proteccion que un gefe estraño € independien- 
te les ofrecia contra la tiranía. En nombre de estas 
libertades de la Iglesia, se rehusó al papa el' derecho de 
tomar conocimiento de los constingentes arbitrarios que 
el rey imponia al clero: de la prision arbitraria: del obis- 
po de Pamiers: del embargo arbitrario de las rentas ecle- 
siásticas de Reims, de Chalons, de Laon y de Poitiers: 
se rehusó al papa el derecho de dirijir la conciencia del 
rey, de hacer amonestacionébisobre la administracion de 
su reino, y de castigarlo con las censuras y la excomu- 
nion cuendo violaba'sos juramentos... Habia sido dema- 
siado feliz para los pueblos que los soberanos despóticos 
reconociesen todayia un poder superior á ellos venido 
del cielo, que los contuviese en el camino del crimen,” 3 

A las primeras aberraciones de la Francia, 4 las vio- 
lencias de lenguage y aun desaccion, el padre comun se 
contenta con oponer con calme el derecho público dela 
sociedad cristiana. En un lenguage lleno de dulzura y 
de dignidad, la bula Unam, sanctam, recuerda Jos gran- 


1 Pithou p. 130. Véase tambien 4 Sayaron, De la. soberani 
del rey, p- U. Y 

2 Historia de la revolucion, ubi supra 

3 Historia de las repúblicas italianas, t. IV, €, XXIV, p. 141. 
y siguientes. N 


a 
des priacipios sobre que descansa la supremacia del vi. 
cario de Jesucristo, y que son los únicos que sirven de 
freno al despotismo de loz reyes y de parapeto 4 la li- 
bertad da los pueblos. Este monumento de la solicitud 
pontificia es de tanta importancia en la grave cuestion 
que nos ocupa, que se nos permitirá copiarlo entero, 


“Bonifacio siervo de los siervos de Dick. 


“La fé nos obliga á creer y profesar quefÍa santa Igle- 
sia católica, apostólica es uña... Por esto la Iglesia 
una y única no.es mas que n_solo cuerpo, no con dos 
8cfes, cosa mónstrnosa, sino con an solo gefo, 4 saber: 
Jesucristo, y Pedro, vicario de Jesucristo, así como el 
sucesor de Pedro; habiendo dicho el Señor al mismo Pe 
dro: apacienta mis ovejas en geñeral: lo que manifiesta 
que se las ha confiado todas sin esgepcion. Luego si los 
griegos y aun otros dicen que ellos no han sido confia- 
dos 4 Pedro y 4-sus sucesores, es menester gue confie- 
sen que no sun ovejas de Jesucristo; pues que el señor 
ba dichosegun 5. Jueu; Queno hay mas que un solo 
rebaño y un solo pastor. 

"Que este tenga en su poder las dos espadas, una tem- 
pora! y otra espiritual, es lo que el Bvaogelio nos ense. 
ña; porque habiendo dicho los apóstoles: Aquí estan dos 
espadas, es decir, en la Iglesia, pues que eran los após- 
toles los que hablaban, el Señor no les respondió: Eso es 
demiariado; “si no: Eso es bastante. Seguremente 
el que niega que la espada temporal está ex poder de 
Pedro ignora este dicho del Salvador: Vuelve tu espada 
á la vaina. 

“La espada espiritual y la espada material, están 
pues en poder de la Lelesta; hero la segunda debe ser 
emplezda e fayor de la Iglesia, y la primera por la 
Iglesia, Esta entá en manos del sucerdota y aquella 
en manos/de los reyes y de los soldados; pero bajo la di- 
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reccion y dependencia del sacerdote. Una de estas espa- 
das debe estar subordinada 4 la otra, y la autoridad 
temporal debe estar sometida al poder espiritual. 

“fin efecto, segun el apóstol, Todo poder viene de 
Dios. Los yus existen están ordenados por Dios, Así 
quelo, estarian ordenados si vna espada no estuviese 
sometida £'la otra espada, y como inferior, reducida por 
ella £ la ejecticion de la voluntad soberana. Porque se- 
gun 5. Dionisio, es una ley de la Disipidad, que lo que 
es Ínfimo sea co0fimadó porintermedios 4 lo que.es su- 
perior á todo. Así. en viripad de las leyes del universo 
todas las cosas no son refúcidas al órden iomediatamen- 
te y del mismo modo; sino las cosás bajas por las cosas 
medianas, lo que es inferior por Jo que es superior. 

* Ahora bien, el poder éspiritual es superior en noble- 
za y en dignidad á todo poder terrestre, y debemos tener 
esto por tan cierto que es claro que las cosas espiritua- 
les son superiores á las temporales. Esto es lo que hace 
ver tambien con no ménos eláridad, la oblacion, la ben- 
diciom y la santificación de lds diezmos, la institucion 
del poder y las condiciones néCesarias del gobierno del 
mundo. 

*En efecto, segun el testimonio de la verdad misma, 
pertenece al podér espiritual instituir el poder terrestre, 
y juzgarlo si no és bueno. Así se verifica el oráculo de 
Jeremias con respeto á la Iglesia y al poder eclesiástico; 
He aquí que yo te he establecido sobre las naciones y los 
reinos, y lo demas como sigue. 

“Si pues el poder terrestre se desvia será jugazdo por 
el popler espiritual. Si el poder espiritual de un órden 
Inferior se desyia, será juzgado por el Que le. es soperior. 
Si es el poder suprsmo, no. es el. hombre quien puede 
juzgarlo, sino solo Dios, segun el dichosdel ápóstol: ¿el 
hombre espiritual juzga, y él no es Juzgado por nate: 

“Ademas, este poder, que aunque ha .sidopdado, 2! 
hombre, y sea ejercido por el hombre, no es humano 20 

LA REVOLUCION.—T. Vi=—7 


nos que, como el mantquco, 
juzgamos como un error y 
que al principio, y no'á los PAndipio: 
cuando Dios crió el cielo y la tierra; 

“Asi, toda criatiira humana debe estabrsometida. al 
portifice romano, y declarámos, dJjirmiemos, definimos y 
Ppronunciamos, que esta sumimón ts absolutamente necesa. 

rá la: alvacion” A 

osidion de principiosié como el testamento 
poniffice que ntrió muy poco despues. 
¿ hecho á la Europa una amonesta- 
cior mas Ciara y mas solemne para recordarle la antigua 
via seguida por sus padres, y los peligros de la nueva 
vía en que i1nprudentemente se empeñaba. Esta hueva 
via era el Cesarismo, que fébhazando lá censura social 
del papado, debia abrir laf6ra de las revoluciones: y de- 
pues de haber consagrado Ta supremacia de la fuerza, 
establecer en derecho la censura del puñal: en ella nos 

hallamos. 

Miéntras decimos como ha llegado'la Europa 4 estas 
remotas fronteras de la barbárie, citemos como prueba 
de ello, la última bula del papa de la democracia mo. 


1 Porro subesse romanó pontifici omnem humanam creatur- 
am declaramus, dicimus, definimns et pronuntiamus, ornimo 
esse de necensitate ¿alutis. 

Bulla dogmatica Bonificii pp. VIII, 4 Clemente V confirma- 
e In corpus juri8 canonici inserta.—Bullar rom., Bonifacio 
a Esta bula 6 dice nada nuevo; la doctrina que contiene esta- 
DA. a consignada en el derecho canónico por la decretal Novit., 


ocexcio 111. 
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derna. En el mes de Junio de este año de 1856 de la 
era cristiana, Mazzini dirije 4 los socialistas la siguiente 
proclama, Despues de hablar de la ausencia del derecho, 
de la opresion de los pueblos y de los gobiernos de la 
Europa, responsables ante Dios y ante los hombres de 
las puñaladas que brillan como relámpagos en medio de 
lasffínieblas, continua. 


“Si un hombre del pueblo se levanta y dá de puñala- 
das £ un Judas á la mitad del dia en la via pública no 
me encuentro,con valor para arrojar la piedra: á este 
hombre, que asume sobre shel representar la justicia so- 
cial aborrecida por la tiranfe. No temo por parte de los 
hombres de bien una inferpretución siniestra de mis pa 
labras, si añado que hay en la vida y en la historia de 
las naciones momentos escepcionales, á los que no se 
pueden aplicar los juicios ordinarios de los hombres, y 
que no adwiten mas que las inspiraciones de la concien- 
cia y de Dios=-.., 

“El puñal que Harmodiosoronado de rosas, ha sido 
una arma santa: santo el punal de Bruto: santo el esti- 
lete del Siciliano que dió la señal de las vísperas sicilia- 
nas: santo el dardo de Guillermo Tell. (Cuando en un 
país donde toda justicia está muerta, donde un tirano 
oprime por el terror la conciencia de una nacion, y renie- 
ga á Dios que la quiere libre, un hombre, puro de odio y 
de toda vil pasión, movidosolo por el amor de la patria 
y del derecho eternamente enparnado en el, se levanta 
frente sl tirano y le grita, “Pú átormentas muchos mi- 
“ llones. de mis hermanos, tú les rehusas lo que Dios les 
« habia concedido: tú atormentas ¿ns Cuerpos y. corrom- 
“ pes sus almas: por tí agoniza mi patria todos los dias: 
“ sobre tí descansa todo un edificio de esclavitud, de 
« deshonor y de vergúsnza: ¡pués bién, yo. derribo este 
“ edificio hiriéndote de muerte!” Entónces$ o. reconoz- 
co en esta manifestacion de terrible igusldag, entre -el 


ra 


amo de tantos millones de hombres y un solo individuo, 
el DEDO DE DloS....”1 


La Europa del siglo catoroe habia Hegado 4 tanto. 
A pesar del encaprichármiento monstruoso y sun' de las 
violencias oulpables de Felipa 6l Hermoso: á pesar de las 
protestas revolucionarias de los estados de 1302 bwa- 
das en los estados de 1360 y de 1406: á fesar de las 
demostraciones sobre poco mas 6 ménos semejantes, de 
los barones ingleses en 1301: £ pesar de la grita de los 
empleados de los tribunalesfque..se.MEbiÉn constituido 
en guardas y defensores delas pretendidas franquicias 
y libertades cesarianas, la si apostólica no por eso 
continuó ménos sieudo el alma de la religion, y la reli. 
gion el alma de la sociedad. 

Esto es tan ciarto, que Armánd de Brescia y el tri- 
buno Riezri, infatuados con la antigúedad clásica, prue- 
ban en yano restablecer en Roma el imperio romano con 
las prerogativas de César. dl 


% Esto es tan cierto, quifhemos* Visto 4 los reyes de 
Francia, de Inglaterra ye Aragon sómeter humilde- 
mente sus diferencias al sóberano pontífice y sugetarse 
fielmente £ su decision. : 

Esto es tan cierto, q 


ue vemos (1303) al e r 
Alberto quelle esc : ie 


ribe al papa. “Reconózco que el impe- 
rio romano se ha transferido por la silla apóstolica de 
los griegos á los germanos/en la persona de Carlo— 
no: que el derecho de elegir el rey de los R: 
tinado á ser emperador sá ha concedid 
tólica 4 ciertos príncipes eclesiásticos 
los reyes y los emperadores reciben de | 
ca el poder de lalespada material: que 
romanos que deben ser; 
aprobados for la»mism 
Ñ 


1 Puplitada por la Ztalia e popolo, 


Mag- 
¡manos des- 
o porla silla apos- 
y seculares: que 
a silla apostóli- 
los reyes de log 
promovidos á j¡emperadores, son 
a-silla, principal y especialmente 
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para ser los abogtdos EAPEATTARAAAN de la: san- 
lesia romanas y de la 18 católica. ] 
ta Pee dan arc que los emperadores de demana 
ancesores de Alberto continuan, conforme, á e ein 
nos de la bula de oro, dada.en 1350, considerándose su 
mo Reypada de la Iglesia: que reciben la ira 
danos del Pipa, y que la janta de los AgorSRdS lA: 
perio parece més biennn cópclave de 0 m5 e 
una reunion de príncipes seculares: 4 que: los pr a 
de inmunidades yde ¿anatas,,doble Jer er « "o 
mision respetuosa de la Europa y de su pieda e A > 
cia la.santa sede, son generalmente respetadas: qe 
los crímenes contra Dios son siempre los.mas erandes 
á los ojos de la ley: que la heregia léjos de poseer e ho, 
nor derecho eivil, es siempre considerada como His E 
te, y perseguida como un enemigo público: em po 
labra, queen todos los códigos, de la er tey sn 
se pone sino despues de Jesucristo, el hombre despues 
io estan cierto que, aun la vispera del dia en qe el 
torrente del peganismo iba 4 arrasarlo todo, en € AR: 
mento en que el siglo quinco-Se acababa, la ple e a 
pontificia recibia, en eustro cirounstancias memorables, 
un nuevo homenage tributado por les príncipes mas 
s de la Europa. 
on se queja Cua XT del acta por la eual a 
los VIL habia renoyado la Pragmática Sancion; y 418 


4 
nal. Annal., 131320.9. | MES! 

3 Ad bulla, Caroli LV, Rom. tmper. 1256. Edit. dara lea 
49—El primer acto del nuevo elegido bra dos bi 
no de todna las inmunidades, libertades, privilegios y. a 
bres del imperio: confirmacion que debiera sinó SNA: 
cin de tódo el pusblo, amedistamente despros S cooler pr 
cion. Esto no era menos anti-cesariano, que in:elBro ea esa 

3 Estos derechos fusron estipulados en el concordato 
Leon X y Francisco Í. b 


4 P.13y 14 
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XI pone á los piés del Santo Padre estos previlegios 
escribiéndole el 27 de Noviembre de 1451. Obrad. en 
lo: sucesivo en nuestro reino ¿omo lo tengars á bien. 1 

Enrique VII de Inglaterra, despues de haber termi- 
vado felizmente la guerra de las dos Rosas, y de: haber 
reunido York 4 Lancaster por su matrimonio, pideá Ino- 
cencio VIII la sancion de sus derechos, Y Obi de, él 
en al una bula pe pronuncia el amñtema contra 
cualquiera que emprenda usurpa 
peta a p par el troño, ya sea á 6l 6 

Cristobal Colon acaba de-desoubricél nuevo mundo y 
de tomar posesion de él en nombre del rey Fernando y 
de la: reina Isabel. - Estos poderosos monarcas se apre- 
suran á pedir al vicario de Jesucristo la. confirmacion 
de sus-dereohos, En respuesta les envía el papa, con 
un mapamundi en que él mismo ha trazado una línea de 
demarcacion, 2 la bula cuyo tenor es el siguiente: 

“En la plenitud del poder apostólico de la antoridad 
que Dios Nos ha dado en la persona de San Pedro y en 
nuestra cal'dad de vicariomde Jesucristo, cuyas funoio- 
nes desempeñamos en la llerra; Nos; os damós, concede- 
mos y asignamos por la: presentes, para siempre, y á 
vuestros herederos y sucesores, reyes de Castilla y de 
Leon, todas las islas y tierras firmes descubiertas “4 or 
descubrir por vuestros enviados y Capitanes, hacia el Sl 
niente y el medio dia, tirando una línea de un bolo al 
otro polo, á cien leguas de las jslas Azores, del lado del 
medio día y del poniente¿” No entendemos, sin embar- 
go, perjudicar la posesion dé Jos reyes y príncipes eris- 
O que hayan descubierto éntes de 1á última 


1. Utere deinceps¡ t 
e dea Pr FEgno nostro potestate tun ut voles, 27 
2 Esta darla existe todavia en el mu 
; : ¡ so de ) 
3 ApudiRayoald Ann. 1493, n. 19, Pepa pane 
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Despues, recordando el objeto de este derecho supre- 
mo, les dice el pontífice que les dá este mundo para que 
ellos lo den al rey de los. reyes, haciéndolo .entrar por 
medio del bautismo en la gran familia de -los pueblos 
cristianos. “Con la condicion, dice el papa, de que en 
virtud de la santa obediencia á. nuestras “Órdenes, y 8e- 
gun laSpramesas que Nos babeis hecho y que Nos “no 
dudamos quésejecutaréis, tengais mucho cuidado: de en- 
viar 4 estas flerras firmes y á estas islas hombre sábios, 
esperimentados, y virtuosos, para instruir 4.sus habitan- 
tes en la fé católica Y en lás buenas costumbres? 

En fia, cuaudo en 1494, sé suscitó una diferencia entre 
la España y el Portugal, con motivo de sus conquistas 
en Africa, en los reinos de Argel, de Tunez, de Fez y 
de Marruecos, una sentencia arbitral de la santa sede 
orientó y £ijó los límites de sus posesiones respectivas. 2 


TI” Y In bula es de 1493. 

2 Apud Reynal, 1494 y 1496.—Véase en Raynald el testo 
de estas dos bulas, didas comostodas las demas, en virtud de la 
autoridad apostólica, y. no enla de una concesion de los prínci- 


pes. 


CAPITULO VII, 


HISTORIA DEL CESARISMO ANTES DEL RENACIMIENTO. 
DERECHOS POLITICOS. 


Derecho civil cristiano, —Sus orígenes. —Sus caractéres.—Va- 
riedad.—Sencillez —Garante de todes lsa franquicias y con- 
servador del carácter nacional. —Administracion patriarcal 
de la'justicia.—Pasage del «canciller de Y Hospial.—Carlo- 
Magno. —San Luis.— Trastorno del antiguo órden para la in- 
troduccion del derecho romano.—Pssage de Refuge.—Con- 
secuencias de la introduteion del derecho romano.—Los plei- 
tos.—La justicia yendl—El parlamento permanente. — La 
crescion de los abogados. —Nuevo pasage de l' Hospital. 


Así como habia creado un derecho político el cristia- 
nismo, habia creado tambien un derecho civil, Funda 
do en los principios del evangelio, en las costumbres de 
las nacidnés herederas del imperio romano, y aun en las 
reglas dé justicia y de equidad natural que se encuen- 
tran 6n la legislacion romana, este derecho estaba en 
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armonia con la fé, con las costumbres y con el genio de 
los nuevos pueblos: Concordaba con el derecho políti- 
co cristiano, y uno y otro estaban coronados por la teo- 
logia. 

La variedad y la sencillez formaban los principsles 
carasiáres del derecho civil. El evangelio que no ha 
venido Á destruir la naturaleza sino á perfeccionarla, 
deja £ cada pueblo, así como á cada individuo el carác- 
ter quelo distingue. Así la famosa ley Gombette, fun- 
dada en las costúmbres de,los pueblos Germanos, rizió 
el reino de Borgoñas 

Los antiguos Galos, habitantes d+l terreno éntes de 
la invasion francesa, coptinuaban observando el derecho 
romano en todo lo que no era contrario 4sus costum- 
bres.+ 

Los países ocupados por los franceses estaban some- 
tidos 4 la ley sálica, 

Los franceses habitantes de las orillas de Rin, y fun- 
dadores del reino de"Colonia, eran juzgados por las le- 
yes ripuarias. 

El Bávaro seguia el código bávaro. 

Los godos seguian las leyes góticas. 

Los lombardos las leyes lOmbardas. 

Semejante á la tribu de Leví, que no tenia participo 
en la tierra prometida, se noreputaba al clero como per- 
teneciente 6: algun pueblo. De ahí es que el derecho 
roméáno era la ley de los:eclesiásticos de cualquiera na- 
cion que fuesen. 


1 Era el código Teodosiano.—Los príncipes francos aun hi- 
cieron redacciones de la ley romana, parasuso de «us súbditos 
galo-romanos. Tales el breviarium Alarici fedactado por Ala- 
rico 11 rey do los visigodos. El cuales un compendio del: co- 
digo Teodosiano y de algunas constituciones imperiales. Aun 
existo una especie de código romano redactado en Borgoña há- 
cia:la época del rey Gondebaud, y conocido bajo el hombre de 
Papiano; pero parece ser obra de doctrina más bi6b que una 
acta logisiativa. 
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En las diferentes legislaciones que acabamos de enu- 
merar, se encuentran algunos vestigios del derecho ci- 
vil de los romanos. 1 Poco despues se borran estos ves. 
tigios... Los visigodos d8 España abardonan completa- 
mente el derecho romano, y un passage de nuestras 
capitulares hace creer que tambien fué abolido entre los 
fraricos.2 En lo que de él se habia conservadositudenlo 
que era contrario al espíritu cristiano habiwsido abolido 
directamente, Ó habia caido en desuso de ftal modo, que 
en la. edad media el derecho civil, considerado en su con- 
junto, era cristiano y nacionahá 

A.la variedad se uvia 14 sencillez, Alrunas leyes 
escritas, usos hereditarios consagrados por actos antén- 
ticos y pasados á Jas costumbres, formaban la base y la 
Interpretacion del derecho, cuya séncion indicaban. En 
las faltas de uso, se recurria al derecho romano, no 
como testo obligatorio, sino comú razon escrita: esta le- 
gislacion indígena, apropiada á cada pueblo, era conoci- 
da por todos aquellos £ quienes regis. Da aquí nació la 
institucion verdaderamente cuerda de.un jory, muy dife. 
rente del jury de la reyolúcion: “No solo cada categoria 
de ciudadanos era juzgada segun la ley de su nacion; 
sino que aun cada ciudadano tenia por juez uno de sus 
Jenales; un galo era juzgado por un galo, un franco por 
un franco, un burguiñon por un burguiñon. Cada ban 
sa era decidida por jueces del mismo rango y de la mis- 
ma condicion que los litigantes, y escogidos entre los 
habitantes del lugar en que las partes tenian su do- 


Span sa tienen pruebas de que era conocido el derecho Jus 

ano, pero no temía sutoridad legal, y ! áctica 6 

rey, dol legal, y la práctica no reposó 
2 Capitul., lib, XT,c. 347. 

63 Véseg a Savigny. Historia del derecho romano en la edad 
edia, 2 vol. Paris, 1839, Refugo, Ensayo: sobre el estado de la 


legislacionien el siglo diez y seis. Terrasson, Historia de la juris- * 


prudencia rom. dye., dc. 
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micilio. El magistrado que presidía estaba asistido ordi- 
nariamente por doce pares, segun el uso de los antiguos 
germanos. 

"Ax el car£oter principal del derecho'era la personali- 
dad: no que cada individuo pudiese escoger lá ley porla 
cual debi: regido: el derecho era personal en cuanto 
á (UU llmuno era regido por el derecho de su nacion. 
ra tal el ¿mor que tenión nuestros padrés £ sus liber- 
fades, ásus Fanguicias, y £ todo lo que tendian á consér- 
var £ cada nación, 4 cada ciudad, su carácter original y 
su vida propia, que,cuandO Luis el Gordo, dió libertad 
á las municipalidades, cada tina de ellas tuvo su carta 
particular, estableciendo 8£ provecho de la municipali- 
dad un sistema particular de administracion.” Alf se 
hallaban estipuladas Jas iumunidádes municipales, el 
derecho que tenian Jos ciudados de elegir sus magistra- 
dos y la milicia loc2l, el de nombrar sus oficiales, y:el 
de hácer reglamentos concernientes £ las donaciones, á 
¡as sutesionesy demas intereses de la municipalidad.? 


1. Aún hoy conserva ln Inglaterra alzo de este uso. Refnge, 
Ensayo sobre el estado de la legislagjon en el siglo diez y seis, 

. 394, 

2 Refuge, Ensayo sobro el estádo de la legislacion en al si- 
glo diez y sois, p 355,—Las nucionnlidades diversas al principio, 
se confuvdian unas en otrós mas y mas. Las costumbres debie- 
ron pues, llegar á ser locales, es decir, 4 regir á todos los indi- 
viduos residentes en tal Jugar, haciendo abstraccion de su orí- 
gen, al cual se hacia cada vez mas dificil remontar. Esta trans- 
formacion del derecho comenzó bastants pronto. Así Marcul- 
fo, hácia mediados del siglo diez. y siete, autor de un formula- 
rio, dice que ha redactado aus fórmulas segun la costumbre del 
lugar en que vive, . Este trabajo de transformacion se continuó 
y se acabó sin quefse pudiese fijar de vba manera precisa el mo- 
mento en que la territorialidad fuese plenaMare substituida 4 la 
personalidad dol derecho. Pero á fines del décimo siglo esta 
transformacion hsbia concluido completániento. 

Una trausformacion que se verificó al misoro iemifiv, es que el 
derecho, de escrito que estaba, desde la redacción de las leyes 
bárbaras, llegó á ser consuetudinario, y lego un mómento en 
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Lo que pasaba en Francia se verificsba igualmente 
en toda la Europa: la España es célebre por sus fueros. 
Aun'ss admira la palabra sacramental que el gran jus- 
ticia de Aragon, en nombre de las cortes, dirijia al rey 
de España el día. de su coronación: “Nos, que vale- 
mos tanto como vos, y que podemos mas que vaTtoha 
cemos nuestro rey y señor, con tal que guardéis nuestros 

fueros: seno, no.” 


La sencillez misma de la legislacionfsigno manifiesto; 
dice Tácito, de la perfecciofrecial, hacia, los pleitos 
muy raros y muy fáciles de juzgar. No siendo la cien- 
cia del derecho una ciencia eésótica, era inútil el minis- 
terio de los abogados y de los procuradores: no se le co- 
nocia, Algunas bellas páginas del canciller de 1Hospi- 
tal nos pintan la administracion de justicia en estos 
tiempos de barbarie, que como nosotros tiene el mal 
gusto de lamentar, 


“Primeramente, dica, es menester. oreer que nuestros 
padres vivian en tan grande armonia, franqueza y:since- 
ridad, que casino hala pleitos ni diferencias entre 
ellos: y el argumento mas cierto de esto-es los pocosjue- 
ces que habia para atenderá sus pleitos. 

“Carlo-Magno enviaba consuetudinariamente por to- 
dos los lugares y provincias de su reino hombres de pro- 
bidad y de capacidad para hacer y administrar justicia, 
reparar los abusos, injusticias y agravios, opresiones y 
violencias, fuera-quien' fuera el. que las hubiera come- 
tido: 2 y onando se presentaba algan negocio de impor- 
tancia Ó"algunas onestiones entre grandes señores, hacia 


que ya no se trató de las leyes escritas, sino de la Jurisprudencia 
y de los usos, hasta la Época en que estos mismos usos fuéron 
redactadog, es déñir, hasta la reduccion de los costumbres de- 
decretadas bajo Curlos VII y acabada bajo Enrique 111. 

1: Possima república, plurime legés. De'morib: Germ. 


2 Estos comisionados se llamaban Missi dominici. 
pd 
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venir las partes Á sn presencia, tomaba conocimiento de 
causa, y los anotaba para ser juzgados, 6.4 lo ménos en 
caso de dificultad, hacia ver el pleito en su consejo, y el 
mismo daba la sentencia, 

«San Luis fué en su tiempo muy gran justiciero. Es- 
te buen príncipe, despues de haber oido,misa, iba por lo 
feeularin] bosque de Vincennes á sentarse al pié de.un 
encino, haciendo sentar á su lado algunos señores de su 
parlamento despues preguntaba en alta voz si habia al- 
guno que pidiése justicia. Sise presentaban algunos, 
los escuchuba tranquilimente, y pronunciaba la senten- 
cia despues de baber oido á las dos partes, y, notad con 
muzho cuidado este punto, SIN INTERVENCIÓN DE. ABO- 
GADOS NI DE PROCURADORES. 

“Esta es sin mentir una admirable sencillez, de lo que 
estamos tan léjos, que es fácil creer que la avariria de 
los siglos posteriores ha hecho subirspocc poco la injus- 
ticia y la cbicana hasta el veriodo y paso resvaladizo en 
que hoy se halla. Sabemos por nuestros antepasados que 
el emperador Carlo-Magno, fué el primero de nuestros 
reyes que autorizó á los. caballeros que tenian grandes 
feudos con derecho de censo y de rentas sobre algunos 
plebeyos y aldeanos, para oir sus. cuestiones y hacer 
justicia. Pero todo estose hacia en vombre del rey, y 
solo por comision: y nunca pensamos en la feliz condi- 
cion de aquellos siglos, sino cuando deploramos las mi- 
serias que el trastorno de este órden nos ha causado, Por 
que entónces los señores no sacando provecho de los plei- 
tos de sus súbditos no tenian empeño en multiplicarlos 
ni en fomentar los litigantes. 1 á 

¿Ouál fué la causa de este trastorno y de las miserias 
que ha causado á la Europat Fuéyá Jo ménos en gran 
parte, la introduccion del derecho romano. - San Luis 
obtuvo una copia de las pandectas: “Siwsé hubiesen li- 

1 De la reformacion de la justicia, p. 246 y sig Ob: t.: IV, 
edic. en 82, 15825. 
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mitado, dice Refuge, £ corregir por este compilacion, 
mas sabia que regular, las antiguas leyes bérbaras, la 
legislacion hubiera adquirido al mismo tiempo mas cla- 
ridad y más esactitud; pero fué adoptuda en sv totalidad, 
y las antiguas leyes fueron descuidadas; mias no entera 
mente abrogadas.”l Sra 

Substituyéndose poco 4 poco el derecho románo $ la 
legislacion indígena y £ esa justicia, en ciento modo pa: 
triarcal, en que no eran necesarios los abógacos, pues 
quese trataba de usos conocidos de todo'él' mando, se 
multiplicaron los pleitos y oblifaromá “hacer del minis 
terio de administrar justicia «nm oficio permanente, y 
desde entónces venal. 

“Toco se pervirtió, continúa el cantiller de 1" Hospi- 
tal, al dejar de ser gratuita la justicia. Y como los jue- 
ces engolosinados con una ganancia sórdida € iliberal, 
comenzaron á gustar de los pleitos, el pueblo se acos- 
tumbró tanto á ellos, y la práctica ha tomado tal eré- 
dito entre nosotros, que hos no se necesita ménos tiem- 
p0 para hacerse buen práctico, es decir, sabio en el 0f- 

io de la abogacia, como para formar un doctor en dere- 
cho 6 en la facultad de medicina,” 2 

Las pretensiones cesarianas de Felipe el Hérmoso, y 
las representaciones serviles de los estados generales de 
1302, apresuraron en Francia el establecimiento del de- 
recho romano. enteramente sembrado de máximas abso- 
lutistas. 3 L'Hospital lo hace'observar diciendo: “Sabe: 

1 “Refugo, p. 355. 

2 Dela reforma de lajusticia, p.. 251. 

3 Jamas se ha perdido enteramente el derecho romano, no 
solo como ciencia: pero ni aun como práctica. Así como hemos 
dicho, el renacimiento jurídico tiva su primer foco en las uni- 
versidades ¡tzlianas' Enfónees chmenzó en Bolónia esa escuela 
de tomanistas, llumada la escueta de los plosedores, de los que 
Accurse fué el mus célebre. A esti escuela sucedió la de los 
escotústicos, cuya persomócacion fué Bartolo.—En cunnto á la 
diferencia en la situacion jurídica de los poíses de derecho roma- 
no, y de los países de costumbres, es menester ver en elles una 
situacion úbsolutaménte contrapuesta. En los psíses de derecho 
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mos por el curso de nuestra historia que en tiempo de Fe- 
lipe el Hermoso hácia el año de 1300, SE JUZGO NECESA- 
RIO CONSTRUIR EN LAISLA DE PARIS UN PALACIO: REAL. 
£ donde todos y cada uno pudiese dirigirse, como 4 la 
misma persona del rey, para obtener justicia en, todas 
sus eyestiones por un juicio soberano.” + 

El fibonal supremo que hasta entónces habia sido 
ambulantes Be £j6: de temporal se convirtió en perma- 
nente; y fué, necesario establever algunos de ellos en 
otras ciudades? Sin embargo, sea por razon de la dif- 
oultad de hacerse juzgar por el tribunal, 6 4 causa de 
la repugnancia que'él sentido cristiano y nacional. opri 
mia á la nueva legislacion, los pleitos en el tribunal 
eran todavia relativamente poca numerosas. “Es me 
nester, pues, no maravillarse, añade el canciller Lelo gue 
leemos con respecto al corto número de pleitos, y de lo 
que hallamos escritos sobre que en aquellos tiempos 
verdeaba la yerba en el patio del palacio de Paris, cast 
como en los campos. 

««Entónoes no se sabia LO QUE ERA DEFENDER. POR 
ESCRITO, Y PRESENTAR LOS LITIGANTES ANTE LOS 
JUECES. 

Los testigos eran eidos allí, los documentos, títulos $ * 
instrumentos, lucidos y examinados, y el juez, con el ps- 
recer del consejo que asistia, daha.su sentencia... . Se 
cambió éste Órden, se escribió toda clase de documentos: 
de lo que provinieron los pleitos por escrito, que despues 
han sido tan frecuentes en la Ciencia de la práctica.” 2 


cho romano constituia el fondo del derecho; psro 
> por los usos mus bien que por testos conócidos y 
itados. Enlos paises de costumbres, era consultado como 
razon escrita, algunas voces, 4 fxlta de costumbre, como testo 
obligatorio. El ciemento romano se halla mas marcado en el 
Mediodia que en el Norte. 
1 Dela reforma de la justicia, p. 251. 
2  Id.id. o. 253 y 204, 
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El mal no hizo mas que agravarse, cnando tomando 
el derecho romano nuevo incremento cada dia, multipli- 
có los juristás y acarreó la creacion de los abogados, 
Escuchemos aun al canciller: Hago otra observacion 
de muy grande consecuencia para mi objeto, y que ates- 
ta la lealtad y admirable prevision de nuestros Predece- 
sores; á saber, que antiguamente las partes era'oidas de 
su boca misma sín el menisterio de ameutubozado mí 
procurador, y cada uno estaba obligado á Acudir 4 las 
citas en persona: queriendo sofocar los pleitos por estos 
medios desde su orígen, y para impedir así los altercados 
que frecuentemente pululan de fín na] ofñgen.” ? 

Hasta el Renacimiento y 2uó posteriormente, era ne: 
cesario obtener del rey cédulas que se llamaban cédulas 
de gracia para litigar por medio de procurador. Prap- 
cisco 1, el gran promotor del derecho rómano, así como 
del arte pagano y de la literatura pagana en 1528, hizo 
perpetuas estas cédulas de gracia usque ad revocatio- 
nem. “Así, añade 1Hospital, fueron creados los pro- 
curadores en número escesivo, tanto en las cortes sobe- 
ranas como en las subalternas: y esta clase de gentes cu- 
ya mayor parte no tiene otro ohjeto que el de hacer mul- 
tiplicar, propagar 6 inmortalizar los pleitos, nunca en. 
cuentra mala'causa, sino cuendo dan con una parte pobre, 
que no tiene con que proveer á las costas, ó cuando han 
esprimido á sus clientes hasta los tuétanos, y son tam. 
bien favorecidos por malos jueces, porque como dicen en 
su gerga, hacen venir el agua al molino. 

“El sábio Budés se quéja estraordinariamente de su 
tiempo, ? y sostiene qué la tercera parte de los hombres 


1 De la reforma de la justicia, p. 255. 

2 ¿De quién es la enlpa? No es él quien mas que nadie cdn- 
tribuyó 4 estendirén Francia el reinado del derecho rOMANO, y 
á pesar de las enérgicas oposiciónes de la Sorbona, á hacernos 
gozar de los beneficios del renacimiento? 


a 


de este reino que ocupan algun asii Pa 
tica y con los desp 8. 

tienen con la práctica y e 
fácil juzgar que de esta semi 5 

ta qaaltipll 1 infinito los pleitos por todo el rei- 

han multiplicado al infinito los ple 
0 DE do hay comarca ni barrio de E que no esté 
poblado de esta simiente en abundancia. 


Il” De la reforma de la justicia, p. 258. 


CAPITULO IX, 


HISTORIA DEL CESARISMO ANTES DEL RENACIMIENTO 


“ DERECHO CIVIL, 


(coxrixuacion,) 


Tofatuacion por el derecho civij de lo 
te estudio.—Bula da Honorio. JHL 
el derecho romsno en 
el mismo asúnto, dir Súplica 4 , o 
yes para que Elo O 


_ Los soberanos pontífice 
pio las consecuencias fatales del Ces 


s habian visto desde el princi- 
arismo. político, y 
] erancia y una ener- 
488. :boy, por cuatro siglos 
109 Constancia se oponen 4 
mo en el órden civil. Entre 


lo habian combatido con una persey 

gia demasiadó Bien justifica 

e Féevolucion. ...Con no mér 

la introduccion del Cesgaris 
na 
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los numerosos testimonios de este hecho, nos contenta- 
rémos con referir las dos famosas bulas de Honorio 111 
y de Inocencio IV. 

Enseñado en la mayor parte de las aniversidades co- 
mo razon escrita y no como testo obligatorio, el derecho 
romano concluia por substituirse como acabamos de 
verlo, al derecho indígena, y gracias á algunos príncipes 
ayudados por los legistas, acababa tambien por imponer 
se á la Europa. La inclinacion de la juventud y aun de 
ana parte del clero, durante los siglos trece y catorce, há- 
cia este estudio clásico, era un triste preludio de la infa 
tuacion que debia estallar al tiempodel Renacimiento, Los 
papas con su tateligente solicitud, indicaron fuertemente 
este nueve peligro. 

En 1219, Honorio 111 dá. especialmenté para la 
Franci:. su bvia Super especula. “Sin duda, dice él, 
la sants ¿glas 1rebusa el concurso de las leyes civiles 
én que?. sveuentran vestigios de justicia y de equidad 
Sin embargo, como en Francia y en otros países los le- 
go* no se sirven del derecho romano y como rara yez se 
rresentan cansas eclesiasticas de tal naturaleza que no 
puedan decidirse por el derecho canónico:'4 fin de que se 
ocupen mucho mas de las ciencias sagradas, vedamos 
absolutamente, y prohibimos estrictamente 4 todos sean 
quienes fueren, ya en Paris ya en las ciudades ú otros 
Ingares cercanos, que enseñen ó estudien el deréebho dí 
vil: y si alguno se atreve 4 hacer lo contrario, que no 
solo quede privado del derecho de defender los pleitos, 
sino que tambien sea escomulgado por el obispo del lu- 
gar.” 1 


1 Sune licet ganact Ecclesia legum secularium non pespunt 
fenulamomo, que équitatis et justitiz vestigia imitentor; quita 
men in Franciaset nonvullisprovintiis, lid románorum Impera- 
torum legjbus non utuntur: et occutront ra ro ecoleriarticóe cua. 
ex tales, quee non posent statujis canguicis expediri: ut pleritas 
sacre pagins insistatur, firmiter interdicimus, et districtivs in. 


O 


Esta bula ha dado materia para muchos comentarios: 
unos aplicando la prohibicion solo 4 los.eclesiásticos: y 
otro sosteniendo que. comprende tambien á Jos. legos, 1 
Lo.que hay de cierto.es, que fué obseryada por los miem- 
bros: del: clero. 

Los eclesiásticos dice.el Sr. Fournel, se obstinaron en 
tratar todas las materias por Jos prncipiosy la práctica 
del derecho canónico, lo que.d:primia la autoridad real 
sometiendo la suerte de la fortuna de los franceses 4 la 
dominacion de Ja corte de Roma. Para corregir este abuso 
fué por lo. que Felipe el Hermoso por su:real órden. de 
1287, escluyó $ los eclesiásticos del. ejercicio de justi- 
cias temporales y de los empleos de procuradores, ” 2 

Sila:palabra de Honorio es suceptible de diversas jn- 
terpretaciones no por eso manifiesta ménos la. profunda 
pena.que sentia la santa sede al ver la estension progre- 
siya del derecho romano, cuyo último resultado debia ser 
el subsistituir un derecho estraño al derecho indígena, y 
hacer perder así á la Europa, con su sello original, una 
parte del espíritu cristiano. 

Esta previsora solicitud que se ha estimado tan poco 
en el papado, volvemos á encontrarla en. Inocencio IV. 
En 1257, el ilustre pontifice dá su bula Dolentes. Las 
mismas quejas y las mismas amenazas que en le de 
Honorlo: con esta diferencia, que.el papa ya no se dirije 
solo 6 la Francia, sino 4 todos-los reyes de la Europa 
escitandolos á hacer cesar en sus reivos estudio del 


hibemus ne Parisiis vel in civitatibus seu aliis locis vicinis, quis- 
quam docere vel nudire jus civile presamat: et qui contra fece- 
rit, non solum a csuserum patrocinite interim excladatur, verum 
etiam per episcopura loci _excomunicationis vinenlo innodatur. 
ias can., C, XXVII, lib. VI, De privileg. Decret. Greg. 


1 Pasden verso estos comentarios en Ferrióre yen Terra- 
E ete., eto. 
Eistoria de los abogados en el tribunal de Paris 2 vol. in- 
8? 1819; t 11, p. 90. : , e 


— 93 - 


derecho romano, si no cómo razon escrita, á lo ménos 
como testo obligatorio. 

“Inocencio, obispo, siervo de Jos siervos de Dios, 
á todos los prelados de los reinos de Francia, de Ingla 
tera, de Escocia, de Gales, de España y de: Hungria, 
salud y bendicion apostólica. 

“Estamos traspasados de dolor, cuando: considera 
mos cómo la tribu clerical, en otro tiempo tan pisado: 
sa y tan santa, olvidando su piadosa dignidad, descien- 
de de las alturas de la santidad á la profundidad del vicio. 
En efecto, numerosos informes fatigan constantemente 
nuestros oidos con un rumor horrible y Nos hacen saber 
que descuidando y, lo que es mucho mas grave, desde- 
ñando los estudios filosóficos, porno decir nada en este 
momento de la ciencia sagrada, corren los clérigos en 
tropel £ las lecciones de derecho secular. Y lo que me 
rece aun mucho mas la cólera de Dios; actualmente, en 
muchas partes del mundo, los prelados ya no escogen 
para las diguidades eclesiásticas, para los honores y las 
prebendas, individuo que no sea profesor en derecho se- 
cular, ó abogado... 

“Por esta constitucion irrefragable, estatuimos que en 
lo sucesivo ningun profesor de derecho secular ó aboga- 
do, sean cuales fueren los títulos y privilegios que le dé 
su alta ciencia en el derecho secular, sea escogido para 
las dignidades eclesiásticas, personados, prebendas, ni 
aun para los beneficios de untórd«n inferior, 4 ménos que 
esté yersado en las otras ciencias liberales, y sea reco 
mendable porsu vida y sus costumbres. Porque las eleo- 
ciones de este género deshonran al clero, destierran de él 
la santidad, y hacen que reine en su seno el fausto, y log 
deseos desordenados en tin alto grado, que las entrañas 
de la santa madre Iglesia se ven destrozadas con increl- 
bles dolores. 

“Si algunos prelados se atreviesen, por una presunción 
reprensible, menoscabar en algo este estatuto saludable, 


sepan que su acto'es nulo en toda la estension del dere- 
cho, y que ellos mismos por esta vez quedan privados 
de colación. Y sise streven á reiterar su rebelion, 


tendrán que temer la privacion de sus propias prelacias. 


“Ademas, como en los reinos de Francia, de Ingla- 
terra, de Escocia, de Gales, de España y de la Hungria 
las cansas de los Jegos se juzgan, no por el derecho ro- 
mano, sino por el derecho consuetudinario de los legos, 
y que pueden ser decididas por las constituciones ecle- 
siásticas de los santos padres; y que el derecho romano 
sobre todo á causa de la malicia de Jos hombres, mas 
bien trastorna y no apoya el derecho canónico y el de: 
recho consvetudinar:o, por opinion y á peticion de nues- 
tros hermaños y otros religiosos, Nos estatuimos que ya 
no se enseñen lus leyes seculares én los mencionados 
reinos, si así fuere del agrado de los reyes y de los prín- 
cipes, conservando en todo caso todo su vigor ntestro 
primer estatuto. 


“Dado en Roma, é.*” 


1. Inocentius episcopus, eorvus servorum Dei, omnibus pre- 
latis.:in regno Francia, Anglia.Seote, Valliz, Hispav:z et Hun- 
gstis constitutis snlutem otapostolicam benedictiónem.—Dolon- 
tes recolimus qnaliter quondam pia ec sencta clericoram planta: 
110, sue prime honestatis oblits, a summo santtitatie culmine ad 
ima descendir vitiornm  Crebris Maque relatis «nres nostras ab- 
horrenda fama circumstrepit el inculcat assidue, quod, relictis, 
quin imo procul et abjectis philosophicis disciplivis, ut ad pre- 
sens.de divina scientia tacesmua, tota clericorum multitudo ad 
audiendas seculares legos concurrit. Et quod magis divini ani- 
madversione dignum estjudició, pune in plerisque mundi climati- 
bus ad ecclesiasticis dignitates, honores vel prebendes vullus 
assumitor a preplatis, nisi qui-vel recularie scientz professor ve! 
advocatus existat 

Hac inrrefragobíli con+titutione statuimus ut nullus de cmtero 
secolarium-legnm;professor sen adyeratir. qusienuscungne ¡in 
legum facultate singularis grudeat preféminentia privilegio spe- 
ciali, ad ecclesiusticas dignitates, personatus, prebendas, sed 


== 

Un decreto de la corte del rey en 1267, conforme con 
los deseos de la santa sede, intenta pener freno 6 la fu- 
nesta tendencia de los espíritus hácia:el estudio apasio- 
nado del derecho romano. Es pues un hecho muy no- 
table adquirido para la historia que á mediados del siglo 
treca el derecho consuetudinario, es decir el derecho na 
cional, completado por el derecho canónico, reinaba es» 
clusivamente entre los legos en los principales reinos de 
la Europa, y que el deseo de la santa sede era que este 
órden de:cosas sé conservase religiosamente. Nada mas 
prudente que este deseo del padre comun. El canciller 
de l'Hospital nos ha hecho conocer las incalculables 7:- 
sersas que producia.en el órden social la invación pro- 
gresiva del derecho romano, 6 Inocencio 1V nos revela 
las consecuencias no ménos desagradables que resulta- 
ban de él en el órden religioso. 

Así como mas tarde la Eurcpa fué sorda $ las voces 
que le señalaban los peligros de su infatuacion por el 


roinora beneficia assomator, oisi in alíis liberslibus dis- 
ciplinis sl expertus, ct vita el moribus commebdatus existat. 
Cum pertules etecclesiastica deturpetur honestas et sanctitás 
exulet, et fistas el cupiditás it regnet, quod in' cunvtís q la- 
teribus gravem dolorem sentint mater Boslesia admirandis n cel 
ribna ssn 2. Si qui vero pre'atorum contra hoc ststutuw sala- 


etiam 50 


bre presumplione damnabili liquid atltentaverint, factum sun 
noverintipso jure irritum etse 1la vice polestate conferend: pri 
vótos. Etsi presutmptione iteraverint, pensm divortii et pre- 
latnris suis poterunt formidare. ] , 1 

erat ql in Francie, Anglie, Scotie, Valli, Hispania 
e: Hungarió regnis coure lsicorum non imperatoriis legibus, sed 
laícorum consuetudinibus decidantor, et cum ecclesiasticis SS. 
Peteum constitutionibus valeant terminari: et tan conones quam 
consuetordines plus confundantar in legibus quam Juvantur, pre» 
cipue propter nequitism, ram nostrorom et aliorum re!igio- 
sorum consilio et rogata ststuimus quod in predicts regnis le- 
grs seculares de estero non legeéntur, sí téimen boc:de regum et 
principom processerit volbmtate: primo tamen ststuto in suu:¡0z: 
divé dureturo.. Datum Rome.—Búltens, Hist: Univers. Daria: 


T. 111. p. 265 y 263. 
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paganismo filosófico, artístico y. literario, en log siglos 
trece y catorce se mostró poco dócil á. los consejos del 
papado, y continuó jugando con el renacimiento del pa- 
ganismo legislativo.: Sin embargo, la verdad jamas 'ca- 
rece de testigos. Uno de los mas grandes/genios de es- 
ta época, hace oir-6 fines del siglo trece, sus enérgicas 
protestas: Este es Rogerio. Bacon, el sabio de primer 
Órden, el inventor de .la pólvora, del telescopio y del es 
pejo ustorio, Desde el fondo de su celda, el ¡lustre fran. 
olscano, el heredero del espíritu de San Bernardo y de 
Santo Comás, ve:al Cesarismo ganar terreno en la Bn. 
ropa oristiana, bajo.el nombre de derecho público y de de- 
recho civil: señala el mal al papa mismo, asigna la.can 
sa de él, y muestra su remedio. Es interesante oir e 
mo aprecia M. Cousin esta noble tentativa. $ 
“Rogerio Bacon, dice, es de la mayor ortodoxia es- 
colástica al exigir que en la armoma necesaria, de la f 
losofía y de la teología, lo filosofía subordine siempre sus 
tato, y lleye ismo espíri 
tu al estudio del derecho pa la 
cho canónico se funde esclúsivamente en dé Aspa 
de la Iglesia, y se queja con una viveza que llega á me 
nudo hast % la vehemencia, de que se.esfuerzen en quit 
+ poco á poco este santo fundamento, y de que edo al 
en mezclándole e-plicaciones sacadas del derecho ci 
"Se dirige 4 Clemente,'que, en el siglo, habia sid 
jurisconsulto de fama: le suplica que' ha a” cesi Pela 
desórden, que no va 4 ménos ue á a 
de la Iglesia. Reune todos ts dl A cr a 
as á vo er res; de leyes sobre Da acia ad 
08 pobres la justicia, sobre su espíritu de cbi , ? 
estiende por todas partas é infecta la Soiedad” as. 
Ba llegado el tiempo de reformar el estudio del dado 


canónico y de salvar á 0s 
Pe e y la Iglesia amenazada por losju- 


esplicaciones al testo sao 
g 


== Y 


«Este pasage es precioso, en cuanto 4 que marca fiel- 
mente el verdadero carácter de la filosofia en esta época, 
la profunda sumisión á la: Iglesia “en los espiritus mas 
independientes, el zelo igual porel papado, en las Órde- 
nés mas desemejantes, así enel franciscano Rogerio Ba- 
con, eomo en el domínico Santo Tomás, y tambien por- 
que nos pintan del modo mas vivo las alarmas que cau- 
saba entre todos los servidores de la Iglesta romana la 
empresa: de la monarquia francesa de emancipar el esta- 
do y la sociedad, de la dominacion eclesiástica CON 'AYU- 
DA DEL DERECHO CIVIL, OPUESTO'O MEZCLADO AL DE- 
RECHO CANONICO.” 4 


La voz de Rogerio Bacon fué casi sofocada por los 
clamores de los juristas paganos. Esta clase de hombres 
que debian su importancia al establecimiento del derecho 
románo, de que se habia infatuado en las escuelas, con- 
tribuyó mas que nipguna otra 4 echar á la Europa cris- 
tiana fuera de su via, y verémos que despues del rena- 
cimiento no ha permanecido sino demasiado fiel 4'sús 
funestas tradiciones: 

“Lo que entre otras Gosas, dice M. Robrbacher, es- 
travió y perdió 4 Federico Barbarroja y á Felipe el Her- 
moso, fueron Jo que llaman los legistas, unos hombres 


1 Diario de los sab., Junio de 1848, p. 342 y 343.—He aquí 
el pasuge votable de Rogerio Bacon Utipam excludantur 
caviletiones et fraudes juristoram et terminentur csusse sine 
strepito litis sicut solebat esse ante quadrapinta annos.... Si 
etíam jus canonicum pargaretura supe» foitate juris civilis et re- 
gulsretur pertheologiam, tone Emlesie fregimen fieret' gloriose 
el secundom propriam dignitatem. *Opus tertium, ec, XXIV.— 
Clemente Y creyó poder relajar un poco de la severidad de sús 
predecesores, y la bula Dum perspicaciter, del «ño de 1305, 
dirijida á la universidad de Orleans, aprueba; el estudio del 
derecho romano en esta universidad; pero el estudio no es el 
abuso. 


LA REVOLUCION. —T. VI.—9 


que estudian las leyes puramente humanas, SOBRE 'TODO 
LAS LEYES DE ROMA PAGANA, donde los Césares eran 
£ la vez emperadores, pontífices y dioses, y. en conse 
cuencia la ley antigua y. suprema. Mas 6 ménos imbui- 
dos en esta idolatría política, los legistas hacian enten- 
der 4 cada príncipe qua. en logar de estar sometido 4 
la lay de Dios interpretada por. la Iglesia. él mismo era 
la ley viva y soberana de los demas: mirando así gomo 
no llegado el caso de la.antoridad de la Iglesia católica, 
y la soberanía de Cristo sobre la tierra: volviendo á 6au- 
sar de este modo y justificando en principio, £ la vez, la 
mas espantosa tiranía y la mas horrorosa anarquía. Por- 
que si la ley de Dios, si la Iglesia de Cristo que la inter- 
preta 'no es nada para los reyes, no será nada para los 
pueblos ni será nada pará nadie. 

“Tambien se puede observar desde entónces entre los 
legistas y sus semejantes un cierto Bajo—-Imperio de las 
inteligencias: bajo por las ideas y los sentimientos: no 
viendo mas que la materia, el individuo, al rey, 6 cuan- 
do más un pueblo particular pero no la humanidad en- 
tara, la humanidad regenerada En Dios por el eristianis- 
mo, y adelantándose en la Iglesia católica hácia la hu- 
manidad perfecta y triunfante en el cielo. 

“No se vé nada de todo esto, y ni aun se quiere dejar 
ver á lo demas. Para esto se alteran, se disfrazan los 
hechos y se falsean con interpretaciones malignas. Se 
disimula el bien, se realza y se exagera el mal. Se dí 
ria que el Bajo-Imperio de los griegos, con su bajeza 
de ideas y de sentimientos, con su espíritu de chicuva, 
de duplicidad, y sobre todo de antipatía contra la Igle- 
sia romana, há pasado de Constantinopla al Occidente, 
y seha como. naturalizado fentre los escritores de los 
tres últimos siglos. 

Es como una invasion de barbárie sabia, que no deja 
aparecer én la historia mas que querellas, guerras, rui- 


E ya 


nas, sin nada que consuele ó: edifique el alma del leotor 
cristiano.” + 

A pesar de todos estos gérmenes de mal, depositados 
desde mucho tiempo ántes en el seno de las naciones 
cristianas por la enseñanza del paganismo oivil y políti- 
co, á pesar de las pretensiones de los reyes y de la rebe- 
lion de las pastones populares, tal fué, hasta el renaci- 
miento, el poder del espíritu cristiano'que detayo cons- 
tantemente la invasion de la barbbrie sabia. 


Esto es tan cierto, que fntes de 1453, la Europa nos 
presenta todavia un vasto conjunto de nacionalidades 
regeneradas por el ¡mismo bautismo, profesando la mis- 
me fé, sometidas 4 la misma autoridad con respecto 4 
todas las cozas del fuero jnterno, y en todo. lo relativo' 4 
losgrandes principios del órden esterior. El derecho de 
gentes.es cristiano: todo él valor moral de la diploma- 
cía, sus principios, su regla reconocida, las toma de la 
creencia católica y del título de miembro de la Fplesia, 
comun á todos los geles del Imperio. 

El derecho político:es cristiano: aun se. reconocen en 
todas partes como artículos fundamentales que una na 
cion cristiana no puede ser gobernada mas que por un 
rey católico, y que todo rey que cae en heregia ó.en 
apostasia pierde por lo mismo el derecho de reinar en 
una nacion cristiana. ntónces tambien este princi- 
pio era tan elemental como puede serlo hoy este xio- 
ma: que un rey bárbaro que niega los derechos de la hu- 
manidad no puede reinar en una nacion civilizada. En 
la misma época las naciones cristianas profesan áun es- 
te otro dogma social, que cualquiera que quede escomul- 
gado, y separado de la Ielesia un año y un dia, pierde 
todo derecho político, particularmente el de mandar oris- 


1 Historia universal de la Iglesia, t. XIX, p. 394. 


tianos. 2 Y para nuestros padres esto es tan .claro .co- 
mo el artículo de nuestro derecho penal: “Dodo el que 
es:condemado á muerte civil pierde todos sus derechos 
let políticos y ya no podrá mandará ciudada- 
nos.” * 


El derecho civil es eristiano, porque lós dos actos que 
fundan y perpetuan las familias eran dos actos religio- 
sos, el sacramento del matrimonio y el sacramento del 
bautismo. 


Hoy una. constitucion” ciyil y política enteramente 
diversa ha sucedido á aquella cuyo cuadro acabamos de 
trazar con rapidez y que se ha mantenido hasta el Rena- 
cimiento. 


Lo que se ha convenido en; llamar el derecho natural, 
eslo quese ha sustituido portodas partes'al derecho crig- 


1 Historia universal de la Iglesia, t. XVII, p. 6. 


2 Este principio de derecho eristiáño estaba tan arraigado 
en el corazon de nuestros antepasados, que el renacimiento mo 
pudo arrancarlo de €l desde luego. Despues de un siglo y de 
muchos ésfaerzos, todavia es el alma de la liga. “Es muy de te- 
mer que. ocurrau grandes trastornos por toda la cristiandad y 
quiza la total subversión dela religion católica; apostólica y L0- 
mana en este freyno cristianísimo, enel que james ge consen- 
tiria que reináse un horeje, en virtnd de que los súbditos no es- 
tán obligados á reconecer ni á sufrir la dominacion de un prín- 
cipo desviado de la fé cristiana católica, siendo el primer jura- 
mento que hucen nuestros réyes cenando se los pone la corona 
en las sienes, el de mantener la religion entólica, bajo cuyo jura- 
mento reciben el de fidelidad.... Declaramos hibor jurado y 
prometido eantsmente todos mantenernos fuertes y armados á 
fin de que la santa Iglesia de Dios sen reintegrada en eu digni- 
dad y la yerdadera y Gniea religion... Protestando deponer las 
armas luego qué;Su Magestad haya tenido á bien hacer cesar el 
peligro que amenaza arruinar el servicio de Dios.” —Memorias 
de la Liga, £.1, p. 56 y siguientes. —Declarac. de Péronne, 31 
de Marzo de 1585, : 


tiano; el carácter sobrenatural gne dominaba la vida 
social de la Europa, se ha borrado sobre poco mas 6 mé- 
nos por todos lados. - ¿De donde viene una transforma- 
cion tan deplorable? Ya lo:verémos en el capítulo si- 


guiente, 


CAPITULO X, 


HISTORIA DEL CESARISMO DESDE DEL RENACIMIENTO. 


MAQUIAVELO. 


Cambio radical en la política debido'al Renacimiento, testimo- 
tulo no sospechoso de M, Matter. —Maquiavelo padre del Cé- 
sarismo moderno.—Su vida.—Su política pagana. —Testimo- 
io de Gentillet, de Enrique Estevan. —Maquiavelo tronco de 
la generacion de los políticos revolucionarios. —Testimonio 
de la revolucion. —Pruebas de su influencia-—Ediciones de 


sus obrar. —Refutacion que se cres necesario hacer á sus doc- 
trinas.—Pederico 11 rey. de Prusia. 


¿La $ispera del renacimiento, la Europa tenía sus cien- 
Cias, su literatura, Su poesía, sus artes, su filosofia, sus 
fiestas, sus instituciones y su política. 'Todo esto naci- 


do en su suelo, inspira su religion y ¡ 
ría, le: daba una vida E A ere boas: 

, on de un glorio- 
so pasado. El verdéro progreso consistia en perfeccio- 
nar todas estas cosas coneervándoles fielmente el carácter 
nacional y cristiano de su orígen. 
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Llega el Renacimiento, un espíritu estraño sopla so- 
bre el Occidente. La Europa, ruborizándose de.sí mis- 
ma, repudia su pasado, rompe las grandes líneas de su 
civilizacion: y como un niño se pone'en la escuela de 
los paganos, traidos del Occidente por los griegos arro- 
jados de Constantinopla, 4 fin de renacer bajo su influjo 
$ una nueya vida. Oigamos á un racionalista de nues- 
tros dias, juzgando bajo su punto de vista este moyi- 
miento decisivo que el llama progreso, y que la historia 
llama una vuelta de caras ingensata. 

“El progreso que-hemos emprendido describir dice M. 
J, Matter, y que [en el. curso de los tres últimos si- 
glos, es una serie de las mas violentas luchas, tiene su 
orígen en el Renacimiento de los estudios mas pacíficos 
y mas inofensivos. Eran estudios de literatura y de f- 
losofa; y aun esta filosofia y esta literatura eran anti- 
guas. Cinco siglos de decadencia y de bárbaric habian 
pasadosobre la una y sobre la otra: 2. estaban frias, he- 
ladas. 

“Pero una tormenta, la invasion de Constantinopla 
por los turcos, arrojó estas luces al seno de las pobla- 
ciones de Occidenta por medio de los refugiados griegos 
en el momento mismo en que estas poblaciones, gracias 
á los trahajos de los Petrarcas y de los Bocacios, rena- 
cian porsí mismas al gusto, á la razon, al sentimiento 
de la dignidad humana.? El relámpago: encontró: re- 
I£mpagos. 

“¿Nueve años despues de la. toma de Constantinopla 
nació en Italia Pomponacio que debia emancipar la filo - 


1 La tastruccion lo hace todo, decia 8l regicida Chazal, me 
jorinspirado que M. Mutter, somos republicanos porque hemos 
sido aducados en las escuelas de Esparta, de Aténas y de Roma 

2 Esto es muy lisongero para e). cristianisma? 

3 ¡Autes de Petrarca y de Bocacio, la Eurogu de. Carlo 
Megno y de San Luis, de San Bernardo y de Santo Tomás, ha- 
bia muerto para todo esto! 
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sofía: y siete años despues de Pomponacio, nació allí 
Maquiavelo, que debia emancipar la política. “Estos 
DOS HOMBRES PRODUJRRON EL CAMBIO DE TODAS LAS DOC- 
TRINAS Y DE TODAS LAS INSTITUCIONES EN QUE DEs- 
CANSABAN EL ORDEN MORAL Y EL ORDEN SOCIAL DEL 
MUNDO. A estos dos hombrés, que fueron los mas gran: 
des entre los discípulos de los refugiados; y 4los dos he. 
chos de emancipacion que dominan los estudios morales 
y políticos de esta Época se refieren todos :log -otros' he- 
chos, todas las otras doctrinas. Todo se halla producido 
y esplicado por estos hechos y por estos hombres” 1 
Segun el Órden de muestros estudios, debemos hablar 
abors de Maquiavel>: de Pomponacio será despues: 
Nicolas Maquiavelo nació en Florencia, de una fami- 
lia noble el 3 de Mayo de 1479. Fué; 60n Policiáno y 
Marcelo Ficin, uno de“los primeros discípulos de- los 
griegos. En su escuela se embriagó, así como sus con- 
discípulos, de' entusiasmo por la antigiedad pagana, 
Miéntras que Policiano se consagra á la literatura anti. 
gua y Ficin £ la filosofía, Maquiavelo'86 siente arrastra- 
do hácia la historia y la política. Esas tres almas encer- 
radas cáda una én su círculo ya no saldrán de él, y por 
un fenómeno, hasta entónces Sin ejemplo en Enropa, és- 
tas almas víctimas de su educacion, “estaran hasta el 
fin vacias de cristianismo y embriagadas de paganismo. 
Asf como todos los hombres célebres de la antigua 
Roma, que segun díce Plinio el jóven, comenzaron can- 
tando la voluptuosidad, Maquiavelo hace su entrada en 
la nueva república de las letras con dos comedias tán 
obscenas que el pudor nos impide analizerlas. Que el 
nombre de la Mandrogola y dela Clizia sea un eSpAn- 
tajo que haga voltear la cabeza al que lo oiga prowun- 


1. História de las doctrinas morales y políticas de los tres ú!. 
timos siglos; por M:-J. Matter, p. 29—31. 
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ciar. A estas piezas siguen el Asno de oro, po 
Luciano y de poro el Belphegor, y algunos pequeñ 
no ménos licenciosos. : 

El paganismo no solo es voluptuosidad, sontO e 
es orgullo, y Maquiavelo es repúblicano an e e 
como todos los revolucionarios de 1789, e reo 
los mismos maestros, Maquiavelo na, a ade 
despótico é intolerable el gobierno de 0 pal Ep qa 
en la conspiracion de Soderini contra ta Casa de 9d 
cis. Es aprehendido y. puesto en el E e, 
confesó nada. Los Médicis le ia pro ceo ¡3 
con sus beneficios lo compromenten á escribir la histor 

> . 

ee á la obra: “Pero, dice él mismo, A e 
oribir sobre Florencia, yo tenia los ojos mos ee : i a 
Livio.” Los ilustres tiravicidas de la antigús AS a 
baban su sueño. Se mezcla en una pneya e 
cion cuyo fin era asesinar al cardenal Julio a e si ic » 
que fué desples elevado al soberano ponte 0 eos 
nombre de Clemente VII, Aprehendido de ¿AE o 
se le pudo objetar mas,que los contiruos ogro. que dee 
cia de Bruto y de Casio. Siesto no basta a pora. 
denarlo 4 muerte, sí bastaba y con mucho pata par sde 
lo.de sus pensiones. Esta nueva dPARrRcA, 0 prec p 
en la miseria, la que soportó durante algunos años y 
murió en 1527 4 consecuencia de una medicina que to- 

ue a: tiempo. E ; 

er ls: su muerte fué la de sn verda- 
dero pagano, ó si se quiere, de uno de tantos pS por 
sadores como ha producido el Ranaeimiento. ie al € a 
cacion, tal vida, y 4 tal vida, tal muerte. ye p 
resiente hasta su última hora, la admiracion. nácia de 
grandes hombres con que se nutria €n las lec esa e 
sus primeros maestros, Agitado por el remor rosas 
esclama: “Todo bien considerado, peo o 
no con las lumbreras del mundo, Aristóteles, Platon, 


Alejandro y- demás hombres grandes de la antigiedad 
quer al cielo con los santos coyo mayor número fueron 
unos seres despreciables.” 1 

Sea lo que fuere del testimonio de Spizelins, pregun- 
tamos ¿qué se deberá pensar de una escuela cuyos maes. 
tros y cuyos mas célebres discípulos dejan dudar en su 
mayor parte de si han conservado la fé? Pero:lo que 
no es dudoso, es el paganismo absoluto de las doctrinas 
políticas de Maquiavelo, las que estan contenidas prin- 
Cipalmente en sus Discursos de Tito-Livio; en su Tra- 
tado de la república y en su libro: del Principe, Pro- 
bemos primero que Maquiavelo és ciertamente, sé: 
gun la espresion de M. Matter el padre dela política 
moderna, es decir; del Cesarismo, 

Es inútil recordar que entendemos por-Gésarismo el 
apoteósis social de hombre: le absorcion' del poder espi- 
ritual y temporal en provecho del hombre, pueblo em- 
perador 6 rey: fundando el. órden eocial no 6n'la volún- 
tad de Dios, sino en la voluntad soberana del hombre: 
dirigiéndolo no al cumplimiento dá los mandamiéntos de 
Dios; sino á la satisfaccion de las voltrtades arbitrarias 
del hombre; no é la felicidad eterna de la hománidad, 
sino 4 su bienestar temporal, 

_ Los elementos del Cesarisfo, domo va lo hemos ma- 
nifestado, estaban esparcidos por aquí y por allí en la 
aro io de la edad media; pero nunca triunfaron del 
ciemento cristisno. Maquiavelo los réune,*logs conden- 
sa, los formula, hace de ellos un cuerpo de doctrina 
segun la espresion de Federico de Prusia, sn libro lle. 
ga á ser el Breviario de los TEYES. 


1 Malo Mn infernuta descendere cum illis et ¡lustribus viris 
quam Com iofimia ¡etis et yilis conditionis hominibus ¿n costo 
degere. Spizelí Serutin. atheiem., p. 132, Veese tombien Ar 
taud de Montor, Muchiúvel, su genio dec.,2 vol. en 89; En ia a 
pedia,.art., Machiay, £o., dee. , ia 
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“La obra de Maquiavelo, dice M. Matter, MARCA 
UNA ERA NUEVA, UNA. ERA DE SUBVERSION COMPLE- 
TA, NO UNA ERA DE SIMPLE RUPTURA ENTRE LA RE- 
LIGION Y LA POLITICA, SINO.UNA- ERA DE SUBVERSIÓN 
FUNDAMENTAL DE SUS ANTIGUAS. RELACIONES. En 
efecto, Maquiavelo no solo hace abstraccion de todos los 
principios de derecho divino y de legitimidad religiosa: 
en él, la política no se reducé todo á los- hechos y 4 los 
medios puramente humanos, sino que llega hasta colo- 
car, la religion misma en el número de sus medios: y de 
este modo SU SISTEMA ES-A LA VEZ.LA SUBSTITUCION 
DEL MATERIALISMO AL ESPIRITUALISNO, Y LA SUBOR- 
DINACION DE LA RELIGION A LA POLITICA.” 2 

Verémos que la mayor parte de loz gobiernos monár- 
quicos 6 republicanos, legítimos 6 revolucionarios, del 
Renacimiento acé han fondado su política en estos pria- 
cipios renovados del antiguo Oesarisnto. Acababa de ba- 
jar al sepulcro Maquiaveld'cuando. ya un autor protes- 
tante escribia: “En tiempo del rey Enrique 11 y án- 
tés, se habié gobernado á la francesa, es decir, siguien 
do las huellas y las doctrinas de'los antepasados; pero 
despues; se ha gobernado é la italiana y £la florentina, 
es decir, segun las doctrinas de Maquivelo, florentino. 
De tal modo que desde aquel tiempo hasta abora, el 

mbre de Maqniavelo ha sido y es célebre y estimado 

: [97 personage mas sabio del mundo, y el mas en- 
py en negocios de estado: y sus Ibros reputados 
po exros y preciosos por los: cortesanos italianos 6¡ta- 
lienizados, como si fueseu libros de sibilas, $ que reour- 
rian las paganos cuando querian deliberar sobre algu- 
nos grandes negocios relativos 4 Ja cosa pública: 6co- 
mo los Turcos estiman paro y precioso el Alcoran de 
su Mahoma.” ? 

1 Xd, p.:73. 

2. Gentillet, discursos sobre los medios de góbernar bien, 

guc., contra Maguiavelo, in 49, p.8. Paris, 1576, 2 
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Enrique Estevan no, se levanta con ménos £nergía 
contra Maquiavelo y sus doctrinas, en eu obra titulada: 
Principum momtriz Musa; “ 


mas cara me se- 
o Maquiavelo... 
bros?...- ¡Francia 
+ --- 8 no hubieras res. 
gneno, y si él no hubi+se infectado el es f- 
ritu de sus hijos... Yo sé la causa del mal, he podido 
conocerla, durante la larga marsion que hice enla corte, 
y quiero revelarla á todos. Sabed, pues, que lostlibros 
apestados de Maquiavelo han abierto al espiritu fran- 
ces una escuela de inmoralidad.” 2 
Haciendo un hijo de la revolucion en 1792, la genea. 
logía política de su madre, declara que esta desciende de 
los antiguos por Maquiavelo, por Montesquien y por 
Rousseau. “Maquiavelo, dice, fué el modelo de todas 
las virtudes... La política moderna debe tanto á sus 
estudios de los antiguos como á los de Folard, Se vuel- 
ven $ encontrar constantemente en'el autor del Espíritu 
de las leyes, y en el del Contrato social, observaciones 
tomadas de él. El objeto del Príncipe es el de poner 
los oprimidos en guardia contra los opresores, La prue- 
ba de sus contemporáneos lo Juzgaron, así, es que él pa- 
reció precioso d Soderini y á los republicanos de Flo. 
rencia... Maquiavelo era cristiano; pero cristiano co- 
mo todas las gentes sensatas de aquel tiempo,” es decir, 
que participaba de las opiniones de esa secta que por 
todas partes, escepto la Francia se ha estendido psac- 
TAMENTE Y EN PROPORCION DEL PROGRESO DR LA Fl- 
LOSOFIA Y. DE LAS/ ARTES, 3 de esa secta que á Lelio 


1. Principum monitrix Musa p-253, edicion en 8%, 1590. 
2 Los létredos, 


3 ¿Qué artes y qué filosoña? 
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Socin dió.en breye,su nombre en- Italia, Tambien los 
inquisidores, en:su Índice de Jos libros prohibidos, no de- 
jan de caracterizar.al hombre.que fué tan enemigo de la 
supersticion.como.de la:tiranía, ¡con esta frase: Nicolás 
aquiavelo, Elorentino, ateo, aunque ha querido pare. 
cer. cristiano. 2. Este reproche pasará, y el nombrg: del 
sabio, del virtuoso Maquiavelo, será inscrito en los fastos 
de los defensores de la razon yde la libertad.” % Ú 
Hablando de Maquiavelo, los demas revolucionarios 
dicen: ““EL.MAESTRO DE TODOS NOSOTROS)” 3 y Camilo 
Desmoulins, lo inyoca con Bruto, como la última razon 
de la yerdad. .““Robustecido con ejemplos de la histo- 
ria, dijo, y: con las autoridades de Trasíbulo, de Bruto 
y de Maquiavelo. ... he :espresado por escrito mis opi- 
niones sobre, el mejor modo de revolucionar... Si yo 
he. hecho castillos en el aire, los he heoho,no: solo con 
Tácito y. Maquiavelo, sino «con Loustalot y con Marat, 
con Trasíbulo y con Bruto,” * y 
La revolucion que conoce mejor que nadie á sus abue- 
los; no deja escapar. ninguna ocasion de propagar: las 
obras de Maquiavelo... Blla alienta á los que las tra- 
ducen, y los doctrinarios de.1792 no. dejan de hacer el 
elogio del maestro y de sus escritos. “Maquiavelo, cu- 
yo. nombre no deberia ciertamente ser una injuria, Ma- 
quiayelo, que vale mucho mas que su reputacion, ha e3- 
crito discursos sobre la primera década de Tito Livio... ld 
Temiendo que no se consagre bastante tiempo y :eui- 
dados al estudio de los escelentes autores paganos, que 
han servido de maestros 4 Maquiavelo, que fué maestro 
de Buchanan, que,fué maestro de Hobbes, que fué maes- 


1 Nicolaus,Machiavellus, Florentinus, atho:us, quamvis visua 
j isse videri christianus 
e Morning Chronicle, del 12 de Octubre de 1792. 
3 El Viejo Franciscano, ete. 
4 1d.,n.25,p. 125, 
5 Década filosófica, t. III, p. 96; 
LA REVOLUCION, —T. Y].—10 
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tro de Gravina, que fué maestro de Montesquieu, que 
fué maestro de Febronio, que fué maestro de Rousseau, 
que fué maestro de lá revolucion, los redactores de la 
Década tienen cuidado de decir: “Esperamos que nose 
desatenderá en nuestra educacion la lengua de tantos 
hombres grandes, de los Oicerones, de los Brutos; ete., 
hechos para inspirar el amor de la patria, de la libertad 
y de todas las virtudes.” 1 

A'los testimonios se agregan los hechos reveladores 
del infiujo de Maquiavelo. El primero es el número de 
las ediciones de éste autor desde el renacimiento: hasta 
nuestros dias. Se puede afirmar que ninguna obra séria 
salida de la ploma de un renaciente se ha reimpreso tan 
4 menudo “cmo la ciencia política de Maquiavelo. Aun- 
que muy incompleto el detalle que sigue delas ediciones 
que se bxn hecho'de élla en los diferentes países dela 
Buropa, prueba la yoga sostenida de que ha gozado el 
publicista Florentino, y por consiguiente el influjo social 
que ejerce desde hacé cuatro siglos. 

Las primeras traducciones de Maquiavelo se publica- 
ron en Francia con el apoyo de “altos person2ges, y las 
aprobaciones oficiales de muchos poetas de la época. 
Sus obras eran propuestas como tiendas de sabiduría ? 
Se imprimieron en Francia 'no se sabe cuantas veces: 
despues en Venecia en 1540 y 1546: en Roma, en 1550: 
en París en 1633: en Lieja, en 1648: en Amsterdan y 
en París, en 1786: en París en 1694: en Lóndres en 
1747; en París en 1768..en Florencia en 1796 y 1799: 
en París en 1799, 1804, 1810, 1811: en Florencia en 
1810: en París en 1823, eto., ete. 

Un segundo hecho son las numerosas refutaciones que 
ge ha creido deber hacer de sus doctrinas, y ya sé sabe 

que no se refuta la muerte, ni'se oponen diques £ un 


1 Décad filos., p, 104. 
2 Trad, del Prfacipe, por Capel, 1553. 
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torrente disecado. Desde el siglo diez y seis fué vigo- 
rosamente refutado Maquiavelo por Gentillet y por En- 
rique Estienne: cuyas obras hemos citado. Estas refu. 
taciones no contuyieron el progreso de las doctrinas ma- 
quiavélicas, .Al contrario, se les vé, desarrollar con 
el tiempo, y llegando á ser mas y mas prácticas, encar- 
narse en la política europea. Doscientos años despues 
de su muerte, estaba Maquiavelo mas vivo que nunca. 
Y tanto que un rey, por otra parte poco escrupuloso en 
materia de política, creyó deber doshonrar altamente en 
nombre de la humanidad, al patriarca moderno del Ce- 
sarismo y sus doctrinas subversivas de toda.moral y de 
toda libertad. 

“El Príncipe de Maquiavelo, dice Federico de Pru- 
sia, en materia de moral es lo que la obra de Spinosa 
en materia de fé. 

Spinosa minaba los fundamentos de la fé, y no tendia á 
ménos que á derribar el edificio de la religion: Maquiave- 
lo corrompió la política, y emprendió destruir los princi- 
piosde la sana moral. - . Se vió que los teólogos tocaron 
alarma y llamaron á las armas contra Spinosa, que se 
refutó su obra en forma, y que se defendió 4 la divinidad 
contra su ataque, miéntras que Maquiavelo no ha sido 
mas que inquietado por algunos moralistas, y QUE EL 
SE HA SOSTENIDO á pesar de ellos, y 4 pesar de su pér- 
niciosa moral, EN LA CATEDRA DE LA POLITICA HAS- 
TA NUESTROS DIAS. 

«Yo me atrevo á. tomar la defensa de la humanidad 
contra este monstruo que quiére destruirla: me atrevo á 
poner la razon al crímen.... . Siempre he considerado 
el Príncipe de Maquiayelo como una de las obras mas 
peligrosas que se hayan esparcido en el mundo 1... .— 
Así es, añade Federico al terminar su refutacion, como 
se puede ver desenmascarado este político, que su siglo 

hizo pasar por un grande hombre, que MUCHOS MINIS- 

1 Exámen del Príncipe de Maquiavelo, prólogo. 
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TROS:' HAN RECONOCIDO como peligroso, pero á quien 
han seguido, CUYAS ABOMINABLES MACSIMAS SE HAN 
HECHO ESTUDIAR A LOS PRINCIPES, Y QUE MUCHOS 
POLITICOS SIGUEN, SIN QUERER QUB SE LES ACUSK 
DE ELLO.”1 

Para apreciar los reproches que Federico hace 4 Ma- 
quiayelo, para acusar la asercion de M. Matter que atri- 
buye al ilustre hijo del Renacimiento. la paternidad del 
Cesarismo moderno, faltan dos cosas: la primera, espo- 
ner la doctrina política de Maquiavelo; la segunda, com- 
parar esta doctrina con laf política europea desde hace 
cuatro siglos. Lo intentarémos en los capítulos si- 
guientes. - 


1 1d. cap. XXIV. 


CAPITULO XI. 


DOCTRINAS DE MAQUIAVELO. 


Sus obras principales: Discurso sobre Tito Livio, el Príncipa.— 
Profesion de fé politica de Maquiavelo..—Bejo, el aspecto po- 
lítico la Europa es bárbara —El sbindono de la antigdedad es 
la enusa de ello. —La educación es la causa de este abendono. 
—Necesidad y posibilidad pura la Ebropa de imiter 4 los grie- 
gos y 4 los:románo.—Magquiavelo se dá por restiurador de su 
polírica.—Los. principios de ellos y los. de €l sobre el orígen 
de las sociedades. —Spbre la mejor forma de gobierno.—So- 
bre los medios de conservár y de agrandar los Estados 


Las obras políticas principales de Maquiavelo son dos; 
los Discursos sobre las décadas de Tito-Livio, dividi- 
dos en tres libros, formando ochenta y onho capítulos y 
el Principe que contiene veinte y seis capítulos. 

Maquiavelo, cuyo nombre, se ha hecho, sinónimo de 
hipocresia y de disimulo, no. merece en, manera alguna 
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este reproche, pues al contrario, es de una franqueza of. 
nica. 

Desde la primera página de su discurso sobre "Pito= 
Liyio, inaugara sin rodeos la política pagana. 

“Quando «considero, dice, todo: el respeto que se pro- 
fosa á la antigúedad, cuando veo muy 4 menudo, para 
no citar otra multitud de ejemplos, comprar en muy al. 
to precio un fragmento de alguna estatua antieua para 
poseerla, para adornar con él su casa, y poderlo hacer 
imitar por los aficionados  las,artes: cuando despues yeo 
á los artistas poner.el mayor esmero en copiarlo; y que 
por otra parte, veo en la histeria los actos mas: sublimes 
de virtud ejecutados por los reinos: y: por las repúblicas 
de la antigiiedad, por los reyes, «por: los capitanes, por 
los habitantes de las ciudades, por los legisladores y de- 
mas¿ciudadanos amigos de sa patria, mas bien admira- 
dos que imitados ¡pero qué digo? tan:desdeñados por to- 
dos que no ¡queda ya ningun vestigio de esa antigua 
virtud, no puedo dejar de admirarma y de llorar, 

“Tengo tanto mas motivo para ello, cuanto que se in- 
voca la antigiedad sobre muchos puntos; tales como la 
medicina y las leyes civiles; y cuando'se trata de cons: 
tituir las repúblicas, de conservar los estados, de gober- 
nar los reinos, de crear los ejércitos, de administrar la 
guerra, de juzgará los súbditos, de aumentar los impe- 
rios, no se halla príncipe ni república, ni capitan, ni ciu- 

adano que recurra al ejemplo de los antiguos. 

“Estoy persuadido de que esto proviene, no tanto de 
la enfermedad á que la educacion Presente ha conducido 
el mundo, 6 del daño que ha hecho á muchas provincias 
y ciudades cristianasun descanso considerado como la s0- 
berana dicha, como la falta den verdadero conocimien 
to do la historia, quefimpide sacar de ella, leyéndola, el 
sentido;Íntimo y el jago:que contiene. De 'ahf proviene 
que'un número * infinito de lectores recorran con gusto 
esa gran variedad de hechos de que se compone, sin bus- 
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car en ellos reglas de conducta, juzgando que la imita- 
cion de la antigúedad no solo es¿difícil sino imposible: 
como si el cielo, el sol, los elementos, y-los hombres, hu- 
biesen cambiado de movimiento de relacion y. de poder, 
y como si no fuesen ya los mismo:hoy que ántes. 

“Yo he querido sacarlos de este error. Para “éso he 
creido necesario comentar, por medio de la ciencia anti- 
gua y moderna, todos los libros de Tito Livio escapados 
á las injurias del tiempo, á fin de:qué los que lean mis 
discursos saquen una verdadera utilidad de la “história. 
La empresa sin duda es difícil; pero ayudado de los que 
me han empeñado é intentarla, espero facilitar la carre- 
ra de tal modo que deje á los que me sigan poco cami- 
no que andar para llegar al término.” 2 

Tal es el programa de Maquiavelo: importa penetrar 
bien:su sentido. Así, de este pasage fundamental, re- 
sulta lo que sigue: 

1% Para Maquiavelo no ha acontecido el cristianis- 
mo. Lo renacientes sus compañeros publicaban en to- 
dos los tonos:que la Europa cristiana no habia tenido 
literatura, ni artes, ni filosofía: Ó que no habia tenido 
mas que una literatura, unas artes y una filosofía bárba- 
ras: que solo la antigúedad poseía todos estos tesoros, 
y que solo á ella debian pedírsele. Y habian vuelto 4 
elevar la antigúedad átan alto grado de honor, quese 
compraba 4peso de oro el menor fragmento: de sus 
obras.2 


A su vez, Maquiavelo dice con igual razon: “La 
Europa no ha tenido hesta aquí política ni virtudes, 


1 Discorsi sopra la prima decade di Tito Livio, p. 1. Edicion 
en 8? 1550 

2 Considerando io:quanto honore si attribuisca alla antichitá, 
e come molte volteo, lasciando andare molti altri esempi, no frag- 
mento d' una antica statua sia stato comperato gran pezzo.— 
Disc., p. 1. 
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ni civilizacion, Ó.no ha tenido. mas que .una política- 
unas virtudes y una civilizacion bárbaras.  Solo:la an- 
tigiiedad clásica, ha conocido la política y. la civilizas 
cion: á ella es á quien se deben reclamar. Las historias 
de las antiguas repúblicas estan llenas de los mas. be: 
llos ejemplos, de las virtudes mas sublimes, y sin em- 
bargo en el gobierno de los estados, en la. direccion de 
la guerra, en la administracion de justicia, nadie pien 

sa en tomar por modelo á los griegos y ni los romanos. 
¿Qué digo? se tiene-una especie de temor de hacerlo, de: 
manera que entre nosotros no queda ya ningun vestigio 
de la virtud antigua.” 

De esta- confesion resulta que 4 pesar de sus ince- 
santes tentativas, el Cesarismo, 4 la época del Renaci- 
miento no habia podido persuadir á los. pueblos cristia- 
nos que fuesen á buscar las reglas de su política entre 
los griegos y entre los romanos: que.las pretendidas 
yirtudes de los paganos, su modo. de: gobernar -los pue- 
blos, de administrar la justicia, de hacer la guerra y de 


y 


aumentar los estados, inspirabaú tal despego £.1la. En- 
ropa cristiana que no quedaba vestigio de todo. ello 


22: Este olvido, este desprecio dela sabiduria anti- 
gua, los atribuye Maquiavelo entre otras causas á la 
educacion de la: Europa.2 La confesiones. perentoria, 
Luego en la edad mediá nose estudiaban Jos auto- 
res. paganos, ni las repúblicas paganas, 0.si se hacia era 
mucho ménos de lo que se hace desde el renacimiento: 
zobre todo no se estudiaban como se. estadian desde ha- 
06 cuatro siglos, con un entusiasmo sostenido y para 
que sirvan de modelos de la vida pública y privada. 
Demos gracias á Mequiayelo por haber justificado tan 
plenamente al autor del Gusano roedor, acusado de 


1. Ml che mi persuado chenásca, non tunto dalla debolezza ne- 
lla quale la presenta educazióne há condotte il modo.—Dise., 


p 1 
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aberracion y casi de herejía por haber señalado una rup- 
tura ruidosa en la educacion pública á. la época, del.re- 
naciminto. 

Demos gracias otra vez 4 Maquiavelo por haber di- 
cho como nosotros, que por la educacion es por loque el 
paganismo social, así como el paganismo. artístico. y li- 
terario, han vuelto á la sociedad. La educacion lo habia 
hecho olvidar, la'educacion debia hacerlo resucitar. 

«Quizá, dica, merecería yo ser acusado de error, si en 
estos discursos me estiendo en los elogios que tributo 4 
los antiguos romanos, y si ejerzo mi censura contra el 
siglo en que vivimos. Ciertamente; si“la virtud que 
reinaba en aquellos tiempos y el vicio quelo mancha to- 
do en nuestros dias vo estuviesen mas claros que la laz 
del sol; yo hablaria con mas retentiva; pero la cosa 
es tan evidente que se: hace ver de todos. Me atre- 
veré pues, á esponer sin rodeos lo que pienso de aquellos 
tiempos y de los nuestros, á fin de que el entendimiento 
de los jóvenes que lean mis escritos pueda huir del ejem. 
plo de los'unós y TRATAR DE IMITAR A' LOS OTROS 'TO 
DAS LAS VECES QUE LA FORTUNA LES PRESENTE LA 
OCASION DE HACERLO.” 1 

Este es esactamente el renaciente fanatizado. por. su 
educacion, y el ciego que se ofrece por guia á.otros cie- 
gos. Por haberlos seguido. es. por lo que la Europa ha 
caido. en la fosa, 

3% Avergonzado Maquiavelo de la barbárie de la 
Europa, se declara restaurador de la política de los grie- 
gos y de los romanos. En materia de ciencia política, 
la Enropa de los papas, de Oarlomagno, de San Luis y 
de San Fernando, está en las tinieblas, se halla estravia- 
da en en las vías del error. Para volver 4 encontrar la 
verdadera ciencia de gobierno, es necesario retrogradar 
quince siglos. Los griegos y.los romanos son. Jos anillos 


1 Dise., lib, 11, Prólogo. 
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brillantes 4 que deben reanudarse los siglos modernos, 
De esta condicion dependen la civilizacion y el progre: 
soy la tarea es gigantesoa. Temiendo que las naciones 
cristianas se asusten de ella, Maquiayelo les hace el ho. 
nor de decirles que no les.es imposible ¡imitar las subli. 
mes virtudes de los paganos.1 

¿Qué ha sido la revolucion francesa, sino el esfuerzo 
sobrehumano de una generacion de' código para elevar 4 
la Francia á la altura de las virtudes de Roma y ES: 
parta? 


4?  Maguiavelo se dá como el complemento obligado 
del renacimiento. Admirais la antigúedad en las artes; 
pero eso no es mas que una parte, y eso la ménos impor- 
tante de la civilizacion antigua. Para completar el mo- 
vimiento regenerador, es menester hacer revivir la polf- 
tica antigua. Si se considera bueno tratar á los indivi: 
euos enfermos con Jas recetas de la antigiedad, ¿no es 
lógico someter al régimen social de los antiguos las na- 


ciones que el cristianismo ha dejado. caer en la barba: 
ri?” 2 


Así han discurrido desde el renacimientotodos los fan- 
tores de revoluciones: así discurren hoy, y así discurri- 
rán mañana. 


Despues de esta audaz declaracion dé principios, el 
nuevo Licurgo entra resueltamente en materia. Para él, 
la Enropa del siglo XV es lo que para nosotros lo ocea- 
nia de hoy. . Dá por hecho que en materia de política 
no sabe ella nada, que es necesario enseñárselo todo, y 
comienza por instruirla en el catecismo. Es inútil decir 


1 --Giudicando la imitstione-non solo difficile, ma impos- 
sibile.... volendo per tanto trarre gli uomini de questo errore 
ho giudicato necessario di sorivere sopra tutti quelli libri di Tito 
Livio, £c.—Disc., lib. L Prólogo. : 

2  Disc., lib. L Prólogo. 
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que su política es la contra partida adecuada de: la po- 
lítica cristiana. 

Jamas han vivido los hombres en el estado salvage: 
la sociedad es un hecho primitivo y divino, en el senti- 
do de que el hombre ha sido creado «sociable y: de que 
todo poder viene de Dios: tal es, segun el :oristianismo 
el orígen y el fundamento de las sociedades. 

Maquiavelo enseña todo lo contrario: la sociedad no 
és ni un hecho primitivo ni un hecho divino. Al esco- 
ger por oráculo 4 los «tores paganos, toma su punto 
de partida en la fábula del estado salvage. Segun él, 
los hombres, -primitivamente dispersos por los bosques, 
fueron conducidos por el deseo del bienestar, Ó por el 
sentimiento del temor 4 acercarse y 4 unirse en vista del 
interes comun. De ahí proviene el contrato social, prin- 
cipio generador de las rociedades.1 

Esta doble fábula del estado de naturaleza y del con- 
trato social, cantada £ lajuventud del colegio por los 
autores clásicos, reproducida fielmente por Maquiavelo 
y religiosamente trasmitida por sus continuadores, fué, 
como ya lo hemos manifestado, el gran principio de la re- 
volucion francesa. Ella será el alma de todas las que la 
sigan: porque es'en principio el apoteósis del hombre. 

Sin condenar ninguna forma de gobierno, el cristía- 
nismo prefiere la monarquía. Todas las grandes nacio- 
nes cristianas han sido monárquicas, y la esperiencia ba 
demostrado que la autoridad de uno solo es, todo bien 
considerado, una garantía mas segura de estabilidad, de 
libertad, y por consigoiente de verdadero progreso, que 
un poder dividido. 

Para Maquiavelo, Roma es el tipo de la perfeccion 
social, y Roma era una repúhlica. Su preferencia es 
por la forma repúblicana. ¡Con cuánta “complacencia 
describe la felicidad y las ventajas del gobierno popu- 


1 Disc., c.1. 
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lar! Es tal:su perfección que aun las tormentas lo afr- 
man: que la libertad confiada al cuidado del pueblo, 
permanece inviolable como. la Divinidad en su santua- 
rio; que aun las faltas 'del pueblo son mucho ménos gra- 
ves y se reparan con mas facilidad que los delas reyes, 
“Ved £ Roma, esclama: la oreacion de los tribúnos del 
pueblo, el antagonismo perpetuo de Jos patricios y de los 
plehayos, en vez de arruinarla, la hicieron crecer. ...1 
La libertad está mas segura en wanos del puetló que 
en la de los grandes. La multitud es mas prudente y mas 
voluble que los principes: las faltas cometidas por el 
pueblo se. reparan con mas facilidad que las de un prín- 
cipe: el pueblo es tan sábio con respecto á sus intereses, 
que su yoz es la voz de Dios.” 2 

Todo esto, dice 4 las naciones monárquicas de En- 
ropa: 


ur, 


ened una tribuna de arengas, “oradores parlamen- 
tarios, sed repúblicanas, y habreis realizado la perfeo- 
cion: sereis semejantes 'á la gran Roma.” Así es que 


estas declamaciones demóoraticas, 4 las que la. historia 
contemporánea ha contradicho y aun contradice tan so- 
lemnemente, no han dejado de obrar sus efectos. Ellas 
tienen el Órden social en perpetna alarma, y recomien- 
dan:á los gobiernos y 4 los padres de familia el sistema 
de educacion que les inspira. 

A las sociedades que el cristianismo ha formado, este 
les enseña los medios de conservarse y decrecer. “La 
justicia, les dice, es la que eleva las naciones: el pecado 
es el que las debilita y las arruina. 'Toda nacion que no 
se someta á la ley de Dios, perecerá.”2 


1 Disc, e, IV 
1d. 0. V. Td. CLVIL 
3 Insticia elavat gentem; miseros sútem populos facit pecca- 


tam. Prov XVI,34. Gens qua non servierit sibi peribit, I a. 
LX, 12 
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Para Maquiayelo no es una «antoridad la escritura. 
Tito Livio es su oráculo, Roma su modelo. Los medios 
de conseryacion y de engrandecimiento empleados: por 
los romanos, son pará las naciones el secreto de la dura- 
cion y del poder, El primero, es la violercia. Continuan- 
do en el catequismo de su ignorante discípulo, Maqhuia- 
velo dice 4 la Europa cristiana: “Roma se aumentó con 
las runás de Alba. Destruir las ciudades enemigas, 
transportar los habitantes de ellas que escaparen de la 
carnicería, 4 la. república victoriosa; tal esel primer 
medio. de 'engrandecimiento practicado por los roma- 
nos. . 

Este medio 18% probó maravillosamente pues que bajo 
su sesto rey, Roma podia ya poner ochenta mil hombres 
sobre las armás, miéntras que Esparta y Aténas, dos 
repúblicas igualmente bien constituidas, jamas pudieron 
armar cada ina mas de veinte mil.” 2 

Así, la guerra aotigua, la guerra con la espoliacion y 
el transporte de los vencidos, es el modelo que el hijo 
mayor del renacimiento se atreye á proponer á la Euro- 
pa cristiana!2 Em Y y 

Despues de la violencia la astucia, El. segundo me- 
dio de engrandecimiento propuesto por Maquiavelo, es 
la trapaceria. ¡apoyado tambien, se entiende, en el ejem- 
plo de los.romanos. Los elogia por haber engañado á Jos 
pueblos del Latium, haciéndolos creer que serian socios, 
aliados de los romanos, miéntras qué no fueron mas que 
sus tributarios y casi. sus esclavos, Elogia á Ciro por 
haber engañado á su tio Cyaxaro, rey de los medos, y 


1 Disc., lib IT, e. MU, 

2 El espítulo en que Maquiavelo dá su primer medio de en- 
grandecimiento, lleva este »pígrafe, que traduce todo el penan- 
miento del maestro: 


Crescit interea Roma Alba ruinis. 
LA REVOLUCION. —T, Y, —] | 
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sostiene que el que no sabe engañar jamas llegará á un 
gran poder. “Si un príncipe, dive, quiere hacer grandes 

* cogas, es necesario qué sepa mandar y engañar. La tra- 
pa.ceria es tanto ménos vituperable cuanto mejor se sabe 
ocultar, como lo hacian los romanos.” 3 

¿Es esto Cesarismo, y Cesarismo escandaloso? Sin 
duda, y no ignoramos que ántes de Maquiavelo, la Ed- 
ropa cristiana habia visto actos de maquiavelismo. Pero 
sentar la mentira por principio, reducir la trapaceria E 
doctrina, presentarla como un elemento indispensable de 
buen éxito que se puede emplear sin escrúpulo, y del que 
ni aun tiene uno que ruborizarse si sabe tener la hi. 
pócrita habilidad de ocultarla; estaba reservado al rena- 
cimiento dar al mundo cristiano un escándalo seme- 
janta. 

¡Y aun hay hombres hoy que llaman al renacimiento 
un bello y magnífico movimiento: la esplosion de las 
fuerzas latentes que resistian contra la. barbárie desde 
hace mil años! Ab! que no haya permanecido la Euro 
pa en su barbárie de mil años, con sus sábios bárbaros 
los Tomases, los Bernardos, los Rogerios Bacon: con 
sus arquitectos bárbaros, que la cubrieron con sus obras 
colosales, y sobre toldo sus monarcas bárharos, cuya 
máxima era ¡que sí la buena fé estuviese desterrada del 
resto de la tierra se la deberia encontrar en el corazon 
de los reyes! 

El saber si la inmoral dortrina de Maquiavelo ha 
caido por sí misma ante la indignación de los gohher- 
nos, 6¿si desde hace cuatro siglos hace algun papel en 
la política de la Europa, es una cuestion cuya so 
lucion se puede hallar recorriendo los anales de la diplo- 
macia. 


1 “Non 'conchindo áltro par ¡tale tattione, se vor che ad nn 
principe che voglía fare gran cose, é nacessario imperare e in- 
gannare.... La fraude 6 tanto meno vitaperabili quanto é piu 
coperta, come fui questa de Romani,—Disc. o, XII. 


CABITULO XI1. 


DOCTRINAS DE MAQUIAVELO. 
(coxtixtacion.) 


Nuevos medios de tranquilidad y de engrandecimiento; el ho- 
micidio de los reyes, el asesinato de las naciones, la escluvi- 
tud del poder espiritual, — Maquiavelo aplica á la Ttalia-los 
principios generales de eu política cesariana.—Abre la via. 4 
los protestantes y 4 los revolucionarios. —Forma el programa 
de Lutero, de Mazzini y de Carlos Alberto —Todos loa sue- 
ños de les demagogos italianos le pertenecen. 


Miéntras esperamos la respuesta, de la historia, con- 
tinuarémos escuchando al ilustre discípulo del renaci- 
miento, al reflecsivo admirador de la antigiedad. La 
educacion de la Europa no está concluida: todavia está 
léjos de conocer todos los secretos de la admirable polí- 
tica de los griegos y de los romanos. 
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“A la violencia y á la trapaceria, añade Maquiavelo 
un-tercer medio de tranquilidad y engraudecimiento, y es 
el asesinato de los reyes y aun de las naciones. He aquí 
el título del capítulo en que el preceptor de la Europa 
trata de este asunto: De como es necesariomatar á los 
hijos de Bruto para conservar una libertad reconquista: 
da? ñ 

Despues de un pomposo elogio de Broto, y que para 
castigar. á sus hijos. por haber couspirado contra la Mk 
bertad, no solo los condena :á muerte, sino que quiera 
asistir á su ejecucion, añade: “Cualquiera qué haya lei- 
do la historia de las antiguas repúblicas, se habrá con- 
vencido de que al nasar de la república Má la tiranía, 6 
de la tiranía á la república, es necesario hacer una ejo- 
encion memorable de los enemigos del nuevo órden de 
cosas. El que se apodera de la tiranía y deja vivirá 
Bruto, y el que funda un estado libre y no inmola é: los 
hijos de Brutó, debe contar con nna: caida próxima,” 2 

Pero no para en esto: en el capítulo siguiente enseña: 
que el príncipe que se ha apoderado del poder supremo 
debe estermimar la raza entera del que ha sido despo- 
jado, so pena de no vivir jamas tranquilo. 3 AE 

En fin, en el Príncipe, completando su doctrina, indi- 
ca la manera con que dehen> cometerse estas atrocida: 
des para que sean provechosas..., Á pesar de sus cruel- 
dades, dice, Ayatoclo se mantuvo en él trono: pero es 
porqne supo cometer sus crueldades á tiempo. + Así, 

E , 


Rara de necéessario, a voler mantenere una libertá 
istata dí nyovo, amazzare ¡ figliuoli di Brut: ES 
ed igliuoli di Bruto.—Lib. 1H e. 


2 Chi piglizuna tirannida e non amazza Bruto 
stato libero:e non amazza figliuoli di. Bruto á 
Ped ni bb. JM, e. HL 

Noh Vive sicuro un principe ín un principat j 
ao coloro che ne sono atati spogliati,—1d., id. 7 Y alli 

4 ZUprincipe, c. VIIL dd 


e.chi fa uno 
, 4 mantiene poco 


cometerlas á tiempo, es ejecutar repentinamente: y á la 
vez todas las violencias que crea uno útiles 4 sus 1mte- 
reses. “Haced asesinar á los que os fueren sospechosos 
y 6 los que se declaren enemigos vuestros;: mas no de- 
moreis yuéstra venganza.” + 
Es verdad que en lo + primeros tiempos de las monar 

quias de la Europa onando el cristianismo no habia lle- 
gado aun 6 dominar el elemento pagano, se ven asesina- 
tos reales; pero la teoria del asesinato, la política del 
asesinatóyfdónde se encuentra? Hoy existe esta teoría, 
y no carece de partidarios ni aun de adwiradores. Ouan- 
do en lo fúturo, la pposteridad asombrada pregunte de 
donde'habian ságado)sus inspiraciones los homicidas de 
los hijos de Eduardo y los asesinos de Luis XVI y de 
su familia, ninguno se verá embarazado para responder. 
Mostrará 4 Maquiavelo, y detras de Maquiavelo, 4 Bra: 
to y £ los romanos, d quiénes convirtió la educacion en 
los mas perfectos modelos de la política para Maquia- 
velo, 

Este pasa del asesinxto de los reyes al asesinato de 
las pacionáés: Este solo orímen no solo le parece permi- 
tido sino de obligacion; lnego que es útil. 

“Los éspartanos y los romanos, dice, nos pueden ser- 
vir aquí de ejemplo — Los espartanos se mantuvieron 
en Aténáas y en Tébas no confiando allí: el poder mas 
que £ un corto número de personas, y sin embargo aca- 
baron por perderlas. Los romanos. para quedar due- 
ños de Capua, de Cartago y de Numancia, las destru: 
¿eron y) no las perdieron. Qnisieron conducirse en la 
Greciá como los espartanos: le volvieron la libertad y 
le dejaron sus propias leyes; pero esto no les probó bien. 
Para conservar este país necesitaron destruir un gran 
número de ciudad-s, que era el único “medio seguro de 
poseer. . Y en efecto, el que habiendo conquistado un es- 


i Ii principe. 
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tado acostumbrado á. vivir libre no lo destruye, debe 
contar con que será destruido por él. Sea cual fuere la 
pretaucion que sé tome, hágase lo que se hiciere, si. xo 
se disuelve el estado, si no se dispersan. sus habitantes, 
se lés verá en la primera ocasion recordar, invocar sus 
libertades, sus instituciones perdidas, y. esforzarse ¿en 
recobrarlás.”?1 

Esta teoría clásica del esteruinio, de la dispersión, 
del trasporte de los vencidos, formulada por ¿Maquiaye- 
lo, exaltado por Saint-Just, ¿ha sido. practicada tanto 
como ha podido serlo, por la revolucion? ¿No ha yuel. 
to su carácter antiguo á la guerra (Y no ba yuelto 4 po- 
ner en estimación -la feroz máxima de los griegos. yde 
los:romanos: “Va victis. Desgraciados de los venci. 
dosP” 

Maquiayelo indica un nuevo medio de afirmar el poder 
y de mantener la tranquilidad en el estado: este ts la re- 
ligion. Aquí, la política. de Maquiavelo. es el tras- 
torno absoluto de la política cristiana. El cristianismo 


decia: La religion es el objeto Supremo de los imperios: 
el príncipe es el instrumento de Dios para el bien de los 
pueblos es su fin: y su fin, es la posesion eterna del so- 
berano' bien. Para Maquiavelo la religiones un instra. 
mento para reinar, es un medio en manos del príncipe pa- 


ra mantener los pueblos en el deber, para proteger los 
límites de-los CAmpos y asegurar á los reyes la tran. 
quila posesion del poder. Ha aquí sus palabras; jamas 
el Cesarismo antiguo se espresó con una dureza mas es- 
candalosa. 
La religion, dice, es un escelenta medio de gobierno, 
La religion de los romanos estaba fundada en los orácu, 
los de los' dioses y en el sacerdocio de los agoreros y de 
log aruspices. De allí venian los sacrificios, log templos 

y las súplicas. El pueblo creia fío; os di 
plicas, pueblo creja - fácilmente que los dio. 


1 1 priocipe, e. Y. 


ses que podian predecir los bienes y los males tenian 
tambien el poder de enviarlos, Los oráculos mante- 
vian pues, á las gentes en el temor y en la piedad. Los 
gefes de la república romana alentaban esta oreencia: y 
el deber de todo hombre político es el de favorecer tado 
flo que se presente en provecho de la religion, aun cuen- 
do tuviese la certeza de que es una mentira. Dehesacre- 
ditarioyú fin de mantener al pueblo en.el temor y la su- 
misión: Y) serd tanto mas hábil cuanto mas cuidado pon- 
ga en hacerlo”? 1 
““Asflo hicieron, los romanos que son los verdaderos 
modelos de la “buéñia política, Y si algunas veces los 
oráculos 6 el vuelode las ayes eran contrarios á alguna 
empresa evidentemente mecesaria, tenian cuidado de in- 
terpretar los oráculos, démanera que se creyese qué 
obraban de acuerdo consu respuesta, y que se conser- 
vase en el pueblo el respeto hácia los dioses,”2 
¡Tal es el sistema de trubaneria sacrílega que Ma- 
quiavelo sé atreve á proponer 4 la imitacion de los prín 
cipes cristianos! Su lenguage ya tan claro, reducido 4 
su mas simple espresion significa: En vez de ser la 
espada de la Iglesia y los defensores de la religion como 
decian la barbárie de la edad media, los reyes deben: do 
minar á la relizion y á la Iglesia, La religion es en sus 
manos un instrumento adecuado para reinar, un Jano de 
dos caras, bueno para fascinar y para espautar. á otros; 
pero un Jano que César hace girar á su. gusto: vano 
ídolo que ny tiene importancia sino en cuanto favorece 
los intereses de Oésar. 
¡Ha predicado Maquiavelo en desierto? Por ventu 
ra, ningun rey de Europa se ha hecho sn, auditor y su 


1. Debbono tutto ld cose che mascono in favoro di quella 
(la religione) come.che le giudicassino false, fayorire e aceres- 
cerle, £c.—€. XII y XV. 

2 Id,, lib. I, e, XIV, y El principe dec. 
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discípulo, desde. hace cuatro siglos? ¡Santa Iglesia-de 
Dios, madre de los pueblos y reina de los reyes, si hoy 
no. sois ya.nada en el consejo de los Césares, si ya no te- 
neis donde reclinar la cabeza, si los hijos que habeis nu- 
trido y educado os persiguen con sus odios y con sus in- 
sultos, 6. lo ménos sabemos en que escuela se han per, 
vertido! Al Renacimiento y £ su hijo mayor, 4 Maquié? 
y £ los romanos, se debe la teoría de los ultrages de que 
os:/bañan y de los castigos que se preparan: ., 

A. la esposicion de Jos principios sigue su ¿4plicacióon. 
Un solo: obstáculo sério se opone al restablecimiento del 
Cesarismo en Europa; este es la Iglesfromana. Por una 
paríe su constitucion, y por otra su posesion del patsimo- 
nio de San Pedro, son una protesta “permanente contra 
la monarquia universal y la sapremacia absoluta de los 
principes. Con ese instinto del mal que jamas engaña, 
comprende Maquiavelo que allí, en efecto, está el nudo 
dela dificultad, allf está«el punto de mira hácia el cual 
deben dirijir todos los tiros. Lo indica 4 sus sucesores 
y él:mismo comienza el “ataque. Fácilmente se puede 
presentir lo que va 4 deejr dela Iglesia romana. Lo que 
podemos afirmar es qne todo lo quese ba dicho desde 
hace cuatro siglos, por lós proséstantes, por los filósofos 
del siglo diez. y ocho, por los demsgogos de 1793, por los 
impios y por los mazzinianos de hoy, no ha sido ni se- 
rámunoa mas que la débil traduccion de las palabras de 
Maquiavelo, verdadero restaurador de la política paga- 
na. Para ser creido es menester citar: “Como la Ita 
lia se ha arruinado por haber carecido de religion, por 
culpa de la Iglesia romana, 1 tal es el título del capf- 
tulo que consagra € los intereses de la Italia, 

Llegando á los pormenores dice: “Nada prueba me 
jor la decadencia de. la religion que el yer que los pue- 


1 Come! Italia, per esserne mancata (di religione) median- 
se la Chiesa romana, e rovinata.—Disc., lib. 1, c. XIL 


blos que estan mas inmediatos £ la Iglesia romana, ca- 
beza de la religion,son los mas irreligiosos. Para el que 
considera los principios del cristianismo y le aplicacion 
tan opuesta que se hace de úllos, es cierto que la ruina 
6:el castigo estan prócsimos. Y como muchos creen qué 
la felicidad de la Italia depende de la. de la Iglesia de 
Rom, quiero probar lo contrário alegando mis razones, 
dos entre otras que segun yo, no tienen réplica, 

“Ba prifisra es que los escándalos de la corte de Ró- 
ma han hsobo perder á la Italia toda especie de piedad 
y de religión. Da ahí han nacido males y desórdenes 
sin número. Dabemos pues, los italianos 4 la Iylesia 
de Roma y 4 los Bacsrdotes, el ser impios y bribo- 
nes.” 1 

¡Esto es Jo que se esóribia en el centro mismo de la 
Italia ántes de la aparicion del protestantismo, por un 
católico, por un hombre considerado como el oráculo de 
la sabiduría! Cuando algunos años despues oizamos á 
Lutero gritar desde el fondo de la Alemania, que la 
Iglesia romana es la prostituta del Apocalípsis: que las 
naciones deben huir lejos de ella, si no quieren ser en- 
vueltas en los castigos que tanto merecen sus crímenes, 
¿será él mas, que el traductor de Maquiavelo? Cuando 
oigamos á Ulrico de Hutten repetir en su Triada que 
Roma es la sentina de los vicios, que allí no se adora 
mas que el oro, la púrpura y las mogeres, y qne ella es 
el orígen dal mal: cuando oigamos á. todos los otros re- 
formadores tachando de corrupcion á la Iglesia romana, 
imputándole la alteracion del cristianismo, el desprecio 
en que este ha caido, cohonestando cou esto su separa- 


1 Eperche sono alcani d' opinióne ch'! ben' essere olle 
cose d' 1talin dipende dalla Chiesa di Roma, voglio contra ad 
eassi discorrere, dEC...... Habbiano adunque con la chiess eco 
¡ preti noi Italisni questo primo obligo d' essere diventati senza 
roligione e cattivi.—Íd. ibi, 
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cion, sabremos que ellos no fueron mas que los débiles 
ecos de Maquiavelo: sabremos que para la denigracion 
de la Iglesia, así como para todo lo demas, la reforma 
no es mas que la disoípula y la hija del renacimiento; 

Pasemos á la,:segunda razon por la cual la Iglesia de 
Roma es el azote:de la Italia... Despues de haber heckó 
Maquiavelo el programa de Lutero, va 4 hacer el de 
Mazzini. Dejémoslo hablar: «Debemos 4 la Aglesia ro: 
mana otro fayor todavia mucho mas grandef y es, que 
ella es la causa de nuestra ruina política: guiero decir 
que ella es la que ha tenido y tiene dividido á nuestro 
país. Jamas han reinado en un paísfli union y la felici- 
dad, á ménos que todo él haya formado una sola repú- 
blica, Ó haya obedetido á un solespríncipe, como ha su- 
cedido á la Francia y á la España: Así, la causa que 
impide que la Italia se halldien el mismo estado, y no tez. 
ner una república ni un príncipe que la gobierne, es úni- 
mente la Iglesia de Roma. 

*Por-una parte ella tiene un poder temporal demasia- 
do debil paro apoderarse de toda la Italia y enseñorear- 
se de ella: por otra.parté, este dominio. temporal no es 
de tan poca importancia que el temor, de perderlo no ha- 
ya impulsado 4 la Iglesia 4 hacerlo defender por princi- 
el SAA contra los que pudiesen hacerle sombra en 

talia.” 1 


“Así, no habiendo sido la Iglesia romana bastante po- 
derosa para apoderarse de la Italia, y no habiendo per- 
mitido jamas que otro reinase en elia, nos ha impedido 
vivir bajo un solo gefe. Condenada 4 lleyar el yugo de 
muchos príncipes y señores, ha caido la Italia en un es- 
tado tal de desunion y de debilidad, que es una presa 
ofrecida no solo 6 bárbaros poderosos, sino al primero que 


¿L, Esto prueba que Maquiayalo, ha perdido completsmente 
el sóntido cristiano. ¡He nquí.lo que se gaus con estudiar Ja po- 
lítica en la escuela de la bella autigledad! 
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se quiera apoderar de ella. Esto es lo que debemos los 
italianos á la Iglesia y no 4 otros.” 2 
¿Es una proclama de Mazzini lo que se acaba de leer, 
una proclama fechada en Lóndres have algunos. meses, 
fijada ayer en Roma ó en Turin? Ó bien es una leccion 
y política dada en Florencia, hace. cerca de cuatro si- 
glos, por Maquiavelo el primer discípulo en política del 
renacinieñto: ó una profecia de lo venidero, 6 una regla 
que se debiiseguir para libertar la península? Aquí es 
permitida la iduda. , 
Lo que sí es viério es que no hay uno de. los sueños 
ardientes, vi uda de las utopías subversivas que hoy tie- 
nén á la Italia sobre in volcan, ni una de las diatrivas 
que hacen de la Iglisterromana y de su dominio tempo- 
ral al punto de de todos, los demagogos actuales, 
que no se encuén palabra por palabra, con sus moti- 
vos en Maquiavelo. A ménos de un milagro debia ser 
así. Despues de habor admirado desde la infancia la 
grandeza de los romunos, la unidad aristocrática de la 
antigua Italia, ¿cómo se ha de ser Italiano, nutrido en 
la escuela de la antigúedad, y no se ha de soñar en la 
vuelta de este órden de cosas? Cómo se ha de procurar 
realizarla por todos los medios imaginables? La Euro 
PA Y PARTICULARMENTE PIO IX, SABEN AHORA DE 
DONDE VIENE RL MAL. 
Maquiavelo no se deliene en simples teorias, aspira á 
la práctica, Despues de hecho el programa de Lutero y 
Mazzini, traza el de Carlos Alberto. “Italianos, ¿que- 
reis la unidad italiana con un príncipe italiano! que- 
reis lá resurrección de esos dias de fuerza, de gloria y 


1. Na habbiamo ancora un maggjore obbligo, il quale é ca- 
gione della rovina nostra. Questo é che la Chiesa ha tenuto 6 
tiens questa nostra provincia divisa... di che noi altri Haliani 
habbiamo obblizo con la Chiesa e now con'altri.—Disc, lib. 1, e: 
XIL 
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de ventura de que gozan vuestros antepasados bajo la 
gran unidad romana? No os contenteis con formular yo- 
tos estériles: poned manos á la obra. Lo primero que 
hay que hacer, es 8char £ los bárbaros de Tralia. «Tal 
es el sentido literal del último capítulo del Principe inti 


lnlado: Exhortación « librar la Valia de los bárbdtogi É 


*R+foxionando, dice Maquiavelo; sobre todo 16 que 
llevo éspuesto, y examiaando en mí mismo si Jos tiem: 
pos hoy, serian tales en Italia, que un prídelpemuevo 
pudiese ilustrarse en'ella, y si un hombre pridente y va: 
leroso encontraria ocasion y medio de darfá este país 
una nueva forma, tal que de ella resulíase gloria para 
él y utilidad para la generalidad dé los habitantes, me 
parece que concurren tantas cirgunstancias en favor de 
un intento semejante, que ngi86 si ba habido jainas un 
tiempo mas d propósito que este para estos grandes cam 
bi08....? 

“Si para apreciar todo el valor de Teseo, era necesa- 
rio que los atenienses se hallasen desunidos; así en es- 
tos dias, para que algun genio italiano se pudiese ¿lus- 
trar, era necesario que la Italia se hallase reducida £ log 
términos en que la vemos, mas oprimida que los he- 
breos, mas esclava que los persas, mas desunida que los 
atenienses, sin gefes sin ins! itiiriones, sacudida, de $poja- 
da, destrozada, invadida y agoviada con toda especie 
de desastres..... Astestá esperando, casi moribunila, 
al que le ha de curar sus heridas, que haga cesar el pi- 
llage y los saqueos quesufre la Lombardia, que ponga 
ws término dá las vejuciones y á las esacciones que ago 
usan los reynos de Nápoles y de Toscana, y en fin, que 
cicatrice unas llagas tan inveteradas que se han hecho 
fistulosas. 


|. Esortatione a liberare la Htelia de i barbari. Edic. 1550. 
2. .Si al siglo diez. y sois era ya propicio para la libertad de la 
Italia, ¿cómo quereis que Mazzini no encuentre el siglo diez y 
nueye aun mas propicio? 
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“Así es que se la vé rogando constantemente al cielo 
que le envie alguno que la; libre de la crueldad y de la 
insolencia de los bárbaros. Por otra parte, sela. ve. en- 
teramente pronta á alistarse bajo el. primer estandarte 


ijguefso atrevan 4 desplegar ante sus ojos... .. Aquí. bri- 


lla la Gusticia en todo st esplendor; porque la guerra es 
Justa Cuando es necesaria, y Zas armas. son sagradas 
cuando done] único recurso delos oprimidos. 2. Aquí, 
todos los Bros del pueblo, llaman un libertador, : y 
con tales disposiciones, el buen éxito no puede ser, du- 
dos0...- Ta 


“Pero lo que es netésario hacer ante todo, lo que de- 
be ser la base de la empresa, és el proveerse de fuerzas 
nacionales, 2 porque ellas sondas mejores que se puedan 
tener--.. 

“¡Que despues de una espera tan larga, yea por fin la 
Italia aparecer su libertador! ¡No puedo encontrar tér- 
minos para espresar con qué amor, con qué sed de ven- 
ganza, con qué fidelidad tao firme, con qué lágrimas de 
alegría seria recibido en todas estas provincias, qué tan- 
to han padecido con estas innundaciones de estrangeros! 
¿Qué puertas podrian permanecer cerradas ante 611 Qué 
pueblos rehusarian obedeoerle? Qué celos se opondrian 
á sus felices resultados? Qué italiano dejaria de rodear- 
lo de sus respetos? Hay acaso uno solo en quien la do- 
minacion de los bárbaros no haga saltar el corazon? 
Que vuestra ¡lustre casa tome, pues, sobre sí esta noble 
Carr. 


Qui é justizia grando: perchi quella guerra é giusta, che é 
eccesuris, € quelle arwi son piotoxe dove non si spera in 


aho in elle.—Del principe; e. XXVI / 
Estas son. como todos saben, las miemas*palubras de Car- 
los Alberto: L” Italia fará' da-se. 

3 Ad ognuno puzza questo barbaro dominio. 1d. ja; 
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Todo comentario aquí, es superñuo. Nos atreveria- 
mos á apostar que la víspera del día, que en 1851 enar- 
boló el héroe de Navarra la bandera de la libertad ita- 
liana, se habia dormido sobre esta exhortacion de Ma- 
quiavelo, ó mas bien sobre esta arenga de Tito Livio. 


WAPITULO XII. 


DOCTRINAS DE MAQUIAVELO. 
> 


(coxcLuYE) 


El libro del Príncipe.—Maquisvelo enseña á los reyesá practi 
car su política.—El primer medio que les aconseja, esti pes 
por modelos algunos héroes de la antigúedad, y podra soda 
los romanos.—Salida de Fáderico.—Retrato moral de los e 
manos, carácter de su política —Crueldad y trapaceria.—E 
segundo medio es ser leon y zorro.—El fin que s0. ya den 
alcanzar es el despotismo.—Conclusion:—La política ,de Ma- 
quiavelo es el cesarismo antiguo. 


Para abarcar todo el pensamiento de Maquiavelo, es 
decir, para conocer el Oesarismo tal como | él lo enseña 
es menester añadir al estudio de sus Discursos sobre 
Tito Livio la lectura de su libro del Príncipe. En sus 
Discursos, iustruye Maquiavelo á la Europa en general 
y forma la opinion pública; en el Príncipe, la mas cé- 
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lebre de;sus obras, instroy eparticnlarmente 4 los reyes 
en el arte de gobernar segun los principios de su polf- 
tica, «Se dirige 4 todos los soberanos: “Porque el que 
mprime-un libro, dice Federico de Prusia hablando de 
éste, habla 4 todo el universo.” 2 A 
Tomando siempre por punto de 
damental del renacimi ] 
ofrece modelos : ¿ 
“El principe debe hacer ante tod 
muchos grendes hom 
artiguo hé 
vista 


abad s, 01065 
lo que Man hecho 
que tomando por mádelo algun 
célebre, tenian. consiefilemente 4 la 
sus y toda su condugii y se regian por 
ellas. Así es. lejandro el Grafide imitaba á Aqui- 
les, como César imiteba 4 Algjasflro, y Scipion tomaba 
£ Ciro. por modelo,” * 

Ya 


1 

nras 
E 

TO0€l MUY 


$809 26 


o ols: San Lu 7 


a lo de Fréncia, Sen ique de Ale- 
mania, San Fernando.de Aragón; San Estevan de Hun- 
gría, Oarlo-Megno, Teodosio, nivgnvo de Jos g 
príncipes formados en la escuela del eristiar 
reinarón para la felicidad de su nación y 
la: humanidad, se cuenta por nada] ; 


ia 


randes 
Ísmo y que 
para gloria de 
; : El nueyo preceptor 
de los reyes quiere volvér á vereñla Evropa £ los Aquí- 
les, á los Césares, á los Alejandros, en fin, £ Jos reyes 
páganos, para quienes la humanidad no era mas que un 
pertestal, los juramentos, tela de araña, las leyes de la 
justicia y los deberes mas sagredos, piemaderas de ni- 
Noa an hi anar. «in TS | ¡ z 

n0g8 So. sa nan romper sin esc; upuilo M “in VETrguenza 
para llegar á sus fines. 

¡Ousa. vergonzosa! conforme é las prescripciones 

E, Jos : gonzosa! ec nforme á la prescripciones de 
Maquiavelo y al fenatismo inspirado por el renecimien. 
Lo, vemos, durante los siglos diez. y seis y diez y siete, á 
un gran número de rergcientes legos y eclesiósticos tra. 
ducir, anotar, y comentarlos Hombres Wustres de Plutar- 
1 Exámen, p. 1. 

Del príncipe, o. XIV 


0) 


- 
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co, para hacer de esta obra el libro ulásico: de los reyes 
co, P a 

y de las reynas. s 7 Sei 
* La mania de Maquiavelo y de todos los renacientes 
déstecuriir constantemente £ la antigiedad de no jurar 
Mae por ella, de invocarla 4'cada paso, y sobre te 
do £1os romános; inspiró 4 Federico - esta salida: “El 
GtOr, dige, apoya sa doctrina:en la práctica de'-los:ro- 
a 3N' BL' DICHOSO TTEM- 

MAnos 2h pero Los EN' BL' DICHOS ; 
3 ] ; a Ñ "a 
PO DE UARREPUBLICA, ERAN" LOS “BANDIDOS- MAS" DIS: 

0 tEPU e 
CRETÓS QUEJMAMAS HAN ASOLADO LA TIERRA. Con- 
servaban con predencia lo que adquirian: con justicia; 
p' o porfin sucediópé este pueblo lo que sucede 6 todo 
uenrpador: fué eprimido:é su vez.” ES 
Go las las teorías políticas de 
Como ya consta quemadas las teorías. pl 

Maauinvélo espuestas en lós Discursos y el Princwpe 
son tomadas de los romax8s; que el pueblo rey es. el 
an modela que propone el restaurador:del :Cesaristmo: 
As A savelo qué Ditó-Li 

es ménos Maquiavelo que “Lito—£ 
yel pensamiento de Fe- 
derico, poniendo aquí elyretrato moral delos romanos y 
el carácter de su política. Un admirador de la anti- 
tor dé Tácito, pos minisirará.este cua- 


ROMANOS, 


vio el que insta 


gúedad, un tradac 
dro. 
«Habiendo Hegado 4 sér los romanos al pueblo mas 
de la tierra, dice Dureau de la Malle, por se- 
años de guerra continna, interrumpidos apé- 
sor dos ó tres intervalos de paz muy cortos, esto los 
2 convertido en un pueblo cruel. SU DBRECHO DE 
es ka HoRRmOe: la esclavitud doméstica, el po- 
y daba 4'los padres y 4 los maridos 


troz que la ley . . > 
] 1geres y los bijos, sore todo esos comba: 


intrépido 


cientos 


nb enterio- 


¿n puestras o 
res, y nombrarémos otros € las últimas entregas de la 
Revolucion 

2 Exámen, c. 111. 
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tes de gladiadores tan freonentes: en la capital y en las 
provincias, y perpetios en los campos; todo contribuia 
á endurecerlos y 4 hacerlos feroces. 

“¿Como recibian. la. muerte sin afliccion, la daban sin 
remordimiento: DERRAMABAN “LA SANGRE -00OMO 
DERRAMA EL- AGUA, . Su.religion tenia rasgos de Hara” 
bárie, y mas de una vez: se permitieron inmolar Hfcti 

* mas humanes, E 

En la segunda guerra púnica, y aun ántes; sl Yen es- 
tos sacrificios espantosos: vuelven á verse enftiempo de 
Mario y de Julio César, y se repiten hasta en tiempo: de 
los últimos emperadores, 


“¡Qué pueblo es aquel en que, á pesar del oprobio in- 
herente al vil oficio de gladiador, gaballeros, senadores, 
2un mugeres y hasta emperadefés se apresuraban é ba- 
jar 6 la arena! ¡Como:si esfía pueblo feroz hubiese en- 
contrado enel asesinato, en el espectáculo de la muer. 
te, en la vista de la sangre y de las he 
inconcevible refinamiento 
laban en comprar, aun al 


“En los hombres mas grandes, aun en aquellos cuya 
dulzura y clemencia ha ensalzado mas la historia, se 
ven restus de la ferocidad nacional. Julio César hace 
matará sengre fria despues de Ta victoria 4 L, Ligario, 
L. César, Afranio y 6 Fausto Sylla. Bruto, embaraza. 
do con un tren de prisioneros que estorbaban su marcha, 
los-hace asesinar. Germánico grita 4 sus soldados ven. 
cedores-de los Queruscos: Esterminad, esterminad, so 


lo con la destruccion completa de la nacion obtendreis la 
pazos 


'Este/carácter de crueldad se trasluce en los. ma 
discretos y virtuosos escritores. Tácito hablaba en SUy 
Costumbres de los germanos de sesenta mil Bructero 
que vinieron á pasarse 4 cuchillo 4 la vista del camp 
rOmADO,.y la idea del espectáculo de esta carnicería d 


que gozaron los soldados de su país, arranca 4 Tácito 
un grito, le dá una alegría de caníbal, - 

“No teneis mas que abrir el diccionario de este pue- 
blo, para ver cuán- rica es su lengua para espresar to- 


das las.ideas de destruccion. Tienen tres palabras pa- 
, das 


dacir sangre: cruor, sanguis, tabum. Una palabra 
para espresar Ja muerte natural, mors, y otra para es- 
presaf la muerte violenta, mex: ¡y cuántas espresiones 
para decieymatar: occidere, interficere, interimere, pe- 
rimere, iébare, mactare, trucidare, obtruncare, eto., 
eto,! dl 
“No teneis más,que leer sus poetas para ver como se 
complacen en describir muy largamente batallas muy 
mortíferas, y como nójomiten ni una sola herida ál de 
tallar las circunstanciaSimos repugnantes. Al leer én 
Virgilio las atrocidades que deshonran á su Eneas, me 
habia dicho desde luego: es menester que el espíritu de 
imitacion sea muy servil para haber estrayiado á este 
gran poeta hasta el punto de persuadirlo 4 copiar un de- 
fecto que, en tantos lugares, me desluce la liada de 
Homero. Pero mejor instruido, he echado de ver que 
el poeta romano no habia tratado de imitar en esto al 
poéta griego, sino que, coma éste, no habia hecho mas que 
copiar las costumbres y lisongear el gusto de su siglo.” A 

Luego en materia de crueldad los griegos valian tan- 
to como los romamos; esto: dos pueblos eran lo. mismo 
el uno que el otro en cuanto á trapaceria, Para escla- 
vizar al pueblo, los políticos romanos lo engañaban fa- 
voreciendo y acreditando la mentira y la supersticion, 

Jugando las palabras urbs y civitas fué como halla: 
ron el medio de hacer arrasar la ojudad de Cartágo, aun 
en yirtud del tratado que garantizaba su conservacion. 
La mafa fé de los griegos es proverbial: mas adelante 


1 Trad. de Tácito, Discurso preliminar, págs. 135 y siguión- 
1es. 
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demostrarémios que el- proverbio está. fundado. Y sín 
embargo, ¡estos son los dos: pueblos propuestos constan- 
temente desde el renacimiento como modelos .6 las: na- 
cioves cristieyas!. ¿Deberá, uno admirarse..de quals, 
política moderna, la política revolucionaria, .parfieip8 
mas 6ménos dela de los griegos y de los romenosH 

Si no participa. mas de.ellas, n0.€8 por:cuipa ce Ma- 
quiayelo. ..Al-trazar.Maquiavejo el retrato de un prín- 


3 


cipe verdederamente político, verdaderamenfél Capaz de 


gobernar y de mantenerse en el poder, confbrme 4 los mo- 
delos clásicos; no teme-decir que sysgarácter debe par- 
ticipar de el del: Leon y de el. del forro. Este tipo.e3 
forzosó, pues que: los antiguosarefíitren que muchos. hé- 
roes foeron confiados al cenifítito. Quiron, para gue los 
nuíriese y los educese. 

“Por este .preceptor,: mi. .0 de bombre y 
bestia, han querido, dice, '¿nifear que un. pri 
ba teneríen cierto modo: dos -najuralezas, y que 
necesita ser sostenida poril= ot Debiendo pues obrar 
como bestia el. prince procurara. ser zorro y leon al 
mismo tiempo: zorro para conpeer los lazos, y leon para 
espantar los lobos,” + 

El príncipe la:debe ser zorro para: po. caer en los 
lazos, sino muy particnlarménte para tenderlos. Si quie- 
re ser hábil en «te Odioso'arte, que escuche 4 Maquia- 
velo; "Un prínei 
dor. de la política p: 
cuando. su cumpl 

: 

ZANeS 
Siempre y 
nonestar Su ia: 


¡ l áxita aña alaanosa: *h ha y 
GET 61 ZOTTo, K y TB €1 6XICO que 210300e; pero es ne 


ana, no debs. cumplir su promesa, 
ento le. sea: nocivo, y cuando las ra- 


5 
A 


tia, y ser gran mentiroso y 


aro nerlra ta has 
cesarió ocuuiiar pIen Oxt4 DOS 


gran disiciulador. 


1 Delpríncipe, c. 
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“Siempre le conviene á un príncipe parecer elemente, 
fiel, humano, religioso, sincero: y aun mas el ser:todo 
esto en realidad. Pero es menester al mismo tiempo 
que sea bastante dueño de sí mismo para poder y saber 

las cualidades opuestas en caso necesario. “De- 
be Comprender muy bien que no es posible: 4 un prínci- 
pe, y BObre todo $ un principe nuevo, observar en su 
conductteibilo lo que hace que los individros sean repu- 
tados por Búmbres de bien; y que frecuentemente se vé 
obligado, para wantener el estado, á obrar contra la Jin 
manidad, contribda caridad, y aun contra la religion. 
Es menester pues, que sea de carácter bastante flexible 
para volyeráe 4 todas partes, segun el viento y.los ac- 
cidentes de la fortuna lOmxjjan. Es menester, como ya 
he dicho, que miéntras puedk no se aparte de la via del 
bien; pero que en caso necesario sepa entrar en la del 
mal. 

“A demas de esto, eúlas acciones de los hombres, y 
sobre todo en las de los príncipes, que no pueden. ser 
examinadas anteun tribunal, lo quese. .considera. es el 
resultado. Que el principe, pues, piense únicamente en 
conservar su vida y su estado: silo consigue, TODOS LOS 
MEDIOS QUE HAYA EMPLEADO S£ CONSIDBR+BAN HON- 
RUSOS, Y SERAN BLOGIADOS POR TODO EL MUNDO, 1 


Ll Machos quizá, al leer semejantes máximas se verán tenta- 
dos de:acusarnos de falsificacion, 6 aun de calumnia por interes 
de la csrsa antipagana. Creemos pugs, deber ejtsr el testo mis: 
mo de Ma elo: “Essendo adonque inf e necesitate sa- 
per bene usara la bestia; debbe: di :quella p in volpe e il 
lione... n puó partanto ya signore prudante, ne debbs os- 

1 auaudo tala ervantia glitorni contro e che so- 

gioni che la ro prom Na mai ad 

ni0carapno cugioni legitime di colorare 1 -jposser- 

: quelo che hn sapnto meglio usare la volpe e me- 

¿nsctasario questa natura saperla ben colorife 
tore e diseimulatora.... Bisogna che egli 
Josto a versi secondo chei venti e le veria- 

a gli commandano, e come di sopra dissi, non 
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Que los soberanos modernos tomen por «guia la doo- 
trina' 4:29 Maguiavelo, y -la Europa llegue en línea recta á 
lo mejor- del siglo de Tiberio y de Neron, y hos :'encon- 
trarémos ¿w el seno de esa bella antigúedad, en que el 
ateismo pol, tico reinaba qomo señor bajo .el nombre de 
derecho del n ras astuto Ó del mas fuerte: en que los 
cipes eran ver. laderamenté leon y zorro, y los páéblos 
gallina y carne Yo: en gue el fin: santificaba- los niedios 
el buen éxito oc. rpabael lugar de la moral, justiñoaha 
todos los 'crímene $ y conducia al apoteósis, a todo ca- 
So, sl alguna de es tas máximas olásicas hañ preyaleci- 
do en Europa des: de hace cuatro siglaffibueno será 
probar que no al pro*óestantismo, sino/2l renacimiento y 
solo al renacimie gto, e al que se deben atribuir: cuique 
suum. 

Aunque Maqu laveloinásca Á los príncipes sus discfpu- 
los diversos Case :s en que deben practicar sus principios, 
1) indicarémos Tnas que uno de ellos. Hablando de las 
SUN ausiliares, ¿le que les aconseja no se siryan 6 que 
. sirvan poco, insiwaa la moral. del lobo, que Federico 
cera aua en estos térniinos: y “Los malos ejem- 

lA : 20 niavelo: propone á los principes son de esas 
on ss sr de no se le pueden perdonar. Alega á Hie- 
so sh «CUBA que ronsiderando que era tan peligroso 
¿Aus como despedir sus tropas ausiliares, las hizo 
Tb cn ente. Sernejantes hechos escandali. 
Pi «40 88 enc uentran en la historia; pero se siente 

n ignado al y: wlos consig nados en un libro consa- 

opa instruooj on de los príucipes.”1 
Pr de Quiere ¡, * 4 parar Maquiavelo con esta abo- 
€ doctrina? A restablecer el Oesarismo antiguo en 


artirsj 
ro: E 20 Dans, potendó;': ma sapendo phtrare nel male nacos. 
lo stato: ¿fati a dunque ua principe como di vivore mántenera 
aqsosy 5 BATAnino sem; »re giudieati honore yoli . 
no lo ” em; »re gindie yoli e da ciascn- 
dati."—Del Príncipe, € XVII, 1d. 1550. 


Exámen, p. 19, 


todo su esplendor. Pero:el Cesarismo antiguo es el apo- 
teósis del hombre, y el 'apoteósis del hombre es. el des- 
potismo y la centralizacion que es ¡su «consecuencia for 

zosa. Así como la filosofia, la pintura, la escultura y la 
literatura, inaugurada por los: artistas y. los letrados 


bdebiéha cimiento, son la filosofia, la pintura, Ja escultu- 


re, y la literatura antiguas; así la política: inauguradas 
por Maqhiavelo, hijo mayor del renacimiento, ES EL CE 

SARISMO MANE IGUO EN TODA'SU INTEGRIDAD. Las ma- 
nifesteciones Bon diferentes: pero el principio es el mis- 
ma, Queda pues sentado que en vez de ser. el renaci- 
miento en su conflimio, un hermoso y «magnífico movi- 

miento, no ha sido éh.su onnjunto mas que una invasion 
general del paganismo jen el seno de la Europa cris- 
tiana, y la prueba mas temible queha tenido la Iglesia 


desde su cuna. 


CAPITULO XI%, 


BUCHANAN. 


La política. de Maquiayelo se propaga en Enropa.—Bnchanan. 
—8n obra De jure regni.—Sus idena enteramente clásicas so. 
bre el orígeu de Ins anciedndes, <Estado ostural.—Contrato 
sacin] —Objeto materislista de Já sociedad —La religion ine- 
tramento para reinur.—1l pueblo es juea de los casos de con- 
ciendia socialos. —Doctrina del regicidio.—Cónsecuancia for. 
zosá de la política pagana conservada fielmente.—Enseñada 
por Jos mazzinianos. 


La política de Maquiavelo prendió en Europa como 
un'reguero de pólvora. 1 En todos los países encontró 
letrados que la profesasen y reyes que la acogiesen, con 
adicciones modificaciónes, y aplicaciones mas 6 ménos 


1. La correspondencia de Maquiavelo'con el embejador Plo- 
rentino Vettori, revelz curiosas pero muay tristes particularida- 
des sobre esto: Pueden verse en M. Matter, p. 104, y en el 
Maquiavelo de M. Artaud; t. L, p. 245. 


importantes. Buchanan las esplica 4 la Escocia: Bo- 
din £ la Francia: Hobbes á la Inglaterra: Wolf, Puffen- 
dorf, Grocio, Febronio y aun otros la estienden en Ale- 
mania: Gravina en Italia, hasta que traducióndola Rous- 


seaueal frances la enseña á toda la Europa. 


Despues de esto vemos por todas partes legiones de ju- 
ristas,? profesores de derecho, abogados, magistrados 
mas Ó ménos cortesanos que encaminan á los rey es por 
la via del despotino cesariano, y prepara en toda la 
Europa reacciones terr'bles de las cuales hemos venido 
á ser despues-déstanto tiempo los testigos y las víoti- 
mas. . . 

Buchanan, que llamárémos el primero, nació en Esco- 
cia en 1506. Muy jóvensaun, vino 4 Paris á estudiar-las 
bellas letras. Lo que entóndes se entendia por esto, era la 
historia, la elocuencia y la poesía de los griegos y de log 
romanos. Las cátedras de la universidad no resonaban 
con otra cosa, y en estos primeros momentos del renaci- 
miento, la admiración por:la antigúedad llegaba hasta el 
delirio. Enmedio de esta atmósfera pagana, es ata- 
cado el jóven Buchanan á la vez porun amor irresis- 
tible hácia la poesía de Virgilio y de Horacio y por un 
profundo desprecio hácia eboristianismo, hácia sus glo- 
rias y hácia sus-mas respetables instituciones. Prepara: 
do así para el libre pensar, se abre su alma á las opi 
niones de Lutero, que hacian entónces mucho ruido en 
la universidad de Paris, * Sin embargo, permanece ca- 
tólico de nombre, y vuelve á su patria donde el rey Ja- 
cobo le confia la educacion de su hijo natural. 

A imitacion de Erasmo, de Hutten, de Reuchlin y de 
una multitud de otros renacientes; hace Buchanan su 
primera campaña en la república delas letras, disparan 
do epígramas contra los frailes, componiendo tragedias 
antiguas y endecasílabos obscenos. Su pieza contra los 
franciscanos, Fratres fratrerrimi, lo” hizo pasar de la 
corte á una prision de donde se escapó por Ja ventana; 

LA REVOLUCION.—T. VI.—13 
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Castigado, mas no: corregido, viaja por Inglaterra y 
por Prancia, enseña:en Paris y en Burdeos, pasa des- 
pues 4 Portugal, donde por-la proteccion” de Govea ob: 
tiene una cátedra en la universidad de Coimbra. Ha. 
biéndose hecho:sospechoso por sus doctrinas, fué puesto 


en una prision; Su cautividad dura un año que emplea * 


en traducir los Psalmos en versos latinos. Se le Huelva 
la libertad bajo la promesa que hace de enmendares, y 
se aprovecha de ella. para volver 4 Paris, Monde en 
tra en casa del mariscal de Brissao, en caliad de pre- 
ceptor de su hijo. Cinco años despues Helve á pasar 
á Escocia, se le encarga la educacionfdé Jasobo VI, y 
profusa públicamente el protestanfíémo. 

Digno hijo.del renacimiento, Buchanan vive y muere 
como libre pensador. Un autór antiguo refiera que ha- 
biéndose presentado los ministros. cuando estaba en su 
lecho dé muerte invitándolo 4 encomendarse 4 Dios por 
medio de alguna oracion, les- dijos “Nunca he sabido 
otra oracion que esta; 

Cyntia prima suis miseram me cepit ocelliz 
Contractum nullis ante cupidinibus, 

« Apénas habia recitado diez 6: dove versos de esta li. 
cenciosa elegia de Properciosonando espiró 1 4 la edad 
de sesenta y seis años, Tañ oierto es el proverbio que 
dice: Como es la educacion es la vida: y como es la vi 
da esla muerte. 

Su grande obra de política se titula; De Jure regni 
apud Scotos, y salió á luz en 1579. 2 La obra está en 
forma de dialogo.conforme al gusto antiguo: Buchanan 
y Metelano son los interlocutores.: Los primeros capítu- 
los consagrados á la ésposicion de los principios, se rea 
sumen así; “El género humano ha comenzado por al 
estado natural. Dispersados los hombres por los bo 


1 Doctr. cur.; por'el:P. Garasse, p. 50 


2::Se reimprimió en las: ediciones de Ginebra, 1583, y de 
Leyde, 1643. 
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ques, y habitando en chozas, sintieron la necesidad de 
unirse en sociedad, y escogieron al mas hábil para que 
los mandaze, haciendo un pacto con él. La comunidad, 
que quedó juez del cumplimiento de las condiciones, 
conserva el derecho de revocarlo 6 de variarlo. El rey 
MO ks, mas que su dependiente, no tiene derecho de 
hacer leyes, sino la obligacion de recibir las qué: ten 
ga 8 bien imponerle la comunidad. ¿El rey que viola el 
contrato 85 un tirano. “Todo esto, dice Buchanan, nos 
lo han enseñado los autores atiguos, y «muy particnlar- 
meñte Homero,” 1 

Aquí vuelve IShgnestion del tiranicidio Al instituir 
an juez supremo de lis desavenencias entre los prínci 
pes y los pueblos, la política cristiana habia dado la 
única solucion digna de Dióg y digna del hombre á este 
formidable problema, Gomó todos los juristas cesaria: 
nos, Buchanan no quiere ni política cristiana, ni supre 
macía social del papado; y la fuerza de las cosas lo con: 
ducen en línea recta á la supremacia del pueblo, á la 
teoria de la rebelion, á la teología del puñal. Y la profesa 
con una audacia que el mismo Maquiavelo nunca tuvo 
el atrevimiento de permitirse. Es inútil decir que se 
apoya en los grandes ejemplos de la antigiiedad clá 
gica, 

“«Quiero, dice, que la multitud sea el intérprete de las 
leyes y el consejo del príncipe. En efecto, hay mas lu- 
ces y mas prudencia en la multitud que en un solo 
hombre, aun cuándo fuese sin igual por su prudencia y 
por su genio. La multitud juzga mejor de todas las 00- 
sas que cada uno en particular. Cada individuo posee 


1 M. Ego vero ¡stud credo, cum sit et ordini nature consen- 
tancum et omnibus prope omnium gentium historicis testifica- 
tum (¡Y la sagrada Escritura y los padres de la Iglesia!): ejus vi» 
te rudis et inculim Trojanis etiam temporibas in. Sicilia deseri- 
bit imeginem Homerus.—P. 2, 14, 
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algunas particulas de virtud, las que reunidas forman 
una virtud eminente.” 1 

Estoes.encantador; lo quese sigue no lo es ménos. “La 
prueba de lo que digo se encuentra -en el laboratorio de 
los farmacéuticos, y: principalmente en el antídoto llama- 
do el mitridático. Para componerlo se emplean milk 
cosas nocivas por sí mismas; pero que mezcladas hacen 
un contra veneno de exelente calidad. Lo mismo su 
cede con los hombres.” 2 É 

La multitud ó el pueblo está, pues, investido del po- 
der de juzgar al rey. Pero si el rey no,guiere dejarse 
Juzgar: sl es imposible obligarlo 4 ellef si donsiderando 
su conducta irreprensible, perseveen ella 4 pesar del 
pueblo que la cree tiránica; ¿quién pondrá término al 
conflicto? quién juzgará el príteso? El puñal, responde 
Buchanan. Hat 

“Los tiranos, dice sirviéndose de las mismas palabras 
de Ciceron,? pertenecen mucho mes á la raza de los lo- 
bos y de las bestias dañinas que £ las de los hombres. 
E! que los mata es un bienhechor público. Si yo fuera 
legislador, mandaria que toda esta realea fuese embar- 
cada y ahogada en alta mar léjos: dela vista de la tier- 
ra, temiendo que el fetor de sus cadáveres infectase 4 
los humanos: mandaria que $8 diéxe bna prima en me- 
tálico 4 sus verdugos, no solo porla patria, sino aun por 
cada particular, como se dá 4 loa matadores de lobos, ó 
á los que cogen sus hijuelos,”. (ar 

1 P.2 

2 Quod in medicorum pharmacis, 
eo quod mitrhidaticum yocant; perspien 
plere:que res per se noxic, ubi confos 
sus venena remadiom sfferont: simi 


P Aquí está todo el 
sisdns veces no 


ac imprimis in antidoto 


CERCO Eosque (tyrannos) in luporum aliove noxiorum 
imatu mgenere potius quam hominúm habendas putem. 


A esta teoría hace Metellano una objecion: - “Si nos 
es permitido, dice, perseguir 4 los lobos, no se sigue . de 
esto que podamos matar £. los .reyes que:se convierten 
en tiranos: porque estamos ligados 4 ellos con un jura- 
mento de fidelidad. “Buchanan responde que la socie- 


Drdiliecansa en un contrato sinalagmático: que el rey 
el 


que lé piola se convierte en tirano, y que en consecuen- 
es permitido 4 cada uno matarlo como á un lobo, * 

No sé étea que Buchanan se dá por inventor de esta 
política decaníbal: no, tiene muy buen cuidado de decir 
de donde la "ha fomado y de ponerla bajo el. patronazgo 
de los grandes hombres que admiró desde la infancia. 
«Veo, dice, que todas,las naciones sobrepoco mas. Ó mé- 
nos participan de está_opinion, Así es que ha estado 
en uso elogiar 4 Tehéa quelmató 4 su marido: £ Timo- 
leon que mató 4 su hermano: 4 Casio que mató á su hi- 
jo; 4 Fulvio que mató 4,su hijo al dirijurse al lado de 
Oatilina: 4 Bruto que mató á sus. hijos y 4 sus allega- 
dos, que conspirabán en favor de los Tarquinos. Y ha- 
bia recompensas públicas para los tiravicidas; y en mu- 
chas ciudades de la Grecia se les tributaban honores 
solemnes. Tan persuadidos estaban de que. entre los 
hombres y los tiraños no hay ninguna relacion de huma. 
nidad, y aun los quehoy gritan mas recio al oir esta 
doctrina, no piensan de otro modo. .'Todo esto prueba 
que al reprobar unos hechos que ven verificarse ante 
sus ojos, miéntras que aprueban y elogian otros aun 
mas atroces en la historia, son movidos mucho mas por 


qui occicit, non sibimodo. sed publice universis prodest. Quod 
si mibi Jegem ferre liceret, juberem id genus hominum in alto, 
procu! a conspectutarra demergi, ne contagio etiam mortunoram 
hominibus oficaret; interfectoribusinutem pecunia decerni non 
ab nuiyerso tsntum populo, seda singulis, quemahmodum vulgo 
fieri solet ¡is quí lupos aut ursos occiderunt, aut catulos. eorum 
deprehenderunt.  P..64 
1 1d. ibi. 
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sus intereses personales, que por el bien 6 por la désdi 
cha pública... 

“Pero en fin, añade Metellano, el derecho que dais 4 
cada, uno de matar á los tiranos por su autoridad priva- 
da, puede dar lugar 4,toda clase de crímenes,” 

Buchanan responde; “Yo digo lo que EE 
que se debe hacer" legítimamente: no. exhorto ¿Mhadie É 
que Jo bága- ve La doctrina es clara: el. projecto de- 
manda reflexion, la empres enci j Í 
eos presa prudencia, y la ejecucion 

Lo que asusta.mas y admira ménos, alfleer esta mons- 
truosa doctrina, es la- fidelidad con,qñe ha sido: conser- 
vada desde el Renacimiento, la audacia con que ha sido 
práoticada, la justificacion que,se'ha hecho de ella por 
los asesinos de Luis XVI 4f/que aun se bace hoy por 
sus sucesores. A las palabras de los socialistas de Lón. 
dres y de New-York. que citamos en muestra primera 
entrega, agreguemos la reciente profesion de lafé de sus 
hermanos de Italia. 

En el mes de Junio de estejaño 1856, la Gaceta de 
los Alpes, reprendiendo severamente 4 M, Manin por ha- 
ber osado mancillar la teoría del puñal, se espresa así: 
“El Sr Manin nos responderá quizá que no ha acusado 
$ todos los italianos, sino solo Á un pequeño número que 
cree que son los viles sectarios del partido anstro cleri. 
cal. No, no es así. Nosotras, al contrario, le decimos 
que entre los que se han servido delcuchillo en Valia, ha 
habido hombres que amaban'sinceramente la libertad, de 

una vida pura y de costumbres honestas, Ellos han 
creido que cuando no habia fusil no podía uno rebelarse 


1. Despues de lo que preced ¡ 

) : e.esto.es muy gracioso. 

2 Ego in hoc|genero quid fieri jure possitiant debet explico 
non ad rem suscí piendam exhortor. In ¡llo enim satis est rej no 
Pre Id NS in hoc vero in suscipiendo concilio 

8 in aggre ia, i Í j 
a ¿1 aggrediendo (prudentia, in eficiendo virtute.—Id. 


A 
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y combatir con el fusil, y que para obtenerlo de los cén- 
tinelas austricos, no bastaba pedirlo por favor y con 
galentería, como se pide una florá una persona ama- 
da: han creido que no es un asesinato castigar don el pu- 


% dalunos crímenes que la fuerza arrancaba 4 la santa 


justidia de las leyes: han pensado que cuando un hom- 
hre 88 ha pnesto en estado de no poder ser castigado de 
otro modo que por un asesinato, EL CIUDADANO LLE 
GA A SER EL FJECUTOR DE LA JUSTICIA PUBLICA, Y 


QUE EL OÚRIMEN ES UN ACTO HEROICO. 


Con razon “sin ella, pensaban como Montesquieu: 
si se han equivodado, si han sido arrastrados por un fal- 
so amor de la patria, que sin embargo ha sido el de Bru- 
to, el de Chéreas, el Ae Aristogiton y el de Timoleon, 
han ereido que lo que se éonsideraba como heroismo 
por los pueblos mas grandes del mundo, no podia ser in- 
famia para nosotros.” 

Los otros periódicos socialistas del Piamonte hacen eco 
£ la Gaceta de los Alpes: HS aquí el lenguage del Ves- 
sillo de Verceil: “Cuando una nacion oprimida ycom- 
primida, desprovista de medios de resistencia, abandona- 
da 6 peor todavía de los poderosos que tienen ó que pre- 
tenden tener la mision de rescatarla con las armas, y que 
no tienen la faerza' de reconocer el derecho, estiende pa- 
ra defenderse una mano esterminadora sobre sus Opreso- 
res, sea cual fuere el nombre que tengan, en cualquier lu- 
gar que se hallen, y los alcence sea con el plomo, con el 
puñal, con el fuego, 6 con el veneno, Á falta de otras ar- 
mas, esta nacion no hace mas que emplear sus medios 
naturales de defensa, Nosotros añadimos que sea cual 
fuere la forma de esta defensa, sea que la nacion entera 
se levante en masa, sea que los individuos se hagan jus- 
ticia individualmente, eso no cambia eu nada la razon, 
natural, que inspira el deber de destruir desde luego, al 
que poco á poco nos destruiria jugando con nuestros: mas 
sagrados derechos.” 


Y 


A 


Y 


PT 
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El mismo lenguaje s j 
e halla $ 
no guaj en los labios de los regi- 
mm qn. 
AS . Todos somos solidarios de la humanidad, gritan 4 
nal na Por eso damos las gracias cordialmente á 
08 10s COTazones generosos que se consagran á desen 


mascarar y á nera á los déspotas por donde quiera 


aparecen: ese es el enemigo comun que nos Enyanebe 
A E lado, bien convencidos de que Meno 
Al S ARMAS MIENTRAS QUE E 7 
TERO NO ESTE PURGADO DE LA e! me Pd 
OS e a NOSOTROS SI UNA SOLA Cn 
PONDE A ESTE LLAMAMIENTO, QUEJÉS DADO A 
PROVOCAR MEJOR!” 1 Ml 
er blanes tiranicidio no tie- 
. ji : 2 y 
gúedad pagana, y nos obstifamos en Anda Ay se 
giicdad pagana, Por mas que hagamos, la ziz mios 
duce zizaña; la antigúedad pagana produce la. polílloa 
pagana, y la política pagana conduce forzosa: A 
regicidio 6 4 las barricadas. ¿Cómo sé 'h: A o 
buena fé que toda la juventud de la eh, bubdo a la 
sagrar ocho años á estudiar, Á admira da pad 
antiguas á penetrarse de los sentim; : 
de las opiniones de los griegos y de 
quede algo. de ello en los ánimo: 
Hoy ya no es esto imposible. 
8 pes e ba hablado y continú 
s dias, á nuestra vista y “en todos los 
á lesr el proceso de Luis VA o ed 
confesiones de Rufíini que hemos citado -0q ds 0 
Proton y si estó no 0s basta bachad E Lo 
ES here A y 
, €n €l momento en qu sesi ] 
acababa de atentar contra la vide del roy Luis Felipe 
- A , 


0n- 
s repúblicas 
entos, de las ideas, 
¿08 TOTOADOS, sin que 
y €u los corazones? 


a hablando todos los 


1 Nacion Belga, 15 de Septiembre de 1852 
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se empeñó una discusion entre M. Bigot de: Morogues 
y el Diario de los debates. El Sr. Bigot de Morogues 
pretendia como nosotros, que los estudios, clásicos tal es 
como se practican, inspiraban á los jóvenes las:ideas po- 
líticas mas detestables, y el Diario de los debates res- 

que era al contrario, la- lectura de los escritos 
revolticionarios lo que estraviaba y corrompia tantas in- 
teligencias. 

Armand Carrel intervino en esta “discusion para de- 
mostrar que las ideas de Saint-Just, Marat y Robes- 
pierre, que las tradiciones de 93, venian del siglo XVIII: 
que el siglo XVII venia del Renacimiento, y que, por 

consiguiente no habia medio que tomar; que M.:de Moro: 
gues, tenia razon, qUe era pecesario Ó remontar hasta el 
orígen de las ideas revolucionarias modernas, anatema- 
tizar el glorioso Renacimiento, ó- renunciar á decir que 
las pasiones de nuestro tiempo eran necesarias y unica- 
mente hijas de los destarrios de 93. ““Miéntras que en 
Paris noz sostienen que lo que pone en peligro la vida 
del Monarca, es la reinmpresion de las. obras de- Saint- 
Just y de Robespierre, enLóndres se van á sacar las 
apologias que se-prodigan á Luis Alibaud, de Plutarco, 
de' Rollin y de las narraciones del Jóven Anacharsis. 

Si esto no os basta todavia, escuchad 4 los regicidos 
mismos, cuyas revelaciones espantan en este inomento 4 
la Europa. Gallenga, confidente de Mazzini y miembro 
del parlamento de Turin, refiere con frialdad el proyec- 
to que habia formado de asesinar al rey Carlos Alberto, 
su entrevista con Mazzini, su mansion en Turin, y las 
medidas que tomó para acercarse al tirano: desoribe ¿el 
rico puñal que armaba su brazo, ensalza el noble senti» 
miento que hacia latimsu corazón. ¿Quién ha formado 
á este nuevo Ravaillac? Otro mazziniano, Oompanelia, 
nos dice: Gallenga habia venido de. Cárcega, habiendo 
nacido Bruto, creció Bruto, hace des Bruto, Bruto deci- 
dido. Muy léjos de escitarlo, Mazzini hizo objeciones, 
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discatió, manifestó todo lo que podia moverlo. 
permaneció inflecsible.* 

Mas esplícito es todavia el mismo Gallenga. En una 
carta fechada el 12 de Noviembre de 1856, y publicada 
por todos los periódicos, reconoce el crímen que se le 


Bruto 


imputa, y lo:deplora; despues en el momento de SOParar= 


se dela:escena política, revela la funesta causa de este 
estravzo de juventud, y como el criminal, de lo alto del 
cadalso, echa á la Europa; á:manera de despedidá estas 
últimas y solemnes palabras: 1 '“¡CUAN GRANDES SON 
LOS VICIOS DE UNA EDUCACION QUE TRAB+JA PARA RE- 
CALENTARNOS EL CORAZON CON LAS MÚRTUDES ROMA- 
NAS, Y: QUE DESPUES EXIGE QUE KÁS ALMAS ARDIEN- 
TES DE LOS JOVENES PUEDAN DISCÉRNIR La DIFEREN- 
CIA QUE SE HA DE PONERÍENTRE La TEORIA Y LA 
PRAGTICA! QUE Los MAESTROS QUE EDUCAN LA. JU- 
OENTUD TOMEN EJEMPLO Y CAMBIEN DB LENGUAJE” 2 

¡Es esto bastante claro? 3 

¡Y hay maestros que se obstinan en no mudar de len- 


guaje! que, con Ciceron,.con al Conciones, y con Tácito 
en las manos y en los de sus discípulos, no continuaran 
recalentado ménos el corazon de la juventud cos las vir. 
tudes romanas! 

¡Y hay gobiernos que se pre0capan mucho mas de las 
fiuctuaciones de la Bolsa, que de esta incesante inocn- 
lacion de veneno á millares de niños] 


1 Trascorso giovanile. 

2 Véanse todos los periódicos del 13al 14 de Noviembre 
de 1856 

3 En el momento en que escribimos estas líneos, yn hombre 
que ocupa un puesto elevado en el mondo, nos hace, en con- 
fianza, la revelación siguiente: “Mis obras poéticas se reducen 
á cuatro versos, Los compuse cuando estaba en el colegio, en 
honor de... ¡Looyer; No creais que yo era mas demócrata 
que ningun otro. No: todos mis camaradas penssban como yo. 
Como admiradores de Bruto, estabamos persuadidos de que ora 
glorioso imitarlo.” 


Ñ 


A 


hbmbres imparc! 
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¡Y hay hombres que infaman, que piro Que 0 
piden la reforma de un sistema semejante! 
done y los ilumine. ; só 
las ud se piegue la evidencia, que aa ss 
i i jos para ; 
i se cierren los ojos y 
a rciales dirán con nosotros: Nosotros: sen- 
is 
ti emos, tocamos con muestras manos el or 
A da, que se revela por todas partes ds an , E 
redsdon sabemos de donde viene, y á pesar ye e 
208 de Iimala f6 y de la estúpida A P > 
do tomados esclamarán como Galileo: pu 


muove.” 


CAPITULO Xf. 


Doble carácter de la 
pueblo y soberanín 
mismes enrácterea 


políticaóde la antigiiedad: soberanía del 
Le príncipe, anarqoia 6 despotismo.—Los 
y los mismos. resulte lític 
derna —Bodin —8Su historia Ml O pacas 
—Sus escritos. —Diálogos -sobte la religion, — Tratado de la 
república.—Precursor del Espíritu de las leyes. —Bodin se 
inspira Constantemente de la antigledad.—Pida para los E 0 
809 el repudio facultativo.—Para los padres el derecho 5 
da y de muerte sobre los hijos. —Infinencia de Bodin.—Edi 


ciones de sus obras.—Otros prof . N 
ras. ' ofesóres cesarianos.—E 
de los naturalistas. Ego 


Entre los antiguos, el poder sohérano reside primero 
en el pueblo; despues pasa del pueblo 4:unas individna- 
lidades llamadas alternativamente, Arcontes, Eforos 6 
) César, Así es que emos flotar perpétuamente toda la 
política griega y romana entre el despotismo de la mul- 


titud y el despotismo de algunos, para terminar en uno 
y otro caso en el apoteosis del hombre. 

Partiendo del:«mismo punto los legistas del renaci- 
miento llegan al mismo término. Bajo su pluma la idea 


aygana toma dos corrientes opuestas: unos favorecen 
bp iémimo de la multitud y son republicanos: los 


otros favorecen el despotismo de uno solo, y son viles 
cortesaños. De ahí viene ese fenómeno desconocido de 
la edad media, que las naciones oscilan perpetuamente 
entre estogsdos estremos. Si Maquiayelo es cesariano, 
Buchanan es délnócrata. Bodin ya es lo uno y ya lo 
Otro. b 

Este nuevo Órgand4de la política pagana, nació en 
Angers en 1530. En Ibesóllbla de los autorés paganos, 
contrajo, como sus jóvenes Contemporáneos, una admi- 
racion fanática por la untigitédad, un desprecio igual por 
la edad media, y lo que nace de este doble sentimiento, 
el libre pensar. Bodin,así como Buchanan se inclinó 
á la política. Siendo profegoz de derecho en Tolosa, es- 
cribé su famoso discurso: D8) instituenda in república 


juventute.* Esta obra, recibida con aplauso es dirijida 


al pueblo y al senado de Tolosa, y despues recitada pú- 
blicamente por el autor en lás escuelas de esta ciudad, 
En ella se encuentra el gérmen de las ideas que Bodin 
desarrollará despues en su Bratado de la república. 
Habiendo venido 4 Paris, entra en el foro y- cautiva 
por algun tiempo los favores del rey Enrique UI. Dipa- 
tado á los estados de Blois, en1576, por el estado llano 
de Vermandois, muestra un celo ardiente por el protes- 
tantismo que le acarrea muchos enemigos. Aunque nun- 
ca lo haya abrazado públicamente, 'siempre tuyo una 
inclinación secreta d este hijo del renacimiento. La prue- 
ba de ello se halla en una de*suús cartas 4 Juan Bautran 
delos Matras. Pero así como lo hemos observado, el 
libre pensar, que inclinaba hácia la reforma 4 un núme 
ro tan grande do renacientes, y que lo inclinaba' £ €l 
LA REVOLUCION. —T. VI.—14 
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mismo; lo-arrastró hácia el lado político «del paganis. 
mo: 

Habiendo perdido la gracia del rey,: Bodin siguió. al 
duque de Alénzon á Inglaterra en 1579. Se enseñaba 


entónces públicamente en la universidad de Cambridge 


sus Enbros de la República que él mismo habia 

en latin. De vuelta á Francia, Bodin se retiró 14 Laon 
para entregarse € la composicion. En' 1589: 10” vemos 
escribir $ los habitantes de esta ciudad para pérsuadir- 
los 4 declararse en favor del daque de Mayeña, “Esto 
era, dice un historiador, una consecyendiá de su espíritu 
republicano que lo inclinaba siempi £ todo: lo que po- 
dia contribuir á debilitar la_gutoridad real.” 1 

“Bodin murió de la pestéféne 1596, en Leon, donde 
habia sido nombrado procurador del réy. 

Antes de hablar de su lbro De la república, será 
bueno, para hacer conocer á Bodin, decir una palabra de 
$us Diáloyos sobre la religion. 2 Esta obra es tal, que en 
la.edad media habria sido guemñado vivo el autor de un 
libro semejante. Marcado el camino que la Europa 
letrada habia andado hacik uu siglo, Ja produccion de 
Bodin es una nueva prueba de que el libre: pensar pro- 
ducido por el renacimiento pelió los: espíritus católi 
cos £ monstruosos errores á que fueron estraños los here- 
siarcas del siglo diez y seis; El Diálogo, compuesto 
ocho años ántes de la muerte de Bodin, reasume los 
verdaderos sentimientos del autor, 

Eltítulo de Heptaplomeron viene de quelos interlo- 
cutores son siete, los cudles pasan en revista todas las 
religiones, unos atacan y otros defienden; La Ielesia 
católica es la priméraque se ataca; sigue el luter anis- 


1 Véanse las mentoriss de Nicéron, artículo Bodin, 

2 De abditis rerum arcanis colloguimn hepraplomeron, liris 
sex digestum:!' Este título muestra suficientemente que el Rena- 
cimiento ha pasádo por allí. 


| 
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mo: el tercer choque cae sobre todas las sectas en ge- 
veral; el cuarto sobre los naturalistas: el quinto sobre 
los calvinistas; el sesto sobre los judios y el último sobre 
los. mahometanos. Por un artificio comun á. los libres 


A ensadores de la época, el autor, segun la observacion 
has 


Ph. Mersenne, conduce el ataque de tal modo, que los 
oristidños quedan siempre: batidos. La victoria queda 
porlosinaturalistas y por los judíos. Así debia ser; Bo- 
din era discípulo de los autores paganos, verdaderos na- 
turalista en materia de religion: ademas vivia en la inti- 
midad de al£tmos judíos que habrian debilitado sufé. 4 

La obra mas cómicida de Bodin es su Tratado de la 
República. Está digidido en seis libros y forma un 
volúmen en folio. Parafdbr una idea geueral de las 
materias que trata y del espíritu que lo inspira, basta 
decir que este libro parecehaber dado orígen al Espiri- 
tu de las leyes. Em todo caso el tratado de Bodin yla 
obra de Montesquien son dos tiradas que indican la mar- 
cha del paganismo político desde el renacimiento. 

En uno y otra se encuenta. la admiracion sosteuida 
de las instituciones socialesMle la «antigúedad; la inde- 
pendencia absoluta del poder, es decir, la vegacion de la 
supremacia social de la iglesia: la religion presentada, 
no como el último fin de la sociedades, sino como un me- 
dio de gobernar, “Polibio, dice Bodin, gobernador y 
y teniente de Seipionel Africano, es considerado como 
el mas sabio politico de su tiempo, aunque era.un. com- 
pleto ateista. . Sim embargo, recomienda la religion so- 

bre todo, como el fundamento principal de toda repúbli- 
ca, de la ejecucion de las leyes, de,Ja obediencia de los 


1 Eltrato de Bodin con los judíos puede esplicarse por su 
aficion á la cábala y 4 los ciencias ocultas.Su trstado de los ho- 
chiceros es un libro curioso que muestra ina vez mas, que Un 
gran número de Renacientes célebres han igsbudo por.caer en 
la demonolatria, 
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súbditos hácia los magistrados, del temor hácia los prín- 
oipes, de la amistad mutua éntre ellos, y de la justicia 
hácia todos.” * 

En Bodin así como en Montesquieu: se halla una es- 
pecie de fatalismo, consecuencia demasiado natur ds 
la falta de fé. Así el sistema de los climas del ¿Atihta 
presidente está tomado enteramente de la obra de Bo. 
din:  Methodus ad facilem historuarum cognitiohema 

Del órden político pasa Bodin: al órden civilé” Infa- 
tuado coo la-sabiduría de los: antiguos, y subré todo de 
log:sromanos, propone netamente restaflécer la familia 
sobre la doble base romana, del divóroio, 6 4 lo. ménos 
del repudio sio motivo legaloy dela omnipotencia pa- 
ternal. Muchos han creido'y muchos repiten que el 
restablecimiento del divorcio en Europa es debido al 
protestantismo. Una cosa es elerta, y es que ha sido 
pedido, Ó por lo ménos el repudio. facultativo, desde el 
siglo diez y seis, por un católicol onyas obras eran en- 
señadas públicamente .en las: escuelas: lo que hay de 
cierto tambien es, que paf restablecer el! divorcio la 
revolucion no ha invocado l2=antoridad de Lutero ó de 
Calvino; sino como Bodin, la autoridad de los Romanos 
y de los Griegos. En fin, ld. que hay de cierto és que 
ella ha admitido para pronanciar el divorció, no los mo- 
tivos alegados por Lutero, sino las causas aleca 
el derecho romano. E 

Una de estas causas es el consentimiento mútuo de 
las partes, sin obligacion de declarar el motivo de su 
separacion. La revolución admite esta cansa, y no pa- 
rece sino que Bodindictó el artículo del Códico que la 
consagra. Despues de haher hablado de las “ventajas 
del repudio, propio pura tener á raya álas mugeres so 
berbias y á los maridos molestos, añade: “Pero nada 


des por 


1 De rep., p. 3. 


hay' mas pernicioso que el obligar £ las partes 4 vivir 
juntas,.si no dice la causa de la separacion que piden y 
que esté bien probada: porque haciendo esto; queda es 
puesto el honor de las' partes, miéntras que quedaria 
eubierto si la separacion se hiciese sin justificar la :cau- 


MOGÁN, de facto, los Romanos no daban niguna causa, 


como de puede ver ovando: Pablo Emilio repudió á:su 
muger É£ pesar de que confesaba que era muy casta, 
muy honrada y de casa muy noble y de la que habia 
tenido varios: hijos muy hermosos. Y cuando los pa- 
dres de la múgér,se quejaron de esto con él, queriendo 
saber la causa, les énseñó su zapato que era bonito y 
bien hecho, diciendolgue solo él sentia donde le lasti 
maba. 

“Y si la causa no pareoé' suficiente al juez, Ó que no 
esté bien probada, es menester que las partes vivan jun- 
tas, teniendo 4 todas horas 'uno y otro el objeto de su 
mal ante los ojos. Esto hace que viéndose reducidos 4 
una estrema esclavitud, “alstemor y á una perpetua dis- 
cordia, resulten los adulterios, y muy 4 menudo los áse 
sinatos y enyenenamientos, que por la mayor parte que- 
dandes conocidos para los hombres, como”;e descubrió en 
Roma ántes que se practicase la costumbre de repudiar 
á su muger: por que el primero que lo hizo fué Spurio 
Caryilio como quinientos años despues de la fundacion 
de Roma.”* 


Sobre lo cnal refiere Bodimlo.que sigue: “Una mu- 
ger habia sido «sorprendida y condenada por haber en: 
venenado 4 su marido, y acusó á otras que por compa- 
ñía y comunicacion entre sí acusaron á otras hasta se 
tenta del mismo crímen, las que fueron todas: ejecuta: 
das.” 2 


1 Lib.1, c. XVHL 
2 Id, id. 
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¡Y se tiene valor para repetirnos constantemente que 
los antiguos romanos eran. modelos acabados de, todas 
las virtudes! 

Encuanto-4 la autoridad paternal, Bodin, con la vista 
siempre fija sobre-los: romanos, quiére. quese: conceda á 


los. padres el derecho de vida y de muerte sebre su iiD 


jos. - “Es necesario, dice, volver á los padres el páder de 
la vida y de: la muerte, que la ley de Dios y de? la na- 
turaleza les dá: cuya: ley. ha sido la mas antigua, 
yaun comun 4 los persas y 4 los pueblos dela alta 
Asia, así como. 4.los. romanos, 6 los Hétbireos y á tos 
celtas, prácticada en todas las india Oécidentales ántes 
que fuesen dominadas por los Españoles; de otro modo 
es menester no esperar jamasauertrestablecidas las bue: 
nas costumbres, el honor, la virtud, ni el antiguo esplen- 
dor delas repúblicas.” 1 

Esto quiere decir, que el cristianismo, que ha modif- 
cado.el poder paternal, no ha tedido razon; que durante 
los. siglos cristianos no ha habidá buenas costumbres, ni 
honor, ni virtad; que si la Hñropa cristiana tiene en aleo 
su perfeccion, deba hacer revivir el ántiguo esplendor de 
las repúblicas clásicas por el restablecimiento del dera. 
cho paternal de vida y de muérte sobre log bijos. No- 
temos bien que el hombre que usa este lenguage noes 
únprotestante ni-un tarco: - es ún católico; pero un 0a- 
tólico educado por el Renacimiento. es decir, un católi 
co de nombre, y bajo muchos aspectos un verdadero pa. 
gano.en ideas y en lenguaje; 

Observemos «ademas que Badin:1n0 es un particular 
obscuro, un personage despreciado ó sin influjo. No: es 
el favorito de los reyes; es un. profesor de: derecho, un 
ubogado del tribunal supremo de Paris, un autor Cayas 
obras enseñadas públicamente durante su vida, en las 
universidades, son despues de 'sú muerte reproducidas 


1 ¿Lib. Le. X VE P».17. 


cien veces por la prensa en todas las partes de la Euro- 
pa. Seimprimen sucesivamente en Paris, en 1557: en 
Lausana, en 1577: en Paris, en 1578, 1579, 1586: en 
Ginebra, en 1588: traducidas al italiano en la: misma 
ciudad, en 1588: en Turin, en 1590; en Leon, en 1598: 


inn Mstrasburgo, en 1598: en Ginebra, en 1600: cinco 


veces bn Franofort, en 1622: en Colonia, en 1645: en 
Paris, €n 1755, 1756, 1764, 1766, 1779, eto., eto. 

Este espantoso buen éxito fué preparado y únicamen- 
te enperádo por el de Maquiavelo, el patriarca de la po- 
lítica pagensmem Europa. - En vano han sido puestos 
en el ¿ndace, Bodimiy Maquiavelo. La Europa se ha 
puesto casi sorda 4 las amonestaciones de su madre des- 
de el Renacimiento, y*Bodin y Maquiavelo no han cesa- 
do de tener lectores y panegiristas. Entre estos últi- 
mos, tiene Bodín la gloriade contar al editor licencioso 
y censurador de Cátulo, de Propercio, de Tíbulo y de 
otras veinte infamias, el abate Langlet, educado como 
su modelo én la escuelaide la bella antigúedad. “La 
república de Bodin, dice, siempre ha sido estimada por 
los conocedores, Esta: obra está llena de los mas 
grandes y lde los sabios principios de la política y del 
derecho público. El. autor apoya siempre lo que dice 
ó en las leyes, 6 en los autores antiguos.” 

Al mismo tiempo que la de Bodin, se erigen cátedras 
de política y de jurisprodencia pagana en todas las par- 
tes de la Buropa. En Alemania encontramos en 1524, 
á4 Sichard, profesor. en Tubinga: en 1550, Ulrio Zazius; 
en Fribourg: en 1558, Ferrari, en Marburg: en' 1550, 
Mudée, en Louvain: en 1557; Viglius en Ingolstadt. 
Despues siguen Wolf. Grocio, Matthaeus, Herman Go 
ringio, Puffendorfy uña «multitud de-otros. + En Jtalia, 
en Padua, en Bolonia; Fulgose, Pohtanus;  Aucoltiz El 
char, Barthélemy y Socia, -Alciat, Panoirole; > Farinao- 
cio, y en fin, Gravina, : 

La España y la Inglaterra obedecen el' mismo moyi- 
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miento. La Francia, es menester decirlo para su glo- 
ria, es la última que cede al arrastramiento: general. 
Así en 1554, de Thou; primer presidente del tribunal su- 
premo de Paris, sostiene aun que las reales órdenes y 
las costambres son el derecho comun del reino, y.que el 


derecho romano no tiene lugar allí; sino como raza 


orita: 1 y lá real órden: de Blois, en 1557, coñtinna 
prohibiendo la enseñanza del derecho romano de da uni- 
versidad de Paris. “Probibimos, dice el artículo:69, 4 
los de la universidad de Paris que lean ógráduen en 
derecho civil.? 4 


Pero en breve, bajo el influjo de Giilermo de Budée 
el patron del renacimiento, de CujaS/“el padre de la es. 
cuela histórica del derecho rfháno, y aun bajo el de 
otros, se leyánta una generación de juristas que puebla 
las universidades de la Europa las cortes, los tribuna: 
les supremos, y qne se pérpetua ¡entré nosotros pasando 
por Doumonlin, por Pithou, por Rapin de Thoyras, por 
Talon, por Montesquieu, porD”Aguessean, hasta la re 
volucion francesa. El cuta del rey y el engrandeci- 
miento de su poder: la oposición 4 la santa Sede y el 
espanto de lo que llaman las pretensiones de la corte de 
Roma: la sumision del estado bajo el pretesto de Hhok. 
tades galicanas; estos tres puntos reunen la enseñanza 
la yida de la mayor parie de estos legistás cesarianos ko 


La imprenta, esa gran palanca del renacimiento, pro- 
paga incesantemente sus doctrinas. Las adiciones de las 
Pandectas se multiplican al infinito; lo que significa que 
la Europa letrada no manifiesta ménos diligencia ie 
restaurar el paganismo político y civil, que el paganis- 
mo, filosófico, artístico y literario. En el espacio de 
ochenta y dos años, de 1479-4- 1663, solo en Francia, en 
Italia y en Alemania, se cuentan: noventa y seis edicio- 


1 Terrason, Histori juris : 2 
y E a de lajurisprudencia, ete., p. 443, 


nes del derecho romano, en folio, cargadas de notas y de 
comentarios. 

Da este arrastramiento hácia la ciencia social de. la 
antigitedad nace-la escuela de los naturalistas, Para 
los renacientes ya no:es.el Evangelio el orígen, del. de 


* jrealib, vi el tipo de la perfeccion social, ni el arte cristia: 


no esla regla de lo bello. Para yolver 4 hallar lo uno 
y lo otto, es necesario recurrir 4 la. naturaleza y 4 la 
antigiiódad clásica, su fiel intérprete. Jn vez de que 
antes del renacimiento no se hablaba mas que del dere 
cho cristidroydéspues de él ya no se habla mas que del 
derecho natural. hos autores de esta ciencia abundan 


sobre todo mas all£$ del Rhin. ¡Cuál es el aleman, el ho- 
landes, de esa época quemo haya esorito alguna pesada 
compilacion ó algun largo fomentario, plagado de testos 
paganos, sobre el derecho natural, social, político y ci 
vil? 2 


1. Alos ojos deestos natufalistas, el derecho cristiano es no 
acuecido, y la autoridad social de la Iglesia no se toma en cuen- 
ta. Así, Grocio (cuyo libro De jure belli et pacís, está en el in- 
dice) despues de haber dicho,que los reyes son los pastores del 
robaño del Soñor y aun los pastores sapremos, es dacir, papas, 
encuentra muy raro el roproohe que sehace á la Inglaterra por 
haber puesto en manos de ans reyes y de sus reinas al soberano 
poder religioso y soci: “Nihil cxuse fuit car Anglis quibns- 
dam scriptoribus acerbe exprobrantur quod spiritualem qnam- 
dam potestatem Fegi tribuissent.” De imperio summ. potestar. 
circa sacra e. 11, p. 38. ¡Y este mismo Grocio niega á la Iglesin 
católica la infalibilidad y todo peder conctivo! —1d. id, p. 117. 

Puffendorf, formado en la escuela de Grocio, reduce la reli 
gioná algnuns grandes virtudes, la unidad de Dios, la Providen- 
cia, y dice que los príncipes pueden eustigar á los blasfemos, á 
los idólatros y 4 los demonólatras; peró que para todo lo demas 
deben ser indiferentes. “Los poderes civiles, dice, no tienen in- 
teres en impedir que se empleen ceremonias diferentes de In re- 
ligion (ya se sabe lo que esto quiere decir); así como les impor- 
ta poco que los que viven bajo su dominioyesten divididos en 
opiniones contrarias con respecto á las materias fisicas. —Trata- 
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Hasta que mostremos el resultado material de todas 
estas doctrinas, dejémoslas fermentar y continuemos la 


historia de los hombres que fuer 
$ S On Sus grandes pr ; 
dores. y cd 


do d ¡gi ¿sti : - Se 
cid religion cristiana con relacion 6 la vida civil, artículo 


CAPITULO XVL 


HOBBES, 


Su vida, —El Renacimiento lo tonvierte en jurista cesarisno.— 
8n Leviatem.—Análisia de ests obra.—El tratado del ciuda: 
dano, De cive, copiado dejos autores clásicos.—Pasages de 
Cicoroh y de Horacio.—Observacion de Balmes.—Doctrina 
política de Hobbes.—El estsdo natiral.—El contesto social, 
—(Ohjsto de la aociedad, el bien estar material.—El procurar- 
lo, mision del poder.—Medins de procurarlo.—La ombnipo- 
tencia del príncipe 6 del estado.—En el Órden temporal — 
En el órden espiritna).—Poder de arreglar el culto, de hacer 
la mora!l.—De cir la doctrina.—£El Cesarismo resucitado. 
—Hobbes pagano hasta la muorte. 


Hobbes nació en Malmesbury en 1588, y se consa- 
gró desde la infancia al estudio delos. autores paganos. 
La admiracion de la antigúedad, lajgnorancia y el des- 
precio del cristianismo, la adoracion de la carne, tales 
fueron los frutos duraderos que á éjemplo de tantos 
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otros, este jóven inglés sacó de su trato apasionado de 
los griegos y los romanós. Toda su yida adoró Hobbes 
la carne, es deoir, segun la espresion de su historiador, 
el vino y las mugeres,1 “A'los catorce años habia trado. 
cido en versos latinos la Medúa de Eurípides,2 Aristó- 
teles, 4 quién estadió por espacio de cinco años, la. Jle: 


PEÑA . TES Dd 8 
nó de ideas falsas, incomplétas 6 inaplicables so er 


orígen y las leyes de la sociedad. Habiéndo ve ido £ 

Francia hácia el año de 1697, sé entregó de nuevo á su 

atractivo por la literatura antigoa y tradujo 4 Pucídi- 
es. 


ar 

Sin embargo, la edad le inspira gétos. mas serios, y 
se dedica 4 la ciencia social, de la que llega £. ser uno 
de los maéstros. Su oráculo és Ta antigiedad pagana, 
comentada en los tiempos modérnos por los juristas :ce- 
sarianos En su obra titulada Leviathan, parece haber 
tomado porguia al Dante, cuya teoria reproduce palabra 
por palabra. He aquí el análisisado este escrito: Hobbes 
por espíritu de reacción contra los parlamentarios ingle- 
ses, predica 4 la diguidad real al despotismo mas abso- 
lato. “La paz, 'dice'con el Dante, es al gran bien del 
mando; sin ella vo hay seguridad en un estado: la paz 
no puede subsistir sin el mando, ni el mado sin las ar 
mas; las armas-no valen nada si no están én manos de 
uno solo: el temor de las armas no puede inclinar 4 la 
paz á loS que son conducidos 4 batirse por ph mal mas 
terrible que la muerte, quiero decir, por“las discusiones 
sobre las cosas necesarias al bienestar? 8 


1" Vit; p. 104. 

2 Tantos ¿utem' jam ín Tudo literario degóns in litteratura 
Um datina qui grecn pró8réssus fecit, ul Enripides Medeam si- 
mili metro Íntinis elozánter expressont-—Vit, p. 33. 

8 49 840tem suuma hieo fit, sine principe impossibilem esse 
incolumitatem, sine imporio pacem, sine 'armis Imperium, sino 
opibus in unam mántto collatis, nibul valere arma, neque metu 
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A fin de destruir esta causa de disturbios impele al ce- 
sarismo y £ una religion de estado colocada bajo la de- 
pendencia del príncipe, cosas todas que son el trastorno 
del órden social cristiano, y que la Iglesia católica jamas 
podrá permitir, Con esta idea, Hobbes, para lisonjear 
el orgullo de los reyes, descubre 4 sus ojos el cuadro de 
los males imaginarios que la santa sede ha hecho en el 
mundo. Esta diatriva tiene un carácter de violencia 
tal; que no creyéndose el autor seguro, dejó 4 Paris en 
lo mas rigoroso del invierno en 1651, y se embarcó para 
su país.+ 


Durante sí mansion en Francia, Hobbes habia com- 
puesto tambien la obra que ha hecho'su reputación, Ha- 
blemos de su tratado del ciadadano, De cive, que nos 
falta dar á conocer. 

En este libro de filesófia social, reproduce con una 
dureza de lenguaje digna de Maquiavelo, los principios 
y las consecuencias del cesarismo antiguo. 


Como todos los juristas del renacimiento, toma por 
punto de partida el estado natural. Segun Hobbes, loa 
hombres son naturalmente malos: de donde resulta que 
el estado natural era la guerra de todos contra todos. 
Hobbes afirma que los hombres son naturalmente ma- 
los, no por la revelación, sinopor la autoridad! de los 
grandes bombres de la antigiledad clásica. Cita el dicho 
de Caton el antigno, que llama á los reyes animales de 
la raza de los tigres: 2 y el de otro que dice que los 


armorum, quicquám ad pacem profici posse in ¡llis quos ad pug- 
mandar concitat matum morte magis formidandum: nempe dum 
consen enim nop sit de tís rebus, que ad salutem mternem nece- 
saria crodunturí pacem inter cives non possa esse diuturnam,— 
Vit., p. 145. , 

1 ....Quare Parisiió'se minus tutoii jndlosns, medio hienis 
tempore aufugiens, in patrism se contolit,—1d, ¡d., p. 62, 

2 Reges omnes de genere esse bestiarúm rapaciuto 


LA REVOLUCION, —T, Vi,—15 Y 
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pueblos son de la raza de los lobos 2 Hobbes concede la 
z uno y Otro. É e 
Eaton EN vé cuáles sun sus autores predilectos. NEO: 
Virgilio y otros clásicos han hecho el cuadro mas risue- 
ño del estado natural: era la edad de oro. Hay algunos 
que han pintado con dolores enteramente diferentes: en- 
tre estos últimos se encuentran Horacio y Ciceron: H ob- 
bes es de su opivión. Así, cuando Rousseau y Bpisiot 
nos muestren al salvaje como el tipo del hombre prim 
tivo, y el estado natural como el reinado absoluto de la 
felicidad: cuando Hobbes, Maquiavelo y su escuela DOS 
digan lo contrario; sabremos que unos y otros no han lo 
ventado nada. Ecos diferentes pero fieles de la anti- 


e A * 
gúedsad pagana, no hacen mas que repetir las lecciones 


de sus maestros. En otra partebemos citado los sue- 
ños dorados de Virgilio y.de Olvidio; para acabar- con 
esto y probar de una vez que AS teorias sociales mas 
opuestas sobre el estado primitivo del hombre reprodu- 
cidas por los modernos, son copiadas de los ADUgnos, 
vamos 4 referir las palabras de Horacio y de Oice- 
ron. 

“Hubo un tiempo, dice el último, en que los hombres 
vagaban por los campos á la manera de los animales, 
alimentándose con presas como los animales feroces, ho 
decidiendo nada por la razon, sino todo por la fuerza. 
Entónces no se profesaba ninguna religion, no se obser- 
vaba ninguna moral ni habia leyes para el matrimonio. 
El pádre no sabia cuáles eran sus bijos,*y se ignoraba 
la posesion de los bienes en virtud de los principios de 
la equidad. Así es que las pasionesiGlegas y temerarias 
reinaban tiránicamente en medio dea ignorancia, em- 
pleando para satisfacerse, sus abominables satélites, las 
fuerzas del ouerpo.”'2 : 

s Homo homni lupus. Prólogo, yz, 1, edicion en 42, 1686, 


2 Nara fuit quod dam tempús cun in agris homines pasim 
bestiarum more vagabuntur, et sibi victo ferino vitam propaga- 
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Horacio pone en verso la doctrina de Oiceron; “Cuan. 
do los hombres, dice, comenzaron á arrastrarso por la 
tierra, no eran mas que un rebaño de animales brutos y 
mudos, que con las uñas y puños se: disputaban unas 
pocas de bellotas 6 una cueva. Despues se hatieron con 
garrotes y con armas que les hizo inyentar la esperién- 
cia. Por último, hallaron sonidos y palabras. para es 
presar sus pensamientos. Poco á poco se. cansarón de 
los combates y pensaron en construir ciudades, en hacer 
leyes para impedir el robo, el latrocinio y. el adulterio: 
porque ántes de Elena, mas de una muger habia sido ya 
un espantoso motivo de guerra. El mas robusto abusa- 
ba de su fuerza, á la manera de los brutos, triunfaba del 
débil como el toro de un tímido rebaño, y así se dispu 
taban los favores de una inconstante Vénus; pero sus 
muertes han carecido dé gloria,2 Si. consultais el orígen 
de las cosas, confesáreis que el temor de la injusticia es 
el que ha hecho las leyes. La naturaleza basta para 
discernir lo que es bueno de lo que no lo es, lo que se 
debe solicitar de lo que se debe huir, pero es importan- 
te para distinguir la injusticia de la iniquidad.” 2 

“Rara coincidencia de opiniones, esclama Balmes, 
con respecto al orígen de la sociedad entre los filósofos 
de la antigúedad, privados de la luz dela £6, y los de 
nuestros dias que han abandonado esta luz: careciendo 


bant; nec ratione animi quidquam, sed pleraque viribus corporis 
administrabant, ¡4e.—De ino.. 1. 

1. ¡Qué lástima! Horacio.Jas habria cantado sin duda, y nos- 
otros las habriazmos aprendido de memoria. 


p Cum prorepserunt primis animalia terris, 
Mutum etturbe pecus, glandem atque cubilia propter 
Ungnibus, el pugnis, dein fastibus, atque ita porro 
Pognabgat armis, que postfabrica ¡erat usus; 
Donec yerba, quibus yoces sensusque notarent, 
Nowinaque ¡uvenere; é:0. 


(Satyr:, lib. Lid. lib. HL) 
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unos y otros de la única guía, que es la narracion de 
Moisés, al investigar el orígen de las cosas, no han coh- 
seguido mas que alcabzar el eaos, tanto en el Órden 
fisico como en el Órden moral. Con poca diferencia 
se. encuentra en Horacio y en Ciceron el mismo len- 
guaje que en Hobbes, en Rousseau y en otros escritores 
de la misma escuela.” 1 

La coincidencia no hos parece nada rara. ¿Es raro 
acaso, que unos hombres educados por Jos mismo maés- 
tros, y nutridos con las misma ideas tengan las mis- 
mes opiniones? Lo que si debe parecer muy de otro 
modo raro es, la obstinación con que ciertas personas 
sostienen que el estudio de los autores paganos no es 
peligroso cúando se han hecho desaparecer de ellos las 
obscenidades groseras y cuando, se tienen para esplicar- 
los profesores sacérdotes Ó religiosos. Los paseges de 
Oiceron y de Horacio que acabamos de esplicar, no con- 
tianen obscenidades groséras: se encuentran en las edi- 
ciones clásicas que se usan en las casas cristianas de 
educacion; y sin embargo ya se vé lo queproducen: ¡las 
confusiones de todas las nociones sobre el oríyen de las 
cosas, del poder y del lenguage, el racionalismo y el 
trastorno del órden religioso y social, ni mas ni ménos! 

Segun Hobbes la consecuencia forzosa del estado 
natural, es el pacto social Cansados los hombres de 
vagar errantes por los bosques, de degollarse unos á 
otros, y de vivir:en un perpetuo temor y sobresalto, se 
reunen un día y convienen én vivir en sociedad. Hacen 
un contrato en virtud del cual todos se despojan de sus 
derechos y de su independencia personal en favor del 
gefe que se eligen, y que queda encargado de proteger 


1. El protestantismo comparado, ésc,, t, 1, p. 395 —Balmes 
pudo haber añadido á Voltiire que se espresi is: “Que la na- 
tarileza hnmina heya estado «novergida diranto ana infga serio 
de nños eu asta estado tar próresitoo al del bruto, y »un inferior 
bajo muchos uspectos, no es sino demasiado cierto "—Ensayo 
sobre las costumbres, t. 1, p. 253. 
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la somunidad.1 Así, el hombre crea la sociedad como 
hace una compra ó como construye una casa, sin que 
Dios se mezcle en ello. De esta teoría resulta, por una 
parte, que el poder emana del hombre, que lo presta; 
pero que jamas lo enagena: esto es la revolucion erigida 
en principio: 2 y por otra parte, que lá sociedad no tie- 
el derecho de vida y de muerte. En efecto, la sociedad 
6 el poder que la representa no tiene mas derechos que 
los que le han dado los miembros de la comunidad, Pe- 
ro vingun miembro de la comunidad tiene derecho de 
vída y de muerte sobre sí mismo, pues de otro modo 
se justificaria el suicidio. 

Aquí se gacuentra si no má engaño, el orígen miste- 
rioso de la doble tésis tan frecuentemente sostenida 
desde el Renacimiento en favor del suicidio, para justi- 
ficar la pena de muerte: 6 de la abolicion de Ja pe- 
na de muerte, fuvdada en el defecto radical de poder 
en la sociedad para quitar la vida á uno de sus miém- 
bros. 

Habiendo, formado. el hombre la. sociedad sin el socor 
ro de Dios y por su interes personal, se ha propuesto no 
el cumplimiento social de los, mandamientos de Dios, si: 
no la satisfaccion de las necesidades, el bienestar y-el 
placer. En procurarle estas ventajas, en asegurarle el 
goce tranquilo, de ellas, consiste todala mision del prínoi- 
pe: en esto está toda la política, 'El bienestar del 
pueblo, dice Hobbes, es la soprema Jey. Por el bienes- 
tar, no se deba entender la conservacion de una, vida 
onalquiera, sino la de bna vida tan feliz como sea. posi: 
ble. Porque, 41 instituir los hombres libremente, las so 
ciedades, hon leyado por objeto el vivir tan agradable- 
meute como seu posible. Los reyes violarian, pues.la 
ley natural si nose esforzásen por todos los medios le: 


1 Lib. TI, n, 8, p. 37. 
2 Dcive ce. XIl, n. 3, p. S6 
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gales á proyeer «abundantemente no solo £: la subsis- 
tencia, sino aun á los placeres de todos los ciudada- 
nos.'*? ' 

¡Noble política que despues de quiuce siglos de cris. 
tianismo: vuelve las naciones civilizadas al panem el 
circenses de los romanos! 

Mas no-es esto todo: siendo el fin dela sociedad re 
generada, el bien estar, y la paz para gozar del: bien 
estar, el príncipe dispondrá del poder necesario para ase- 
gurar lo uno y lo otro. Poder soberano. en el Órden tem- 
poral, poder.igualmente soherano en el. órden espiritual, 
y tenemos el Cesarismo en todo su esplendor. 


Poder soberano .en el órden temporal. Conforme 4 
la. doctrina de la antigiedad, establece Hobbes que el 
derecho de propiedad no existe ante el príncipe ó el es- 
tado. - “Conceder, dice, 8 todos los ciudadanos el dere- 
che absoluto de propiedad sobre lo que poseen es una 
máxima sediciosa. 

Entiendo un derecho que escluye:no' solo'el de los 
demas ciudadanos, sino aun el dela mación. Un dere. 
cho semejante no existe. Quien tiene un señor no tiene 
dominio.”2 

Para probarlo recurre al derecho antiguo y manifes- 
ta que el señor tiene todo poder, tanto sobre los “bienes 
como sobre la persona del esclavo: y 6 este poder des- 
pótico es al que asimila el del gefe de la ciudad “En 
efecto, dice, el Estado 6 la viudad es señor de todo, con 
forme al pacto social. Antes de este contrato no habia 
propiedad para nadie: todo era comun. Dime pués, ¿de 
dónde te viene el derechode propiedad sino del Estado? 
Y al Estado de donde le viene sino de la concesion que 
cada uno le ha hecho? Luego tú tambien, así como los 
demas, le has concedido ta derecho, Con que tu.do- 


1 De cive, cc. XUL, p: 9% 
2 1d. lib. XII 
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minio y ta propiedad es:lo que quiere el Estado que'sea, 
y dura tanto cusnto: el quiéra,”1 

En otros términos: la ley es la que hace la propiedad, 
la naciones la'que hace la: ley; luego'la” nación puede 
deshacer la propiedad apoderarse y volverlo'4 pone“todo 
en comun. Esto es, palabra por” palabra el antivno de- 
recho eesariano: palabra por palabra la teoria “espolia- 
dora de la revolucion: palabra por palabra el tema fayo- 
rito del sovialismo'y del comúnismo. 

Poder soberano en el órden espiritual. Es una cosa 
que mas que ningune otra puede turbar el “tranquilo 
goce del bienestar: esta es la religion. En virtud de su 
encargo.'el príncipe tiene el derecho y el deber” dé juz- 
gar siuna doctrina religiosa trae Ó no la paz: el derecho 
y el deber:de admitirla-ó oroscribiria. “Importa sobera- 
namente á la paz pública, dice Hobbes, que no se ense 
ñien 4 los ciudadanos ningunas opiniones Ó doctrinas, en 
consecuencia de las cuales creen no poder en conciencia 
obedecer las leyes del estado, es decir, las Órdenes del 
hombre ó dela:asamblea que dispone del poder sobera- 
no; 6 que es permitido resistirlas; Ó que la obediencia los 
espone á unos castigos mas grandes que la desobedien 
cia... En efecto, si el príncipe manda alguna cosa bajo 
pena de muerte temporal, y que el sacerdote la prohi- 
ha bajo pena de muerte eterna, uno y otro con el mismo 
derecho, se seguirá de esto no solo que hasta. los cinda- 
danos inocentes puedan ser castigados leyalmente, sino 
que aun la sociedad perezca. 

“Nadie puede servir á dos señores. Así aquel 6:quien 
oreemos deber obedecer por temor de la condenacion 


Civitas ante civium Omnium domina est ex constitutio- 

Ettu ergo tanto jus ervitstiquoque concessisti” Domi; 

nium ergo et proprietas tua tanta est, et tamadio durat quantum 

et quamdin ¡psa volt—Lib, XI, n.7, p. 86; liboV HH, art. 5- 
lib. XIL n. 8, p. 86. 
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eterna, no es ménos señor que aquel £ quien se obédece 
por temor de la muerte temporal, y aun lo es un poto 
mas. Luego el gefe de la sociedad, sea príncipe Ó sena- 
dor, es el único que tiene el derecho de juzgar las opinio 
nes y las doctrinas contrarias 4 la paz, y el de prohibir 
que Se enséñen.” + 

He aquí á Neron justificado, y el césarismo pagano 
con todas sus antiguas prerogativas. 

Para que se sepa bien que él entiende que.se debe 
absorver el poder espiritual en provecho “del poder tem. 
poral, Hobbes tiene cuidado de añadir: “To que he di- 
Gho se refiere al poder que en ciertos reinos muchos'atri- 
buyen al gefe de la Iglesia romana. .-- El juicio delas 
docirinas para saber si son Ó no contrarias á la obedien 
cla civil, y si le son contrarias el derecho de proscribir 
las, la atribuyo equí al poder civil. Ya “que por uba 
parte, nadie puede rehusar al gefe del estado él deresho 
de velar por la paz y por la defensa dé la sociedad; y 
que por otra es claro que las doctrinas de que he habla- 
do interesaron £ la paz pública, $e sigue necesarlaménte 
que el príncipe tiene el derecho de juzgarlas, “de permi- 
tirlas ó de prohibirlas.” 2 

No solo la doctrina religiosa, sino'el' culto debe ser 
tambien arreglada por el Estado. “Es menéster, (dice 
el jurista cesariano obedecerlo en todo lo que 'prescriba 
cmo modo de honrar 4 la Divinidad, es decir, cómo de 
biendo formar parte del culto.” 3 

Así como en la antigúedad el príncipe es el que diota 


1. De cive, e. VI, n. 11, p. 43. 

2  Spectare hoc ad pots ora quém “in'alirna” civitate ecle- 
de Romane principi multi sttribuntt.... | Necessario opinio- 
num exsmenad civitetem, id estadenim penes quero est sumnnm 
civitatis imperjum, referi oportere.—De cive, e. VI, nm. 11 p. 43. 

Ex quo intelligi potest civitati obediendom esse. quidquid 
jusserit pro signo honorandi Deux, id est pro cultú usurpari.— 
Id., e. XV, n. 16, p. 120. 
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la moral. “Regla general, dice Hobbes, no se debe lla - 
mar homicidio, adulteño, Ó robo sino lo que se declara 
tal por las leyes civiles. No solo entre los infieles Sino 
aun entre los cristianos, se deben recibir del príncipe las 
reglas de la moral. A élcoresponde el derecho de 
determinar lo que es crímen ó lo que no.lo es, lo que es 
justo 6 lo que-es injusto. De donde resulta claramente 
que aun en los Estados cristianos se debe obediencia al 
gobierno en todo, tanto en las cosas espirituales como 
en jas temporales.” * 

'Tal es el despotismo brutal 4 que condena 4 la hu 
manidad. Y no quiere que uno pestañés y mucho mé- 
nos que se rebele. “¡Porque seria violar él contrato 
social!” 2 

Hobbes espone.en muchas obras estas doctrinas, que 
vuelven 4 sumergir 4 las naciones modernas en un com 
pleto paganismo, con una firmeza y un. vigor de lógica 
que nos harian dudar si no lo hace de buena fé. En to 
do caso, se pregunta uno como llegó este espíritu firme 
£ una aberracion semejante. ¡Ehl ¿y como llegaron 8 
ella los juristas sus antecesores y sus sucesores, Ba- 
chanan, Bodin, Ronssezn, Mably, y toda la éscuela re: 
volucionarial Partiendo de este axioma consagrado por 
el Renacimiento: Que los siglos cristianos en que reinó 
la política cristiana fueron. siglos de esclavitud civil 
y de usurpación pontificia: que los siglos. paganos en 


1 Inuniversom, non vyocare quicquam homicidium, adulte- 
rium, vel furtam, uisi quod fiar contra lexes civiles.-.. Non 
taviom apud infieles, sed etiam apnd  chrstisnos, cives sir gu 
los, regulas ¡Jlas aocipsse debere a civitate'hoc est, sb co homi- 
ne, vel ab ea curia que ciyitate summom habet imperiim.—De 
civeso. XVIL, p. 145.—Sequitur manifesto in civitate chrisfiana 
obedientism deberi summis imparantibus, fin rebos omnibus, tam 
apiritunlibua quam temporalibua.—1d,, o. AVIM, n. 13, p. 172 

2 Au'principibus resitendum est, ubi obediendum non est 
Minime sane; hoc enim contra pactum est ciyile.—1d. id, 
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que rejnó el: Cesarismo popular 6 imperial, fueron los 
verdaderos siglos de la lihertad y de la civilizacion. De 
donde resulta tanto para Hobbes como para los demas 
que el reinado social del ' oristianismo es nna laguna en 
los: anales de Ja humanidad: el derecho público que él 
estableció no se cuenta. Para rreanndar la cadena de 
la: ciencia política, es menester reunir la época moder- 
na á la época anterior al Evangelio. partir de los prinei- 
pios del derecho natural, tales como'la antigiedad clá 
sica los conoció y.los aplicó: y Con sus consecuencias 
formularlos en sistema para uso de le Europa que está 
embrufecida con el cristianismo. 

Con la mas espantosa sencillez supone Hobbes que 
la Iglesia no existe en el mundo, y que debajo del cielo 
no hay ningun tribuna! divinamente establecido para in- 
terpretar con infalibilidad las leyes divinas, de manera 
quelos soberanos temporales son hoy todavía loque fue- 
ron en la antigiiedad: emperadores y soberanos pontifi- 
ces: Imperátor et summus pontifez. 

“Decir que este derecho de interpretecion pertenece 4 
una autoridad estraña diversa del poder civil, es: pre- 
tender que los soberanos ó los gobiernos han confiado la 
direccion de la conciencia de sus súbditos 4 un poder 
hostil, es el colmo del absurdo. ' En efecto, en donde 
quiéra que el poder espiritual y el poder temporal no es- 
tán concentrados en una misma fmano, están en estado 
de hostilidad. Resulta, pues, que en todo estado cristia- 
no el derecho de interpretar la sagrada Escritura, es 
decir, el derecho de poner término á todas las controver- 
sias, depende y deriva de los gefes del gobierno.” 1 


_1 Restat ergo in omni Ecclesia christisns, hoc est in omni 
civitate christiona, Seripture sacree: interpretatio, hoc est jue 
controversias omnes determinandi dependent.et derivetar ab 
suctoritato ¡llius honimis, vel- coxtus, penes quem est summun 
imperium civitatis,—De cive, e. XV, p. 121; c. XVII¡p. 159-161 
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De esta manera, negais la infalibilidad del. papa, y.os 
veisforzados á admiticla infalibilidad del príncipe -6 del 
parlamento: negais la censura del Vaticano, y os veis for- 
zados £'4¿dmitir la censura de las' barricadas :6- el .envi 
lecimiento del bruto: negais la supremacia social de la 
Iglesia, y os veis forzados á admitir la ormipotencia de 
César: infamais la política cristiana, y caeis pesadamen 
te en la política pagana, En el perado.lleyais la peni- 
tencia. ¡Desgraciados de los ciegos que conducen las 
naciones por la vía del error; pero mucno mas desgracia- 
dos los que los han cegado! 

Hobbes amó basta la muerte 4 los autores paganos 
que lo habian embriegado con sus doctrinas, y exhaló 
el último suspiro en su compañía. Se vé á este anciano 
de ochenta años que se prepara 4 parecer» delante de 
Dios traduciendo en versos ingleses la liada y la Odi- 
sea. Bu religion es la de Sócrates, y es fácil y sencilla. 
Practicar algunas virtudes humanas, dudar de todo, en- 
tregarse £ las inclinaciones de su corazon, admirar sobre 
todo la bella antigñedad, cosagrar su vida £ hacerla re- 
vivir inspirándose constantemente con la lectura de sus 
grandes hombres: Este.es Hobbes. 


1 Lactio ejus pro tanto cetatis decnrso ron magna; auctores 
verssbat paucos, sed optimus: Homerus, Virgilius, Thucydides, 
Euclides, illi in delicia erant.—Vist;, p. 112, 


CAPITULO XVI 


GRAVINA. 


Reasume el Cosarismo.—Es clásico desde su juventod.—Cam. 
bia su nombre de bautismo y el de su pueblo.—Compone: tra- 
gedias paganas.—Funda la academia de los areades.—Lengua- 
Ja que se usa en esta acsdemia.—Gravina se propone volyer 
el mundo al estado natural. —Abraza la vida pastoril con aus 
asociados, —Leyea que dá á los arcades.—Las redacta en el 
estilo de las Doce Tablns.—Exorta constantemente al culto 
de la antighedad.—Reclamos contra el Renacimiento y los 
estadios paganos.—Mala respuesta de Grayina. 


En la cadena de la tradicion casariana, queda Hob- 
bes separado de Gravina, por muchos eslavones inter 
medios; pero los límites de esta obra no nos” permiten 
ocuparnos de ellos, Al fin, todos són dela misma ma 


teria que los que hemos analizado y que los que anali 
ZATÉIMmOS. ; 
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Admiracion de la política pagana, negacion de la ac- 
cion social de la Iglesia, predicacion del cesarismo impe- 
rial 6 popular, tales son, invariablemente los elementos 
de que se componen. En cuanto 4 Grayina, muchas ra- 
zones exigen h»cerlo conocer por menor. El es el mas 
célebre jurista cesariano de estos últimos tiempos: ha- 
biendo venido despues de los otros, reasume la doctrina 
de sus predecesores: escribió en Italia, y será bueno que 
sé sepa si 4 pesar de la presencia del papado, se hacia 
sentir en la Península el inflojo de la política pagana, 
tanto como en Francia, en Inglaterra, en Alemania y en 
todo el resto de la Europa: en fin, Gravina que cierra el 
siglo diez y siete, abre el diez y ocho é inaugura su po- 
lítica. : een 

El pueblecito de Ruggiano, en la Calabria, vió nacer 
en 1664 un niño que recibió en el bautismo el nombre 
de Juan, este era Gravina. Fué enviado á Nápoles des- 
de su mas tierna edad para ser educado. Allí se encuen- 
tra como todos sus condiscípulos, frente á frente dela 
antigitedad griega y romana, que unos maestros piado- 
samente paganos no cesan de exaltar ante sus discípu: 
los. El jóven Gravina escucha con avidez, y muy pron- 
to se persuade de que todo lo que no es griego ó roma- 
no; no es bello ni respetable: que para figurar con honor 
en la sociedad ilustrada; es necesario tener algo de anti- 
guo, y que el bombre mas digno de envidia, seria el que 
por las ideas, por el gusto, por el lenguaje, por los nom- 
bres y por los recuerdos se pareciese mas al griego ó.al 
romano. , 

En consecuencia, al salir del colegio quiere ser roma- 
maño y cambia su nombre de Juan por el de Jano. Pero 
no le basta” ser: romano, quiere ser tambien griego, y 
nando llegue á:fundar en Roma la.academia de los Ar- 
cades, se iutitularás Bio: de Cratéo.* «Mas como el pues 


I- Janus enim quam Joannes dici mavult, amore elegantioris 


LA REVOLUCION.—T. YIJ.—16 
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blo de Ruggiano no es mencionado por Tito Livio, Gra- 
vina ee hace originario de lá antigua Consentza, y se in 
titula: civis Consentinus. En esto no hacia mas que se 
guirel ejemplo. de «an renaciente- famoso compatriota 
suyo, quede Pedro de Calabria se volvió Julius Pompo 
nus Lotus Consentinus. 

No selimita,4 esto su imitacion. “A ejemplo de Pom. 
ponio Leto, dice.el autor de su. vida, admira, la supersti- 
cion de los romanos, y les alaba el ¡convocar el senado 
ev. el templo de los dioses, para que la. presencia de la 
divinidad le inspirase prudentes consejos;”.1. “*Gravina 
habia aprendido este sacrílego ¡modo de pensar de su 
compatriota. Pomponio,.-que-se hallaba tan fanatizado 
por el «studio de los autores paganos, que prefería la.re 
ligion pagana; ála religion. cristiana, y. que despues de 
haber elevado un altar á Rómulo, estuyo 4. punto de in. 
molarle víctimas, diciendo que el cristianismo no era 
bueno. mas que para los bárbaros.” 2 

Lleno de entusiasmo por la literatara y rorla política 
de la antigúedad, Grayina se trasladó 4 Roma 4 la edad 
de veinticinco años, y allí pasó el resto de su vida, no en 
la ciudad de los papas, sino en la: de los Césares. Nom 
brado profesor de derecho en la Sapienza, desarrolla 
ante la juyentud las teorías que muy pronto 'analizaré 
mos, componiendo al mismo tiempo tragedias antiguas: 


latinatis.—Vit. Grav., nuct. Gotfrid., Mascov , p. XIX; Bibloñitih, 
autigua y moderna de Leclere, t. IX art 5 
1 De ortu et progres=ns juris civilis, e. XV. Pronto harémos 
el analisis de esta obra de Gravina 
2 Tenebat hoc se entiendi cacoethes Pomoonium olim La:tum, 
¡psumque ut diximus Consentinum, adeoque civem Grayine, qui 
lectioni seriptorum paganorum adeo sssueverat, vtultra progres. 
808, etiam sadra pagana sacris cbristisnis preferret et qu um Ro- 
mulo/arsm condidisset, parum-“aberat, quin. Romulo hostias in- 
molaret, christianam certe religionem solis barbaris relinquen- 


dam opinaretur,—Vit., p. XIX. 
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Palamedes, Andrómeda, Apio Claudio, Papiniano y 
Silvio Tulio. 

Graviva habia querido sio nuda; al hacer sus trage- 
dias, poner en práctica las reglas que 6l mismo:habia da: 
do, porque es autor de una Arte poética. La Ragione 
poetica es una obra completamente pagana, en la que 
Gravina se esfuerza por senter que el amor platónico 
no es una quimera: “Es, dice el Diario literario, una 
obrá de la mas refinada metafisica, y para uso de muy 
pocas personas,” + 

Para sobrevivirse 4 sí mismo y perpetuar el gusto 
antiguo, de que es advrador, y cuyo pontífice se-cres, 
funda Gravina en 1696, la academia de los Arcades. Los 
usos, las leyes y el objeto de estas sociedades indican 
con bastante claridad que fuera de ciertas modifica 
ciones, el espíritu de Pomponio Leto vivia aun.en Ro 
ma; 

Así en una academia fundada por Gravima con la mira 
de conservar en toda su pureza primitiva el gusto anti- 
guo; ideas, lengueje, fermas del estilo, todo debia exha 
lar. en ellas el aroma de la autigiedad. 

Desde lnego, los nombres de los cofrades, son paga: 
nos. Alejandro Guidi se llama Erilo Cleones, y como 
hemos visto, Gravina se volvió Bione Crateo. Cuando 
esta academia recibió á Voltaire en el número de'sus 
miembros en 1740, queriendo hacerle el mayor honor co- 
nocido en el mundo literato, le dió el sobrenombre de Mu 
seo, que significa, gran sacerdote de las Musas y su pri: 
mer fayorito. El mismo Voltaire para pagar en la misma 
moneda, llamaba al abate de Lille Publio Virgilio de 
Lilie.2 

La academia tiene un consejo compuesto de doce 
miembros que se llaman duodecemviros duodecemviri. 
Dos cosas se:propone, primera: wn inocente deseo. de glo: 


1 14 ubi supra - 
2 Memorias para servir á la vida de M. de Voltaire, p. 107, 
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ria: segunda, recordar la imágen de la vida pastoril de 
los primeros hombres, su inocente sencillez, su perfecta 
igualdad, en una palabra, lo venturosa que es una so- 
ciedad que vive en-el estado natural, sin gefe, y solo en 
virtud de un pacto entre :sús miembros: y todo esto con 
el objeto de cambiar las costumbres del mundo, por me- 
dio de este tierno espectáculo: Pero es menester oir al 
mismo Grayina, de Otro modo no se nos oreeria. 


En su oracion inangural, Pro legibus Arcadúm, 88 
espresa en estos términos: “'¡Arcades, lo juro por Heren- 
les! nosotros nada tenemos de comun con los ambicio- 
sos ni con los ayaros. Seis años ántes de reunirnos en 
los campos y de abrazar la vida pastoril, hemos renun- 
ciado al orgullo, á la intriga, á la avaricia y 4 las pom- 
pas mundanas, con la intención de dejar la ciudad. Aho- 
ra que hemos vuelto á la sencillez de la naturaleza, “es- 


forcémonos de comun acuerd) á imitar su inocencia y 
su candor. 


Hemos puesto en comun nuestros derechos y Dues- 
tras voluntades. Tenemos un consejo compuesto de 
un custodio y doce duodecemviros, que arreglan los 
negocios de la sociedad; pero sus actos no son váli- 
dos hasta despues de haber recibido la aprobacion de 


toda la república; esta es la perfecta igualdad No hay 
entre nosotros ninguna distincion de rango. ni de digni- 
dad, como conviene á unos hombres que se han despoja- 
do de la máscara civil para volverá la vida de los pas- 
tores. Nos hemos prohibido el patronazgo de los gran- 
des que frecuentemente se cambia en dominacion. 


“Vuestra constitucion, Arcades, es clara y sencilla 
cual conviene á unos hon:bres que purificados de toda 
tacha de ambicion- secular, se dirigen por ¡sí mismos 
hácia la ley de la naturaleza, á la que por fin hemos 
vuelto despues de un largo destierro y de cuyo seno he- 
mos sacado las leyes que os hemos escrito en latin... 
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Nuestro único objeto. ademas del cultivo. de las. letras; 
es un inocente deseo de alabanzas.” 1 

¡Simplezas y puerilidades! . Sin embargo, que. esto 
no se olvide, estas puerilidades y estas simplezas, que:pa- 
saron de los colegios 4. los corazones: y 4.los- labios de 
las generaciones letradas, fueron en.1793,el fondo y la 
forma de la fiesta de la Naturaleza, una de las páginas 
mas humillantes de la historia del espíritu humano: el 
fondo y la forma del sistema político de la Revolucion, 
que durante cinco años martirizó 4 la. Francia por, vol- 
verla al estado natural. : 

En la repúbliva de Arcadia, los nombres, las ideas, 
el objeto de la sociedad, todo es clásico; pero esto no 
es bastante: para que todo esté en armonía, aun las le- 
yes mismas serán formuladas por el estilo de las Doce 


Tablas.? 


1- Prolegibus Arcadum, t., Ip. 129. : 

2. He aquísalgonas línesa del testo de esta pieza, uno de los 
monumentos mas curiosos del ridículo fanatismo de los rens- 
ejentes por la antigúedad pagana: 


LkeaGEs AROADUM. 
l. 


Penes cómvmne svmma potestas esto. Ad idem civibet provo- 
care jvs esto. 


IL 


Cvstos rebvs gervndis et procvrandis singvlis Olympiad. A 
commvni creator. Minvsque idoneys removetor. 


SANOTIO: 


Si qvis adversvs H. L. facit faxit fecerit; qviqve facit po fe 
ceritve qvominys quis seevndvm.H. L. facerat feciesstqve A 
rusve siet, confesti exercas esto.—Pro tegibus Arcadum, t. 1, 
p. 129. 
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Como Gravina” se propone: convertir el mundo ofre 
ciendo 4 su imitacion una sociedad vuelta al estado na- 
tural, consagrada al:onltivo de las letras antiguas y 
animada de: solo el deseo de la gloria, no desperdicia 
ninguna ocasion quese le presente de predicar el amor 
de-la-antigúedad y de alzar la voz contra la edad me- 
dia, «bastante bárbara para haberla despreciado.  «u 


Tal es el objeto de: estas dos oraciones: de la res- 
taurucion de los estudios y del Espiritu de los estu: 
dios,* 

Péro en su oracion del Cambio de las doctrinas, es 
donda Gravina dá libertad al vuelo de su zélo para yol- 
ver el mundo al culto de la antigúedad. La arenga co- 
mienza así: “Despues de la caida de la Grecia en poder 
de los bárbaros, la desolación invadió los pafses que en 
Otro tiempo eran los mas florecientes del universo; y obli: 
gó álos sabios á tomar la unánime resolución de abando 
nar sus Dioses Lares; y partir para una tierra estrangera, 


llevando consigo la ciencia de los griegos; y de refugiarse 
en Italia como én un asilo sagrado. Esta calami. 


e quitó tanta gloria á la Grecia, como le procuró 4 la 
talia. * 


Luego la Italia debió á la Grecia, por segunda vez 
la luz de las ciencias. Las artes que en otro tiempo 
trageron'á Italia los romanos vencedores de la Grecia, 
y que perdieron despues, obligadas tambien £ huir, las 
hemos recobrado por Emmanuel Chrysoloras, Bessarion, 
Jorge de Trebizonda, Gaza, Argyropulos, Chalcondile, 
y Lascaris, Instruidos por ellos en las letras griegas, 
Leonardo Aretino, Filelfo, Guarini, Pogge y otros mas, 


Y De restauratione studiorum. 13. id., p.  132:—Esto prueba 
ula Yez mas que en la edad media no se estudiaban ó se estudia- 
ban poco los autores paganos 
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establecieron escuelas de. literatura griega por toda la 
Italia.*A ? 

Este zelo 4 la vez ridículo y peligroso por la antigúe- 
dad pagana, este insulto constantemente hechado; 8n:ca= 
ra:á los siglos cristianos, acusados- de :barbárie por; no 
haber tenido mas laces que las del Evangelio, las delos 
papás y las de las Padres de la Iglesia, exitaban «entre 
las personas sábias y previsoras vivos y demasiado jus- 
tos reclamos. Segun la costumbre de sus antecesores, 
Gravina no se digna nombrar los autores de ellos. Se 
contenta con tratarlos como sus sucesores nos tratan é 
nosotros de discípulos de Juliano y de cruzados de 
ZUECOS. 

¡Nueyo género de piedad, esclama él, el perseguir 
las letras y denigrar por todas partes las bellas ar- 
tes!..-.. No se ruborizan de apartar la juventud del es- 
tudio de los autores griegos y latinos como de un estu 
dio profano 6 indigno de esa religion, cuya educacion 
han hecho por tanto tiempo esas mismas -letras bajo. los 
auspicios de la divinidad. Aun van mas léjos: no pue: 
den sufrir que se estudie la doctrina de Platon que fué 
en otro tiempo la reina de las escuelas cristianas que 
yen volver á florecer hoy, y que despues de tantos siglos 
vuelve á tomar una nueva vida. Condenan hasta los 
poetas. 

“¡Ah! si la juventud estudiase no iriaá los teatros 
vi á las casas malas. Las desagradables consecuencias 
del vicio tambien descritas en sus versos, serian uba 
leccion para su inesperiencia.”2 Esto si que es perento- 


Il — De restanratiene studiorum, p. 149, 

2 Nova professio pietatis parsequitur litteras atque insectátur 
ubique artes. Non erubescunt abducore adolescentes á studiis 
grecarometlatinaruo, litsrarom tso0qaeom profanis et indignis re- 
ligione illa. Si occuparentur ib poetis, sibi discerent a voluptati- 
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rio: “Jóven, si quieres, conservarte casto, lee 4 Ovidio, 
£ Oátulo, 4 Tibulo, 4 Horacio, 4 Virgilio.” 
San Agustin pensaba algo diversamente, 


busillis ad quas imperitia plerumque ferimur eti gnorantia perí- 
culorum abstinere.—De restauratione studiorum, p. 179. 


OAPITULO XVIII, 


ARAVINA 
[cowrimuaciom] 


Su obra del Orígen y del progreso del derecho civil.—8u sistema 
social y político copiado del Dante. —Entusiasmo de Gravina 
por el derecho romano.—Su libro del Imperio romano.—Pa 
negírico del Cesarismo y de la monarquia universal, alma de 
la revolucion y del socialismo.—Gravina pide el imperio nui- 
versal del hombre.—Quiere que su silla esté en Roma.—En- 
tusiasma á los jóvenes de Roma por sus antepasados.—Por 
sus leyes santas y piadosas.—Desea que el derecho romano 
vuelva á ser la ley del mundo entero.—Su oracion á Pedro el 
Grande.—Su muerte. 


e 

El mismo entusiasmo que Gravina manifiesta por la li 
teratura pagana, deja ver por el derecho romano y por la 
política cuya base es este derecho. En materia de cien- 
cia social Gravina no inventa nada: no/es mas que el 
eco del Dante, el copista de Hobbes y el discípulo de los 
juristas hijos como él del Renacimiento. “Lo que lo 
distingue, dice su historfador, es que mezcla á sus doc- 
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trinas el libre pensar de Descartes y algunos deevarios 
de Platon.'>1 *“Elanálisis de “sus obras va á daros la 
prueba de ello: - En sn «curso intitulado Del orígen y 
del progreso del dererho civil.2: Gravina espone su opi- 
vioú sobre al orígen de las sociedades, que se resume en 
los puntos siguientes: 12 el estado natural: 22 la bru- 
talidad primitiva de la raza humana: - 32 el descubri- 
miento de la razon, provocado por las crueldades del es- 
tado de guerra universal: 4% el pacto social fundado 
en la necesidad de defenderse: 5% la sociedad insti- 
tuida por el hombre sin Ja ¡intervencion divina: 6% la 
cesion de la libertad en cambio de la segruidad: 42 la 
soberania que reside en el puehlo, transmitida por el mis- 
mo en depósito, reservándose el derecho de recobrarla, 
sijozga que su mandatario.no hace un buen uso de 
ella: 82 hecho dueño el preblo romeno de todos los 
demas pueblos, entrega por la ley Regia 'la plenitud de 
su poder al emperador Augusto yá sus sucesores: 
99% Augusto y sus sucesores herederos de todos los de- 
rechos religiosos y sociales del pueblo romano y de todos 
los pueblos convertidos en emperadores y sumos pontí- 
fices, fundan para la felicidad del muudo el inmenso im- 
perio: romano::. 102 el imperio romano es indivisible é 
imperevedero, porque él es la monarquía universal. 

Tal es el formidable despotismo ante el cual se esta- 
sia Gravina, y cuyo feliz progreso:en Europa, refiere en 
estilo evxceroniano. Hablando 4 sus discípulos del pre- 
tendido descubrimiento: de las Pandectus: en Amalfi, se 
espresa así: “Cuando despues de un largo silencio, se 
despiertan los oráculos de las leyes romanas, la Utalia 


> 


J Cartesium interdum Jaudat, imo palam subinde in Hobbesii 
militat castris.... lex hoe gilur noster mignam: partem deliba- 
vit sorum qne de orto primaram civitatum ex mutuo metu, ad- 
mixtis quibusdam.,Plstonis:somniis.—Y it, p. XX 

2 De.ortu et progresu juris civplis, 

Pa 
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olvidada de sí misma por mucko tiempo, volvió en sf 
por fin, y reconoció en estas leyes la antigua magestad 
del imperio. Por ellas recobró sobre el * universo entero, 
sometido en otro tiempo á'sus leyes, si 'no el imperio, 
por lo:ménos la autoridad de su nombre; y la que habia 
perdido: la dominacion de-la fuerza, reinó despues por la 
razón. Todos los: pueblos inclinaron sus haces ante 
nuestras leyes, y los que habian dejado de obedecer 4 
las armas de los romanos, obedecieron 4 su sabídu- 
ria.” 1 

Gravina no deja de añadir que la Europa habia esta- 
do en tinieblas hasta 'entónces. regida por leyes'bárha- 
ras y por costumbres sanguinarias; mas que apénas apa- 
receel derecho romano, onando todo cambia de aspecto: 
la"razon vuelye É encontrar su oráculo, la Italia recobra 
su antigua maga tad, y un reflejo de la gloria imperece 
dera de la gloria de los antiguos romanos, ilumina la 
Enropa, ¡que no habia ilustrado el código evangélico! 

Lo:que hay de ciérto es, como hemos visto, que É 
partir de esta época se manifestó aun en Roma un ardor 
alarmante por el estudio dél derecho romano, Una ten- 
dencia semejante no se escapó á la penetrante mirada 
de 8: Bernardo, que escribiendo al papa: Eugenio, le di. 
ce: “Todos los dias resuena: con estruendo en vuestro 
palacio la voz de las leyes; pero de las leyes! de Justi- 
niano, no de las del Señor. ¡Es porque aquellas son me: 
jores? A vos toca examinarlo. Lo que yo sé, es que la 
ley del Señores una ley inmaculada que convierte las 


. 2lmas; en cuanto á las otr s,.son mas bien pleitos y chi- 


cánas que leyes.” 2 


JJ Legum avtem Romanoram orarulis prst dioturnom silen 
tum suscitatis, Lilia, jampridem ablite sui, respexit tandem es 
se, inqne suis legibusvetustam in:peri majestatem rec: guovit — 
De ortu el progressu juris civilis, e. CXLI, p. 78. 

2  Quotidie enim perstrepunt in tuo palatio leges, sed Justi- 
niani, non Domini. Rectus etiám? : Istud tovideris, Nam lex- 


¿ 
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Los elogios del derecho romano, de que salpica sus 
lecciones, y que está. muy lejos de tributar al derecho 
canónico de que fué nombrado profesor, no: bastan á 
Gravina. Bajo el título de Libro único sobre el imperio 
romano, reconstruye la obra del: Dante, y se abandona 
6 su. entusiasmo por el Cesarismo, por la soberanía «del 
pueblo, á quien pertenece juzgar á los tiranos, y- por lo 
que él no se ruboriza de llamar la antigua libertad ro- 
mana 

“En el libro del Imperio romano, dice Le Clero, es en 
el que Grayina revela: mas genio y mas conocimiento de 
la antigúedad romana: Se vé tambien» que.el tomó á 
pechos esta materia, y que habia zelo en él por la liber 
tad antigua, que no dejaba ver sino hasta donde es per 
mitido en Roma.... Reconoce en el pueblo «el dere: 
cho de juzgar al tirano. Yomo concibo que pueda uno 
espresarse mas fuertemente sobre el artículo de-la liber 
tad, y es menester que M. Grayina fuese muy atrevido 
para usar un lenguage semejante en Roma,.tal como 
esta hoy.” ? 

La definicion del imperio romano Je.sirve para entrar 
en materia, “El imperio romano, dice, es la sociedad: de 
todas las naciones, regida segun las leyes de la equidad 
por un mismo derecho civil y público,”?3 Para él, asf .co- 
mo para el Dante, esta monarquía universal se ha esta- 
blecido para la felicidad general del género humano; y 
es inmortal, indivisible 6 inalienable. El tiene su des- 


Domini immacalata, convertena animas; ez autem non tam leges 
sunt quam litis et cavillationes. Epist. lib. IL,—A la misma épo- 
ca fué euando se estableció el derecho romano en una parte de 
la Alemania, al lado del derecho sajou. La Hungría resistió. — 
Terrason, p. 143 

1 De imperio romano liber singularis, 

2 Bibliot. antigua y moderna, IX,art. V; Diar. lit. t. 1, 
p. 102. 

3 Socistatem omnium gentium equa juris ac civitatia com- 
munione contractam,-e.- 11, p. 4: 
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membramiento por nulo, y el restablecimiento de su in- 
tegridad por.uaa obligacica impuesta solidariamente á 
todas las .nacionez.+'Como.el imperio romano se ha esta- 
bleuido ara la felicidad de:todos; dice, nose le ha-podi- 
do destruir, ni convertir en un reine! personal, ni.-cam- 
biar:su forma de gobierno, .esoresa Ó tácitamente, “sea 
anal fuere el plazo de tiempo trascurrido: pues que no 
hay tiempo ni razon.que puedsa prevalecer: contra: la 
justicia y contra la libertad bumana, fandada enla 
alianza de todas las naciones en el seno del imperio ro 
mano. + Que si llega 4. ser conmovido, ó desmembrado 
ó modificado, importa al género hamano afirmarlo y res- 
taurarlo en atencion á que nada hay mas justo que man- 
tener y reconstruir ana cosa cuya disolucion acarrea la 
ruina de la socisdad universal y rompe el lazo civil de 
la caridad.” > 

Este trozo, bien povo inteligible, significa que el tipo 
de la perfección social, es ina monarquía universal: qué 
está monarg a es el imperio romano: que este imperio 
existe siempre: que habiendo sufrido algunas averias, Ó 
aleunas modiñiorciones, es ún deber para la humanidad 
el hacerlas desapareonr, y restablecerlo £ su estado pri 
mitivo: que todas las nacionalidades dehén desaparecer 
y fundirse de ma+svo en este imperio universal, cuyo ge- 
fe es César: que eso es para cada nacion en particular, y 
para la bumanidad en general, la condicion necesaria de 
la libertad y de la- felicidad 

Este sueño gigantesco no se ha desvanecido ni con el 

ante, que fué el primero que en el seno del cristíanis 
mo, lo formuló netamente, ni con Gravina que lo renovó 
aun frente 4 frente del papado, Llegó á ser el alma de la 
revolucion francesa. Lo que la distingue eseociulmente des 


Il Cap. li, p.4. 
LA RREVOLUCION.— TT: VL-—17 
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todas las revoluciones, lo que hace sn carácter propio, 
es la tendencia que -ha manifestado constantemente 4 
hacerse universal. Desde sa. nacimiento, lo. espresa al 
hacerla Declaracion delos derechos, no solo del fránees 
sino del hombre en-general: al proclamar la libertad, la 
igualdad, la fraternidad, no de todos los franceses, sino 
de todos los-hombres yde todos los puebles; al declarar- 
se-ella misma una. ¿idevisible, eterna: al provocar por 
medio de sus manifiestos oficiales la insurrección univer- 
sal de los pueblos: haciendo constantemente una guerra 
de propaganda, y diciendo veinte veces:su última pala 

bra porel Órgano de sus adoradores, Barrdre, ¡Cami- 
lo- Desmoulins, Robespierre y- sobre todo «Anacharsis 
Clootz,+ que. no reconoce: otra realidad religiosa y so- 
cial que el género humano, cuyo orador y pontífice se 
proclama. 

Y hoy, provlamándose unitaria: pidiendo Ta supresion 
de las nacionalidades: tomando por grito de guerra la 
fraternidad de los pueblos, la solidaridaddel: género hu 
mano, ¿qué hace el socialismo; hijo: del renacimiento, 
sino proclamar el imperio universal del hombre, y pro 
seguir con un ardor iufitigable la realización de un súe- 
ño que, al fin de los tiempos, llevará 4 ser para prueba 
de los buenos y castigo de los malos, una terrible reali 
dád? Nongs equivocamos en ello; hay en el socialismo 
algo de mas profundo que la sed: de goves vulgares: en él 
hay el deseo y el instinto de soberanía: absoluta del 
hombre, en un porvenir qué Dios conoce, sobre todo órden 
dado. Y si el socialismo, imposible en la edad media,-se 
ha eleyado en nuestros dias al raugo de primer órden, si 
tiene'á la Eropa alarmada, es, porque volviendo. la.En- 
ropa al paganismo por todas vias, se «ha: snstraido poco 
á poco de la sobe; anía absoluta de la redención. Bn este 
hecho está la razon de ser del socialismo el secreto. de 
su fuerza y el misterio del porvenir, 


Gravina, que debe sus aspiraciones cesarianas á la 


| 
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entigiedad clásica y sus modernos comentadores,1 dá 
como el Dante la monarquía universal de los tomános 
por el pueblo de Dios, ¿4uyo “imperio “és eterno por su 
naturaleza, y el desmembramiento es malo de pleno de 
recho. De ahí resulta la nulidad de la donación hecha 
á la Santa Sede por Constantino. Tal es; como hemós 
visto, la conclusión de los juristas cesarianos; Ala an. 
rora del renacimiento se habia atrevido Valla 4 forma. 
larla:en el seno mismo de la Itália.2 Su: atrevimiento 
lo hizo desterrar de Roma. Grayina que nose atreve 
á esponerse al mismo peligro, se contenta «con sentar el 
principio.3 

Esta pretension vesariana no ha sido mas olvidada 
que las otras. Cuando Napoleon despojó 4. la santa séde 
¿uo hizo valer los antiguos derechos de Carlo-Maágno 
sobre el patrimonio de San Pedro? Y no hemos visto sos- 
tener con calor la misma tésis por la prensa revoluciona 
ria, hace apénas algunos meses? 

Gravina, para quien el imperio romano subsiste aun, 
en atencion á que es inmortal como el género humano, 
habla en este sentido 4 los jóvenes romanos que lo escu- 
ohan:- Jamas los Jlama de otro modo que Quirites, ciu 
dadanos romanos. : Ellos son á sus ojos los descendien- 
tes de los antiguos dueños del mundo, herederos de su 
sabiduria y de su gloria: ellos dedica su libro del Em. 
perio romano y les dice; “A vosotros, cia ladanos ro 
manos, es 4 quienes dedicamos esta obra, á vosotros que 
por vuestras armas y por vuestras leyes habeis mereci 
do tan bien del género humano.” * 


1 Cousilintn auctoris de restituendo imperio romano Plato- 
nis sótaniis de Republica besta ant aliorum commentis de pace 
elern vel monarchis uviversali; merito comparayeris, Ánnot. 
wc, 11. : 

2 Contra donationis, quee Constantihi dicitur, privilegiutn, at 
falso creditum est et ementitom declamatio. 

3 C.XXXLX. p. 44. 

4 Vobis, Quirites, dicatum volamns, qui tam bene armis legi- 
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Quenose olvide que con estas grandes palabras es co- 
mo: los Amaudide Brescia y los Rienzi trastornaron á Ro- 
ma en la edad media; y tambien exaltando ese loco or- 
gullo-y repitiendo los nombres sonoros de pueblo rOmna- 
no, de república y de Capitolio, es como los mazzinia- 
nos levanten la tempestad revolucionaria: que amenaza 
á la Italia. ' 

Gontinnando: Gravina,: dice á sus lectores: “A los 
griegos la gloria de haber inventado la filosofia, 4-1o8 
romanos la gloria de haber disipado la barbárie' con'8us 
leyes. Así lo ha quérido el Dios muy bueno y Muy gran- 
de; Su providencia es la que para la felicidad del género 
humano, les ba dado una série ten larga: de victorias: 
porque vuestros abuelos no hacien la guerra 6: los hom: 
bres, sino á los vicios; y si tomaron las armas fué para 
volver al hombre 4 la humavidad. Sí, Quirites, vuestras 
guerras, hechas siempre para la felicidad del género hu- 
mano, siempre tambien fueron justas y santas: por esto 
es por lo que habeis merecido el imperio universal. Y 
bien; Quirites, yo os pregunto, ¿esas leyes bishenchoras, 
no las habeis dado á los demas sino para: perderlas “vos- 
otros mismos? No fué mas bien 4 n de asegurar por su 
medio la eternmdad de vuestra gloria, y establecer en to- 
dos los pueblos los fundamentos de la antigua virtud del 
Latium? En el estudio asiduo d - estas leyes es donde 
encontrareia la solucion de todas las cuestiones que in 
teresan 4 la humanidad, y wowmo empapandoos de nuevo 
vosotros mismos en las fuentes antiguas, bareis revivir 
las costumbres romanas. Ademas. el derecho romano 
no és otra cosa que la perfeccion misma de la nalurale- 
za, que la filosofía sacó del santuario de Jas ciencias, y 
cuya práctica santa y piarlosa 1 fueron Jas costumbres 
de vuestros púudres” 


bosqos vestia de ami Jhomano genere mervistis.—1d.. p. 54. 
1 Non enia honimibus illi bellum indixere, sod vitiis atquo 
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Es imposible falsear mejor la: historia y contar cón 
mas confianza con la oredulidad pública, ¡Llama inma: 
culada á la ley romana que permite el divorcio y el con- 
cubinato, que autoriza al acreedor 4 echar en una prisión 
al deudor insolvente, 4 darle por todo: alimento una libra: 
de harina 6 de salvado cada dia, 4 ponerle. unos ¡grillos 
que pesen hasta quince libras, y en fin, 4 venderlo: 6.4 
cortarlo en pedazos: que consagra la esposioion y la ven: 
ta del hijo, y que aun en ciertos casos manda él asesina: 
to. inmediato! 2 Llama santas y piadosas-las' costumbres 
de un pueblo en todo conformes con una legislacion se 
mejante! Cuán propias eran para sacar al ¡mundode la 
barbárie! Y cuán evidente es que Dios les dió 4 los: ro 
manos el imperió del mundo para recompensarlos de ha: 
berlas impuesto á las naciones vencidas! Tales son, sin 
embargo las ideas con que el renacimiento nutre 4 la 
juventud letrada de la Europa cristiana: ¡y «se admiran 
despues del desprecio con: que la juventud” mira al cris: 
tianismo, de su entusiasmo por la antigiedad pagana, y 
de.las revoluciones que hace, Ó que medita para hacer 
revivir este tipo de la perfeccion social! 

Jamas misionero alguno mostró mas zelo por la pro- 
pagacion del Evangelio, que Grayina por la fusion uni- 
versal del derecho romano. No le basta que esta bené 
fica luz alumbre á la Italia y á las antiguas naciones de 
la Europa occidental: quiere que este.sol de justicia y 
de civilizacion brille sobre las inmensas comarcas del 


ut humanitetem homini redderent arma SUMPECrTUN....-. Que 
nomine ebiritos, justa bellx semper et pis gesaistis, justumque ín 
orbemtérraram impsrium vobis parastis¿..- Rominum enim 
Jus. honestan ips: patw e, quam pxculpsit ementibus phitosophia 
románique morés pie sanctsque coluerant.—Orat de jurisprud. 


ad suns juris civilis auditoris, op., t. 11, p. 85 y 86: td., De repe- 
tundis fontib. dsetrinar., p. 108 ' 


1 Piter imsignem ad deformitatem puerum, cito, necato.— 
Leg. X1U, Tab, 
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Norte, que forman el naciente imperio de Rusia. Para 
Gravina, así como para todos los libres pensadores del 
siglo diez y ocho, Pedro I es un héroe, un Alejandro; un 
Numa. Désde Roma dirije el jurista cesarisno al prín- 
cipe cismático in oracion ciceroniana con “exordio y pe- 
roracion para persuadirlo 4'adoptar el derecho rómano. 
El orador lo dompára $ 'Añlas herniano de, Saturno, hijo 
dé Urano y de Rúa, 4 Osiris, 4 Oéres; 4 Isis, á Baco, á 
Marte, á Júpiter, 4 Juno, 4 Venus, 4 Minerva, 4 Dia- 
na, á Vulcano, 4 Apolo, y sobre todo 4 Hércules, y le 
prueba que él ha hecho mas que todos estos dioses y -8e 
midioses Juntos. 

Despues, en una prosopopeya intachable, dirijiéndose 
4 Ovidio y £ Efigenia, dice 41 primero: “¡Oh'Nason! si 
pudieras resucitar, lorarias tu destiérro cov lágrimas 
ménos amargas, al verte rodeado no ya de Escitas 
inhumanos, sino en medio de una multitud de Anachar- 
sis.” 4 Y 4 la segunda: “¡Y tú Efigenia! no te esca- 
parías hoy á pasos precipitados de la Tánrida, donde en 
lugar de ser ofrecida en sacrificio, serias reservada para 
acompañar en el trono 4 un príncipe cuyas virtudes can 
tan 24 porfa los oradores y los poetas.” 

Pedro tiene el corazon mas duro que su nombre si no 
sg conmueve con tanta eloonencia, y si no aucede á los 
deseos del orador. Estos son, que baga enseñar el de- 
recho romano á los rusos y á glos cosacos. Gran prínoi 
pe, le dice Gravina, la única gloria que te falta 4 tí y á 
tu imperio, es llamar á tu consejo para arreglar los ne- 
gocios públicos y privados de tus Estados, á los Solo 
nes, á los Numas, á los Grasos, 4 los Brutos, á los Pa 
pinianos, á los Scevolas, á los Justinianos y á tantos 
e ya de entre los sábios de la Grecia, ó ya de entre 
OS reyes y los emperadores de los romanos, cuya alma 


1 Oras. ño 
A en 9 Magn. Moschorum reg.—1d p. 82. 
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habla todavia en nuestras leyes... .. Si lo baces te 
proplamarémos mejor que Trajano, y mas feliz que Au 
gusto? 2 

Esto qniere decir;: - Si quereis civilizar unas naciones 
bárbaras, no. os tomeis. la molestia de llamar filos intér- 
pretes del código divino; contentaos con darles por legis- 
ladores.y por. modelos 4. los romanos y á los griegos. 
Todos los renacientes son así: creen que retrogradar es 
progresar: 

Llamado 4 Parin en los últimos dias de su vids para 
enseñar:el derecho, ya mo pudo Gravina acudir 4 la ¡n- 
vitacion del príncipe, y murió en Roma en 1758. 


1 Indeque to Trejano meliorem et feliciorem Augusto pri» 
dicaremos, —14., p 85 


CAPITULO XIX. 


FT. CESARISMO EN PRACTICA. 


Los reyes se hacen papas.—Trastorno de la política cristiana.— 
Orden para que por todas partes se estudie el derecho roma- 
no.—Este soplanta el derecho consuetudinario y el derecho 
canónico.—Se le impone á las poblaciones.—Lo que resulta 
de ello.—Política interior.—Política general.—Política :con 
respecto á la Iglesia.—Richeliou y Mazarino. 


Se cosecha lo que se ha sembrado. No tardan en 
manifestarse en los hechos los principios del Cesarismo 
tan imrudentemente enseñados á la juventud de la Ev- 
ropa. Para convencerse«de ello, basta echar una ojea- 
da general sobre la marcha: de las sociedades. desde el 
Renacimiento. Hasta esta época la Iglesia habia com- 
batido, laboriosamente, es «ierto, pero victoriosamente 
la introduccion del Cesarismo en el seno de la Europa. 
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En sus principios generales así como en sus grandes 
aplicaciones, el derecho social y el derecho civil habian 
permanecido cristianos. Al soplo del Renacimiento. 
caen con rapidez unos sobre otros, los diques opuestos 
al torrente. Desde este momento se vé á todos los so 
beranos de la Europa aspirar 4 porfía 4 hacerse papas, 
siguiendo las huellas de algunos de sus antecesores. 

Unos, como los reyes de Inglaterra, de Suecia, de 
Dinamarca, de Prusia, y una multitud de príncipes ale- 
manes, rompen-completamente con Roma, y colocan en 
sus sienes la tiara de los pontífices, y se han vuelto Cé 
sares en toda la estension de la palabra: Imperator et 
sumus pontifez, 

Los otros, con todo y que permanecen católicos como 
los emperadores de Alemania, los reyes de Francia, de 
España y de Portugal, trabajan constantemente por 
emanciparse de la autoridad pontificia y en apropiarse 
la mayor porte posible del poder espiritual. Tambien 
ellos aunque en un grado inferior se han convertido en 
Césares: Imperator et. summus pontifez. 

Este hecho principal dowiva toda la politica delos 
cuatro últimos siglos: él es el alma y la antorcha de 
ellos. Cada página de la historia revela el predominto 
de un elemento heterogéneo, que no es otro que el Cesa 
rismo, produciendo en las naciones modernas, tanto co- 
mo lo puede permitir la resistencia del elemento cristia- 
no, los mismo resultados que produjo en el mundo ante 
rior a1 Eyangelio. 


La distincion: gerárquica de los poderes: la suprema 
cia social del papado; la union de todos los pueblos eris- 
tianos hujo la autoridad del padre comun; la paz entre 
ellos, la guerra siempre pronta contra el islamismo 6:la 
barbárie que ronda en rededor del rehaño: la religion, fin 
suprerco de las sociedades, y no medio de reinar; la fiel, 
cidad eterva de la humanidad, y nodos goves materiales 
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del tiempo, fin último de todas las cosas: tales son las 
amplias: bases y las altas miras de la: política cristiana. 
El Cesarismo moderno trastoria todo esto cuanto pue- 
de.1.Su'geen palanca es el derecho civil y social de la 
antivtiedad Se fornía camo ima conspiracion general pa- 
ra:bacerlo prevalecer: Olvidando las prohibiciones de los 
soberanos pontífices quehuhian vedado ku enseñanza, so- 
hre'toduien la universidad de Paris, prohibiciones que 
aun habia respetado la real Órden de Bloisen 1577, Luis 
XIV manda por sa famoso edicto del mes de “Abril de 
1679 que se enseñe por todas partes el derecho romano 
y particularmente en la universidad de Puris: *En lo 
suvisivo se resta bleeerán en la universidad de Paris las 
lecciones publicas del derecho romano juntamente con las 
del derecho canónico, no obstante el artículo 69 de la real 
órden de Blois, y demas reales órdenes, deuretos y re- 
glamentos que se opongan á ello.-..2. Ala próxima 
apertura de las escaelas, se enseñará en todas las uni- 
versidades del reino, el dererho canónivo y ela ivi” Ds 
¡Vaya un progreso! Da Thou, Budés y M. Fonrmel 
nos han dicho que *n el siglo diez y seis rerian todavía 
en el reino el derecho consuetudinario y el: derecho 6a- 
nónico: hoy se les dá un rival en el derecho romano, y 
este rival acabará en breve por despoójar á sus. dos q 
versarios y ponerse en su lugar. Esta desgraciada susti- 
tucion encontró vivas oposiciones en el espíritu cristrano 
de las poblaciones, sobre todo en Alemania.  Hé aquí 


1. La vista de tasitía ruinas arravor 5 3er) vd 
paísbras signienies: 'Confesaré. dico Modo Re de 7 es la. Fa 
ciedall moderna. sobre todo la suciedad fráncesa € siá E . da 
del espíritu de la antigliedad; la biteratura plástica le ka dado el 
fondo de estas ideas.” (Moda Rémusrt. Revista de las d: s Ma : 
dos, 1855.) —Nuestras ideas modernas, añade otro 31 nm Era 
de las ideas de la Grecia y de Roma." (M.. Rén»o, 1d Ad, si 

2 Historia de la jurisprudencia*romana p. 444 para 

3 [did ha ee 


lo: que refiere el sabio doctor Jarcke: “La introducion 
sucesiva del derecho romano, dice; habia: alterado las 
antiguas relaciones patriarcales entre señor y vasallo, 

“Lo que deseansaña en la costumbre particular y pu 

ramente local, la presuncion y la ininteligencia- de:los 
juristas. romanos pretendieron juzgarlo segun La: letra de 
un sistema de derecho creado mal años ántes, en otro 
país y para otro pueblo. Esos doctores no coraprendian 
ni los derechos concernientes á las parsonas, ni los dere- 
chos constitutivos dela propiedad que existian entre log 
campesinos alemanes. A los unos aplicaban las formas 
de la libertad y de la esclavitud de los romanos: á:otros, 
las teorias romanas de ia enfiténsis, de la servidumbre, 
del contrato de arriendo. Siempre sesentaba por regla 
el derecho estrangero.  .. 

“Así, mas de una vez la teoria de los juristas roma- 
nos, desidiendo 4 ciegas en las relaciones sociales de la 
Alemania, declara libres á unos campesinos eminente- 
mente siervos, y esclaviza injustamente 4 otros «4 causa 
de ciertos cargos que tenian muy diversa significacion. 
Esta dohle equivocacion produjo irritacion y: desabri: 
miento. En todos se propagaba ese penoso sentimiento 
de la. incertidumbre del derecho, madre fecunda de las 
grandes revoluciones. De-esto resultó ese artículo par- 
ticular del tratado de Tuhingen que escluye de los tribu- 
nales á los doctores en derecho romano, y garantiza las 
antiguas costumbres del país.”? 

El cesarismo no se dió por.vencido. A pesar del tra- 
tado de TuBingen, el derecho romano continuó su mar- 
eha invasora, y esta yuelta forzada £ la antigñedad clá- 
sica, fué la causa principal de la guerra de los. campesi 
nos que puso 6 sangre y fuego todo el Sur de la Alema 
nia. Miéntras que:en el órden civil el derecho cesariano 
irrica y entorpece todas las relaciones sociales, imponién: 


” 
1 Estudios sobre la refomia, p. 90. 
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dose como una camisola de fuerza £ las naciones oristia- 
nas, anonada poco á poco las antiguas franquicias, ahoga 
las tradiciones nacionales, y prepara las almas al despo- 
tismo: en el órden social tiende al misme fin, y cambia 
todas las antiguas relaciones de los reyes con los reyes, 
y en fin, las de las naciones con la Iglesia, 

De ahí se derivan paca probar bien su influencia, tres 
grandes puntos de vista bajo los onules es menester con 
siderarlo, la política interior, la pelitica esterior y la po- 
lítica para con la, Santa Sede. Así. pod: mos decirlo 
con auticipacion, la última palabra de toda es, como en 
la antigúedad, la omnipotencia de la autoridad temporal 
6 el apoteósis del hombre. 

Política interior. Con pocas diferiensiás de mas ó de 
ménos, la política interior ha sido la misma en toda la 
Europa. desde el renacimiento, esceptuando 4 la Ingla 
terra, que segun el dicho tan notable de John Rus el, 
ECHO DE VER A T/EMPO QUE LOS ESTUDIOS PAGANOS 
AMENAZABAN 8U CONSTITUCION, Y QUE TUVO EL BUEN 
SENTIDO DE RESTRINGIRLOS' A TALES LIMITES QUE Dg 
JARON DE SER PELIGROSOS.1 

Bajo el inftajo de las reinas de la casa de Médicis y de 
los italianos que las «compañaron, marchó la Francia 
con paso rápido en la yia del Cesarismo. “Antes, dice 


Il” “A la muerte de lewbal, la Ingínterra sótiivo en gran páli 
gro de perder su constitución. El estudio general de los autores 
griegos y latinos habis introducido ub nuevo sistema de derecho 
político, y la difusion de los conocimientos clásicos habia preps*- 
rado las 'clagos «nperioros de la antivdad 4 nuevos métodos de ad- 
ministración "—Lord Jubn Rosse!, Ensayo sobre la constitución 
inglesa, 182 : 

“Sita Ingleterra no es h yy el país que se gubioros con el mA- 
yor daspatimo, lo deba 4 na feliz incon+entuca Las fean- 
quiehis de que goza, laa tina de la edad media, y el abyilutis- 
mo que tiene le viene del Renarimiento pagano Ha "qui la 
idox que los juristás p«garios de este paja nn del poder real, En 
ua obra de Biackstono, Comentarios aubre las leyes de Inglater- 


e 


ES 


Gantillet, era uno gobernado 4 la francesa, es decir, por 
las huellas y las doctrinas de los antepasados; pero des- 
pues ha.sido unó gobernado £ la italiana y 4 la florentina, 
es decir, por las dactrinas de Maguiavelo forentino?"2 
Así, uno de los puntos fundamentales de la política de Ma- 
quíayelo, que como lo hemos demostrado, no es mas que 
el cesarismo antiguo, consiste en leyantar la autoridad 
del príncipe sobre las ruinas de todo lo que pueda ser. 
virla de obstáaulo, 6 hacerle sombra. 

Dos ministros famosos, Richelign y Mazarino, ayuda- 
dos por los jurivtas, vienen á ser los instrumentos de es- 
ta política de absorción y de absolutismo. Bajo sus 
perseverantes esfuerzos. desaparecen las constituciones 
de estado, los privilegios de la nobleza, la mayor parte 
de las franquicias provinciales, otros tantos poderes con- 
servadores del equilibrio del poder supremo, otras tantas 
barreras al despotismo real, que hasta entónces habian 
hecho. imposible ¿Ja palabra que Luis XIV pronunció 


despues: Yo soy el estado. 

Despues de haber diezmado la nobleza con la guerra 
y con el cadalso, Richelien hace dos cosas para sugetar- 
la al yugo del rey: la encadena por medio de. una, por: 
cion de medidas yejatorias, entre otras la famosa real 


ra, se leo: “El reymo puede obrar mal, The king can do no 
wring La ley atribuye al rey en su capacidad política 
unn perfeccion absoluta... El rey nosolo.esincspaz de: obrar 
mal, sino aun de pensar mal. Jamas puede hacer nada impropio, 
en 6l no hay defecto ni debilidad.... En justicia jmas está 
obligado á nada.... Los juristas lo llaman el vicario de Dios en 
la tierra, picarius Der in terra: Bacón, Deaster qui dam, una es 

pocie de diosesito. Pope, dirigiéndose á.la reina de la Gran Bre. 
taña, la dice: ““T6,.diosa, t6 4 quien ls isla de Bretsña adora” 
Auu hoy se vé a la reina de Ioginterra que se hace representar 
en sus monedas como diosa de los mares con un tridente Paga - 
no en la mano.—El catolicismo disfrazado por sus enemigos por 

el doctor Newman: 

1 Divcurso ate, contra Moquiaralo, p. $. 
LA REVOLUCION, —T. YL.—18 


» 
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órden del mes de Enero de 1629, y la corrompe laman- 
dola 4 la corte. Esta real órden probibe 4 la nobleza 
toda especie de reuniones, no le permite tener mas que 
un pequeño número de armas en sus castillos, y quiere 
que no pueda esperar ningun socorro del esterior. En 
consecuencia declara sospechosa toda comunicacion con 
los embajadores de los príncipes estrangeros, prohibe 
verlos y recibir carta alguna de su parte, y salir del rel 
no sin obseryar ciertas formalidades que reyelan 4 todos 
los franceses que estan prisioneros: en Su patria, 4 
“Despues de las reinas dadas f la Francia por la ca- 


de Richelien, cuya política no tenia mas ohjeto que aba- 
tir á los grandes para elevar el poder del rey, y hacerlo 
serzir de base á todas las partes del estado, y lo logró 
tao bien, que hoy po queda ya vestigio en Francia del 
poder de lus señores y de los nobles, ni de 6se. poder de 
que segun los reyes abusaban los grandes. El carde 
nal Mazarino. siguió lasshuellas de Richelieu. Encontró 
mucba oposicion; pero logró su intento. La misma po- 
lítica que sirvió 4 los mivistros para establecer un des- 
potismo absoluto en Francia, les enseñó el arte de di- 
gertir la ligereza y la inconstancia dela nación para 
hacerla ménos peligrosa.” 2 

No:solo divirtieron £ la nacion. distrayéndola de sus 
quehaceres domésticos fpara amoldarla '£ la “docilidad 
monárquica, sino que la envilecieron. 

“*Qoupando los ánimos con. lo que las artes, las cien- 
cias, las letras y el comercio tienen de mas ivútil, y de 
mas atractivo, acarrearon el lújo, cuyo contsgio hizo 
conocer nuevas necesidades que arruinaban á los gran- 
des. Obligados 6 mendigar favores para ostentar un 


1 Vé£age lu real órden, £0., afin ds y 4. Mebly, obser- 


vaciones sobre la historia de Erancia, 


YUlL, p. 192, 
2 Ezxámen del príncipe, o. Iv. 
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vano fausto, se preparaban á la esclavitud. El contagio 
se propagó por todos los órdenes del estado, y hombres 
obsouros hicieron á espensas del pueblo, fortunas escan- 
dalosas. Se les envidió, y el amor al dinero no dejó sub- 
sistir nioguna elevación en las almas.” 

El renacimiento vino á ayudarlos maravillosamente. 
Había creado el teatro, los bailes pantomímicos y las 
fiestas Olímpicas que el Padre de las letras, Francisco 
I, babia introducido en Francia, “Desde su reynado, de 
cs Sully, no se veia ni se ola hablar mas que de amor 
de bailes de sociedad, de bailes pantomímicos, de carre, 
ras, de sortija y de otras galauterías, en el puís doud- 
residian las cuatro cortes, la de Catarina, y las de Mar- 
garita, de Monsieur y la del rey de Navarra.” 2 Riche- 
lióu y Mazarino las fomentaron con todo su poder, En- 
tre mil hechos sabidos de todo el mundo, nos contenta- 
rémos con referir uno que lo.es un poco ménos, 

En 1595 nació en Paris el posta Desmarets. Esta 
jóven agradó al cardenal de Richelieu que lo obligó £ 
dedicarse 4 la poesía dramática, hácia la cuszl no tenia 
inclinacion. Un primer ministro del rey cristianísimo, 
comprometiendo 4 un jóven 4 trabajar para el teatro, es 
desde luego un raro misterio; pero se esplica uno este 
misterio si recuerda que Richelien es un político del re- 
nacimiento, y cuyo breviario de estado era Tácito, se- 
gun el dicho de su confidente íntimo el abate de Boisro- 
bart. Ademas, para los políticos de esta escuela el fin 
sautifica los medios, y queriendo Richelieu hacer del rey 
ds Francia, por medio de la decadencia de la: nobleza, 
un rey absoluto, una especie de César, como aquéllos 
cuya historia estudiaWa asiduamente, necesitaba atraer 
la nobleza 4 la corte. Pero no bastaba esto, era menes- 
ter divertirla con fiestas espléndidas, hacerla amar su 


J Observaciones sobre la Ristoría de Francia, id. id. 
2 Economías reales, t. 1, 0: XIV. 
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esclavitud y gastar su dinero, Tal es Ja.razon maquia- 
vélica-del zejo.del famoso: cardenal por el- teatro y.las 
fiestas dramáticas; que de:otra manera. no. se puede es- 
plicar, 

Esenchemos sobre. esto 4; Pelisson, en. su Historia de 
la: Academia: francesa... Despues «de haber dicho que 
eusndo:el cardenal: conocia un bello: ingenio que no -£8 
inolinaba-por:sí:mismo $ trabajar para el teatro, lo: com; 
prometia á ello por toda especie de cnidados-y . de: moti- 
vos, añade; “Viendo que M. Desmarets estaba muy dis- 
taute:de ello, le:saplicó.que por-lo ménos «inventase 'un 
asunto de comedia, que queria dar, decia él, 6-oualquie- 
ta-Otropara:que lo pusiesé én verso: M. .Desmareta :le 
llevó enatro muy poco despues. - El de Aspasia que era 
uno de:ellos, le agrarió muchísimo; pero: despues de ha» 
berlo.elogiado bastante, añadió: que solo. aquel que ha» 
bia sido capaz de inventarlo, serra capaz de tratarlo 
dignamente; y-obligó-6.M- Desmarets é emprenderlo;: 6 
pesar'de cuento pudo alegar para escusarsa. Despues; 
habiendo echo representar solemnemente. esta comedia 
delante del duque. de Parma; rogó. 4;M..Desmareta que 
cada año le hiciese una semejante; :y «cuando pensaba 
escusarse de ello, el:cardenal. le pedia encarecidamente 
que te compare por amor de él, :en- piezas para el tear 
tro? 

Desmarets se dejó vencer, y.pasó la mayor parte de 
su vida componiendo tregedias y comedias gricgi0s y ro. 
maras que contribuyeron mucho ménos 4: hacer descane 
sar agradablemente al cerdenal dea fatiga de. sus gTAn- 
des negocios que á conservarla nobleza y fi popularizar 
el..espírita. de la antigiedad. - Dió eucesivamente el 
Seipion; la, Rojana, la Buropa y la:Mirame, que fué la 
Obra. de Righelien, y que costó al: cardenal «novecientos 
mil frances el ponerla en escena. 


1 Historia dela academia frantesa, art: Desmarets, ste. 
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Lo que Richelieu habia hecho -contra la: nobleza; fué 
continuado por Mazarino: violenciassen las guerras dela 
fronda, caricias en'la corte, estincion:del espírita provin: 
cial y opresion por todas partes, -. A-los: bajles pantomí: 
micos y 6 las comedias. añade este: muevo + ministro-los 
juegos sedentarios. “Hácia el año. de:1648, dice, el aba- 
te de Saint—Pierre, fué cenando ¡se comenzó á jugar álos 
naipés en la corte. El cardenal Mazarino era: yu su: 
til jugador y jugaba fuerte... Oómprometió! á jugaral 
rey y G¿ la reina regente; y todos áoporfia aprenditraná 
jugar por hacer-su corte. - Muy.pronto: $e prefirieron: los 
juegos de azar, y se'pasarom las noches. haciendo gran: 
des pérdidas, y eljuego llegó. 4 ser vna pasion ruinosa 
tanto para la fortuna.como para-la salud: Lo. messen- 
sible.es, que los juegos de cartas pasaron en- breve dé 
la; corte á la. ciudad, y de-la-ciudad: capital 4 todas las 
provincias. 

Antes de esto habia conversacion: los unos aprendian 
de los otros: se leia, y. la lectura de los libros nuevos y 
la de los antiguos daban ¡materia para la conversacion: 
La memoria y el «entendimiento eran mueho mas ejer 
citados. Los:hombras comenzaron á dejar. poco:á-poco 
los juegos de'ejercicio, como la pelota, el mallo, el billar: 
y llegaron $ser.mas débiles y. mas enfermizos, mas ¡igno- 
rantes, ménos corteses, y. mas desaplicados. Las. mu- 
geres. que hasta. entónces se -babian- hecho respetar, 
acostumbraron 4.los . hombres con : quiénes: jugabanto. 

da la noche, á no tenerles ningun:respeto.”. 1 

Llamada la nobleza é la.corte..con el atractivo de las 
fiestas, y refenida por el deso. de los favores, contrajo 
hábitos en el lujo:y:en la molicie: que acabaron. de- ar: 
rumárla moral y Gnancieramente. “A principios: del si- 
gio diez y siete;dontinua el abate de Saint-Pierre, fué 
cuando se inventaron loscoches;:y .apénas habia ciento 


1 Anales políticos, t.-L,:p: 61-83: Edicion de. 175%: 
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en Paris que no eran mas que para el uso de las gran: 
des señoras. bos hombres no.se servian mucho sino de 
caballos de silla. Los.cochea con vidrios en las portezue- 
lás fueron inventados hace ochenta años, eto. Estos co 
ches han servido para aumentar el lujo y la molicie, y 
estas nuevas comodidades han contribuivo $: disminuir 
la fuerze y la salad con la diminucion del ejercicio del 
cuerpo.” 

El mismo jóven rey fué acometido. por el influjo ge 
neral. “Luis XIV, continua el autor, cuya educacion 
dependía del cardenal, tenia ya veinte años. y no pensa- 
ba ya mas que en bailes pantomímicos, 4 en máscaras, 
en torneos, en cazas, en jugar 4 los naipes, y á los da: 
dos, y sobre todo en intriguillas amorosas. + La «mayor 
de las sobrinas del cardenal de Mazarino fué su prime- 
ra pasion: él no habria querido otra cosa que casarse 
con ella.... 2 Estoy bien informado de lo que di- 
go. He pasado mas de cincuenta años en la corte 
ó en la ciudad capital: he conocido personalmente 
la mayor parte de los pyffcipes, de los ministros, de los 
generalas, y 4 los que han sido los principales persona- 
jes de mi tiempo: he sido testigo ó he hablado con los 
testigos.” * 

Al lujo de los trenes, de las fiestas y del juego, se 
añade el Injo de la mesa y de los trages en tanto grado 
que Luis XIlIse vé obligado á dar leyes suntuarias pa- 
ra reprimirlo. Una última causa que acaba de ablan- 
dar las almas corrompiéndolas, es el culto de las artes 
pagenas, cuyos ardientes propagadores se hacen Riche- 
lleu y Mazarino. El siglo diez y siete no edifica cate- 
drales, como los siglos bárbaros de Carlo-Magno y de 


Ansles políticos, p. 59, , 


Los darémos á conocer en una dé las siguientes entregas, 
14. 14 ,t. 1, p. 69. 
Prólogo, p. 1L 


San Luis: el lujo ha cambiado “de objeto, y construye 4 
Versalles, acaba el Louvre y decora Anet, Compiegne, 
Fontaineblero y San German. Recorred todos estos 
palacios: allí veréis mañar con el oro y el marmol todas 
lás desnudetes paganas, todas lag escenas mas lascivas 
dela mitologia y de Ta historia de los griegos y delos 
romanos. Después de haberlas admirado la nobleza se 
hace una gloria de reproducirlas en sus palacios y.en 
sus castillos: Por una ceguedad sin ejemplo, miéntras 
que todo conspira '£ abatir los carácteres para estender 
mas all£ detodos los límites la autoridad del rey, se da 
á la juventud una educacion republicana, Del choque 


de estos dos elementos contrarios, saldrá un día la terri- 
ble catastrofe qué se llama la revolucion francesa. 


CAPITULO XX. 


EL CESARISMO EN PRACTICA. 
(costiNUACION.) 


Palabra de Savaron, de Bossuet.—Aplicacion del Cesarismo á 
la-propiedad.—Palabras de Luis XIV.—Po'ítica esterior.— 
Materialismo del derecho.—A'innzas sdúlteras.—Iniqnidades. 
Política con respecto 4 la Iglesiú —Pasnree sio la .[glesia, 
desprecia su voz —Uaurpar ans derechos —Decretos de los 
parlamentos: —Esprosion completa del Cessrismo en los pní- 
ses protestaotes: manifestacion en Francia y enfos países 
católicos. 


Sobre las ruinas de la nobleza, de las constituciones 
de Estado, de las tradiciones nacionales y 'de:las Jiher 
tades públicas, se eleva con rápidez el absolutismo del 
fey. + Los juristas cesarianos le ,digeny omo sus ante 
cesores decian al diyino Augusto: “EPrey de los re 
yes, el soberano de los soberanos, 0s ha : constituido:co 
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mo un dios corporal. para ser. respetado, servido. y. obe- 
decido de todos vuestros súbditos, os ha dado todo poder 
y autoridad. supremas y os ha librado de todo otzo domi 
nio que el suyo. --. Dios solo.os ha. delegado con todo 
poder el gobierno y régimen: de; vuestra monarquía.”1 

En la Política sagrada, Mestinada á la instruccion 
de su real discípulo; Bossuet sostiene las proposiciones 
signientes: 

12 “El príncipe no debe dar cuenta á nadie de lo 
que manda. 

22 . “Cuando el príncipe ha juzgado no. hay otro jui- 
cio. 

32. “La autoridad.real debe ser invencible. Si bay 
ensun Estado alzuna autoridad capaz de contener el 
curso. del poder público y de embarazarlo en su ejercicio, 
nadie está ya seguro. El medio de afirmar al príncipe 
es.el de establecer su autoridad, y que yea que todo es 
tá en él. Así es como Dios instala los príncipes. 

42 “Para establecer sólidamente el reposo público y 
afirmar un Estado, hemos yistó que el príncipe ha. debi 
do.revibir un poder independiente de todo poder. de la 
tierra”? 

La misma doctrina desciende. de.todas las cátedras 
de derecho, y resuena en los tribunales supremos y en 
la universidad. ¿Deberá uno admirarse «de ¡las lecoio- 
nes y de los actos de absolutismo. que con tanta justicia 
la historia echa en cara 8 Luis. X1V:. por ejemplo, que 
haya esoritoen sus instrucciones Á:su nieto; “Escoged 
para ministros ú los primeros que.se os presenten, lodo 
debe hacerse por vos solo y. solo para 1081...» El que 
que ha dado. reyes á los hombres ha querido que se les 
respete. como, 4 sus tenientes, reservándose á él. solo el 


1 Savaron, Pe la soberanía del rey, p. 1. Edicion en 12%, 
1620. 
2 Política sagrada, lib. 1V, art. 1 y 2 
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ezaminar su conducta. Su voluntad es que todo el que 
ha nacido: súbdito obedece sin: discernimiento... El 
defecto esencial de la monarquía de Inglaterra es que el 
príncipe no podria imponer contribuciones estraordinarias 
sin él parlamento, ni tener 4 este. reunido sin disminuir 
su autoridad... Me parece que me quitan mi gloria 
cuando pueden tenerla sinmicico El primer fundamen: 
to:de las reformas era el de hacer que ii voluntad fuese 
absoluta.” 1 

¿Deberá uno admirarse, de que hollando todos los mi. 
remientos, todas las libertades, todas las tradiciones, ha- 
ya eutrado una vez en el parlamento'con su látigo de caza 
enla mano; que en otra ocasion haya: prohibido, cons- 
truir casas 6 edificios en Paris, 6 6 diez leguas en con: 
torno, so pena de galeras, para poder tener mas baratos 
los materiales necesarios para acabar el Louvre; 2 que 
tambien en otra ocasion, con desprecio de todas las 'le- 
yes del estado, haya querido dar á los hijos que habia 
tenido de la señora de Montespan el derecho de suceder 
á la corona? 3 

Haciendo la aplicacion de estos principios £ la pro- 
p.edad, los juristas dicen terminantemente: El rey es 
el señor universal de las tierras que están en su reino; 
porque no son mas que concesiones hechas por sus pre 
decesores, 4 ménos que se demuestre lo contrario.'* + La 
misma doctrina se encuentra reproducida veinte veces, 
particalarmente en los decretos de 1629 y de 1692, En 
consecuencia, Luis XIV escribe al Del6n: “Todo lo que 
8s halla en nuestros estados, sea de la naturaleza que fue- 
r9 nos pertenece al mismo título, y debe sernos igualmen- 


1 Mem. é jostruc., para el Delfin, t. IL, 336, edici 
(Lp. 174;t. 11, p 499: .T,p. J8, es 

Ae el testo de esta órden en el Ból. árqueol. etc., t. Il 
p. > 

3 Ariales políticos ete pa > e 

4 Del franco alódio, o. VIL 
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te caro. Lo3 caudales que existén en nuestra: eaja,-los 
que permanecen en poder de «nuestros caian y da 
que dejamos en el comercio de: nuestros pueblos; deben 
ser ibualmente atendidos por nosotras... 2 Debeis, pues 
estar pérsuadido de que los-reyes son señores absolutos, 
y tienen natoralmente el derecho: de disponer: entera y 
libremente detodos los bienes que poseen tanio los indi» 
viduos que pertenecen a la. Iglesia; como for seculares, 
para usar de ellos en todo tiempo como prudentes adwmi- 
nistradoras.”A N 
Así piensan y obran desde el renacimiento, la mayor 
parte de los reyes de Europa, y entre otros ese José H, 
emperador de Alemania, á quien Federico de Prusis lla. 
mába mi primo el sacristan, porque en virtud del abso- 
lutisnio cesariano, pasó su vida despojando las iglesias y 
y nasterios. 154 
AeBnto este nuevo modo de entender el alto dominio, 
dice sobre esto el doctor Audisio, y el derecho de propie- 
dad universal, ¿hay una grande diferencia? Asi "es co- 
mo la jurasprudencia servil delos griegos y Laos ToOma- 
nos habia invadido las monarquías modernas. de 
Lo que bay de ciertoes que cuando en 1789 la revo- 
lucion haya verificado la espoliacion del clero, de la nO" 
bleza y aun de la corona misma, no hará mas que apli 
car en provecho de la clase media las doctrinas cesaria- 
nás proclamadas en favor de la dignidad real. 
Política esterior. Engrandecer al rey. en su país, ab- 
sorviendo en su provecho todas las libertades, todos-los 


1 Mem. € jnste. de Lois XIV para el Delío; t. IL, p. 93 y 121. 


icion de 1806. , 
pos Fa eminens dominium -inteligebat rex, quod «si plenam 
aniversorum proprietatem non .complectebator,. psrum,sberat. 
Servilis igitur Orientalium Grecorum et quadantenus veterum 
Romanorum jorisprudentiadn recentioribus imperiis, obtinuerat. 
—Dojure, n. VIL —* 
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derechos, todas las fuerzas de su reino; no es mas que el 
principio del cesarismo:. para perfeccionar el tipo augus- 
tal, es menester engrandecer al rey sobre todos los mo- 
narcas vecinos. Tal. ha sido en cada corte de la Europa 
la-política seguida desde el renacimiento, En ninguna 
parte se.revela con mes brillo qué en nuestra patria. 
El fin, segun Maquiavelo, el gran prufesor- del cesaria: 
mo, santifica los. medios; y para llegar al suyo, la polí. 
tiva. del absolutista real no retrocede ante vioguna baje. 
Za, ante ninguna traicion, ante ninguna de esas alianzas 
adúlteras que la edad media jamas habria creido posi 

bles, 6 que habria mirado como un escándalo y como 
une calamidad pública, 

Así es que Francisco Ino se.ruborizó de haver alían; 
za.con los eternos enemigos de la cristiandad, Jos bár- 
baros sectarios de Mahoma, para oprimir 4 unos prínol- 
pes.cristianos. Así, Enrique IV. vuelto 4 la fé y senta- 
do:en el trono de Francia, en vez de acabar, como los 
católicos esperaban, la grande empresa de Luis y de 
Carlo-Magno, el triunfo debeatolicismo sobre el maho- 
metismo y la heregia, trata por. un lado con los moras 
de España para hacer bambolear la monarquía católica 
mas allá de los Pirineos, y por elvotro con los protestan 
tes, de Alemania para ofrecerles la secularizacion de to- 
dos-los principados eclesiásticos, y. obtener de ellos la 
cesion de la: orilla izquierda del Rhin, miéntras ue los 
turcos ocupaban el Austria, y miéntras que la Suecia 
aniquilaba á la. católica Polonia,1 

Bajo Luis XII, la Europa escandalizada vió é un 
príncipe de la Iglesia, á un cardenal de R:chelieu, ante 
poniendo á todo éel-interés de su/amo, batir el protestar 
tismo en la Rochela, y al mismo tiempo tomar 4 su 
steldo“al rey protestante Guátávo Adolfo, y atraerlo con 


1 Historia universal de la Iglesia, IM, e XXIV, 6 Intero 
sas de catolicismo, por el Sréonde de Montalembe rt. 
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sus hordas bárbaras á las provincias mas. católicas, pa- 
ra abatir la casa. de Austria, que aépnas podia defen- 
derse á sí misma, Habiendo perdido sus. antiguos: mo- 
nuamentos el Franco-Condado, aun lleya escritas en eu 
frente las huellas de esta política pagana, y lega: á:sng 
hijos el nombre de los Suecos, como sinónimo de incen- 
diarios y de asesinos. 

Sin. embargo, el Cesarismo noestá mas que á los prin- 
cipios. La política que Luis XIII. y Richelico, Louis 
XIV y Mazarino siguen con respecto á la Alemania, 
ligándose con los protestantes contra los católicos para 
una guerra bárbara de treinta años, la. continuan con 
respecto á la Inglaterra, donde fomentan revoluciones, 
contribuyen al regicidio de Carlos 1, y. preparan la es- 
pulsion de su dinastía: y eso para elevar la casa de 
Francia sobre todas las casas soberanas y apoderarse de 
la dignidad imperial para Luis XIII y Luis XIV.1 

“¿Qué cristiano, añade el Sr. de Montalambert,.po- 
dria perdonar £ Luis XIV, á pesar del justo esplendor 
de su gloria, sus culpables.simpatías por los Otomanos, 
en vísperas entónces de apoderarse en Viena de la llave 
del Occidente alarmado; su hostilidad contra Sobieski, 
que debia romper para siempre el ascendiente de la Me 
dia Luna: sus esfuerzos para detener en su marcha y 
deprimir en su gloria al libertador de la Europa, el Oar- 
los Martel del siglo diez y siete?” 2 

Como para reasumir en una sola palabra todo. este 
odioso Oesarismo, Duverny, ministro de;Luis XIV, de: 
cia á los ministros de Sobieski: “Yo mo conozco sobre 
mi, mas que dá mi amo, d Júpiter y su espada, y aun á 
ma amo Antes que Júpiter.” % Era dificil, dice con razon 


1 Véase 4 Lemontey, Monarquía de Luis XIV, documentos 
Justificativos, p. 210; € Historia de la Iglesia, t. XXV, p- 356, 11 
edicion. 5 

2 Cartas de Sobieski, p..23. y 

3 De los intereses católicos, 4 
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el Sr. de Monfalembert, ser mas pagano por la forma y 
por el fondo, 

¿Qué cristiano, añadirémos nosotros, podrá perdonar 
jamas £ lás potencias católicas el haber abjurado solem- 
nemente la antigua política de la Europa cristiana, por 
el tratado de Westfalia en 1648, y dado á- la l¡gesia 
católica la mas ruda bofetada que jamas ha recibido, 
sustituyendo él derecho vatural al derecho cristiano, é 
introduciendo el principio laico de la secularizacion uni- 
yersal en la política de la Europa, y concediendo á 
la keregía los mismos derechos que 4 la verdad mis- 
ma?! 

Luis XIV no se contenta con seguir esta Apo pa- 
ganz de Maquiavelo, sino que la enseña £ sú hijo, “Dis. 
penabud idose jgualmente de observar con todo Jl los 
tratados, dice al Delfin, no se contraviene 4 ellos, por 
que no sé hán tomado á la letra las palabras de los. tra 
tados, aunque no se puedan emplear otras que aquellas; 
como sucs «de en la sociedad conlas de Jos cumplimien- 
tos, absolutamente necesarias para vivir juntos, y que do 

tienen mas que una significación muy inferior 4 lo que 
suenan. .- - Miéntras mas Estraordinarias, reiteradas y 
llenas de precauciones eran las olánsulas por las cuales 
los españoles me prohibian ausillar el Portugal, mas in 
diezban que no se habia creido que yo debiese abstener 
me de elijo.” 2 

En virtud de estos principios se ve 4 Luis XV, des- 
pues del asesinato de Carlos Í, tratar al mismo tiempo 
von los regicidas y con el rey. En esto se dá por mode- 
lo al Delfin: “Yo contemplaba los restos de Ja facción 
de Cromwell, para escitar por medio de su crédito al- 
gun nuevo disturbio en Lóndres.”-3 


l Historia de la Iglesia, t. XXV, p. 543. 


2 Instruccion para el Delfin, t.1, p. 06, 68. 
3 Td. t. IL, p. 203. 
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Esta política no es peca! liar 4 los reyes de Francia: 
el espíritu del renacimiento la inspira por todas partes. 
Instroyendo Carlos Y 4 su hijo le dice: “Emplead toda 
yuestra destreza en obligar á los franceses á dear las 
armas y £ permanecer en reposo, porque durante la paz 
os será facil causar disturbios en este reino, Y si encon- 
trais la ocasion de prevaleros de estos disturbios intestt- 
nos, no la dejeis escapar.” + 

Política con respecto á la Ielesra. Deprimiendo en el 
Interior y en el esterior todo poder rival del suyo, los re- 
yes han realizado en cuanto han podido, la primera pa- 
labra.de la divisa cesariana: se han convertido en em- 
peradores, imperator, para verificar la segunda les falta 
hacerse papas, summus pontifex. A esto tiende su polí- 
tica con respecto á la Iylesiz. Toda ella consiste en 
decirles “Bastante tiempo bas presidido la marcha de 
las naciones, prevenido 6 terminado sus querellas, ejer- 
citado tu censura soberana sobre sus monarcas: ya en lo 
sucesivo son bastantes. prudentes y bastantes fuertes 
pará pasarse sin ti: enciérfate en tu domivio espiri 
tual, tn reinado social ha concluido. Durante la larga 
existencia de tu imperio; has usurpado los derechos de 
los príncipes, has invadido las propiedades de sus súb- 
ditos, has oprimido su libertad: ha llegado el tiempo en 
que los príncipes y los pueblos, recobrando su herencia 
temporal y espiritual, van 4 decirte en todos lo s toos: 
QUITATE DE AHI PARA QUE YO ME PONGA,” Tal es 
la marcha constante del Cesarismo desde su vuelta al 
seno. de las naciones modernas. 

“Desde los primeros «Tios del Renacimiento de las le- 
tras, dice M. Matter, Se vé una especie de decadencia 
en las disposiciones morales de la Europa. En vano 
resuenan por todas partes los llamamientos de Pio 1I y 
de Nicolas Y contra los turcos, cuya invasion en las is- 


1 fnstrucciones, p. 5, en 122 La Haya, 1700 
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las, en Italia, y en las provincias del Danubio, era tan 
alarmante para el antiguo imperio de la religion: nipgn- 
na poblacion se conmueve ya á esta voz tan fuerte en 
otro tiempo, al nombre de este sistema que era ántes 
tan poderoso. La, triple consecuencia de los estudios 
griegos y del moyimiento lauzadoen Enropa por los dos 
disoípulos mas brillantes de lo: refugiadados, Pompoba- 
cio y Maquiavelo, fué el atersmo religioso, el ateismo mo- 
ral, y el ateísmo político, que es la disolución misma del 
lazo social.” 2 

Ya la espada no está á las órdenes del espíritu: los si- 
glos de las oruzadas pasaron para no volvér mas: la: po- 
lítica ha perdido su noble carácter de unidad y de de 
interés; cada capitan se cree independiente en su nave 
y desconoce la yoz del almirante. En vano Pablo 11 y 
San Pio Y conjuran á los reyes de la Europa para salyar 
la féen Inglaterra, poniendo un término á las saturnales 
de Enrigue VIII; á las carnicerías de Isabel, y 4 los 
tormentos de Irlanda: eo yano la Santa Sede por el 
organo de su enviado protésta contra la sangrienta divi- 
sion de la voble y católica Polonia: el Cesarismo deja Á 
los verdugos degollar sus víctimas y repartirse entre sí 
sus miembros mutilados 

Los juristas y los cortesanos de todas clases repre. 
sentan á los reyes que estos consejos importunos son 
otras tantas invasiones de la corte de Roma, y lo per- 
suaden á no permitir ya al padre comun, que Haman so- 
berano estrangero, que haga oir su voz en su Félno sino 
cuando ellos lo crean conveniente. Entónces $6 inventa 
la fórmula injuriosa que servirá en lo sucesivo: para 
dejar pasar las instrucciones del vicario de Jesucristo: 
«Habiendo visto % que en la mencionada bula no hay 
nada contrario 4 las libertades de la Iglesia galicana ni 


1 Historia do lan doctrinas, Gzc., p; 10 y 109 
2 ¡Quién ha visto! pa 
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¿los derechos de nuestra corona, queremos que la repetl- 
da hula'sea recibida en todo nuestro reino." 

Despues de haber probibido los reyes 4 la Tglesia el 
mezclarse en sus negocios, invaden el órden éspiritual y 
sé apoderan cada uno á su vez del báculo, de la mitra, 
y aun de la tiara de los pontífices. Aquí encuentra tar- 
bien 4 los juristas paganos para sostener sus pretensio- 
nes, En 1650 salieron á luz las Representaciones hechas 
al rey sobre el poder y la autoridad que $. M. tiene so- 
bre lo temporal del estado eclesiástico. El autor sostiene 
sin rodeos que'la Iglesia está en el Estado, subordina- 
da al Estado, que sn patrimonio es el patrimonio del prín- 
éipe: que puede y debe ser vendido para subvenir á las 
necesidades del Estado, y otros máximas en que respira 
el mas puro Cesarismo.? 

En consecuencia, + dias el autor de la monarquía de 
Lois XIV, aunque los bienes de la Iglesia conservasen 
en la apariencia un destino religioso, fueron en realidad 
el patrimonio de la nobleza.-y,el premio de los servicios 
militares... Hcmbres de armas eran los que desde luego 
poseyeron unaparte considerable de ellos. El mismo 
Luis XIV continuó, hasta 1687, confiriendo á los hidal- 
gos legos beneficios simples y pensiones sobre los obis- 
pados y las abadías, y ¡aun hubiera logrado, sin la cons- 
tante oposicion del papa, reunir las grandes dotaciones 
eclesiásticas á las encomiendas del Órden militar de San 
Luis, 9 

A ejemplo de Luis XIV, vemos desde el Renacimién: 
to 4 la mayor parte de Jos. reyes católicos de la Enro- 
pa, por una parte, contestar 4 la Santa Sede el derecho 
de anatas; y por otra, .arrogarse el derecho de regalia, 
doble espoliacion que la revolucion francesa se encafga” 


1 Memorias del olero, ézo., t. 1, 236, Edicion en 4? 
2 1d, t. 1, p.578. 
$ P.26 y siguientes, 
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rá de completar. No ménos graves son las ofensas he- 
chas á la autoridad espiritual de la Iglesia. Leanse los 
decretos y las representaciones de los tripunales supre- 
mos, las tésis de los legistas reales y aun los escritos de 
aun número demasiado grande deteólogos y de canonistas: 
no se trata mas que de invasiones de la corte de Roma, 
de la necesidad de poner un dique é este torrente mas 
y mas amenazador para la independencia de Jos reyes y 
para la libertad de los pueblos; al oirlos se diria; que el 
peligro de la sociedad viene de Roma: 

Uno de los mas moderados, el abate de Saint-Pierre, 
eseribe con seriedad: “Miéntras que los obispos y los 
doctores de Ja nacion no crean que el papa es infalible, 
no podrá sujetarnos Á pesar nuestro 4: sus decisiones: 
siempre tendremos la libertad de examinarlas, de dejar 
de ejecutar sos constituciones, yla viade.la apela- 
cion al futuro convilio general; pero' el: mejor método es 
el de dejar sin ejecucion las [que no: fueren de nuestro 
agrado. 

Tenemos por escudo las'antjenas libertades de Ja Igle- 
sia de Francia, y las cuatro proposiciones del clero:de 
1682, defendidas por todos los tribunales supremos - del 
reino.£ 

En efecto, se pasan sin la Santa Sede tanto como:se 
pueden pasar sin llegar hasta el cisma. El rey tiene 
tiene dos grandes yicarios perpetuos: el canciller de Fran- 
cia, que aprueba-los libros 2 y permite su imprecacion: 
y el parlamento, que á su vez proclama el derecho de 
regalia sobre todas las iglesias. del reino, prohibe pagar 
las anátas, declara abolidas inmunidades eclesiasticas, 
censura á los predicadores, veda tomar el breviario:ro- 
mano,lo mutila quitando. de él los. oficios que le desa- 


1  Análes políticos p.21. 
2 ¡Hasta los de Bossuet! 


gradan, prohibe que se publiquen indulgencias, arregla 
el trage eclesiástico, determina los derechos de los digna- 
tarios, manda á los religiosos que cierren las puertas de 
“us conven'os á todo novicio que no sea vasallo de S. M. 


manda 6 los sacerdotes administrar los sacramentos, y 


hacé morir á los jansenistas en el seno de la Iglesia por 
la gracia de las bayonetas.? 

Seria necesario copiar de un.cabo $ otro las volumi- 
nosas colecciones: de los decretos. de los parlamentos, las 
memorias del clero de Francia, las enormes compila- 
«ciones de Pithon, de Doumoulia y demas legistas cesa- 
rianos, si.se quisiera dar á conocer por menor este in- 
creible periodo de la historia del cesarismo moderno en 
Francia y en los demas paises que han permanecido 0a- 
tólicos. 

En los paises protestantes, es decir, en la mitad de 
la Europa, el cesarismo se ha revelado por la emancipa- 
cion: completa de la autoridad de la Iglesía y la omnipo- 
tencia absoluta delspoder ,temporal: en Francia se ha 
desarrollado en la constitucion civil del clero, en la com- 
pleta espoliacion de sus bienes, en su opresion, en su de- 
cadencia absoluta como cuerpo social, y en fin, en la 
exaltacion del hombre, inscrita en las constituciones y 
en las leyes revolucionarias. En ellas ni aun se nombra 
á Dios: los crímenes contra él, la blasfemia, la heregia, 
el sacrilegio no son objeto de ninguna reprension, mién- 
tras que las menores palabras injurlosas al hombre, log 
«menores delitos contra su honor 6 su propiedad, son 


L Decretos de Ins parlamentos, 1682, 1633, 1514. 1538, 1453, 
1657, 1595, 1614, 1496,.1531, 1542, 1547, 1548, 1559, 1536. 1590, 
1603. 1611, 1668, ££c. Véanse tambien los decisionistas Tuur- 
net, Louet, Papon, Augeard, dec., ec, Como «el cesarismo es 
siempre el mismo, el Piamonte renueva en este momento la 
misma jurisprodencia.—Véase la circular ministerial del 9 de 


Junio de 1856. 
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enumerados en ellas con cuidado, y castigados con un 
rigor de lógica muchas veces mas atroz que la penalidad 
misma. La MAGESTAD DE CESAR BRILLA POR TODAS 
PARTES, SOLO ELLA BRILLA: la magestad DIVINA ESTA 


COMPLETAMENTE ECLIPSADA: ES LA ANTIPODA DE UNA 
LEGISLACION CRISTIANA, 


CAPITULO XXI 


CONSAGRACION DEL CESARISMO, 


Declaracion de 1632, —Encierra cuatro traiciones.—Es odiosa 
en sí misma.—Mas odiosa en razon de las circunstancias en 
que fué hecha, —Negocios de Pamiers y de Aleth.—Losje- 
enitas de Paris.—El parlamento de Tolosa.—Debilidad de los 
obispos.—Sa carta al papa.—Rodaccion de los cuatro artíco- 
los,-Uso que hace Luis XIV dal derecho cessriano de:que 2ca- 
ba de ser investido, —Lamentaciones de Fleuri.—Clsmores 
de Bossuet.—Consecuencias politicas de la declaracion de 
1682 —Opiniones de tres teólogos legos: M. de Maiatre, Luis 
B'anc y Robespierre.—Caractéres de la política desde esta 
Epoca.—Abnusos preparadores de la rovolucion.—Palabras de 
Fenalon.—Por qué la revolucion én v8z de haber sido cris- 
tinna y saludable, ha sido pagana y desastrosa,—Conclusion 


La historia acaba de mostrarnos á los reyes de la 
Europa, esforzándose desde el Renacimiento, por todos 
los medios posibles, en hacer revivir en su provecho el 
Oesarismo antiguo, y. el paganismo político, marchando 
son paso igual con “el paganismo artístico y literario. 
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son paso igual con “el paganismo artístico y literario. 
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Se enseña, parada Francia en particular, la yuelta del 
siglo de Augusto,.con Augusto mismo. En esto nose 
vé decadencia, ni vergúenza, vi peligro: al contrario. 

Nuestros anales nos presentan un espectáculo muy de 
otro: modo doloroso. + Gracias 4:la enseñanza clásica y 
$ la-opinion «formada por esta enseñanza; el clero de 
Francia se ruboriza de la edad media política, tanto co- 
mo de la edad media filosófica, artista y literaria: olvi- 
da la nocion de la política cristizna y - desconocs el pa- 
pel social de la Iglesia y de la Santa Sede: aunva mas 
léjos; lo viega y lo combate despues de una multitud de 
disenrsos, de libros y de aspiraciones cesarianas salidas 
de la-Sorbona y de la Universidad, sale £ Juz en 1682 
la demasiado famosa declaracion. que no es «mas que la 
consagración eclesiástica del Oesarismo pagano. 

Esta declaracion se compone de los crátro artícalós 
SISUIENTOs: 

Art. 1%. “Ni los papas ni la Iglesia han recibido de 
Jesucristo vingun poder directo ni indirecto sobre el 
poder temporal de los reyes. DÉ dóhsecuencia los re. 
yes, responsables á Dios Solo, no pueden ser depuestos 
directa mi indirectamente por lu: autoridad del gefe de la 
Iglesia, ni sus subditos dispensados de la sumision y de 
la obediencia que les deben, ó absueltos del juramento de 
fidelidad: 

Art, 22 “El concilio general es *uperior al papa. 

Art. 3? “El poder del papa debeséer arreglado por 
los cÁnoves, y las reglas. las costumbrés y las constito- 
ciones recibidas en el reino dehen ser sostenidas, y los If 
mites puestos por nuestros padres deben permanecer 
inmobles. 

Art. 4? “Los juicios del papa nú son irreformables, 
á Pl que intervenga el consentimiento de la Igle- 
sia.” 


Ar las Memoriastdel clero € historia de la Iglesia, t. XXVI 
p-212. 
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Solicitada por Luis XIV,-diciada por Colbert, redac- 
tada por el obispo de Meanx, firmada y proclamada por 
treinta y cuatro arzobispos y- obispos: y: por treinta y 
cuatro diputados eclesiáticos, esta deglaracion hasta en- 
tónces sin ejemplo en-la- historia de las «naciones católi- 
cas, fué, 4 pesar. de las protestas yde las amenazas tej- 
teradas de la Santa Sede, defendida resueltamente por 
Bossuet aclamada porla Universdad, y suscrita solem- 
nemente por los maestros de la juventud. 

Ademas, esta declaracion, Ó mas bien el. Césarismo 
eclesiástico cuya fórmula es, contiene cuatro traiciones: 
traicion hácia la Iglesra, $ cuyo frente arroja el-baldon 
contestándole su derecho en lo presente, y acusándola 
en lo pasado de usurpacion y de tiranía. Traicion hácia 
los reyes, cuyo tronose hare bambolear impeliéndolos:al 
despotismo. Traicion hácia el pueblo, á:quien se entre- 
ga 4 la esclavitud sin mas recursos que la fuerza. Tyai: 
cion hácia la sociedad, 4 la que se lanza enla via de las 
revoluciones haciendo'al poder sea cual fuere, irresponsa- 
ble, inamisible, y-provocándola hácia la rebelion y 4 la 
insurrección 

Odioso en sí mismo este acto, es aun mas ódioso siés 
posible, en razon de las circunstancias en que se veri- 
£icó. 

Cargado de deudas Luis XIV por sus guerras y por 
su lojo insensato, necesitaba dinero. En consecuencia, 
enel mes: de Febrero de-1673, por:un edicto emanado 
de su propia autoridad, declara el derecho” de regalía 
inalienable 6 imprescriptible en todos los arzobispados 
y obispados dol reino. * Solo dos obispos tienen: el: va: 


1 Un sentimiento pagano se mezclaba á la idea que se for: 
maba la Francia de la dignidad de Luis XIV. Yano es lá 
monarquia cristisna protectora del derecho y sometiéndose' 4 
él ella misma, sino la monarguía que se ha hecho «superior. á:to- 
do, y arreglándolo tódo por se.voluntad soberana. Nos parece 
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lor de defender:el derecho dela: Santa Sede y de la liber- 
tad de sus Iglesias: estos son los obispos.de Aleth y de 
Pamiers. 

Luis XIV no.estima en'nada su oposicion, provee los 
beneficios vacantes que- dependian de su colación y se 
apodera de las rentas durante-la vacante. Los dos-obis- 
pos declaran excolmugados 4 los provistos en virtud de 
la. regalia, que apelan al arzobispo de Narbona y. al ar- 
zobispo de Tolosa, metropolitanos de Aleth: y: de Pa- 
miers. 

Los metropolitanos derogan los decretos. de los. dos 
obispos que:apelan al Papa: Inocencio XI anula los 
decretos dados por los arzobispos de Narbona y de To- 
losa, escribe muchas -cartas al rey, y por: último, el 12 
de Enero de 1681, dirije un breve al cabildo de Pamiers; 
declarando que por solo este hecho, han incurrido en 
excomunion mayor los grandes vicarios de Pamiers es- 
tablecidos por el metropolitano, los:que los favorecian, 
y aun el metropolitano mismo: declara nulos 6inválidas 


las confesiones oidas, y los matrimonios celebrados por 
los sacerdotes que no ejerciesen su ministerio mas que 
en virtud de poderes concedidos por estos grandes vica- 
rios, 

Ademas, la dificultad consistia en hacer publicar: el 


de bastante mal gusto verá Luis XIV haciendo el papel de em- 
perador romano: quizá no es mas que apsrente' el anucronismo- 

Nuestros reyes se apoyaban en la doctrina pagana, y los legis 
tas les fabricaron títulos. Es imposible calificar de otro modo las 
alteraciones que hicieroh snfrir 4 los precedentes históricos por 
la necesidad de su tésis. Nadn está ménós probadó que la usur: 
pación de los señores sobre la autoridad reúlt usurpación que 
segun el dicho de los defensores de la diguidad real, habria trans 
formado toda:la edad madia en una larga anarquía, «¡Ay! la mo- 
narquia de la casa de Borbon no ha vivido ciento cincuenta 
años! Parece, pues, que ln pompa esterior y' la regularidad apa- 
rente de la monarquía absoluta ocultabanmas debilidad real que 
la monarquía feudal. + 
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breve. Contando el papa con la fidelidad de los jesni. 
tas, hace llamar á su general, y le previene que escriba 
á los religiosos de su compañía que residen en Francia 
para que dispongan:su publicacion. La'carti del gene- 
ral y el breve del Santo: Padre, llegan-4: los jesuitas de 
Tolosa Los empleados del rey perciben: lo:que pasa: el 
tribunal de Paris se reune el 21 de Enero :de 1681. El 
procurador general denuncia el hecho como un atentado 
contra la seguridad del reino, y pide que se manden: ve: 
nir 6 la barra del tribunal á los jesuitas de Paris; Se 
presentan los padres Verthamont, superior: de la- casa 
profesa de dicha ciudad: Deschamps y Donzaine, reo: 
tores del colegio y del noviciado, y Pallet procurador 
de la provincia de Francia. Traen consigo el breye del 
Papa y la carta de su general. El padre Verthamont 
dice que podria asegurar al tribunal por todos los jesni- 
tas del reino que jamás carecieron de fidelidad y de zelo 
por el servicio del rey, 

En consecuencia el señor Dioniosio Talon, abogado 
del rey, pide el embargo da los breves del papa; cartas 
y misivas, y quese pongen sobre la mesa del tribunal 
y los RR. PP. consienten en ello. “Despues pronuncia: 
da la sentencia, el presidente se volvió hácia los jesuitas 
y les dijo: El tribunal me manda deciros que está 3a- 
tisfecho de vuestra obediencia. Ellos pusieron los docu- 
mentos en la mesa, y despues los empleados del rey Y 
ellos se retiraron.” + 

Miéntras mas ávido de esclavitud se muestre el clero 
secular y regular, mas se animan“los empleados del rey 
á humillarlos. El tribunal de Tolosa aun va mas lé: 
jos que el de Paris: condena á muerte al gran vicario 
legítimo de Pamiers, y lo manda ejecutar en estatua; 
arrrastrándolo para *llevarlo al suplicio. “No se velan 
entónces, continuan los autos del clero de Francia, por 


1 Memorias del clero, t. 1V. p. 455.—1d., en 42 
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una parte:mas.que excomaniones lanzadas para sostener, 
decian, la.definicion de un: scoucilio general: y por .otra, 
proseripciones, destierros, prisiones, y-busta condenacio; 
nes 6muerte,-para sostener.Jo que pretendian ser los de: 
reóhos:de la:corona.: Sobre todo, en. la diócesis de Pa- 
miérs reinaba la: mayor,coofusion, Todo.el, cabildo auda 
ba:disperso: mas de ochenta euras ¡presos, desterrados ú 
obligados ásocnlterse?? + - : 

Durante esta desavenencia, ¿qué hecen los demas obis: 
pos:para salvar. su diócesis? ¡Apelan.no al papa, sibo.sl 
parlamento: y -4 los magistrados seculares que los conde; 
nan: Despues:de esta derrota abandonan los derechos de 
sus iplasiós para transferirlos al rey; y .en una carta del 
3:de' Febrero de 1682, dirijida al papa Inocencio XI, 
allos-mismos se alaban-por gu conducta.2 “El soberano 
pontífice £e:añigió tanto con. esta carta, y. con, los senti. 
mientos. de debilidad que los obispos. manifestaban en 
ella; que:estuvo casi bres,meses sin responderles, . Para 
eonsolarlo, «los mismos: prelados .Jevantaron el 19 de 
Marzo siguiente laodeclaracion dé los. cuatro .artíco- 
los,”.3 

A fin de mostrar: el alcance político. de este cisma co 
barde; mo citarámos los autores. ulhramobtanos, ni, aun 
las balas de: los.soberanos pontífices.. Será mas nuevo 
oir: unog teólogos legos. tales.como, el conde, de Mais- 
troy Luis Blano y Robespierre,  INSUBORDINACION HA- 
GIA LA SANTA SEDE; SERVIL:SMO PARA CON EL PODER 
TEMPORAL, Y' DESPODISMO: CON ¿RESPEOTO. A. LOS INEB- 
RIoRESy¡he aquí lo que es 4 sus ojos el. cesarismo ecle- 
siástico “Las famosas libertades galicavas, dice,el con- 
de de Maistre, no.son-más que un .converio fata! firma 
do por la Iglesia de Francia, en cuya virmud se sometía 


1 Coleccion de los sotos, dic7t. Y, p. 362. 
2 Bossnet, t. VIT, p. 199 y 208; edicion de Versulles 
3 Historia universal dela Iglesia, 1. XXVI, p. 216. 
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á recibir las injurias del tribunal con cargo de ser de- 
olarada libre de volverlas al soberano pontífice>”A 

En efecto, Luis XIV no tarda en hacer un'uso ruido: 
so del derecho cesariano, de que lo acababa de investir su 
clero. Por una parte hace inscribir por fuerza la decla: 
racion en los registros de la Sorbona: por otra parte, in 
dignado justamente el papa y rehusando'sus¡bulas 6 los 
obispos nombrados, 6l rey apela al futuro concilio ecu 
ménico, sin temér la excomunion inherente 4 esta clase 
de apelaciones. Despues envia 'su acta de 'apelacion al 
clero reunido, él 30 de Setiembre de 1688: El clero dá 
las gracias muy humildemente € S. M. por el honorque 
hace 4 la juuta Comunicándole estás actas, y le ofrece 
los mas respetuosos aplausos por la “prudente conducta 
que obserya,2 Alentado por esta nueva debilidad, el 
mnevo César para pasarse sin las bulas que'el papa 
rehusa £ sus obispos nombrados, despreciando. los con= 
cilios, los hace nombrar administradores espirituales por 
los cabildos respectivos: despues prohibe 4 los obispos 
que impriman nada sin el permiso de su canciller: que 
aleguen un su favor el concilio de Trento, y que hagan él 
menor movimiento sin la previa autorizacion del rey. 

Fleury comienza á lamentarse diciendo: Se quita 8 
los obispos el conocimiento de lo qué mas les importa, 
la elección de los oficiales dignos de servir 4 Ja'Iglesia 
bajo su autoridad, y la fiel administracion de sus ren: 
tas.... Si algun estraño.... quisiese hacer un'tra- 
tado de las servidumbres de la Iglesia galivana, no ca 
receria de materias... . y se burlaria mucho de nuestros 
autores de palacio que con todo eso, hacen sonar tañtó 
ese nombre de libertad, y aun la hacen consistir en-estás 
mismas servidumbres.” 3 


De la iglesia galicana, p: 294. 


Historia de Bossuet, lib. VI, p. 208. 
Nueb. opuse.; p. 171, 173, 182. 
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Bosguet, tan.orgulloso para con el papa, se echa 4.108 
piés de la señora de Maintenon y escribe. suspirando al 
cardens¡ de Nogilles: . “Es tiempo de que vuestra emi- 
nencia haga los últimos esfuerzos en defensa de la reli. 
gion y del episcopado... Cuando se dijo al señor can- 
ciller,que era una cosa. rara sujetar á lós.obispos 4 no 
poder enseñar sino.con dependencia de los. sacerdotes, y 
$ sufrir, un exámen sobre la fé, respondió. que.era menes- 
ter. poner cuidado en lo que ¡podrian escribir. contra el 
Estado, Pero los obispos. son. gentes:conocidas, y por 
decirlo así, bien domiciliados; y es.una estraña opresion 
el,atarles las manos en lo relativo é la fé que es lo esen- 
cial de su, mivisterjo y el lundamento de la Iglesia... 
Yo .IMPLORO LOS SOCORROS, DE LA SEÑORA DE MAIN- 
TENON-A QUIEN MB ATREVO A ESCRIBIR,” 1 

¡Dejamos $ la consideracion del lector el pensar á qué 
término hubiera llegado enel Órden religioso, sin la in- 
teligente y yigorosa oposicion de la Santa Sede, un cle- 
ro que tanto Se habia envi'ecido con.sus propias manos! 
Lo que la Juropa. sabe hoy €s, que en el órden político, 
acababa de consagrar con su declaracion, 1: era aun no 
cerrada, de las revoluciones. Sin embargo se pregunta 
uno ¿de dónde venia tauta debilidad Ó tanta ceguedad? 
Cómolas órdenes religiosas mas ilustradas, cómo el clero 
de Francia tan distinguido por otra parte, habian venido 
á entregar así al poder t+mporal:los derechos del poder es- 
piritual? . Como no veian ya que negar la supremacia 
política del papado, era quitar la claye de la vóbeda del 
edificio.social, y hacer. 4 la Enropa semejante á un país 
en queno hubiese tribunal soberano para juzgar en últi- 
mo requrso? 

Porque, en fin, con negar la suprema direccion del pa- 
pa, no se funda el reinado eterno del. paz. Queda 
pues en pié la cuestion.qus ha llegado 4 ser.tan formi- 


1) Carta de Bossust, 170%:Obras, t. VUL, p. 116-419; 
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dable en nuestros dias; Criando: ocurren dudas sobre la 
oliediencia de los súbditos hácia 'el soberaño temporal, 
¿4 quién toca decidir en último recúrso este caso de con 
ciencias! Ni en Bosguet, ni en Fleury, vi en los juris- 
tas cesarianos de esta época, se halla ni una sola “pala: 
bra en respuesta: ¡tan borrada se hallaba la noción de 
la política cristiana desde el renacimiento!” Y aun hay 
quien se atreva 4 sostener que el estudio admirativo:de 
la antigiedad literaria, artística y política no ofrece'nin- 
gun peligro, ni deja ningun vestigio! 

Sin embargo, como es imposible «suponer un poder 
temporal que no dependa mas que de sí ' mismo, y aun 
cuando se le supusiese posible, como en los pueblos: cris- 
tianos es impracticable porque la esclavitud no podria 
existir en ellos, han salido de la declaracion cesariana 
€8: 1982 tres consecuencias: 

Primera: A la fiscalización de la inteligencia ha su- 
cedido necesariamente la fiscalizacion de lu fuerza.: No 
hay mas que tres supremacias posiules, y hágase lo que 
se hiciere es menester optar entre la supremacia de los 
papas, Ó la supremicia de: los reyes, Ó la supremacia 
del pueblo, 

Rechazais la supremacia de los papas que por espacio 
de mil años preservó al mundo de la tirania, y jamas'la 
consagró: pues bien tendreis Ó la supremacia de los reyes; 
que enla antigiedad se llama á su vez Tiberio, Nerón; 
Oalíenla, Heliogábalo, y en los tiempos modernos,: Enri- 
que VII, Isabel, Iyan. Nicolas; 6 la supremacia del púe 
bloque será la Convencion, el Terror, 6 el Socialismo; 'en 
lugar de las decisiones del Vaticano como última razon 
del derecho, tendreis la teologia del absolutismo y dela 
insurrección: en lugar de las 'escomuniones ultramenta- 
nas. tendréis sucebivamente, y alennas veces todo jun: 
to, los cañones de los reyes, las barricadas'del pueblo; y 
el puñal de los asesinos! 

“El alcance político: de la declaracion de 1682, dice 


' 
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Luis Blano, era inmenso. Elevando 4 los reyes - sobre 
toda jurisdicción eclesiástica; robando á los pueblos la 
garantía que les prometia'el derecho concedido al sobe: 
rano pontífice de vigilará los séñores “temporales: de la 
tierra, parecia qua von ésta declaración $e colocaban los 
tronós en una region inaccesible 4'las tempestades: Luis 
XIV se equivocó.... en esto su error fué profando y 
dá lástima. , 

“El poder absoluto, en el verdero sentido de la pala 
bra es quimérico, es imposible. Jamas ha habido, 1 gra 
cias al cielo, ni habrá jamas despotismo irresponsable 
Sea cual fuere el grado de violenvia 4 que la tiranía se 
exalte, siempre existe contra ella el derecho de Fiscaliza- 
ción, aquí bajo de una forma, allí “bajo de otra. Lade: 
olaracion,dé 1682 no variaba en nada la necesidad de és. 
te derecho de fiscalizacion. Luego ella no hacia mas 
que mudarlo de lugar. al quitérselo al papa; y sé lo qui 
taba para dárselo primero al parlamentó y despues £ la 
múltitud.-.. 

"Llegó el momento en Francia én que la nacion echó 
de ver que la independencia de los reyes era la esclavi: 
tud de los pueblos. Entónces la nación aburrida de pi- 
decimientos, se levantó indignada pidiendo justicia. Pe. 
ro faltando jueces para la dignidad real, lá "nacion mis- 
má se erigió en juez, y la excomunion fué reemplazada 
por tin decreto de muerte.” 2 

¡Oósa digna de memoria! en el proceso de Luis XVI, 
toda la argumentacion regicida de Robespierre está fun- 
dada'en el primer artículo de la 'declarácion de 1682, 

Rechazando como Bossuet la supremacía social del 
papado, y negando por otra parte, y con razon, la exis: 
tenola de un poder irresponsable, concluye lógicamenté 
que la nación tiene el derecho de juzgar y “condenar á 


1, Escepto en el pnganismo. 
2 Historia de la RevolucidR francia; p.252: 
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Luis; XVI. “No hay proceso que formar, dice: Luis no 
es. un acusado, ni vosotros sois jueces; vosotros. $01s, y 
no podeis ser mas que hombres, de estado y representan- 
teg de la nacion... Vosotros no teneis que, dar ¿Una sen, 
tencia en-pro,Ó en contra. de un. hombre, vosotros. teneis 
que tomar una. medida de salud pública, teneis ge ejer- 
cer un acto: de providencia sueongl Se A LA debe. pe: 

; we es preciso que la patria viva. . 
pr odiada SS las naciones, para juzgar: á 
los reyes, hemos yisto 4 Mazzini y Sus apa 
trados por la, misma lógica, atribuir .4. los, assesinos e 
derecho de vengar la libertad de los. pusblos,. y 4 imita- 
cion de loz demócratas de la antigúedad, Eb a 
teoria del puñal. Tan cierto es que saliendo. la política 
del sistema católico, vuelve á entrar forzosamente en el 
sistema pagano, que de grado Ó por fuerza las socieda- 
des sufren las últimas consecuencias de ese paso. 

La segunda consecuencia de la. negacion de la supre» 
macia social del papado es la desconfianza irremediable 
que se ha establecido entre los reyes y los reyes, y entre 
los reyes y los pueblos. Todos han conocido que cara- 
cian de:garantía moral, los débiles contra el despotis- 
mo. de los fuertes, y los fuertes contra la rebelion de los 
débiles. Para reemplazar el gran regulador que el Hijo 
de Dios habia dado á las sociedades cristianas, ha sido 
necesario recurrir á la política de equilibrio. En el-este- 
rior, ¿ouál es el fin de todos los esfuerzos: de la agil 
cia Europea, de los congresos y de las alianzas. mas 
ménos santas, desde el renacimiento? Responde la his» 
toria; Equilibrar,las fuerzas con el fin de hacer que Ad 
la guerra, sino imposible, por lo ménos mas y mas difio 
En el interior, ¿cuál ha sido el trabajo. constante de. los 
reyes y de los pueblos? Estipular condiciones entre. los 
gobernantes y los gobernados: hacer y deshacer cartas 


1 Monitor; 3 deDiciembre de ge : 
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constitucionales: pero. que en, realidad no constituyen 
nada, Ó.no corstituyen.mas que un órden material y ef- 
mero, porque dejan:stn resolver la cuestion fundamen: 
tal de la iscalizacion:del poder, Así, á pesar de los ju- 
ramentos. recíprocos, se.quedan.de una y otra parte á la 
defepsiva, hasta.que un nuevo desacuerdo haga. inter: 
yenirla última ratio del cesarismo: y el duelo de la as 
tucia 6.el duelo dela fuerza, que ha llegado 4 ser el 
orágulo del derecho, quede permanente, ¡Ay! y tambien 
la revolucion] 

La. filosofia humana, por, sn parte, se ha esforzado 
desde hace cuatro,siglos por encontrar en algun artificio 
de «us invencion, un. medio. que no sea la, violencia para 
prevenir las desavenencias sociales Ó terminarlas sin 
efusion, de sangre... De ahí proviene ese gran número de 
obras escritas en-favor de unjury. de reyes para decidir 
las cuestiones políticas. Despues del Nuevo Cynéas pu- 
blicado.en el:siglu diez. y siete, tenemos el Católico dis. 
creto.del príncipe Ernesto, de Hesse-Rhinfels; y en el 
diez ocho:el célebre Proyecto de paz universal del aha. 
te de Saint-Pierre., En fin, en muestros dias en que se 
hace. sentir con mas intensidad la necesidad de un me- 
dio pacificador, le Europa ha visto formarse el Congreso 
de la paz, que anda de paía en país cantando las venta- 
jas dela paz, 6 invitando á los reyes y 4 los pueblus, 4 
la union y :4 la concordia. 

Tentativas landables si se quiere; pero que por una 
parte prueban la profundidad del mal causado por el 
Oesarismo,,y por otra, la debilidad de Ja razon en ma- 
teria.de, política cristiana. como.en todo lo demas, pues 
que ya no. sabe elevarse hastá el único. medio verdade. 
ramente pacificador: . ¡Tevtatiyas impotentes! La Enu- 
ropa no ha soltado las.armas: la espada nose ha con. 
vertido en reja de arado; ¿pero qué digo? desde la inva- 
sion del Cesarismo, lis naciones modernas han visto 
mas guerras géneraleg? mas tronos derribados, mas re- 
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voluciones sangrientas, que las que vió por espacio de 
casi mil años, la Europa de la edad media sometida á 
la supremacia social del papado. Este “hecho capital 
llamaba ya la atencion aun del mismo Bossuet. 

“Se muestra mas olaro que la luz del dia, dice, que 
si fuera menester comparar las dos opiniones, la que'so- 
mete lo temporal de los soberanos á los papas, y 7 que 
lo some'e al pueblo, este último partido en' que el furor, 
el capricho, la ignorancia y 14 exaltación dominan: mas, 
seria también sin vacilar el mas temible. La esperien- 
cía ha hecho ver la verdad de esta opinion, y nuestra 
6pova sola, ha mostrado entre los que han abandonado 
los soberanos á las crusles rarezas de:la multitud, ra 
ejemplos y de los mas trágicos, contra la persona y ; 
poder de los reyes, que los que se encuentran durante 
sea 6 setecientos años entre los pueblos que en este 
punto han reconocido el poder de Roma. i 4 

Una de las últimas consecuencias del Cesarismo son 
los exesos y los abusos en el órden religioso y sect sha 
desarrollóndose desde el siglo diez y 'sels y sobre to o 
durante el reinado de Luis XIV, llega 6 la esa 
cion de la revolucion francesa. Hé aquí en quet SS 
nos los caracteriza Fenelon: “Libertades a 
rev en la práctica, es mas gefe de la Iglesia que al pa: 
pa en Francia: Libertades con respecto al papa y pen 
olavitud hácia el rey. Autoridad del rey sobre la +08 
sia delegada á los jueces legos: los legos dominan hi 03 
obispos: — Abuso en no adwitir los concilios provinciales. 
—Ahuso en no dejar £ los obispós concertarlo todo con 
su gefe.—Abuso en querer que los legos pidan y Eo 

nen las bulas sobre la fé, —Abuso en las juntas de £le- 
ro, que serian innecesarias si el clero no debiese minis- 


trar nada al Estado.” 2 A 


pp. 


54 
c PS 
1. Defensa de la Historia delas dl n. 35. 
2 1d. id. t. XXI p. E 
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Fenelon habria podido añadir: Anonadamiento y. cor- 
rupcion: sistemática de: la.mohleza, abuso. *—Supresion 
de todas las eonstituciones«de: Estado, abuso.—Conís- 
cacion: de-todas las frenguicias provinciales y de todas 
libertades: munivipalés” en proyeubo. del rey, abuso, — 
Aumento:espantoso-de los +mpuestos para fomentar guer- 
ras egoistas de:cómercio y: de ambicion y para sostener 
un Jojo:babiloniano, abuso —Protecciones concedidas á 
la: resurreccion: del paganismo con todas, sus imágenes 
lascivas;eon todas sus ¡máximas.racionalistas, . .cesaria 
nas:y demacráticas, enla literatura; en la pintura, en la 
escultura,:en los teatros, en Paris, en Versalles, en Com- 
piegnePontainebleau,en San German, por todas partes, 
abuso—Prabajo incesante por hacer.revivir, con la cen- 
tralizacion del siglo de Augusto una centralizacion cor- 
rompida y: corraptora que enervando,á la. Francia en el 
sensualismo, debia entregarla como una, presa al yugo 
del despotismo y á los furores de la anarquia, abuso.— 
En una palabra, abuso en Ja. violacion de los principios 
fundamentales de la antigua. constitucion. francesa tan 
religiosa y tan liberal, en provecho del. cesarismo de 
Luis XT V, que el dia en que pronunció la famosa pala- 
bra: El estado soy yo, pronunció la sentencia de muer- 
te de la: antigua monarquía francesa oristiang.?2 


] “El poder intermedio subordinado vóns natural, dicá Mon- 
tesquien, es el de la nobleza. Encierto modo alla entra en la 
esencia de la monarquía, cuyo máxima fuudementr! es: Si no 
hay monarca no hay nobleza: sino hay nobleza no hey monarca, 
sino-que so tiene un déspota, Abolid en una monarquía Jas pre» 
rogutivas de los señores, del clero, de Ja noblezs, de las ciuda- 
des, y tendreis en breve ut estado popular, Ó bien un estado 
despótico.—Espíritu delas leyes: lib. MH, o, LV. 

2 *En todas las wemorias dictadas, “escritas ó revisudas' por 
Luis: XIV, jamas le:sucede el citar vinguns autoridad de lo pa- 
sado,'seá dexla naturaleza que foere. Todo atestigua en la nne- 
ya monarquia queel rey habia sido. un novador, y diria con mas 
exictivod' no revolucionario, sin lx -acepcionidemasiado especia) 
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A partir de esté momento, 'úna revolacion, 6 para/ha: 
blar con mas exactitád, una” contrarevolucion” política. 
era inevitable: 18 esplosion no erá más que/ona cuestion 
de tiempo. Despues de las"orgías"de' la Regencia y: de 
los escándalos de la corte-de Enis XV ya mor era solo 
una revolucion política lo que'era ' inevitables sino una 
revdlución “social. Esta revolucion, salodablevsi sera: 
oristiana; geria fatal si no-1o' era. Aquí se”revelan en to- 
da sú'éspantos£ profendidad el mal negativo: y: el mal 
positivo producidos por el renacimiento «y - por losrestu- 
diós de evleglo: “Por una parte ignorando y'aun despre: 
ciando'él'cristianismo; 4 consecuencia: de su educación, 
en sus principios políticos y' ensus instituciones sociales; 
por 16 ménos :anto' conto en so literatura y en sus artes; 
y por otra, admirando, á “causa “tambien de su educa- 
ción, el pagavismo- clásico en sus ¿principios políticos 
y en sus instituciones sociales, aun mas quizá que en su 
literatúra y éñ sus “artes, el sigto diez y ocho: 'no pidió 
los elementos 118 ta revolución» ni-al cristianismo ni áa 
antigua monarquía, siuo'4 las repúblicas de Roma y de 
Esparta, que*continuó presentando “como el tipo «dela 
perfeccion. + 

Dominada por este doble 'inflajo la filosofía de: esta 
évoca; acabó de falsear la opinion, y en vez de una re- 
volucion contra el paganismo político de Luis XIV, de 
una revolucion contra el paganismo sensualista de la 
Regencia, se tuyo en 1789 una revolución en provecho 


que ha recibido esta palubra' en el tiempo en que vivimos. Esta 
monarquía fué pura y ubsolnta: toda ella descausó en la -dighis 
dad reaf, y todá ta diguided res] en el rey. El rey se confundió 
con la divmidad, tovó derecho como ella: 4 una ciega ubedien- 
cia.” Monarquía de Luis XIV, p::11 y 12:—Oponer al: antiguo 
régimen á la revolución es una equivocación lamentable, “El ré= 
rien riacido del renocimiento y desarrollado: por Lnis: XIV yo 
por Luis XV no as elantiguo régimen sino el moderno: 
l Vérse 4 Pabry Genio de la revolucion,” dec. 1:4, p::305: 
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del absolutismo democrático y- pagano de Rohespierre, 
del paganismo ateo y sensualista de Hebert y Chaumet 
te. En vez de volver é las tradiciones cristianas de 5. 
Luis, se volvió 4 las tradiciones paganas de Roma y 
Esparta: en lugar de reformar el clero, se aniguiló la re- 
ligion; eu lugar de volver al verdadero: Dios se volvió 4 
la mitologia: * la diosa Razon, representada por unas 
prostitutas, vino 4 tomar en los altares católicos el lu- 
gar de Jesucristo; y como en el siglo de Augusto, el 
hombre bañado en la sangre de los reyes, y cubierto con 
el polvo delos tronos, el hombre prosternado 4 los piés 
de Vénus, pudo decir como en el siglo de Augusto. y de 
Luis XIV: Yo soY EL ESTADO; YO SOY LA' RELIGION, 
YO DIVINO CESAR, EMPERADOR Y SOBERANO PON'TIE!- 
CB; DIVUS CESAR IMPERATOR ET SUMMUS PONTIFEX. 

Las doctrinas cesarianas formuladas por Maquiavelo y 
por todos los juristas, discípulos como él del Benacimien- 
to, proclamadas en 1682 y sostenidas por una parte: del 
olero de Francia, consagradas en Alemania por un ohispo 
famoso, * promolgadas en Italia por el sinodo de Pistoya, 
conservadas fielmente en los demas países católicos por 
los parlamentos, por los ministros y por-lo3 «cortesanos 
de los príncipes,* practicadas sin reserya en los países 
protestantes, inscritas en la mayor parte de los códigos 
y de las cartas modernas, han invadido la Ebropa, y ba. 
jo un nombre ú otro, tienden 4 dominar las naciones, 
El dia de su triunfo será el último de la libertad y el 
primero del mas espantoso despotismo que jamas haya 
pesado sobre el mundo. 


1... Véase 4 M. Danjon Del paganismo en la sociedad, p. 52. 

¿2 Junn Nicolás de Hontheim, abispo de Miryophite in par- 
tibus sufragonen del arzobispo de Trevés, y conocido bajo el 
seudónimo de Febronio,cuyo libro es todayia el manual de los 
joseñstas de Alemania. 

3 Véanse entre otras, las obras de D'Agnesseau, de Dumou- 
lin, Seo, 

: ye 


La historla fiel desu. genealogía, . que acabamos de 
delinear á grandes'trazos, tiene por .objaeto. mostrar la 
fuente del mal, 6 impotlir 6 los.que.están encergados de 
velar por el bienestar de:las.sociedades, que se.equiyo- 
quen, podando las.rámas del, árbol en lugar de cortar la 
raiz; Este árbol es el antiguo tronco payapo en que han 
reverdecido; alsoplo del renacimiento, todas las ramas 
envenenadas de la ciencia del mal filosófico, artístico 1e- 
ligioso, social y político, 

Al trazar el cuadro de las dos políticas que han go- 
bernado el mundo,-y. ¿e las dos civilizaciones: opuestas 
á que ban dado orígen, lejos. de vosotros la idea de-que- 
rer resucitar la:edad media. Ya que asociándonos al re- 
yerendo:padre Ventura y á Donoso Cortes, se nos hs 
hecho el honor + de prestarnos esta absurda intencion, 
responderémos con este último: “En la edad media hay 
dos: cosas que considerar, los hechos, los principios y las 
instituciones que tuvieron su orígen en la civilizacion 
propia de aquel tiempo, y los hechos, los principios y las 
instituciones que, aunque realizadas entónces, son la 
manifestacion esterior de ciertas leyes eternas, de cier- 
tos principios inmatables y de ciertas verdades ahsolu- 
tas. Yo condeno al olvido lo que los hombres estable- 
vieron en aquelios tiempos; y lo que debia pasar con 
ellos y con aquellos tiempos: pero reclamo con empeño 
al restablecimiento de todo lo que tenido por cierto en 
aquella época, es cierio perpetuamente.” 2 


Para absolver el Renacimiento y los estudios de co- 
legio, acusados por la vistoria de haber producido el Vol. 
terianismo, 4 pesar de los esfuerzos y de las virtudes de 
las congregaciones dostrinantes, se nos habia dicho que 


1.M. de Broglios Esvista de los dos mundos 
2 Del parlamentarismo, p. 10. : 
LA BMFOLUCION.—T. Vi 21 
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el Volterianismo habia tenido por causa el espíritu malo 
que soplaba sobre la Europa en el siglo diez y ocho. Se 
añadia que este espírita malo era, por una parte el Cesa- 
rismo, y por otra el protestantismo. Acabamos de demos- 
trar que aun el Oesarismo es hijo del Renacimiento y de 
los estudios de colegio: nos falta probar que el Protes- 
tantismo procede del mismo orígen. Tal será el objeto 
del siguiente volúmen. 
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